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DICCIONARIO 
DE  MEDICINA 

PERUANA  por 


HERMILIO  VALDIZAN 


TOMO  VI 

PRIMERA  PARTE 


LIMA,  MCMLX 


SAAVEDRA,  DIEGO.—  Cirujano 
que  ejercía  la  profesión  en  Lima  en 
la  Segunda  mitad  del  XVI  y  primera 
del  XVII,  citado  por  Meléndez. 

SAAVEDRA,  PEDRO  J.—  Médico 

que  ejercía  la  profesión  en  1866. 

SABANA. —  Llanura  o  terreno 
llano  sin  alturas,  ni  desigualdades. 
Alcedo:  (Diccionario  Geográfico 

Histórico  de  las  Indias  Occidentales 
o  América,  Tomo  V,  Madrid,  1789). 

SABANILLA. —  Tejido  de  lana 
que  fabrican  los  indios  del  Archi¬ 
piélago  de  Chiloe.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  'Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid,  1789). 

SABAÑON.—  (F.I.). 

SABROSO,  JOSE. —  Farmacéutico 
en  1867. 

SAENZ,  ANTONIO.  —  Médico.— 
Dr.  en  Medicina  (incorporado)  en  27 
de  agosto  de  1862. 

SAENZ,  LUIS.  —  Bachiller  en 
1918;  su  tesis:  las  nefritis  sifilíticas 
y  la  sífilis  renal.  Bibliografía:  Te¬ 
sis  del  bachillerato,  G.  M.,  1918. 


SAETONE,  RICARDO.  —  Bachi¬ 
ller  en  1903;  su  tesis:  Contribución 
al  estudio  electroterápico  de  las  co¬ 
rrientes  de  alto  frecuencia  y  alta 
tensión.  Médico  Cirujano  en  1903. 

SAGASTI,  AGUEDA.  —  Obstetriz 
(1882). 

SAGASTI,  MARIA  ELENA.— Obs¬ 
tetriz  que  ejercía  la  profesión  en 
1886. 

SAGASTUME,  EMILIA.  —  Obste¬ 
triz  (1870). 

SAGINO. —  “El  ságino  o  chancho 
de  monte”  (Dicotiles  torquatus  Cub). 
es  un  pequeño  cerdo  de  carne  muy 
sabrosa,  de  cada  uno  de  los  cuales 
el  cazador  utiliza  hasta  tres  arro¬ 
bas  de  carne.  Camina  en  el  bosque 
en  partidas  muy  grandes,  y  el  caza¬ 
dor  mata  cuantos  quiere.  Por  la  pro¬ 
yección  que  veis,  podréis  juzgar  de 
la  abundancia  de  este  cuadrúpedo 
de  uña  partida  y  de  la  facilidad  de 
darles  caza.  Cuando  se  les  persigue 
con  perros  suele  ser  peligrosa  la  ca¬ 
za  si  no  se  toma  a  tiempo  la  precau¬ 
ción  de  subir  a  un  árbol  porque  a- 
cometen  al  perro  hasta  destrozarlo. 
(Samuel  Palacios  Mendiburu:  Re¬ 
gión  amazónica,  conf.  en  la  Sociedad 


Geográfica,  en  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Geográfica,  Lima,  1892). 

SAGRERO,  IGNACIO.  —  Residía 
en  Palpa  por  los  años  de  1888.  Ejer¬ 
cía  la  profesión  sin  tener  títulos  pa¬ 
ra  hacerlo.  Notificado  por  el  Real 
Tribunal  del  Protomedicato  rindió 
sus  exámenes  ante  el  Teniente  de 
dicho  Tribunal  en  lea  Dr.  Mariano 
Estrada  y  recibió  los  títulos  profe¬ 
sionales  en  27  de  octubre  de  1808. 

SAEVIIRIS.  —  (Zool.)  Se  distin 
guen  de  los  otros  monos  por  su  co¬ 
la  no  es  prensil,  más  o  menos  lar¬ 
ga  y  provista  de  pelos  en  toda  su  ex¬ 
tensión.  Tiene  la  cabeza  redonda; 
el  cráneo  se  articula  con  la  colum¬ 
na  vertebral  por  la  base;  el  cerebro 
es  bastante  voluminoso;  las  orejas 
triangulares  y  aplicadas  contra  el  crá¬ 
neo;  las  uñas  de  los  pulgares  cortas  y 
planas,  estrechas  y  largas  en  los  otros 
dedos;  son  indígenas  de  la  América 
Meridional,  donde  viven  en  tropas  de 
diez  o  doce  individuos:  su  carácter 
es  muy  sociable,  se  domestican  con 
facilidad.  Se  conocen  varias  espe¬ 
cies  de  este  género,  una  principal¬ 
mente,  llamada  Fraylecito,  que  tie¬ 
ne  su  pelaje  amarillo  verdoso  en  la 
parte  superior.  Todos  son  insectívo¬ 
ros  y  frugívoros. 

SAJADURA.—  (F.  1). 

SAKIS. —  (Zool).  Llamados  vul¬ 
garmente  monos  con  cola  de  zorro, 
se  distinguen  de  los  demás  por  su 
cola  que  no  es  prensil,  corta  y  con 
pelos  largos  y  muy  numerosos:  su 
cabeza  es  redondeada,  el  hocico  cor¬ 
to:  los  ojos  grandes,  como  de  ani¬ 
mal  nocturno;  manos  provistas  de  5 
dedos,  con  uñas  cortas  y  encorva¬ 
das.  Estos  monos  viven  en,  las  re¬ 


giones  ecuatoriales  del  Nuevo  Conti¬ 
nente:  entre  las  especies  más  nota¬ 
bles  podemos  citar:  el  Saki  negro 
(Pithecia  nigra,  F.  Cuvier),  que  tie¬ 
ne  su  pelaje  de  color  negro,  su  cara 
desnuda  y  violácea  y  el  Saki  de  ca¬ 
ra  blanca  (Pithecia  leucocephala). 

SALADO. —  (Véase  Charquecillo) 

Alcedo:  (Diccionario  Geográfico 

Histórico  de  las  Indias  Occidentales 
o  América,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

SALAMANCA,  NICOLAS  —  Ciru¬ 
jano  que  ejercía  la  profesión  en  Li¬ 
ma  en  1808  y  que  en  tal  año  hizo 
un  donativo  de  4  pesos  para  la  obra 
del  Colegio  de  San  Fernando.  El  1? 
de  diciembre  de  1817  fué  designado 
por  el  Real  Tribunal  del  Protomedi¬ 
cato  como  cirujano  de  una  expedi¬ 
ción  militar  a  Chile. 

SALAS,  ANTONIO. —  Catedrático 
de  Fisiología  en  la  Universidad  de 
Arequipa  el  año  de  1829,  según 
Guía  de  forasteros  de  1830. 

SALAS,  FABIAN. —  Cirujano  que 
ejercía  la  profesión  en  Lima  el  año 
de  1808.  Ese  año  contribuyó  con  un 
donativo  de  25  pesos  a  la  obra  del 
Colegio  de  San  Fernando.  Donó  la 
misma  suma  que  los  mejores  ciru¬ 
janos  de  Lima. 

SALAS,  Fr.  FERNANDO.  —  Del 

Colegio  de  San  Francisco  en  el  Cuz¬ 
co.  Natural  de  Arequipa.  Teólogo 
famoso  que  después  se  hizo  médico 
con  licencia  del  Papa  Juan  XVIII. 

SALAS,  JOSE  MARIA.  —  Médico 
titular  de  Camaná,  donde  falleció 
en  1893. 

SALAS,  JUAN  DE  DIOS.—  Médi¬ 
co  (1861). 
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SALAS,  MANUEL. —  Médico  ciru¬ 
jano  (19  de  abril  de  1853). 

SALAS  CORNEJO,  BERNARDO. 

—  Médico,  titulo  del  Ecuador;  figu¬ 
ra  en  la  Relación  de  1914. 

SALAS  ORTIZ,  FRANCISCO  — 

Farmacéutico  (1910). 

SALAVERRY,  LUIS  FELIPE.— 

Médico  (1871).  Ejercía  la  profesión 
en  1886. 

SALAVERRY  Y  SOLAR,  FELIPE. 

Alumno  interno  del  Colegio  de  Me¬ 
dicina,  aceptado  como  tal  en  6  de 
abril  de  1820. 

SALAZAR,  CRISTOBAL.—  Médi¬ 
co  en  1911. 

SALAZAR,  ENRIQUE  C.—  Bachi¬ 
ller  en  1914;  su  tesis:  Necesidad  de 
la  inspección  médica  escolar  y  or¬ 
ganización  de  enfermerías  en  los  in¬ 
ternados  escolares. 

SALAZAR,  EZEQUIEL. —  Médico 
(1865).  Ejercía  la  profesión  en  1894 
en  Arequipa. 

SALAZAR,  JUAN  DE  DIOS.  — 

Médico  por  el  Proto  Medicato  en  11 
ce  Mayo  de  1825.  Matemático  autor 
de  la  obra  “Gonometría”,  Profesor 
del  Colegio  de  la  Independencia  A- 
mericana  y  de  la  Academia  Lauren- 
tiana  de  Ciencias  y  Artes  de  Arequi¬ 
pa.  Disertaciones  notables  Universi¬ 
dad  de  Arequipa  sobre  Matemáticas. 

SALAZAR,  J.  R. —  Cirujano  Den¬ 
tista. 

SALAZAR  MANUEL  D.—  Alumno 
de  Medicina  fallecido  el  29  de  no¬ 
viembre  de  1898. 


SALAZAR,  MANUEL  TOMAS  — 

Cirujano  latino  (3  de  mayo  de  1832). 

SALAZAR,  PEDRO.—  Natural  de 
Lima.  Estudió  Matemáticas  en  San 
Fernando  (1812). 

SALAZAR,  TOMAS  (1830-1917). 
Médico  Cirujano  y  Dr.  en  Medicina 
el  31  de  marzo  de  1858.  Catedrático 
auxiliar  interino  en  19  de  noviembre 
de  1872.  Auxiliar,  por  concurso  de 
Terapéutica  y  Materia  médica,  en 
junio  de  1873.  Dictó  Patología  Ge¬ 
neral  en  1875.  Miembro  de  la  comi¬ 
sión  de  Farmacia  en  1876.  Renunció 
su  cargo  de  Profesor  en  1884.  Funda¬ 
dor  de  la  Gaceta  Médica.  Titular  de 
Terapéutica  y  Materia  Médica,  cur¬ 
so  que  había  dictado  interinamente 
desde  1903.  Ex-  médico  de  policía 
jubilado.  Ex-cirujano  del  Hospital 
militar.  Interino  de  Patología  Ge¬ 
neral  1875,  1876;  de  Terapéutica  en 
1891;  de  Nosografía  Médica  1884. 
Public.  C.  M.  Pústula  maligna,  cura¬ 
ción  por  medio  de  las  inyecciones  in¬ 
travenosas  de  ácido  fénico  (84)  art. 
mencionado  por  la  Revista  biblio¬ 
gráfica  de  Ciencias  Médicas,  Pa¬ 
rís,  85.  Médico  gratuito  municipal  el 
84.  Médico  sanitario  municipal  de 
Lima  temoris  cólera  Chile  (87)  El 
mismo  artículo  sobre  la  pústula  fué 
mencionado  por  el  “The  Bristol  Me- 
dico-Chirurjical  Journal'’.  Historia 
de  las  verrugas  —  G.  M.  1858.  Ne¬ 
crológicas:  Manrique  y  Fortunato 
Quesada.  Contribución  al  tratamien¬ 
to  de  la  Tuberculosis  pulmonar  — 
G.  M.  1899.  —  Curación  de  la  tuber¬ 
culosis  en  su  primer  período  por  las 
inyecciones  hipodérmicas  del  Creo¬ 
sota.  R.  U.  1908. —  En  la  sesión  cele¬ 
brada  por  la  Sociedad  de  Medicina 
de  Lima  en  13  de  setiembre  de  1875 
lanzó  la  idea  de  ser  la  fiebre  de  la 
Oroya  sólo  un  período  el  más  grave 
de  la  erupción  de  verruga.  El  Dr. 


Manuel  C.  Barrios  reclamó  por  el  Dr. 
Espinel  la  prioridad  de  la  asevera¬ 
ción.  —  Presidente  interino  Socie¬ 
dad  de  Medicina  (77). —  Estado  sani¬ 
tario  del  departamento  de  Lima  (C. 
M.  93)  inf.  al  Prefecto  de  Lima.  — 
Accidente  que  le  fracturó  la  pierna 
(95). —  Curación  de  la  tuberculosis 
en  su  primer  período  por  las  inyec¬ 
ciones  hipodérmicas  de  creosota  (C. 
M.  908). 

S ALAZAR,  WENCESLAO.—  Mé¬ 
dico  —  Bachiller  en  1889:  Trata¬ 
miento  de  los  abscesos  hepáticos. 
Doctor  en  1890:  (Imp.  Gil  Lima, 
1890)  “Lesiones  viscerales  del  palu¬ 
dismo”.  Catedrático  adjunto,  por  e- 
lección,  en  1904.  Catedrático  titular, 
por  concurso  de  Cirugía  General  y 
de  Regiones,  en  1909.  Médico  de  po¬ 
licía.  Viaje  a  Buenos  Aires  enviado 
por  el  Gobierno  para  estudiar  cosas 
policía  científica.  Auxiliar  del  Mani¬ 
comio  (91),  Conf.  Fernandina  “Nu¬ 
trición  vegetal”  (1885).  Médico  Ma¬ 
nicomio  reemplazó  Muñiz  (95).  Con¬ 
tenta  de  Bachiller  en  el  8,  y  de  Doc¬ 
tor  en  el  89.  Bibliografía:  Homicidio 

—  Simulación  de  locura,  G.  M.  1909. 

—  Tesis  de  Bachiller,  M.6  M.  V,  y 
A,  U.  XVII. 

SALAZAR  ALARGO,  FRANCIS¬ 
CO. —  Bachiller  en  1896;  su  tesis: 
Las  vendas  aglutinantes  en  el  trata¬ 
miento  de  las  fracturas  de  la  rótula. 
Médico  cirujano  en  1897.  Fístula  ve- 
sico-cutánea  (Crónica  Médica  1896) 
“Un  caso  de  congestión  de  tercer 
grado  cerebral  y  medular  a  frigore 
(Crónica  Médica  1899).  Médico  del 
2  de  Mayo  por  concurso  en  1905. 
Bibliografía:  Las  enteroclisis  de  per- 
manganato  de  potasa  como  ayudan¬ 
tes  en  el  tratamiento  de  la  disente¬ 
ría  aguda,  G.  H.  905.  Tesis  del  bachi¬ 
llerato  (M.M.  XII). 


SALAZAR  Y  OYARZABAL, 
FRANCISCO.—  Bachiller  en  1910; 
Cura  radical  de  las  varices  de  los 
miembros  inferiores  por  el  método 
de  Moreschi. 

SALCEDO,  CIPRIANO  —  Médico 
(23  de  noviembre  de  1858).  Ejercía 
la  profesión  en  Paita  en  1894.  En  la 
Guía  Domiciliaria,  de  1853,  figura 
un  médico  Salcedo  Cipriano.  Resec¬ 
ción  de  la  rama  horizontal  del  maxi¬ 
lar  inferior,  en  Gaceta,  III,  p.  29. 

SALCEDO,  SEGUNDO  F.—  Bachi¬ 
ller  en  1902;  su  tesis:  Tratamiento 
yodurado  por  la  vía  hipodérmica  en 
las  formas  subagudas  de  reumatis- 
ma.  Médico  cirujano  en  1903. 

SALDARRIAGA,  MANUEL—  A- 

parece  como  residente  en  Lima  por 
los  años  de  1845  y  desempeñando  en 
ese  año  funciones  de  perito  en  el  a- 
nálisis  de  aguardiente,  en  compañía 
del  boticario  Jerónimo  Montemayor. 
El  periódico  en  que  hallamos  la  no¬ 
ticia  (Correo  Peruano,  1845)  no  di¬ 
ce  si  Saldarriaga  era  o  no  boticario; 
lo  dice,  en  cambio,  la  Guía  Domici¬ 
liaria  de  1853,  en  que  aparece  Sal¬ 
darriaga  como  residente  en  el  Ca¬ 
llao  y  encargado  en  ese  puerto,  de 
una  Botica. 

SALO  IV  AR,  MATEO.—  Médico 
(1872).  Auxiliar  interino  (19  de  no¬ 
viembre  de  1872). 

SALDIVAR,  MAXIMILIANO.  — 

Bachiller  en  1897;  su  tesis:  Blefari¬ 
tis  ulcerosa  y  su  tratamiento  por  la 
depilación.  Médico  cirujano  en  1898. 

SALGADO,  JOSE  LORENZO.— 

Estudió  en  San  Fernando  en  1815. 

SALGUERO,  DOROTEA.  —  Cu¬ 
randera  de  Lima.  El  protomedicato 
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gestionó  en  contra  de  ella  después 
de  mucho  tiempo  que  ejercía  como 
curandera  y  despachaba.  Algunos 
meses  detenida  y  se  le  inició  juicio, 
en  el  que  se  le  absolvió  de  la  ins¬ 
tancia  por  el  Juez  Dr.  Pascual  Feo. 
Suero,  quien  la  puso  en  libertad  y 
ordenó  que  se  consultara  el  caso  al 
Congreso  (2  de  abril  de  1831). 

SALGUERO,  LORENZA.  —  Cu¬ 
randera  que  vivía  en  Lima  por  los  a- 
ños  de  1866.  Muy  famosa  en  el  tra¬ 
tamiento  de  la  disentería  y  de  la  vi¬ 
ruela,  enfermedades  ambas  en  cu¬ 
ya  terapéutica  se  decía  poseedora  de 
recetas  especiales,  de  éxito  probado. 
Tenía  en  su  casa,  a  veces,  .hasta 
14  y  16  enfermos,  motivo  por  el  cual 
hemos  considerado  esta  casa  como 
precursora  de  las  Clínicas  privadas 
que,  años  más  tarde,  fueron  estable¬ 
cidas  en  la  ciudad  de  Lima. 

SALGUERO,  MANUELA.—  Obs- 
tetriz  (1869). 

SALINAS,  JUAN  M.  —  Médico 
(1865).  Ejercía  la  profesión  en  1886. 

SALMUERA.—  (F.  1.). 

SALTA  ATRAS. —  Hijo  o  hija  de 
cuarterones  o  mulata,  o  al  contrario, 
por  que  en  vez  de  adelantar  en  el 
color  blanco  y  acercarse  más  a  la 
casta  europea,  retrocede:  en  Nueva 
España  dicen  torna  atrás.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América  to¬ 
mo  V,  Madrid  1789). 

j 

SALUBRIDAD.  —  Dirección  de 
(Hist.) 

SAL  VAN  Y,  JOSE  DE  LAR.—  Ex¬ 
pedición  de  la  Vacuna.  En  noviem¬ 
bre  de  1806  fué  incorporado  en  la 
Real  Universidad  de  Lima  como  Li¬ 


cenciado  en  Medicina  y  en  30  del 
mismo  mes  como  Doctor  en  la  mis¬ 
ma  Facultad. 

SALVIA. —  (Bot.)  Es  común  en 
los  valles  y  templados  de  sierra,  la 
salvia:  Las  hojas  de  esta  yerba  coci¬ 
das  en  agua,  las  toman  aquellos  que 
padecen  de  pasmo,  y  cruda  la  traen 
en  la  boca  para  preservarse  de  él. 
(Lecuanda:  Descripción  de  Piura,  en 
Mercurio  Peruano,  tomo  II  de  la  edi¬ 
ción  de  la  Biblioteca  Peruana,  Lima, 
1861).  La  salvia  es  una  labiada:  la 
Salvia  Officinales. 

SAMAME,  MANUEL  B.—  Bachi¬ 
ller  en  1910;  su  tesis:  Método  de 
Beck  en  el  tratamiento  de  los  tra¬ 
yectos  fistulosos. 

SAMANEZ,  JOSE  LEONIDAS.  — 

Bachiller  en  1900;  su  tesis  (Anales 
Universitarios  1918).  La  uta  perua¬ 
na  y  su  tratamiento  por  el  albumina- 
to  de  mercurio.  Médico  cirujano  en 
1901.  —  Tesis  del  bachillerato,  G.  M. 
1901,  y  A.  M.  XXVIII. 

SAMANEZ,  ELIAS  Y  SEGOVIA. 

—  Bachiller  en  1909;  su  tesis:  La 
profilaxia  de  la  tuberculosis  en  el 
ejército  y  el  servicio  militar  (Cró¬ 
nica  Médica  1909).  Contenta  de  Doc¬ 
tor  en  1909.  Médico  cirujano  en  1910. 
Cirujano  militar.  Estudios  Colegio 
de  Guadalupe. 

SAMANTE G O,  MARIANO.—  Mé¬ 
dico  (27  de  octubre  de  1846). 

SAMINCHAY. —  (F.  1). 

SAMUDIO,  JOSE  SEGUNDO.— 

Farmacéutico  que  ejercía  la  profe¬ 
sión  en  1886. 

SANABRIA,  LORENZO.—  Flebó¬ 
tomo  que  ejercía  la  profesión  en  Li- 


ma  en  1S08  y  que  hizo  un  donativo 
de  6  pesos  para  la  obra  del  Colegio 
de  San  Fernando. 

SAN  BARTOLOME.  JUAN  —  Ba¬ 
chiller  en  1902;  su  tesis  Placenta  y 
sus  variedades.  Premio  Concha  en 
1905.  Médico  cirujano  en  1905.  Doc¬ 
tor  en  1907;  Inserción  viciosa  de  la 
placenta.  Estudios  de  Obstetricia  en 
Europa.  Bibliografía:  Un  caso  de 
desprendimiento  total  de  la  placen¬ 
ta  por  traumatismo,  en  G.  M.  1904. 
—  Septicemia  escarlatiniforme,  G. 
M.  905. —  Inserción  viciosa  de  la  pla¬ 
centa,  G.  H.  904. 

SANCOCHADO.—  (Bromatolog.). 

SAN  CRISTOBAL. —  Departamen¬ 
to  de  Huancavelica)  (Hidrol.)  En  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  e  nel  de¬ 
partamento  de  Huancavelica  y  en  la 
ribera  izquierda  del  río  de  dicha 
ciudad  se  halla  un  manantial  de  a- 
gua  termal.  Este  lugar  está  situado 
a  3790  metros  sobre  el  nivel  del  mar; 
su  clima  es  frío.  El  84  existía  un  po¬ 
zo  de  28  metros  de  largo  y  de  16  de 
ancho.  Agua  inodora,  incolora,  muy 
cristalina  y  de  temperatura  de  28’ '8 
aonálisis  químico:  Bicarbonato  de 
cal  grs.  0,1080.;  magnesia  grs.  0,0380; 
fierro  grs.  0.0050;  Sulfato  de  cal  grs. 
0,3128;  Sulfato  de  magnesia  grs. 
0,0756;  Cloruro  de  magnesio  grs. 
0,1177;  de  sodio  grs.  0,2644;  de  pota¬ 
sa  y  litina  cantidad  sensible.  Usos  te¬ 
rapéuticos:  Tónico  reconstituyente, 
muy  digestible,  empléase  en  la  dis¬ 
pepsia,  gastralgia,  diarrea  invetera¬ 
da,  convalecencia  de  fiebres  intermi¬ 
tentes  y  en  todas  las  enfermedades 
que  dependen  de  debilidad  constitu¬ 
cional. 

SANCHEZ,  ALONSO.—  Cirujano 
Lima  XVII. —  Citado  por  Meléndez. 


SANCHEZ,  ANDRES.  —  Alumno 
de  San  Fernando  en  1822. 

SANCHEZ,  ANTONIO—  Farma¬ 
céutico. —  Obtuvo  el  diploma  profe- 

* 

sional  en  1915. 

SANCHEZ,  BARTOLA.  —  Obste- 
triz  (1866). 

SANCHEZ,  ESCOLASTICO.—  Ci¬ 
rujano  que  ejercía  la  p*  Oesión  en 
Lima  en  1808  año  en  el  cual  hizo  un 
donativo  de  seis  pesos  para  el  Co¬ 
legio  de  San  Fernando. 

SANCHEZ,  FRANCISCO  —  El  30 

de  Agosto  de  1537  fué  autorizado  por 
el  Cabildo  de  Lima  para  ejercer  la 
cirugía.  Alegaba  Sánchez  ante  el  Ca¬ 
bildo  haber  perdido  los  títulos  que 
le  fueron  dados  por  los  Protomédi- 
cos  de  S.M.  el  Rey  en  España,  según 
reza  el  acta  del  Cabildo  de  Lima.  En 
el  texto  de  la  autorización  se  le  a- 
menaza  con  penas  severísimas,  de 
orden  pecuniario,  en  el  caso  de  que 
ejerciera  la  medicina. 

SANCHEZ,  JOSE  ANTONIO  — 

Bachiller  y  Maestro  del  Colegio  de 
San  Fernando,  fué  Secretario  en 
1834.  Médico  por  el  Proto  Medicato 

General,  en  21  de  setiembre  1840. 

í 

SANCHEZ,  MANUEL.—  Flebóto¬ 
mo. —  Su  nombre  figura  en  la  Rela¬ 
ción  publicada  por  la  Gaceta  Médica 
de  Lima  en  1866. 

SANCHEZ,  MARIANO—  Ciruja¬ 
no  romancista  (27  de  junio  de  1814). 

SANCHEZ,  MARTIN.  —  Cirujano 
que  ejercía  la  profesión  en  Lima  por 
los  años  de  1631:  en  dicha  época  es¬ 
taba  considerado  como  el  más  anti¬ 
guo  de  los  cirujanos  que  ejercían  la 
profesión  en  Lima.  (Proceso  de  bea- 


8) 


tificación  de  San  Francisco  Solano, 
manuscrito). 

SANCHEZ,  SILVESTRE.—  Flebó¬ 
tomo  (1837)  Ejercía  la  profesión  en 
Lima  el  año  de  1853  (Guía  Domici¬ 
liaria). 

SANCHEZ  AIZCORBE,  CESAR. 

—  Bachiller  en  1901;  su  tesis:  La 
masoterapia,  su  historia  y  sus  indi¬ 
caciones  (Crónica  Médica  (1902) 
Médico  cirujano  en  1902.  Almanaque 
del  Gabinete  de  Higiene  y  Fisiote¬ 
rapia  de  Lima.  Imprenta  Mercantil. 
Plumereros  381.  Lima.  Bibliografía: 
— Elogio  de  Carrión  ,  G.  M.  1899.  — 
Tesis  del  bachillerato,  G.  M.  1902. — 
Un  caso  de  aneurisma  cirsoideo,  tra¬ 
bajo  premiado  con  medalla  de  plata 
en  el  concurso  promovido  por  la  U- 
nión  Fernandina,  en  G.  M.  1902. 

SANCHEZ  AIZCORBE,  NICA¬ 
NOR.—  Cirujano  Dentista  (1902). 

SANCHEZ  ALMODOVAR,  AN¬ 
TONIO.—  Médico  —  Director  y  Re¬ 
dactor  en  Jefe  de  la  Gaceta  Médica 
de  Lima  el  año  de  1856.  Por  los  años 
de  1859  desempeñaba  el  cargo  de 
médico  del  servicio  nocturno  en  Li¬ 
ma.  Bibliografía:  Almanaque  médico 
de  agosto,  G.  M.  56. —  Editorial  sin 
título  de  G.  M.  57  p.  Y  del  N<?  25 
“Sociedad  Médica  de  Lima”  G.  M. 
56. 

SANCHEZ  BAHAMONDE,  LUIS. 

—  Farmacéutico  por  el  Real  Tribu¬ 
nal  del  Protomedicato  en  2  de  Ma¬ 
yo  de  1811.  Ya  en  1808  ejercía  la 
profesión  en  Lima  y  ese  año  hizo 
un  donativo  de  diez  pesos  para  la 
obra  del  Colegio  de  San  Fernando. 

SANCHEZ  BAZAN,  ELADIO.  — 

Farmacéutico.  Su  nombre  figura  en 
la  Relación  Oficial  de  la  Facultad 
1916.  Corresponsal,  en  Huacho  del 
Boletín  Farmacéutico  en  1918. 


SANCHEZ  CONCHA,  EDUARDO. 

—  Médico  (1875)  Catedrático  auxi¬ 
liar  interino  en  5  de  agosto  de  1878. 
Adjunto  interino  en  1886.  Titular  de 
Anatomía,  por  concurso,  en  1839.  En 
1880  desempeñó  la  Cátedra  por  au¬ 
sencia  del  titular.  Jefe  de  servicio 
en  el  Hospital  Dos  de  Mayo.  Médi¬ 
co  sanitario  municipal  en  Lima  te¬ 
mores  cólera  Chile  (1887).  Jefe  Clí¬ 
nica  quirúrgica  Dos  de  Mayo  por  fa¬ 
llecimiento  de  Gall,  Médico  auxiliar 
del  Manicomio  (1891)  Titular  del 
mismo,  por  muerte  de  Ulloa  (1891). 

SANCHEZ  MORAN,  MIGUEL.  — 

Farmacéutico  que  ejercía  la  profe¬ 
sión  en  -886. 

SANCHEZ  MORENO,,  ALBERTO. 
— Bibliografía:  Sobre  un  caso  de  in¬ 
suficiencia  suprarrenal  de  forma 
pseudomeníngea,  G.  M.  1918. —  Al¬ 
gunas  apreciaciones  sobre  el  síndro¬ 
me  de  insuficiencia  suprarrenal.  G. 
M.  1918. 

SANCHEZ  MORENO,  TOMAS.— 

Farmacéutico  (1879). 

SANCHEZ  ORTIZ,  ANTONIO.  — 

Farmacéutico.  Su  nombre  figura  en 
la  Relación  oficial  de  la  Facultad 

1916. 

SANCHEZ  REY,  OCTAVIO.— En¬ 
fermero.  Natural  de  Piura.  Hizo  sus 
estudios  profesionales  en  la  Escuela 
de  Enfermeros  de  Lima,  obteniendo 
el  título  de  enfermero  el  año  de 

1917.  En  la  actualidad  (1921)  presta 
sus  servicios  profesionales  en  la  Clí¬ 
nica  Villarán  en  Lima. 

SANDOVAL,  LUIS.—  Farmacéu¬ 
tico  (1881).  Por  hallarse  en  las  am¬ 
bulancias  no  se  presentó  a  exámenes 
en  1879.  El  año  de  1918  se  hallaba  a 
cargo  de  la  Farmacia  “El  Progreso” 
en  Trujillo  en  1918  (B.F.). 


SANDOVAL,  JULIAN.—  (Médico 

en  1845).  Nació  en  Puno  Secretario 
de  PMG.  Cirujano  Militar  Revalidó 
sus  títulos  de  médico  en  15  de  di¬ 
ciembre  de  ,1849.  Estuvo  en  Europa 
en  1862  y  1863  y  con  el  Dr.  Morales  * 
compró  por  cuenta  de  la  Facultad  li¬ 
bros  y  material  por  S/.  1,000.00  que 
el  Gobierno  había  puesto  en  Lon¬ 
dres;  que  la  Facultad  pidió  trasla¬ 
dar  a  París  y  que  en  1873  llegaron  a 
Lima  siete  cajones  con  objetos  de 
Historia  Natural;  en  cuya  época  fué 
reemplazado  por  el  Dr.  Urbano  Car¬ 
bonera.  Murió  en  Lima  desempeñan¬ 
do  la  clínica  quirúrgica  de  mujeres 
en  10  de  noviembre  de  1902.  Al  inau¬ 
gurarse  la  Facultad  fué  nombrado 
para  Clínica  Quirúrgica  de  Mujeres. 
Incorporado  a  la  Universidad  como 
Dr.  en  20  de  Junio  de  1861.  Fué  re¬ 
presentante  a  Congreso.  En  Europa 
colaboró  en  la  adquisición  de  mate¬ 
rial  de  enseñanza.  En  1856  en  la  se¬ 
sión  de  instalación  de  la  Facultad 
fué  nombrado  con  los  doctores  Ro¬ 
sas  y  Arosemena  Quesada,  para  a- 
gradecer  al  Gobierno  la  organización 
de  la  Facultad.  Como  Cirujano  Mi¬ 
litar  acompañó  a  D.  Ramón  Castilla 
en  varias  aventuras  políticas  y  el  79 
marchó  al  Sur  con  las  tropas.  Bi¬ 
bliografía:  “Sanidad  Militar,  estudio 
para  su  organización  en  el  ejército 
y  armada  del  Perú”,  (G.  M.  76). — 
“Hospicio  y  Colegio  de  la  Materni¬ 
dad”,  informe  a  la  Beneficencia 
(G.  M  76). —  Informe  sobre -vacuna, 
G.  M.  57. —  “Lección  inaugural”  en 
la  Clínica  de  mujeres  (G.  M.  75). 
— “Reglamento  de  policía  sanitaria 
para  los  casos  de  epidemia  en  gene¬ 
ral”  (G.  M.  76).  —  Discurso  acerca 
de  la  fiebre  amarilla  (G.  M.  57).  — 
Proyecto  de  sanidad  militar,  G.  M. 
65. 

SANDUMBI,  GREGORIO—  Mé¬ 
dico  (1865).  En  1894  ejercía  la  pro¬ 
fesión  en  Ascope. 


SANEAMIENTO  del  Perú  (Hist.). 

SAN  GINES,  ADELAIDA.—  Obs- 
tetriz  (1875). 

SANGO. —  (Bromatolog). 

SANGRADOR.  —  (Hist.)  Véase: 

“Sangría”. 

SANGRE. —  (Hist.)  La  sangre  fué 
considerada  por  los  primitivos  ha¬ 
bitantes  del  Perú  como  origen  de 
enfermedad,  ya  que  usaron  la  san¬ 
gría,  práctica  quirúrgica  de  la  cual 
dan  noticias  Garcilaso  de  la  Vega  y 
otros  cronistas  de  Indias  que  cita 
el  Dr.  Lavorería  (El  Arte  de  curar 
entre  los  primitivos  peruanos)  pero 
también  la  consideraban  alimento 
capaz  de  aumentar  las  guerreras  e- 
nergías  de  la  tribu,  ya  que  cuando 
ejecutaban  a  sus  adversarios  bebían 
la  sangre  de  éllos  y  untaban  con  és¬ 
ta  los  pezones  de  las  madres  que  lac- 
taban,  con  el  objeto  de  que  los  pe¬ 
queños  se  hicieron  corajudos,  idénti¬ 
cos  conceptos,  evolucionando  sólo  en 
la  forma,  se  conservan  en  la  actuali¬ 
dad.  Es  un  Hombre  sin  sangre,  tie¬ 
ne  agua  en  las  venas,  se  dice  de  un 
cobarde.  Y  la  palidez  del  rostro  es  in¬ 
terpretada  como  grave  síntoma  de 
pobreza  orgánica,  cuando  no  como 
resultante  de  de  profundos  sinsabo¬ 
res.  Tal  sucede  con  la  clorosis  de 
las  enamoradas,  para  curar  la  cual 
el  vulgo  aconseja  el  matrimonio.  Y 
cuando  esto  no  es  posible,  se  recu¬ 
rre  a  una  verdadera  Opoterapia  que 
ha  perdido  mucho  del  prestigio  de 
que  gozara  hace  20  años;  la  sangre 
alimento,  la  sangre  de  buey  recien¬ 
temente  victimado  condimentada  a 
gusto  del  paciente.  Todas  las  der¬ 
matosis  vienen  consideradas  como 
enfermedades  de  la  sangre  y  de  las 
personas  que  sufren  alguna  afección 
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crónica  de  la  piel  se  dice  que  tienen 
mala  sangre. 

SANGRIA. —  (Hist.)  Procedimien¬ 
to  terapéutico  muy  en  boga  en  la 
Lima  colonial,  como  lo  eran  por*  lo 
demás,  en  las  poblaciones  más  cul¬ 
tas  del  mundo,  en  ios  siglos  XV, 
XVI,  XVII,  XVIII,  y  aún  XIX,  en 
su  primera  mitad.  Muchos  de  los 
médicos  extranjeros  que  visitaron  el 
Perú  de  la  colonia,  se  quejaban  de 
la  profusión  con  la  cual  era  adop¬ 
tada  la  sangría.  Entre  ellos  se  cuen¬ 
tan  Bottoni,  que  en  su  “Evidencia 
de  la  circulación  de  la  sangre”  ha¬ 
bla  de  este  líquido  precioso  “que 
tan  inútilmente  se  vierte  en  Lima”. 
Respecto  a  errores  de  estos  sangra¬ 
dores,  las  crónicas  están  llenas  de 
ello,  aún  cuando  en  la  mayoría  de 
los  casos  los  cronistas  se  han  limita¬ 
do  a  contar  el  milagro  callando  dis¬ 
cretamente  el  nombre  del  santo.  En 
el  proceso  de  beatificación  de  Mar¬ 
tín  de  Porres  se  habla  de  cirujanos 
que  pretendiendo  sangrar  una  vena 
herían  una  arteria,  con  formación 
consecutiva  de  accesos  y  de  gangre¬ 
nas.  El  P.  Lizárraga  hablando  del 
Obispo  de  la  Plata  Ilustrísimo  D.  A- 
lonzo  Ramírez  de  Vergara,  dice  de 
él  “  . . .  fué  dios  servido  de  llevarlo 
cuasi  súbitamente  con  una  sangría 
que  sin  discreción  de  médicos  se  le 
hizo”.  Y  de  estos  casos  hubo  muchí¬ 
simos.  Y  no  fueron  pocos  aquellos 
en  los  cuales  el  daño  tuvo  la  com¬ 
plicidad  de  la  presencia  del  médi¬ 
co.  Esta  calidad  de  barberos  no  es 
mengua  de  los  prácticos  peruanos  de 
la  época  colonial,  ya  que  ella  fué 
idéntica  para  los  barberos  de  toda 
Europa  (Véase  Valdizán:  El  arte  del 
barbero,  Roma  1913).  La  sangría, 
como  la  aplicación  de  ventosas,  de 
cauterios,  de  vejigatorios,  etc.  eran 
realizadas  por  los  flebótomos  (Véa¬ 
se  esta  palabra)  pero,  en  los  archi¬ 


vos  del  protomedicato  hemos  halla¬ 
do  alguna  vez  el  título  de  sangrador 
tal  vez  se  trataba  de  una  especiali- 
zación  de  la  profesión  o  tal  vez  se 
trataba  de  un  sinónimo. 

SANGUIJUELAS.—  (Hist.)  Fué 
grandísima  la  boga  de  las  sanguijue¬ 
las  en  la  época  colonial  de  nuestros 
anales  médicos:  ellas  gozaban  de 
tanta  fama  como  elementos  de  la 
sangría  local,  que  su  aplicación  cons¬ 
tituía  una  de  las  razones  de  ser  de 
una  profesión:  la  de  los  flebótomos. 
Bien  entrada  la  república  ellas  eran 
anunciadas  como  procedentes  de  Es¬ 
paña  en  las  páginas  de  avisos  de  los 
diarios  de  Lima  (Correo  Peruano 
1845).  Se  encomiaba  mucho,  en  tales 
avisos,  la  calidad  de  frescas  de  las 
sanguijuelas,  cuyo  precio  era  el  de 
tres  reales  cada  una  y  el  de  cuatro 
pesos  la  docena,  por  aquel  citado  año 
de  1845.  Hasta  hace  unos  ocho  o  diez 
años  (escribimos  esta  palabra  en 
1921)  no  era  raro  hallar  en  las  boti¬ 
cas  más  acreditadas  de  Lima  estas 
sanguijuelas  discurriendo  perezosa¬ 
mente  sus  largos  cuerpos  obscuros 
por  la  superficie  de  depósitos  de  a- 
gua  fabricados  en  vidrio.  Se  reco¬ 
mendaba  para  la  aplicación  de  es¬ 
tas  sanguijuelas  curarlas  primera¬ 
mente,  lo  que  se  conseguía  colocán¬ 
dolas  en  ceniza,  en  la  cual  se  decía 
que  el  Hírudo  evacuaba  alguna  sus¬ 
tancia  tóxica;  después  de  realizada 
esta  operación  se  procedía  a  apli¬ 
carla.  Para  esto  se  introducía  la  san¬ 
guijuela  en  un  pequeño  vaso  de 
cristal -y  se  humedecía  la  región  del 
cuerpo  humano  en  la  que  debía  te¬ 
ner  lugar  la  aplicación  con  una  pe¬ 
queña  cantidad  de  leche  azucarad'a. 
Entonces  se  aplicaba  sobre  esta  re¬ 
gión  así  humedecida  el  vasito  de 
cristal  conteniendo  la  sanguijuela 
que  no  tardaba  en  adherirse  a  la  re¬ 
gión  por  succionar.  Para  lograr  que 
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se  desprendiese  fácilmente  la  san¬ 
guijuela,  el  flebótomo  echaba  sobre 
el  Hírudo  una  bocanada  de  humo 
oe  cigarrillo.  La  escarificación  asép¬ 
tica  ha  reemplazado,  hace  varios  a- 
ños,  a  esta  sanguijuela  de  antaño. 

REGLAMENTO  GENERAL  DE 
SANIDAD. —  El  Supremo  Gobierno 
ha  expedido  el  siguiente:  Título  I. 
De  la  Organización  del  Servicio  de 
Sanidad. —  Capítulo  I:  Del  Servicio 
de  Sanidad. —  Art.  I. —  El  Servicio 
de  sanidad  se  divide  en  servicio  de 
sanidad  marítima  o  litoral  y  de  sa¬ 
nidad  terrestre.  Art.  2. —  Cada  uno 
de  estos  servicios  tendrá  una  orga¬ 
nización  especial  y  un  personal  es¬ 
pecial  también.  Art.  3. —  El  servicio 
de  Sanidad,  además,  en  general,  de¬ 
partamental  y  provincial. 

Capítulo  II. —  Del  Personal  del 
Servicio.  Art.  4. —  El  servicio  general 
de  sanidad  correrá  a  cargo  de  una 
Junta  Suprema  o  Central;  el  de  los 
departamentos  y  provincias  litora¬ 
les,  de  una  Junta  Departamental;  y 
el  de  las  provincias,  de  la  Munici¬ 
palidad  de  cada  provincia.  Art.  5. — 
La  Junta  General  o  Central  tendrá 
como  cooperación  consultiva  la  Fa¬ 
cultad  de  Lima. 

Capítulo  III. —  De  la  Junta  Supre¬ 
ma  o  Central.  Art.  6. —  La  Junta 
General  no  sólo  es  la  Corporación 
Superior  Consultiva  del  Gobierno  en 
el  ramo  de  sanidad,  sino  la  que  diri¬ 
ge  la  ejecución  de  su  servicio,  te¬ 
niendo  bajo  su  dependencia  las  Jun¬ 
tas  de  Sanidad  Departamentales  y 
Municipales.  Art.  7. —  La  Junta 
Central  de  Sanidad  será  presidida 
por  el  Ministro  de  Beneficencia,  y 
compuesta:  1?  del  Prefecto  del  De¬ 
partamento  de  Lima,  que  será  su 
primer  Vice-Presidente;  2?  Del  De¬ 
cano  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima,  que  será  su  segundo  Vice- 
Presidente;  3? —  Del  Director  de  Be¬ 


neficencia  de  Lima;  4?  Del  Jefe  de 
la  Sección  de  Marina  del  Ministerio 
del  Ramo;  5?  Del  Prior  del  Consu¬ 
lado;  6°  Del  Alcalde  Municipal  de 
Lima;  79  De  los  Catedráticos  de  Hi¬ 
giene  y  Farmacia  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos;  89  De  los 
Doctores  de  Medicina  que  cuentan 
más  de  doce  años  de  práctica,  o  sean 
autores  de  obras  o  trabajos  sobre 
Higiene  Pública;  99  De  un  Ingeniero 
de  Estado;  109  Del  Jefe  de  la  sec¬ 
ción  Consular  del  Ministerio  del  Ra¬ 
mo;  119  Del  Oficial  Mayor  del  Mi¬ 
nisterio  de  Beneficencia,  que  servi¬ 
rá  de  Secretario  de  la  Junta.  Art. 

—  La  designación  de  los  miembros 
de  la  Junta  a  que  se  refiere  los  in¬ 
cisos  89  y  9?  se  hará  por  el  Gobierno 
cada  dos  años.  Art.  10.—  Bastará 
para  formar  QUORUM  en  los  acuer¬ 
dos  de  la  Junta,  la  reunión  de  la 
Mayoría  de  sus  miembros.  Art.  11. — 
Las  funciones  de  la  Junta  Central 
de  Sanidad  son:  1)  Vigilar  el  cum¬ 
plimiento  de  todas  las  leyes,  Regla¬ 
mentos  de  Sanidad  y  de  las  leyes 
en  general,  en  cuanto  se  relacionen 
con  la  Higiene  Pública.  2)  Vigilar,  i- 
gualmente,  el  cumplimiento  de  las 
funciones  respectivas  de  cada  una 
de  las  Juntas  Sanitarias  Departa¬ 
mentales  y  Municipales.  3)  Perse¬ 
guir  las  omisiones  y  trasgresiones 
que  pueden  constituir  faltas  o  deli¬ 
tos  sanitarios,  practicando  las  co¬ 
rrespondientes  averiguaciones  y  so¬ 
metiendo  a  los  culpables  a  los  Tri¬ 
bunales  de  Justicia.  4)  Nombrar  pa¬ 
ra  estos  y  demás  asuntos  de  su  ju¬ 
risdicción,*  comisiones  compuestas  de 
miembros  de  su  seno  o  de  fuera  de 
él,  si  fuese  necesario.  5)  Nombrar 
los  Médicos  Titulares  de  las  provin¬ 
cias  litorales,  con  aprobación  del  Go¬ 
bierno  y  a  propuesta  en  terna  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima.  6) 
Dictar  todas  las  medidas  higiénicas 
convenientes  para  impedir  la  inva- 
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sión  o  desarrollo  de  las  epidemias  y 
proponer  al  Gobierno  las  que  no  es¬ 
tén  comprendidas  en  sus  facultades, 
ni  consignadas  en  los  Reglamentos. 
7)  Aprobar  los  Reglamentos  de  las 
Juntas  Departamentales  y  Munici¬ 
pales  y  los  de  Policía  Médica  expe¬ 
didos  por  ellas.  8)  Recaudar-los  fon¬ 
dos  que  les  corresponden  provenien¬ 
tes  de  los  impuestos  de  Sanidad  y 
darles  la  inversión  determinada  en 
este  Reglamento.  9)  Formar  y  so¬ 
meter  a  la  aprobación  del  Supremo 
Gobierno  todos  los  proyectos  de  re¬ 
formas  higiénicas  y  de  Policía  mé¬ 
dica  que  reputen  convenientes.  10) 
Señalar  las  dotaciones  de  los  em¬ 
pleados  del  servicio  de  Sanidad  de 
su  dependencia.  11)  Elevar  anual¬ 
mente  al  Gobierno  un  informe  sobre 
el  servicio  de  Sanidad  de  toda  la 
República  durante  el  año,  en  vista 
de  los  informes  de  las  Juntas  De¬ 
partamentales  y  Provinciales,  pro¬ 
poniendo  todas  las  reformas  conve¬ 
nientes. 

Capítulo  IV. —  De  las  Juntas  De¬ 
partamentales  y  Litorales.  Art.  12. — 
Las  Juntas  Departamentales,  bajo 
la  dependencia  de  la  Junta  Central 
son  las  encargadas  de  la  ejecución 
y  vigilancia  del  Servicio  de  Sanidad 
en  su  respectivo  Departamento.  Art. 
13. —  Las  Juntas  Departamentales  se 
compondrán:  19  Del  Prefecto  del 
Departamento  que  las  preside;  29 
Del  Médico  titular  o  a  falta  de  éste, 
del  Delegado  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina,  así  como  cuando  deba  ^esar 
el  ejercicio  de  estas  medidas;  39  Del 
Alcalde  de  la  Municipalidad  de  la 
Capital  del  Departamento;  49  Del 
director  de  la  Sociedad  de  Benefi¬ 
cencia;  59  Del  Profesor  de  Farma¬ 
cia  más  antiguo  del  lugar;  69  Del  A- 
gente  Fiscal  del  Departamento;  79 
De  un  comerciante  y  de  un  propieta¬ 
rio  de  los  mayores  contribuyentes, 
que  residan  en  la  capital  del  depar¬ 


tamento;  89  Del  Secretario  de  la 
Prefectura  que  lo  será  de  la  Junta. 
Art.  14. —  Las  Juntas  Departamenta¬ 
les  litorales  completarán  su  personal 
con  el  Capitán  del  Puerto  Principal 
y  el  Administrador  de  su  Aduana. 
Art.  15. —  Son  atribuciones  de  las 
Juntas  Departamentales:  19  Nom¬ 
brar  el  propietario  y  comerciante 
que  deben  formar  parte  de  la  Jun¬ 
ta.  renovando  anualmente  dicho 
nombramiento;  29  Vigilar  en  su  res¬ 
pectivo  Departamento  la  observan¬ 
cia  de  las  leyes  y  Reglamentos  de 
Sanidad,  así  como  las  disposiciones 
que  dicte  la  Junta  Suprema;  39  Se¬ 
cundar  y  apoyar  todas  las  medidas  y 
disposiciones  de  las  Juntas  Munici¬ 
pales  para  mejorar  la  Higiene  de  las 
Provincias  y  Departamentos;  49 
Promover  la  organización  y  forma¬ 
ción  de  todas  las  instituciones  y  so¬ 
ciedades  higiénicas  en  sus  respecti¬ 
vos  Departamentos;  59  Dictar  de  a- 
cuerdo  con  las  Municipalidades  res¬ 
pectivas,  todas  las  medidas  de  pre¬ 
servación  que  se  refuten  más  efica¬ 
ces  para  impedir  la  invasión  y  pro¬ 
pagación  de  las  epidemias  :  69  Velar 
por  la  administración  de  la  vacuna 
del  Departamento  y  el  servicio  del 
respectivo  médico  titular;  79  Elevar 
anualmente  a  la  Junta  Suprema  un 
informe  sobre  el  servicio  de  Sanidad 
del  Departamento,  durante  el  año 
vencido,  y  proponer  las  reformas  que 
crean  convenientes.  Art.  16. —  Las 
Juntas  Departamentales  litorales,  e- 
iercerán  además.  las  siguientes  fun¬ 
ciones:  19  Practicar  las  visitas  de  los 
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buques,  por  medio  del  Capitán  del 
Puerto,  asociaciados  del  Médico  ti¬ 
tular  en  la  forma  prescrita  en  este 
Reglamento;  29  Poner  en  la  corres¬ 
pondiente  cuarentena,  rigurosa  o  de 
observación,  a  las  embarcaciones 
que  se  encuentren  en  los  casos  se¬ 
ñalados  en  este  Reglamento;  3o  Re¬ 
glamentar  el  servicio  del  Lazareto 
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del  puerto  y  encargarse  de  su  admi¬ 
nistración,  estableciéndolos  donde  no 
los  haya;  4?  Recaudar  los  impuestos 
sanitarios  del  correspondiente  puer¬ 
to  y  darles  la  inversión  conveniente, 
rindiendo  la  respectiva  cuenta  a  la 
Junta  Suprema;  5?  Ordenar  y  vigi¬ 
lar  las  desinfecciones  que  tengan  a 
bien  se  practiquen,  conforme  a  este 
Reglamento,  en  los  buques  y  su  car¬ 
ga;  6?  Vigilar  el  servicio  de  sani¬ 
dad  de  la  bahía,  así  mismo  la  cali¬ 
dad  y  estado  de  los  víveres  y  anima¬ 
les  que  se  carguen  y  descarguen  en 
el  puerto;  cuyo  servicio  corre  a  car¬ 
go  del  Médito  titular;  7?  Velar  los 
procedimientos  del  Químico  de  la  A- 
duana,  encargado  de  visar  las  factu¬ 
ras  y  examinar  la  calidad  de  las  me¬ 
dicinas  introducidas  por  ella  reci¬ 
biendo  semanalmente  la  razón  de  las 
facturas  visadas  de  la  Caja  de  la  A- 
duana  los  respectivos  derechos;  8*? 
Expedir  previo  el  V?  B?  del  Médico 
titular  y  con  la  firma  del  Capitán 
del  puerto  y  sello  de  la  Junta,  las 
patentes  de  sanidad  que  deben  lle¬ 
var  los  buques  que  salgan  del  puer¬ 
to,  conforme  a  las  prescripciones  de 
este  Reglamento. 

Capítulo  V. —  De  las  Juntas  Pro¬ 
vinciales  o  Municipales. —  Art.  17. — 
Las  Juntas  Provinciales  o  Munici¬ 
pales,  bajo  la  dependencia  de  la 
Junta  Suprema,  son  las  encargadas 
de  la  ejecución  y  vigilancia  del  ser¬ 
vicio  de  sanidad  de  su  respectiva 
provincia  ejerciendo  jurisdicción  a 
este  respecto  sobre  las  municipali¬ 
dades  de  sus  respectivos  distritos. 
Art.  18. —  Estas  funciones  en  las  Mu¬ 
nicipalidades  de  las  capitales  de  De¬ 
partamento,  serán  ejecutadas,  bajo 
la  dependencia  de  las  Municipalida¬ 
des,  por  Juntas  o  Comisiones  orga¬ 
nizadas  por  ellas,  conforme  a  sus 
recursos,  y  reglamentándolas  con¬ 
venientemente.  Art.  19. —  En  las  de¬ 
más  capitales  de  provincia  o  de  dis¬ 


trito,  el  servicio  de  sanidad  correrá 
a  cargo  de  las  mismas  Municipali¬ 
dades  y  su  comisión  de  Higiene.  Art. 
20. —  Son  atribuciones  de  las  Juntas 
Provinciales  o  Municipalidades:  1? 
Todas  las  que  le  están  señaladas  en 
la  ley  orgánica  de  Municipalidades; 
2?  Dar  cuenta  a  la  Junta  Suprema  de 
Sanidad  de  todas  las  ordenanzas  y 
reglamentos  que  expidan  para  el 
mejor  servicio  higiénico  de  la  pro¬ 
vincia;  3?  Solicitar,  respectivamente, 
de  la  Junta  Departamental  o  Supre¬ 
ma,  todas  las  medidas  sanitarias  que 
no  estén  comprendidas  en  sus  atri¬ 
buciones;  4?  Elevar  a  la  Junta  Su¬ 
prema  un  informe  anual  sobre  el  es¬ 
tado  sanitario  de  su  respectiva  pro¬ 
vincia;  Elevar,  igualmente,  a  la  mis¬ 
ma  Junta  la  Estadística  anual  sani¬ 
taria  de  la  provincia. 

Título  II. —  Del  Servicio  de  Sani¬ 
dad  Marítimo. —  Capítulo  VI. —  De 
las  Visitas  de  los  Buques. —  Art.  21. 
— -  Todo  buque  que  arribe  a  cual¬ 
quier  puerto  de  la  República,  será 
visitado  y  reconocido,  sin  cuyo  re¬ 
quisito  no  será  permitido  admitirle 
en  libre  plática,  ni  se  le  dejará  des¬ 
embarcar  pasajeros  ni  cargamentos. 
Art.  22. —  Sólo  podrán  ser  eximidos 
de  las  visitas  los  buques  de  guerra 
u  otros  dispensados  de  llevar  paten¬ 
te,  cuando  así  lo  ordene  el  Gobier¬ 
no;  pero  en  ningún  caso  cuando  el 
buques  proceda  de  lugares  donde 
exista  alguna  enfermedad  importa¬ 
ble.  Art.  23. —  Las  visitas  serán  prac¬ 
ticadas,  aún  de  noche,  en  los  casos 
urgentes  como  en  naufragios,  llega¬ 
da  de  correos  y  arribadas  forzadas; 
verificándolas  el  Capitán  del  puer¬ 
to  o  un  delegado  suyo,  asociado  al 
Médico  Titular  del  lugar.  Art.  24. — 
El  buque  que  oculte  durante  la  vi¬ 
sita  un  pasajero  u  animal  enfermo 
será  penado  con  una  multa  de  cien  a 
quinientos  soles  de  plata,  según  la 
gravedad  del  caso,  a  juicio  de  la 
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Junta  Directiva  de  Sanidad.  Art.  25. 

—  En  caso  de  epidemia  en  los  luga¬ 
res  de  donde  procedan  los  buques, 
la  visita  se  hará  por  medio  de  un  in¬ 
terrogatorio  conforme  al  Reglamen¬ 
to  del  puerto. 

Capítulo  VII. —  De  las  Patentes. — 
Art.  26. —  Todos  los  buques  que  en¬ 
tren  y  salgan  de  los  puertos  de  la 
República,  llevarán  una  patente  de 
sanidad,  exceptuándose  sólo  los  des¬ 
tinados  al  cabotaje,  cuando  no  haya 
riesgo  para  la  salud.  Art.  27. —  Las 
patentes  serán  sólo  de  dos  clases: 
limpia  y  sucia  o  sospechosa;  y  se  re¬ 
putarán  como  sospechosa  la  patente 
extranjera  que  lleve  otra  denomi¬ 
nación  distinta  de  limpia.  Art.  28. — 

La  misma  calificación  se  hará  de  to¬ 
da  patente  limpia  que  haya  variado 
de  carácter  por  incidencias  en  el 
viaje  o  por  no  estar  refrendada  por 
un  Cónsul  de  la  República  o  de  o- 
tra  Nación  amiga.  Art.  29. —  Los  bu¬ 
ques  que  presenten  patentes  con  e- 
rrores  u  omisiones,  serán  penados 
con  una  multa  a  juicio  de  la  Sani¬ 
dad.  Sólo  el  Gobierno  podrán  dis¬ 
pensar  el  pago  de  la  multa  caso  de 
fuerza  mayor,  apreciado  por  la  Jun¬ 
ta  de  Sanidad.  Art.  30. —  Todo  buque 
que  no  tenga  patente  de  sanidad, 
cuando  proceda  del  lugar  en  que  de¬ 
be  proveerse  de  ella,  será  reservado 
mientras  se  comprueba  su  buen  es¬ 
tado  sanitario,  o  sujeto  a  una  cua¬ 
rentena  de  observación  de  tres  a  cin¬ 
co  días  independientemente  del  pa¬ 
go  de  una  multa;  salvo  caso  de  fuer¬ 
za  mayor  apreciado  por  la  Junta  de 
Sanidad.  Art.  31. —  Los  buques  que 
presenten  patentes  raspadas,  enmen¬ 
dadas  o  con  cualquier  otra  altera¬ 
ción  sospechosa,  serán  sujetos  a  las 
medidas  anteriores,  además  de  la 
pesquisa  judicial  contra  los  autores  «, 
de  dichas  alteraciones. 

Capítulo  VIII. —  De  las  Cuarente¬ 
nas. —  Art.  32. —  Las  cuarentenas 


son  rigurosas  y  de  observación:  Las 
rigurosas  sólo  se  harán  en  los  puer¬ 
tos  donde  existan  Lazaretos.  Los  bu¬ 
ques  sometidos  a  dicha  medida  se 
trasladarán  al  puerto  más  inmedia¬ 
to,  cuando  arriben  a  puertos  donde 
no  existan  Lazaretos.  Las  de  obser¬ 
vación  podrán  purgarse  en  cualquier 
puerto;  pero  en  el  caso  de  decla¬ 
rarse  rigurosa  se  verificará  en  el  La¬ 
zareto  más  próximo.  Art.  33. —  Será 
sometido  a  cuarentena  rigurosa  todo 
buque  que  llegue  a  un  puerto  con 
patente  sucia,  o  cuando  durante  su 
viaje  se  haya  presentado  algún  ca¬ 
so  de  enfermedad  trasmisible,  co¬ 
mo  el  Cólera,  la  Fiebre  Amarilla  u 
otras  enfermedades  infecto-conta- 
giosas,  a  juicio  de  la  junta  de  Sani¬ 
dad.  Art.  34.—  Serán  sometidos  a  la 
cuarentena  de  observación,  los  bu¬ 
ques  que  aunque  provistos  de  paten¬ 
te  limpia  y  sin  accidentes  sospecho¬ 
sos  en  su  viaje,  procedan  de  puerto 
infestado  o  hubieran  comunicado  en 
alta  mar  con  embarcaciones  de  la 
misma  procedencia:  los  que  en  la  vi¬ 
sita  se  encuentren  en  un  mal  estado 
higiénico  alarmante  y  los  que  hubie¬ 
ran  incurrido  en  el  caso  del  art.  28 
de  este  Reglamento.  El  Gobierno 
puede  en  este  último  caso  dispen¬ 
sar  la  cuarentena  cuando  no  haya 
peligro  en  ellos  para  la  salubridad 
pública.  Art.  35. —  Los  buques  su¬ 
jetos  a  cuarentena  rigurosa,  quedan 
sometidos  igualmente  al  expurgo  y 
la  desinfección;  siendo  obligatorio 
el  desembarque  de  pasajeros,  tripu¬ 
lantes  y  carga  donde  exista  Lazare¬ 
tos.  Art.  36. —  Salvo  el  caso  de  exis¬ 
tir  a  bordo  enfermos  del  Cólera  o 
Fiebre  amarilla,  el  buque  declarado 
en  el  caso  de  cuarentena,  puede  ha¬ 
cerse  a  la  mar  antes  de  comenzarla 
o  en  el  curso  de  élla;  pero  sin  poder 
ser  admitido  en  otro  puerto  de  la  Re¬ 
pública,  sin  someterse  a  dicha  cua¬ 
rentena.  Art.  37. —  Para  la  cuaren- 
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tena  de  observación  bastará  tener 
alejado  al  buque  vigilándose  su  in¬ 
comunicación  por  un  guarda  de  sa¬ 
nidad  y  sometiéndose  a  las  medidas 
higiénicas  convenientes  de  limpieza 
y  ventilación.  Art.  38. —  La  duración 
de  la  cuarentena,  es  la  misma  para 
el  buque,  los  pasajeros  y  las  merca¬ 
derías.  Esta  duración  se  contará  pa¬ 
ra  la  cuarentena  de  observación, 
desde  el  instante  que  se  coloque  a 
bordo  un  guarda  de  sanidad,  y  que 
se  hayan  comenzado  a  practicar  las 
medidas  de  ventilación  y  desinfec¬ 
ción  que  se  crean  necesarias  por  la 
Junta  de  Sanidad.  Para  las  cuaren¬ 
tenas  de  rigor,  la  duración  se  conta¬ 
rá  desde  el  desembarque  de  los  pa¬ 
sajeros  y  mercaderías  y  su  trasla¬ 
ción  al  Lazareto  o  lugar  reservado 
destinado  al  cumplimiento  de  las 
cuarentenas,  a  falta  de  dicho  Laza¬ 
reto.  Art.  39. —  La  cuarentena  de  ri¬ 
gor,  para  los  buques  de  patente  su¬ 
cia,  será  de  diez  días  después  de  o- 
currido  el  caso  a  bordo,  verificándo¬ 
se  las  operaciones  de  desinfección  y 
ventilación.  Art.  40. —  Cuando  ocu¬ 
rriese  a  bordo  caso  de  enfermedad 
que  motivó  la  cuarentena,  no  se  per¬ 
mitirá  el  embarque  de  pasajeros  y 
carga  hasta  veinte  días  después  de  o- 
currido  el  caso  a  bordo,  verificán¬ 
dose  las  operaciones  de  desinfección 
y  ventilación.  Art.  41. —  La  cuaren¬ 
tena  de  observación  sólo  durará  de 
cinco  a  siete  días,  a  juicio  de  la  Jun¬ 
ta  de  Sanidad;  no  siendo  obligatorio 

el  desembarque  de  la  carga  y  pu- 
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diendo  los  pasajeros  y  tripulantes 
del  buque  purgarla  a  bordo  o  en  el 
Lazareto,  a  voluntad.  Art.  42. — Que¬ 
darán  sujetos  a  cuarentena  de  ob¬ 
servación,  los  buques  procedentes  de 
puertos  infestados,  hasta  treinta  días 
después  de  ocurrido  el  último  caso 
de  enfermedad  en  dichos  puertos. 
Suprema  de  Sanidad,  en  vista  de  los 
Art.  43. —  Corresponde  a  la  Junta 


informes  de  los  Cónsules  de  la  Re¬ 
pública  y  de  las  Juntas  Departamen¬ 
tales  y  Litorales,  declarar  los  casos 
en  que  deben  ser  sometidos  a  inco¬ 
municación  o  puestos  bajo  el  régi¬ 
men  de  las  cuarentenas,  los  puertos 
o  procedencias  infestadas,  o  sospe¬ 
chosas;  teniendo  en  cuenta  el  carác¬ 
ter  de  las  enfermedades,  las  vías  de 
comunicación  de  los  lugares  con  los 
otros  donde  reina  la  enfermedad,  las 
estaciones  y  todas  las  circunstancias 
que  favorezcan  o  impidan  la  trasmi¬ 
sión  de  dichas  enfermedades.  Art. 
44. —  No  obstante  la  disposición  an¬ 
terior,  las  Juntas  Departamentales 
podrán  decretar  el  establecimiento 
de  las  cuarentenas  y  demás  medidas 
de  preservación  contra  las  enferme¬ 
dades  trasmisibles;  pero  con  el  ca- 
íácter  de  provisorias  y  sometiéndo¬ 
las  a  la  aprobación  de  la  Junta  Su¬ 
prema. 

Capítulo  IX. —  De  los  Procedi¬ 
mientos  para  la  Práctica  de  los  Re¬ 
conocimientos  o  Visitas  y  de  las  Cua¬ 
rentenas. —  Art.  45. —  Los  buques 
que  no  proceden  de  puertos  infesta¬ 
dos  ni  estén  en  los  casos  para  la  a- 
plicación  de  las  cuarentenas,  podrán 
entrar  libremente  a  los  puertos  de 
la  República;  pero  no  podrán  an¬ 
clar  en  ellos,  manteniéndose  a  la 
conveniente  distancia  del  fondeade¬ 
ro,  antes  de  recibir  la  correspondien¬ 
te  visita  de  sanidad  y  de  haberse  de¬ 
clarado  su  libre  entrada.  Art.  46. — 
Todo- buque  que  por  su  procedencia 
y  demás  circunstancias  deba  estar 
sujeto  a  cuarentena,  tan  luego  co¬ 
mo  esté  a  la  vista  del  puerto,  izará 
la  bandera  de  cuarentena,  que  con¬ 
sistirá  en  una  bandera  de  color  a- 
marillo  colocada  en  el  palo  de  me- 
sana.  Art.  47. —  La  comisión  de  visi¬ 
ta  de  Sanidad,  a  la  vista  del  buque 
que  ha  izado  bandera  de  cuarentena 
se  constituirá  a  la  distancia  corres¬ 
pondiente  y  enviará  la  falúa  de  Sa- 
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nidad,  la  que  será  recibida  a  la  mi¬ 
tad  de  dicha  distancia  por  un  bote 
del  buque  a  quien  la  comisión  en¬ 
tregará  el  pliego  de  preguntas,  en  la 
forma  anexa  bajo  el  N9  1.  Art.  48. — 
El  Capitán  del  buque  devolverá  di¬ 
cho'  pliego  con  sus  respectivas  res¬ 
puestas,  acompañando  su  patente  de 
Sanidad,  el  rol  de  su  tripulación,  lis¬ 
ta  de  pasajeros  y  el  manifiesto  de  la 
carga  del  buque.  Art.  49. —  La  Comi¬ 
sión  de  visita,  en  vista  de  ellos,  re¬ 
solverá  el  género  de  cuarentena  a 
que  debe  sujetarse  el  buque,  indi¬ 
cándole  el  lugar  en  que  deberá  pur¬ 
garla,  dando  cuenta  a  la  Junta  de 
Sanidad  para  su  aprobación.  Art. 
50. —  Una  guardia  de  Sanidad,  si¬ 
tuada  en  el  lugar  conveniente  del 
puerto,  vigilará  la  incomunicación 
del  buque  durante  su  cuarentena, 
siendo  prohibido  el  acceso  al  buque 
de  toda  persona,  bajo  las  penas  se¬ 
ñaladas  en  este  Reglamento.  Art.  51. 
—  Para  la  provisión  diaria  del  buque 
o  buques  en  cuarentena,  fuera  de  un 
Lazareto,  el  bote  de  sanidad  colocará 
dichas  provisiones  a  distancia  con¬ 
veniente  del  buque  que  solicite,  de 
donde  las  tomará  otro  bote  de  dicho 
buque,  corriendo  a  cargo  de  sus  ar¬ 
madores  o  proveedores,  el  valor  de 
las  referidas  provisiones  y  su  tras¬ 
lación.  Art.  52. —  Terminada  la  cua¬ 
rentena  no  se  pondrá  en  comunica¬ 
ción  el  buque  suje.to  a  ella  sin  pedir 
licencia  de  la  Junta  de  Sanidad  y 
sin  que  se  compruebe  haberse  prac¬ 
ticado  las  operaciones  de  expurgo  y 
desinfección  ordenadas  por  dicha 
Junta.  Art.  53. — .  La  guardia  y  en  ge¬ 
neral  el  personal  del  servicio  de  cua¬ 
rentenas  están  bajo  la  autoridad  y  a 
las  órdenes  de  la  Junta  de  Sanidad 
del  respectivo  puerto,  la  que  dictará 
las  medidas  que  crea  convenientes 
para  el  cumplimiento  de  dicho  ser¬ 
vicio.  Art.  54. —  Las  Juntas  de  Sani¬ 
dad  de  los  puertos  darán  cuenta  de 


este  servicio,  anualmente  a  la  Junta 
Suprema. 

Capítulo  X. —  Del  expurgo  y  des¬ 
infección. —  Art.  55.  —  Las  merca¬ 
derías  sujetas  al  expurgo  y  desin¬ 
fección  determinadas  en  este  Regla- 
mentó  sufrirán  dichas  operaciones 
en  el  lugar  destinado  al  efecto  en 
los  Lazaretos.  Art.  56. —  En  dichos 
lugares  se  hará  la  separación  conve¬ 
niente  de  las  mercaderías,  conforme 
a  la  operación  a  que  debe  sometér¬ 
selas,  así  como  las  que  ya  han  sido 
purificadas.  Art.  57. —  Serán  expur¬ 
gadas  y  desinfectadas  las  mercade¬ 
rías  siguientes:  ropa  de  uso  y  demás 
efectos  de  pasajeros  y  tripulación; 
cueros  de  pelo  y  empaque;  plumas  y 
pelos  de  animales;  lanas,  sedas,  te¬ 
jidos  de  algodón,  trapos,  papeles  y 
animales.  Art.  58. —  Las  sustancias 
animales  o  vegetales  en  putrefac¬ 
ción,  no  será  recibidas  para  su  des¬ 
infección  en  los  Lazaretos,  sino  que¬ 
madas  y  arrojadas  al  mar.  Art.  59. — 
La  correspondencia  oficial  y  priva¬ 
da;  así  como  el  numerario  no  será 
recibido  ni  distribuido  sin  previa 
desinfección,  vigilada  por  una  auto¬ 
ridad  sanitaria.  Art.  60. —  Los  bultos 
y  cajones  de  las  demas  mercaderías 
serán  abiertos  a  fin  de  someterlos  a 
libre  circulación  del  aire,  y  esta  o- 
peración  se  repetirá  con  frecuencia 
durante  la  cuarentena.  Art.  61. —  El 
buque,  después  de  desocupado  y  des¬ 
cargado,  será  ventilado  en  seguida, 
abriéndose  sus  escotillas  y  haciendo 
circular  el  aire  en  sus  departamen¬ 
tos  por  medio  de  mangueras,  fumi¬ 
gándolo  después  y  lavándolo,  con¬ 
forme  a  los  procedimiento  aconseja¬ 
dos  por  la  ciencia  y  determinados 
por  la  Junta  de  Sanidad.  Art.  62. — 
Todas  las  anteriores  operaciones  son 
vigiladas  por  el  Director  del  Laza¬ 
reto  o  el  Médico  de  Sanidad;  pu- 
diendo  permitirse  la  presencia  de  los 
Cónsules  o  de  los  representantes  de 
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las  naciones  que  quieran  asistir  a  la 
apertura  de  la  o  rrespondencia  diri¬ 
gida  a  ellos,  a  -  <  nacionales  con 
el  objeto  de  mar  '  starla.  Igual  de¬ 
recho  puede  ser  mido  oor  el  Ad¬ 
ministrador  de  CL  eos. 

Capítulo  XI —  :?  t  os  Lazaretos. — 
Art.  63. —  Habrá  Lazaretos  en  todos 
los  puntos  donde  haya  Juntas  De¬ 
partamentales  o  Litorales,  construi¬ 
dos  según  los  preceptos  de  la  Higie¬ 
ne.  Art,  64. —  Cada  Lazareto  tendrá 
cuatro  departamentos,  uno  destinado 
a  la  asistencia  de  los  enfermos;  o- 
tros  para  los  pasajeros  y  tripulantes 
sanos  o  en  observación,  otro  para 
mercaderías  y  animales,  y  otro  para 
el  personal  del  servicio  del  estable¬ 
cimiento.  Todos  estos  departamen¬ 
tos  deben  tener  la  separación,  capa¬ 
cidad  y  orientación  convenientes  de¬ 
biendo  ser  el  departamento  de  ob¬ 
servación  el  más  separado  de  los  de¬ 
más  y  el  que  reciba  primero  los 
vientos  reinantes.  Art.  65. —  Habrá 
además  en  cada  Lazareto  un  lavade¬ 
ro  y  un  cementerio,  y  estará  provis¬ 
to  de  todo  el  material  necesario  de 
servicio,  cuya  renovación  se  hará 
conforme  a  las  prescripciones  del 
Reglamento  del  Establecimiento. 
Art.  66. —  Es  prohibida  toda  comu¬ 
nicación  directa  o  indirecta  con  las 
personas  o  cosas  que  estén  en  el  La¬ 
zareto  o  en  los  buques  sometidos  a 
cuarentena  de  observación.  Art.  67. 
—  Los  Lazaretos  serán  administra¬ 
dos  por  un  Director,  bajo  la  vigilan¬ 
cia  de  la  Junta  de  Sanidad  del  puer¬ 
to  y  su  asistencia  médica  correrá  a 
cargo  de  un  profesor  especialmente 
nombrado  por  la  Junta  Suprema  de 
Sanidad,  quien  residirá  en  él.  Art. 
68. —  Las  Juntas  de  Sanidad  respec¬ 
tivas  formarán  el  proyecto  de  Regla¬ 
mento  de  servicio  de  los  Lazaretos, 
que  someterá  a  la  aprobación  de  la 
Junta  Suprema.  Art.  69. —  La  Junta 
Suprema  de  Sanidad  fijará  las  cuo¬ 


tas  de  los  derechos  de  asistencia  o 
subsistencia  que  deberá  pagar  las 
personas  y  mercaderías  recibidas  en 
ios  Lazaretos,  conforme  a  la  tarifa 
de  este  Reglamento,  así  como  el  ha¬ 
ber  de  sus  empleados.  Las  personas 
que  acrediten  su  insolvencia  a  juicio 
del  Director  del  Establecimiento,  se¬ 
rán  recibidos  y  asistidos  gratuita¬ 
mente. 

Título  III. —  D  Servicio  de  Sani¬ 
dad  Terrestre. —  Capítulo  12. —  De 
los  Establecían  ierr  as  Industriales. — 
Art.  70. —  Los  establecimientos  in¬ 
dustriales  son  de  tres  clases:  incó¬ 
modos,  peligrosos  e  insalubres.  Art. 
71. —  Los  establecimientos  de  esta 
naturaleza  no  serán  abiertos  sin  li¬ 
cencia  del  Alcalde  Municipal  y  pre¬ 
vio  informe  de  su  Junta  de  Sani¬ 
dad;  debiendo  acompañarse  a  la  pe¬ 
tición  de  la  licencia,  la  declaración 
del  género  del  establecimiento,  su 
situación  y  demás  circunstancias. 
Art.  72. —  Ninguno  de  dichos  Esta¬ 
blecimientos  podrán  situarse  cerca 
de  las  casas  particulares;  sino  en  los 
lugares  más  o  menos  lejanos  de  e- 
llas,  según  Reglamento  que  deben 
dar  al  efecto  las  respectivas  muni¬ 
cipalidades,  oyendo  a  sus  Juntas  de 
Sanidad. 

•  r 

Capítulo  13. —  De  los  Mercados. — 
Art.  73. —  Los  mercados  estarán  si¬ 
tuados  en  los  lugares  más  conve¬ 
nientes  de  la  ciudad,  determinados 
por  las  Municipalidades,  conforme  a 
los  planos  que  deberán  ser  aproba¬ 
dos  bajo  su  aspecto  higiénico  por 
las  respectivas  Juntas  de  Sanidad. 
Art.  74. —  Su  conservación  corres¬ 
ponde  a  las  Municipalidades,  y  su 
Inspección  Higiénica  a  las  Juntas  de 
Sanidad.  Art.  75. —  Es  prohibido  es¬ 
tablecer,  cerca  de  los  mercados,  co¬ 
rralones  para  dedicarlos  a  la  crian¬ 
za  o  cuidado  de  todo  género  de  a- 
nimales.  Art.  76. —  No  se  establece- 
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rá  mercados  sin  los  servicios  corres¬ 
pondientes  de  agua  y  desagüe. 

Capítulo  14. —  De  los  Mataderos. — 
Art.  77. —  Los  mataderos  o  camales 
se  situarán  en  las  afueras  de  las  ciu¬ 
dades  previa  la  aprobación  de  sus 
planos  por  las  Juntas  de  Sanidad- 
Municipales.  Art.  78. —  Las  Juntas 
de  Sanidad  ejercerán  sobre  los  ma¬ 
taderos  la  más  vigilante  inspección, 
no  sólo  para  impedir  la  matanza 
de  animales  enfermos,  sino  para  la 
conservación  de  la  mejor  higiene  de 
dichos  establecimientos.  Art.  79. — 
Las  Municipalidades,  oyendo  a  si 
Junta  de  Sanidad,  formarán  los  res¬ 
pectivos  Reglamentos  para  el  servi¬ 
cio,  así  de  los  mataderos  como  de 
los  demás  establecimientos  destina¬ 
dos  a  la  preparación,  beneficio  y 
venta  de  las  carnes  y  despojos  de 
los  animales  muertos  para  la  ali¬ 
mentación  pública. 

Capítulo  15. —  De  los  Cementerios. 
—  Art.  80. —  Es  prohibida  la  funda¬ 
ción  de  los  Cementerios  dentro  del 
recinto  de  las  poblaciones,  debiendo 
estar  situados  estos  establecimientos 
a  mil  metros,  cuando  menos,  de  las 
últimas  habitaciones  y  a  sotavento 
de  las  ciudades.  Art.  81.—  No  se 
construirá  ningún  Cementerio  sin  li¬ 
cencia  de  la  Municipalidad  y  previa 
aprobación  del  plano  respectivo  por 
las  Juntas  de  Sanidad  y  Obras  Pú¬ 
blicas.  Art.  82. —  Todo  Cementerio 
tendrá  un  depósito  para  los  cadáve¬ 
res,  cuya  inhumación  se  ordene  sus¬ 
pender  por  las  correspondientes  au¬ 
toridades,  o  cuyo  depósito  se  solici¬ 
te  temporalmente  por  las  familias 
con  licencia  de  la  Junta  de  Sanidad 
y  cuando  no  haya  peligro  a  la  Salu¬ 
bridad  Pública.  Art.  83. —  Es  prohi¬ 
bida  la  inhumación  de  cadáveres  en 
otros  lugares  que  no  sean  los  Cemen¬ 
terios,  con  las  excepciones  determi¬ 
nadas  en  las  leyes  civiles  y  canóni¬ 
cas.  Art.  84. —  Los  reconocimientos 


o  autopsias  no  se  podrán  veril,  .ar  si¬ 
no  en  los  departamentos  de  los  ce¬ 
menterios  o  en  los  anfiteatros  o 
mortuorios  de  los  hospitales  y  Es¬ 
cuelas  de  Medicina. 

Capítulo  16. —  Del  reconocimiento 
y  traslación  de  los  cadáveres. —  Art. 
85. —  Toda  defunción  será  compro¬ 
bada  o  certificada  por  el  médico  a- 
sistente;  pudiendo  las  autoridades 
Municipales  o  de  Policía  ordenar  u- 
na  nueva  comprobación  cuando  la 
juzguen  necesaria.  Art.  86. —  Ningún 
cadáver  podrá  ser  conducido  a  Ce¬ 
menterio  sin  la  licencia  de  la  Mu¬ 
nicipalidad,  previa  la  correspondien¬ 
te  certificación,  ni  antes  de  las  vein¬ 
ticuatro  horas  del  fallecimiento  sal¬ 
vo  casos  extraordinarios  comproba¬ 
dos  debidamente.  Art.  87. —  En  tiem¬ 
po  de  epidemia  es  permitida  la  inci¬ 
neración  de  los  cadáveres.  Art.  88. 

—  Cuando  no  estén  embalsamados 
los  cadáveres,  no  se  permitirá  su  ex¬ 
humación  antes  de  dos  años,  salvo 
los  casos  judiciales,  en  los  que  se  ve¬ 
rificará  con  las  necesarias  precau¬ 
ciones. 

Capítulo  17. —  De  las  Obras  y  Edi¬ 
ficios  públicos  y  Civiles. —  Art.  89. 

—  La  construcción  de  los  edificios 
públicos  se  verificará  previa  autori¬ 
zación  debiendo  su  piano  ser  exami¬ 
nado  por  la  correspondiente  Junta 
de  Sanidad,  bajo  su  aspecto  higiéni¬ 
co. 

Capítulo  18.  —  De  los  Estableci¬ 
mientos  Higiénicos  Municipales.  Art. 
90. —  Habrá  en  toda  ciudad,  a  car¬ 
go  de  la  Junta  Municipal,  una  Ba¬ 
rraca  u  Hospital,  barraca,  situada  en 
las  afueras  de  la  población,  destina¬ 
do  a  la  asistencia  de  los  atacados  de 
enfermedades  infecto-contagiosas. 
Art.  91. —  En  las  ciudades  u  otras 
poblaciones  donde  haya  ríos  o  algu¬ 
nas  fuentes  públicas,  no  se  permitirá 
el  lavado  sino  en  los  lugares  desig¬ 
nados  par  el  objeto  de  los  Reglamen- 
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tos  Municipales.  Art.  92.—  Las  Mu¬ 
nicipalidades  determinarán,  de  a- 
cuerdo  con  sus  Juntas  de  Sanidad, 
los  lugares  a  extramuros  donde  se 
depositen  transitoriamente  las  basu¬ 
ras  del  vecindario,  no  permitiéndose 
depositarlas  en  otras  partes.  Art.  93. 
—  Igual  determinación  y  en  la  mis¬ 
ma  forma  se  hará  también  por  las 
Municipalidades,  en  los  lugares  des¬ 
tinados  al  entierro  de  animales  sien¬ 
do  obligación  de  sus  dueños  su  tras¬ 
lación  y  entierro.  Art.  94.—  Es  pro¬ 
hibido  trasladar  a  lugares  distintos 
y  dejar  sin  el  correspondiente  entie¬ 
rro,  animales  muertos,  bajo  las  pe¬ 
nas  establecidas  en  el  Reglamento  de 
Policía  Sanitaria.  Art.  95. —  Fuera 
de  los  lugares  señalados  por  las  Jun¬ 
tas  de  Sanidad,  es  prohibida  igual¬ 
mente  la  crianza  de  animales  de  pe¬ 
zuña  hendida,  como  cerdos,  cabras, 
vacas,  ovejas;  permitiéndose  sola¬ 
mente  establecer  corrales  con  ese 
objeto  en  los  extremos  de  las  pobla¬ 
ciones  y  con  las  condiciones  deter¬ 
minadas  en  el  respectivo  reglamen¬ 
to.  Art.  96.—  Toda  Municipalidad  de 
la  Capital  de  Departamento  tendrá 
un  laboratorio  Químico  donde  se  a- 
nalizarán  los  comestibles  y  bebidas, 
se  practicarán  las  demás  operaciones 
que  requiera  la  salud  pública.  Art. 
97-  Tendrá  también  las  mismas 
Municipalidades  un  Observatorio 
Meteorológico  para  el  estudio  de  los 
cambios  meteorológicos  y  la  topo¬ 
grafía  de  la  correspondiente  pobla¬ 
ción. 

Capítulo  19.—  De  las  Endemias, 

Epidemias  y  Epizootias. —  Art.  98. _ 

Los  médicos  titulares  y  sanitarios  de 
las  Municipalidades  están  obligados 
a  estudiar  las  epidemias  y  endemias 
de  las  localidades  de  su  cargo,  pre¬ 
sentando  a  las  respectivas  Juntas  de 
Sanidad  sus  correspondientes  memo¬ 
rias.  Art.  99. —  Todas  las  memorias 
indicadas  serán  sometidas  a  la  Fa- 
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cuitad  de  Medicina,  para  que  s-,  ..n 
^  examinadas  por  una  comisión  de  su 
seno,  emitiendo  el  correspondiente 
informe  y  señalando  las  que  sean 
dignas  de  publicarse  y  merezcan  una 
medalla  de  honor  del  Gobierno,  con 
cargo  a  los  fondos  de  Sanidad.  Art. 
100- —  Los  Médicos  nombrados  por 
el  Gobierno  o  las  Juntas  de  Sanidad 
para  el  servicio  de  las  epidemias, 
que  más  se  distinguen  en  este  sere- 
vicio  serán  agraciados  con  el  mismo 
premio  a  petición  de  las  respectivas 
Juntas  de  Sanidad.  Art.  101.—  Las 
viudas  y  huérfanos  de  los  que  fallez¬ 
can  en  el  mismo  servicio,  disfruta¬ 
ran  de  una  gratificación  o  pensión 
pagaderá  igualmente  de  los  fondos 
de  Sanidad  a  la  respectiva  localidad. 
Art.  102. —  Para  el  aislamiento  y  a- 
sistencia  de  los  enfermos  de  epide¬ 
mias  o  males  contagiosos,  las  Juntas 
de  Sanidad  donde  le  permitan  los 
recursos,  establecerán  un  Hospital 
en  los  lugares  convenientes,  como 
lo  dispone  el  Art.  90  de  este  Regla¬ 
mento.  Art.  103.—  La  Junta  Supre¬ 
ma  de  Sanidad  y  las  Juntas  Depar¬ 
tamentales  y  Municipales  dictarán 
en  sus  respectivas  localidades,  las 
medidas  convenientes  para  combatir 
las  epidemias,  con  excepción  de  las 
interdicciones  y  cordones  sanitarios, 
que  no  se  establecerán  sin  aproba¬ 
ción  del  Supremo  Gobierno.  Art.  104. 

La  observación  de  las  epizootias 
y  medios  de  prevenirlas  o  combatir¬ 
las,  correrá  a  cargo  de  los  inspecto¬ 
res  de  Higiene  de  las  Municipalida¬ 
des. 

Capítulo  20. —  De  la  Vacuna. — 
Art.  105. —  La  Junta  Suprema  de 
Sanidad  y  las  Juntas  Departamen¬ 
tales  y  Municipales  están  encarga¬ 
das  de  velar  por  la  conservación  y 
propagación  del  fiúido  vacuno,  dic¬ 
tando  al  efecto  las  medidas  conve¬ 
nientes.  Art.  106. —  El  suministro 
inmediato  de  la  vacuna,  correrá  a 


cargo  de  vacunadores,  bajo  la  de¬ 
pendencia  de  las  Juntas  de  Sanidad 
Municipal,  quienes  reglamentará  su 
respectivo  servicio,  con  aprobación 
de  la  Municipalidad  de  que  depen¬ 
dan.  Art.  107. —  La  conservación  y 
depósito  del  fluido  correrá  a  cargo 
de  las  Juntas  de  Sanidad,  a  quienes 
entregarán  los  médicos  vacunadores, 
el  flúido  recogido  por  ellos  y  quie¬ 
nes  harán  su  distribución  y  expen¬ 
dio.  Art.  108. —  Los  certificados  de 
vacunaciones  y  revacunaciones  se¬ 
rán  expedidos  por  la  Junta  de  Sa¬ 
nidad  en  vista  de  las  listas  pasadas 
por  los  vacunadores,  y  sólo  estos 
certificados  tendrán  valor  legal  an¬ 
te  las  autoridades.  Art.  109. —  Los 
Ministros  de  Guerra  y  Marina,  de 
Gobierno  y  de  Instrucción  y  de  Be¬ 
neficencia,  cuidarán  de  que  los  indi¬ 
viduos  del  Ejército,  Armada  y  Gen¬ 
darmería,  de  los  Colegios,  Escuelas 
Penitenciarías  y  Cárceles  sean  vacu¬ 
nados  y  revacunados  en  el  tiempo  y 
forma  determinados  en  los  respecti¬ 
vos  Reglamentos.  Art.  110. —  Las 
Juntas  de  Sanidad  Municipales  for¬ 
marán  la  Estadística  anual  de  va¬ 
cunaciones  y  revacunaciones  de  su 
respectiva  localidad,  que  enviarán  a 
la  Junta  Suprema  de  Sanidad  con 
el  correspondiente  informe  a  indi¬ 
cación  de  las  medidas  que  crean 
más  convenientes  para  la  mejor  con¬ 
servación  y  propagación  de  la  va¬ 
cuna.  Art.  111. —  No  se  permitirá  la 
propagación  de  otra  vacuna  que  la 
procedente  de  los  depósitos  de  las 
-  Juntas  de  Sanidad  o  autorizada  por 
ellas. 

Capítulo  21. —  Del  Ejercicio  de 
las  Profesiones  Médicas. —  Art.  112. 
—  Las  Juntas  de  Sanidad  velarán 
porque  tengan  cumplimientos  las  le¬ 
yes,  reglamentos  y  ordenanzas  que 
rijan  el  ejercicio  de  la  Medicina  y 
de  la  Farmacia  en  la  República.  Art. 
113. —  La  inspección  facultativa  de 


los  establecimientos  farmacéuticos, 
corresponde  a  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  y  a  sus  delegados;  pero  la  hi¬ 
giene  y  servicio  público  de  estos  es¬ 
tablecimientos,  será  de  la  competen¬ 
cia  de  las  Municipalidades  y  sus 
Juntas  de  Sanidad.  Art.  114. —  Los 
que  habilitados  del  título  respecti¬ 
vo,  quieran  ejercer  un  ramo  de  la 
Medicina  o  de  la  Farmacia,  exhibi¬ 
rán  y  harán  registrar  previamente 
su  título  en  la  correspondiente  Junta 
de  Sanidad,  que  llevará  una  razón 
personal  consagrado  al  ejercicio  de 
dichas  profesiones.  Art.  115. —  Los 
profesores  en  ejercicio  de  alguna  de 
las  Ciencias  Médicas,  tienen  el  de¬ 
ber  de  prestar  los  servicios  que  exi¬ 
jan  de  ellos,  de  oficio,  las  autorida¬ 
des,  percibiendo  los  honorarios  o 
derechos  correspondientes.  Art.  116. 
—  Ninguno  de  dichos  profesores  po¬ 
drá  negarse  a  suministrar  a  las  au¬ 
toridades,  los  datos,  noticias  o  in¬ 
formes  que  de  ellos  exijan  en  el  e- 
jercicio  de  su  respectiva  profesión. 
Art.  117. —  Los  reclamos  contra  los 
Profesores  por  faltas  en  el  ejercicio 
de  su  profesión,  se  dirigirán  a  las 
Juntas  de  Sanidad,  quienes  lo  resol¬ 
verán,  aplicando  las  respectivas  pe¬ 
nas  disciplinarias  o  solicitando  se 
haga  efectiva  la  responsabilidad  pe¬ 
nal,  conforme  a  la  ley,  debiendo  en 
este  caso  oír  el  dictamen  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina.  Art.  118. —  Las 
Juntas  de  Sanidad  vigilarán  igual- 
-mente  el  ejercicio  legal  de  la  Me¬ 
dicina  y  de  la  Farmacia,  pidiendo 
el  castigo  de  las  faltas  y  delitos  se¬ 
ñalados  en  las  leyes,  reglamentos  y 
ordenanzas  municipales  que  rigen 
dicho  ejercicio. 

Capítulo  22. —  De  la  Estadística 
General  y  Demografía  Médica.  Art. 
119* —  La  Junta  Suprema  de  Sani¬ 
dad  recabará  de  las  Juntas  Departa¬ 
mentales  y  Municipales  todos  los  es¬ 
tados  mensuales  y  anuales  relativos 
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al  servicio  de  Sanidad  y  formará  al 
fin  del  añcf  una  Estadística  Gene¬ 
ral  del  Servicio.  Art.  120. —  Las  Jun¬ 
tas  de  Sanidad  Municipales  recibi¬ 
rán  de  la  Sección  de  Estadística  de 
la  respectiva  Municipalidad,  los  es¬ 
tados  de  movimiento  y  mortalidad 
y  demás  que  éstas  puedan  necesitar 
para  la  formación  de  la  respectiva 
Estadística  de  Sanidad.  Art.  121. — 
Las  mismas  Juntas  expedirán  las 
instrucciones,  formales  y  demás  que 
puedan  convenir  para  la  formación 
de  los  mencionados  cuadros  con  a- 
probación  de  las  Municipalidades. 
Art.  122. —  A  la  Junta  Suprema  de 
Sanidad  se  elevarán  también  los  es¬ 
tados  e  informes  de  los  Observato¬ 
rios  Meteorológicos  de  las  Munici¬ 
palidades  y  sus  Juntas  de  Sanidad, 
a  fin  de  que  se  forme  por  aquella 
el  estado  general.  Art.  123. —  Una 
comisión  de  la  Junta  Suprema  de 
Sanidad  formará  Estado  General  a- 
compañado  de  la  Memoria  Anual, 
comprensiva  de  todos  los  ramos  del 
Servicio  de  Sanidad,  la  que  será  pu¬ 
blicada  en  el  BOLETIN  OFICIAL,  y 
se  someterá  al  estudio  e  informe  de 
la  Facultad  de  Medicina. 

Título  IV. —  De  los  Derechos  Sa¬ 
nitarios. —  Art.  124. —  Los  fondos  de 
Sanidad  destinados  a  los  gastos  del 
servicio  están  constituidos  por  los 
siguientes  derechos:  19  Derechos  de 
visita  que  pagará  todo  buque  a  su 
entrada  a  cualquier  puerto  de  la  Re¬ 
pública,  en  la  forma  siguiente:  Bu¬ 
ques  que  naveguen  de  un  puerto  a 
otro  de  la  República  por  tonelada 
S/.  0.05;  Buques  que  naveguen  de 
los  puertos  de  la  República  a  los  ex¬ 
tranjeros  S/.  0.10;  29 —  Derecho  de 
reconocimiento  del  ganado  que 
transporte  cualquier  embarcación,  a 
razón  por  cabeza:  Ganado  Mayor  S/. 
0.05;  Ganado  Cabrío,  cerdo,  lanar  y 
aves  S/.  0.02;  39 —  Derecho  de  es¬ 
tación  en  los  Lazaretos  por  cada  día, 


por  persona  S/.  2.00;  49 —  Derecho 
por  las  mercaderías  depositadas  y 
desinfectadas  en  los  Lazaretos,  por 
cada  100  kilogramos  S/.  0.50;  Por 
piezas  o  animales,  cada  pieza  S/. 
1.00;  59  Derecho  de  patente  para  la 
venta  de  medicina  secreta  y  espe¬ 
cialidades  nacionales  y  extranjeras 
por  una  sola  vez  y  por  cada  intro¬ 
ductor  S/.  20.00;  79 —  Derechos  de 
registro  por  las  facturas  de  medici¬ 
nas  importadas,  por  cada  factura  S/. 
4.20;  89 —  Licencias  para  embalsa¬ 
mamiento  S/.  25.00;  99 —  Derechos 
para  exhumaciones  y  traslaciones  de 
cadáveres  S/.  6.00;  109 —  Derechos 
de  certificados  de  vacuna  a  los  que 
no  estén  exceptuados  S/.  1.10;  119 — 
Derechos  para  suministro  de  vacu¬ 
na  en  tubos  o  cristales  S/.  2.00;  129 
—  Derechos  de  visitas  de  los  estable¬ 
cimientos  industriales,  según  tarifa 
de  las  Municipalidades;  139 —  Pro¬ 
ductos  de  las  multas  por  infraccio¬ 
nes  a  los  reglamentos  de  Sanidad, 
de  S/.  1.00  a  S/.  100.00,  a  juicio  de 
la  Junta  de  Sanidad.  Art.  125. —  Es¬ 
tán  exceptuados  de  pago  de  los  de¬ 
rechos  de  visita  y  patente  de  Sani¬ 
dad,  los  buques  de  Guerra  de  las 
Naciones  amigas  que  acepten  la  re¬ 
ciprocidad  de  esta  franquicia.  Art. 
126. —  Gozan  de  la  misma  excepción 
los  buques  de  arribada  forzosa,  con¬ 
forme  al  Código  de  Comercio,  con 
tal  que  no  desembarquen  mercade¬ 
ría  alguna.  Art.  127. —  Todos  estos 
derechos  serán  cobrados  por  las  res¬ 
pectivas  Juntas  de  Sanidad,  y  abo¬ 
nados  a  éstas  los  recaudados  por  las 
respectivas  Aduanas.  Art.  128. —  Los 
derechos  de  Sanidad  marítima  in¬ 
gresarán  a  las  Juntas  de  Sanidad  Li¬ 
toral  en  deducción  de  un  20%  que 
se  remitirá  a  la  Junta  Suprema  pa-  . 
ra  sus  respectivos  gastos.  Otro  10% 
de  los  derechos  de  visitas  de  buques 
y  reconocimientos  de  animales  des¬ 
tinados  al  consumo,  será  aplicado  co- 
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mo  gratificación  a  los  médicos  titula¬ 
res  de  los  puertos  que  practiquen 
las  visitas.  Art.  129. —  Los  derechos 
de  Sanidad  terrestre,  serán  cobra¬ 
dos  y  administrados  por  las  Muni¬ 
cipalidades,  con  la  misma  deducción 
y  aplicación  del  20%  para  la  Junta 
Suprema.  Art.  130. —  Las  Juntas  de 
Sanidad  Litoral  y  las  Municipales 
pasarán  anualmente  la  cuenta  de  in¬ 
greso  de  los  derechos  cobrados  por 
ellas  a  la  Junta  Suprema  para  jus¬ 
tipreciar  el  tanto  por  ciento  enviado. 
Art.  131. —  Los  sobrantes  que  pue¬ 
dan  tener  las  Juntas  de  Sanidad,  se 
aplicarán  a  las  mejoras  y  construc¬ 
ción  de  Lazaretos  y  otras  institucio¬ 
nes  de  Sanidad. 

Título  V.  —  De  los  delitos,  faltas 
y  penas. —  Art.  132. —  Las  acciones 
u  omisiones  contrarias  a  las  pres¬ 
cripciones  de  este  Reglamento  cons¬ 
tituyen  las  faltas  y  delitos  cuya  cla¬ 
sificación  y  penas  corresponden,  son 
las  señaladas  en  la  sección  4  del  li¬ 
bro  29  título  59  del  libro  39  del  Có¬ 
digo  Penal.  Art.  133. —  La  califica¬ 
ción  de  los  casos  de  multas  discipli¬ 
narias,  se  hará  por  las  Juntas  de  Sa- 
nidas  y  su  imposición  por  las  res¬ 
pectivas  Municipalidades,  cobradas 
con  cargo  a  dichas  Juntas.-  Art.  134. 
—  Las  denuncias  por  delitos  se  ha¬ 
rán  por  los  Presidentes  de  las  Juntas 
de  Sanidad,  a  los  juzgados  corres¬ 
pondientes.  Art.  135. —  Los  juicios 
motivados  por  estos  delitos  serán  se¬ 
guidos  de  oficio  y  gozarán  los  bene¬ 
ficios  y  exenciones  de  los  juicios  de 
esta  naturaleza. 

Título  VI. —  Disposiciones  transi¬ 
torias. —  Art.  136. —  Las  disposicio¬ 
nes  de  este  Reglamento  relativas  a 
Sanidad  Marítima,  salvo  las  de  cua¬ 
rentena,  sólo  comenzarán  a  regir  pa¬ 
ra  los  buques  que  procedan  del  A- 
tlántico  y  mar  de  la  China  en  el  pla¬ 
zo  de  cien  días.  Art.  137. —  Todas 
las  demás  disposiciones  tendrán 


cumplimiento  quince  días  después 
de  su  promulgación.  Art.  138. —  La 
Junta  Suprema,  las  Departamenta¬ 
les,  Litorales  y  Municipales,  proce¬ 
derán  inmediatamente  a  su  reorga¬ 
nización,  de  conformidad  con  este 
Reglamento.  Art.  139. —  Para  que  es¬ 
te  Reglamento  pueda  tener  fuerza 
de  ley,  se  someterá  oportunamente 
a  la  aprobación  del  Congreso  Na¬ 
cional.  Dado  en  la  casa  de  Gobier-  - 
no  en  Lima,  a  10  de  Octubre  de 
1884.  Miguel  Iglesias  —  Mariano 
Castro  Zaldívar. 

MODELO  DE  INTERROGATO¬ 
RIO. —  Para  las  visitas  Sanitarias  de 
los  buques. —  19  ¿De  dónde  viene  el 
buque?  29  ¿Cómo  se  llama?  39  ¿Cuál 
es  su  bandera  y  su  tonelaje?  4a  ¿Có¬ 
mo  se  llama  el  capitán?  59  ¿Qué  car¬ 
ga  lleva  y  dónde  la  ha  tomado?  69 
¿Cuándo  llegó  el  barco  al  puerto  de 
su  salida?  79  ¿Cuándo  salió??  89  ¿En 
qué  lugares  ha  tocado  el  buque  des¬ 
pués  de  su  salida?  9a  ¿Cuál  era  el 
estado  sanitario  del  puerto  de  don¬ 
de  salió?  10?-  ¿Cuál  el  de  los  otros 
lugares  donde  ha  tocado?  119  ¿Ha 
comunicado  el  buque  con  algunos  o- 
tros  en  su  travesía?  -29  ¿No  había 
enfermedad  en  esos  buques?  139 
¿Qué  días  han  sido  estas  comunica¬ 
ciones?  149  ¿De  dónde  procedían  e- 
sos  buques?  159  ¿A  qué  lugar  está 
destinado  el  buque?  169  ¿Tiene  el 
buque  patente  de  sanidad?  179  ¿Ha 
sido  detenido  en  algún  puerto?  189 
¿Están  todas  las  personas  a  bordo  en 
buena  salud?  199  ¿Ha  habido  enfer¬ 
mos  en  la  travesía?  209  ¿Ha  perdido 
algún  pasajero  o  tripulante?  219 
¿Cuáles  han  sido  las  enfermedades  a 
bordo?  229  ¿Están  a  bordo  las  ca¬ 
mas  y  ropas  de  los  fallecidos?  Es¬ 
tas  preguntas  deben  contestarse  se¬ 
paradamente,  y  la  contestación  fir¬ 
mada,  bajo  juramento,  por  el  capi¬ 
tán  del  buque. 
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SANIDAD  MILITAR.  —  AMBU¬ 
LANCIAS.—  ?]  royecto  de  Reglamen¬ 
to  de  las:  remitido  por  la  Facultad 
de  Medicina  al  Supremo  Gobierno 
en  1879.  Al  iniciarse  la  guerra  exis¬ 
tían  en  el  Callao  una  Sociedad  de 
Señoras,  la  Cruz  Blanca  y  otra  de 
la  Cruz  Azul. 

CRUZ  ROJA. —  Gobierno  adheri¬ 
do  Convención  Ginebra  de  1864.  La 
Junta  Central  de  Ambulancias  Civi¬ 
les  creada  por  decreto  de  17  de  A- 
bril  de  1879,  quedó  suprimida  en  11 
de  Mayo  de  este  año,  el  mismo  que 
creó  la  Sociedad  Peruana  de  la  Cruz 
Roja,  compuesta  de  15  miembros  y 
un  secretario  perpetuo.  Primer  Pre¬ 
sidente  D.  Aurelio  Denegri  y  miem¬ 
bros:  el  citado  Denegri,  D.  Ramón 
Ribeyro,  Dionisio  Derteano,  Manuel 
Odriozola,  Belisario  Sosa,  Severino 
Salcedo,  Eugenio  Larrabure  y  Una- 
nue,  Ricardo  Rossel,  Germán  Tejeda, 
Luis  Bryce,  Manuel  Irigoyen,  Teo¬ 
doro  Elmore,  Eulogio  F.  Higueras, 
Bernardo  Roca  y  Boloña  y  Dr.  Car¬ 
los  Sotomayor,  Secretario  Perpetuo 
de  la  Institución. 

SANIDAD  MILITAR. —  16  de  fe¬ 
brero  de  1880  encomendóse  a  Ulloa 
Cirujano  Jefe  del  Servicio  de  Sani¬ 
dad  de  los  ejércitos  en  campaña.  U- 
lloa  nombró  comisiones  que  estudia¬ 
ron  la  alimentación  de  las  tropas,  el 
vestido  de  éllas,  la  habitación,  los 
ejercicios  militares. 

SANTA  SOFIA  —  Hospital  de — 
instalado  por  la  Junta  Central  de  la 
Cruz  Roja.  Recibió  heridos  de  Tac¬ 
na  y  Arica  (20  de  Mayo  y  6  de  Ju¬ 
nio  de  1880).  Parque  Sanitario  gene¬ 
ral. 

VILLEGAS  —  Hospital  de  —  Ins¬ 
taló  Ulloa  en  el  fundo  de  este  nom¬ 
bre,  de  propiedad  de  Meiggs  para 


heridos:  combate  Callao  abrí  i0. 

Más  de  60  camas. 

AMBULANCIAS.—  En  el  Campo 
de  instrucción  de  Canto  Grande  en 
S.  Juan,  Chorrillos  y  Miraflores  hu¬ 
bo  ambulancias.  También  en  Chan- 
cay.  Material  de  muchas  Ambulan¬ 
cias  cayó  en  poder  de  Chilenos. 

JUNTA  CENTRAL  DE  AMBU¬ 
LANCIAS. —  Cedió  parte  de  su  ma¬ 
terial  a  la  Sanidad  Militar. 

AMBULANCIAS. —  S.  Juan  (l^1  y 
2*  ambulancias)  Parque  Central  de 
Surco,  Villa  (3^  y  4^  ambulancias). 

QUINT  DEMETRIO.—  Médico  bo¬ 
liviano,  que  no  supo  corresponder  a 
la  confianza  del  Supremo  Gobierno 
del  Perú  (Ulloa)  que  le  confió  ma¬ 
terial  para  asistencia  de  heridos 
Tacna  y  Arica  que  no  habían  sido 
transportados  a  Lima. 

SACHACA. —  Hospital  y  Lazareto 
de  la  Sanidad  Militar  establecido 
para  2  Ejército  del  Sur. 

EXPOSICION.—  Hospital  de  San¬ 
gre. 

0 

AROSEMENA  QUEZADA.—  Fué 

encargado  por  Ulloa  de  preparar  so¬ 
luciones  antisépticas  heridos  guerra 
con  Chile.  No  pudieron  estar  listos 
para  13  y  15  de  Enero. 


BAQUIJANO. —  Hospital  -del  Ca- 
’  llao. —  Cirujanos  Mayores:  Aróse- 
mena,  Távara,  Santiago;  Injoque, 

•  Manuel;  Melgar,  Tito;  García,  Nica¬ 
nor. —  Cirujanos  1^  Clase:  Almenara, 

*  Francisco;  Castro,  Juan  D.;  Tonig, 
Carlos.  Citados  por  Ulloa  en  infor¬ 
me  al  Supremo  Gobierno,  1?  de  A- 
bril  de  1881. 
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SANIDAD  MILITAR,  en  Campa¬ 
ña. —  Proyecto  de  reglamento  apro¬ 
bado  Academia  Libre,  M.M.  88. 

SANIDAD  MILITAR.  —  Regla¬ 
mento  G.  M.  905. 

SANIDAD  PUBLICA.—  Munici¬ 
palidades  en  receso  (1839-1856). 
Reforma  1872.  Junta  de  Sanidad 
(antes  del  56  sólo  se  reunía  en  é- 
pocas  de  epidemia).  Culpable  el  Re¬ 
glamento  de  Sanidad  de  1826,  bueno 
para  su  época.  1873. —  1^  ordenanza 
de  policía  sanitaria  de  Lima.  1879. — - 
ordenanza  creó  un  verdadero  servi¬ 
cio  higiénico  local  en  Lima,  confi¬ 
rió  a  una  Junta  de  Salubridad  Pú¬ 
blica,  formada  por  el  Inspector  de 
Higiene,  dos  miembros  de  la  comi¬ 
sión  del  ramo,  el  Decano,  Catedráti¬ 
cos  de  Higiene,  Química  y  Medicina 
Legal,  un  ingeniero  designado  por 
la  Escuela  de  Ingenieros  y  un  ar¬ 
quitecto.  El  personal  subalterno  era 
de  médicos  sanitarios  y  de  peritos 
químicos.  1883. —  Creóse  Junta  de 
Sanidad  Municipal,  con  personal  a- 
nálogo  a  la  anterior,  con  tres  médi¬ 
cos  sanitarios  y  5  peritos  químicos. 
1884.  — Julio:  Observatorio  Meteoro¬ 
lógico  y  Laboratorio  Químico  Muni¬ 
cipal.  1884. —  Octubre:  Reglamento 
General  de  Sanidad,  análogo  al  es¬ 
pañol.  Creaba  una  Junta  Central  de 
Sanidad,  cuerpo  consultivo  del  go¬ 
bierno,  presidida  por  el  Ministro  de 
Beneficencia  y  formada  por  el  De¬ 
cano,  Profesores  de  Higiene  y  Far¬ 
macia,  Director  de  Beneficencia, 
Prior  del  Consulado,  Alcalde  de  Li¬ 
ma,  Jefe  de  la  Sección  de  Marina 
del  Ministerio  del  ramo,  doctores  en 
medicina  con  más  de  12  años  de 
práctica,  un  ingeniero  de  estado,  jefe 
de  la  sección  consular  (RR.  EE.)  y 
*  oficial  Mayor  Ministro  Beneficencia, 
Secretario  de  la  Junta.  Bajo  su  de¬ 
pendencia  Juntas  Departamentales  y 


Municipales  de  Sanidad.  Junta  De¬ 
partamental:  Prefecto,  Médico  titu¬ 
lar  o  Delegado  de  la  Facultad,  Al¬ 
calde,  Director  Beneficencia,  el  Pro¬ 
fesor  de  Farmacia  más  antiguo,  el  a- 
gente  Fiscal,  un  comerciante  y  un 
propietario  elegido  entre  los  mayo¬ 
res  contribuyentes  y  el  Secretario 
de  la  Prefectura,  que  lo  era  de  la 
Junta.  En  los  departamentos  litora¬ 
les  o  marítimos  también  capitán  de 
puerto  y  jefe  de  aduanas.  1889. —  Re¬ 
glamento  servicio  de  Sanidad  muni¬ 
cipal  provincial. 

SANIDAD  MILITAR  Y  NAVAL. 

SANIDAD. —  Gobierno  Cáceres  a- 
probó  Reglamento  General  de  Sa¬ 
nidad  aprobado  por  la  Junta  Supre¬ 
ma  de  Sanidad  (1885). 

SANIDAD  REGLAMENTO  GE¬ 
NERAL  DE. —  (84).  Informaron  a- 
cerca  del  Proyecto  Ulloa,  Barrios  y 
Becerra  (C.M.  84)  El  texto  de  la  ley 
del  85  en  C.  M.  de  ese  año. 

SANITARIA  MUNICIPAL,  JUN¬ 
TA. — -  Presidida  por  el  Aalcalde:  V. 
P.  el  Inspector  de  Higiene  de  Mu¬ 
nicipalidad  y  miembros  médicos 
(84). 

SANIDAD,  JUNTA  SUPREMA 

DE. —  Presidente  el  Pi efecto:  V.  P. 
el  Decano.  Miembro  el  Alcalde,  3 
personas  notables  y  el  Secretario  de 
la  Prefectura  (84). 

SANITARIA  DE  VACUNA,  JUN¬ 
TA. —  Presidente  Insp.  de  Higiene, 
miembros  médicos  y  estudiantes  de 
medicina  (84). 

SANITARIO  MEDICO.—  (Hist.) 
Véase:  Médico  sanitario. 

SANINCA. —  (Zool.)  Nombre  con 
que  es  conocida  en  la  provincia  de 
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Jaén  una  especie  de  gallina  con  hue¬ 
sos  negros.  (Enrique  Brünning:  ‘‘De 
Chiclayo  a  Puerto  Meléndez  en  el 
Marañen,  en  B.  S.  G.,  XIII). 

SAN  JOSE  DE  LOS  BAÑOS.  — 

(departamento  de  Lima)  (Hidrol.  A 
22  millas  de  Chancay  y  en  las  in¬ 
mediaciones  del  pueblo  de  Sqn  José 
de  los  Baños  en  la  provincia  de  Can¬ 
ta,  en  una  pequeña  quebrada  hay 
algunas  fuentes  de  agua  termal.  El 
temperamento  del  lugar,  aunque 
sano,  es  algo  frío.  Análisis  químico: 
Materias  gaseosas.  Acido  carbónico 
Its.  0.04862;  Gas  sulfhídrico  lts. 
0  00349;  Oxígeno  lts.  0,00281;  Azoe 
lts.  0.00784. —  Materias  fijas;  Bicar¬ 
bonato  de  cal  grs.  0,12672;  magnesia 
grs.  0,03919;  fierro  grs.  0,02800;  Sul¬ 
fato  de  cal  grs.  0,07353;  magnesia 
grs.  0,12687;  soda  grs.  0,26042;  Clo¬ 
ruro  de  litio  grs.  0,02306;  potasio  grs. 
0,01000;  sodio  grs.  0,40877.  Usos  te¬ 
rapéuticos:  Como  la  de  Yauli,  a  más 
de  tónica  y  reconstituyente,  goza  de 
propiedades  litotípticas  debidas  al  li¬ 
tio,  que  la  hace  muy  eficaz  en  todas 
las  afecciones  dependientes  de  la 
diátesis  úrica. 

SANJURJO  y  GUNTIN,  CLETO. 

—  Farmacéutico.  Su  nombre  figura, 
en  la  Relación  Oficial  de  la  Facul¬ 
tad  en  1916. 

SANJURJO  GUNTIN,  SERGIO.— 

Médico  títulos  españoles.  Figura  en 
la  Relación  de  1914. 

SAN  MARTIN,  CLEMENTE.  — 

Farmacéutico.  Su  nombre  figura  en 
la  Relación  Oficial  de  la  Facultad 
1916. 

-..SAN  MARTIN,  PEDRO  JOSE.— 

Enviado  por  el  Dr.  Heredia  a  Pa¬ 
rís  y  Bruselas,  donde  alcanzó  títu¬ 
los  académicos.  A  su  regreso  a  Li¬ 


ma  la  Universidad  pretendió  conce¬ 
derle,  con  el  grado  de  doctor,  el  títu¬ 
lo  de  médico.  La  Facultad  protestó 
y  fué  oída.  San  Martín  ejerció  en 
Arequipa  y  fué  médico  que  asistió 
la  última  enfermedad  de  D.  Bartolo¬ 
mé  Herrera.  XX  Obispo  de  Arequi¬ 
pa. —  Arequipa,  G.  IV  865. —  Vocal 
de  la  Junta  Directiva  de  Medicina 
en  Arequipa.  “Elegía”  a  San  Martín 
del  Dr.  Federico  de  la  Peña  (G.M. 
65). 

SANNIO,  JOSE  DE  LOS  SAN¬ 
TOS. —  Farmacéutico  por  el  Real 
Tribunal  del  Proto  Medicato  en  4 
de  Junio  de  1817. 

SAN  PABLO. —  Charlatán. —  1905. 
—  Hotel  Universo  en  Lima. 

SANTA  CATALINA.—  Aguas  mi¬ 
nerales  de. —  (Hidrol.)  Departamen¬ 
to  de  Lima.  Manantial  situado  en  el 
pueblo  de  Pacaraos  de  la  Provincia 
de  Canta.  Análisis  químico,  Mate¬ 
rias  gaseosas:  Acido  carbónico  lts. 
0,041739;  Gas  sulfhídrico  lts.  0,009902 
Azoe  lts.  0,016431;  Materias  fijas: 
Bicarbonato  de  cal  grs.  0,2722;  mag¬ 
nesia  grs.  0,0258;  Fierro  grs.  0,0120; 
Sulfato  de  cal  grs.  0,1604;  Cloruro 
de  calcio  grs.  0,00119;  magnesia  grs. 
0,0917;  potasio  grs.  0,048;  litio  grs. 
0,0219;  sodio  grs.  0,5844;  Sílice  grs. 
0,0054;  Alumina  grs.  0,0030;  Mate¬ 
rias  orgánicas  resinoideas  grs.  0,0070; 
Materias  orgánicas  extractivas  grs. 
0  1180;  Usos  terapéuticos:  En  1876, 
comenzó  a  ensayarse  esta  agua  en  el 
Hospital  “Dos  de  Mayo”  de  Lima. 
Háse  empleado  en  el  tratamiento  de 
la  dispepsia,  gastralgia  y  demás  des¬ 
órdenes  digestivos. 

SANTA  CLARA. —  (Departamen¬ 
to  de  Ancash)  (Hidrol.)  En  el  dis¬ 
trito  de  Sihuas,  a  4  leguas  más  o 
menos  de  la  hacienda  Santa  Clara. 
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El  vulgo  cree  que  esta  agua  produ¬ 
ce  la  gangrena  a  los  que  se  bañan 
en  ella.  Para  Raymondi  esta  creencia 
carece  hasta  de  fundamento,  ya  que 
no  hay  en  la  composición  de  esta  a- 
gua  sustancia  alguna  capaz  de  deter¬ 
minar  modificación  alguna  de  los  te¬ 
jidos  que  pudiera  utilizar  el  prejui¬ 
cio  vulgar  de  la  gangrena.  El  Dr. 
Pérez  Araníbar  aconseja  no  emplear 
esta  agua  cuya  composición  es  la  si¬ 
guiente:  Bicarbonato  de  cal  grs. 
0,01080;  magnesia  grs.  0,0345;  fierro 
grs.  0,0240;  Sulfato  de  cal  grs.  0,3060; 
magnesia  grs.  0,1317;  Cloruro  de 
magnesia  grs.  0,1022;  potasio  grs. 
0,0110;  sodio  grs.  0,0850;  sulfato  de 
soda  grs.  0,1204. 

SANTA  CRUZ  Y  ESPEJO,  Fran¬ 
cisco  Eugenio  de.—  Médico  de  origen 
indio  que  en  1779  escribió  en  Quito 
el  “Nuevo  Luciano  o  despertador  de 
ingenios”  atacando  en  forma  violen¬ 
ta  los  sistemas  coloniales  de  ense¬ 
ñanza  y  educación.  El  Libro,  manus¬ 
crito,  fué  leído  en  Lima  y  lo  contes¬ 
tó  un  ingenio  limeño  que  se  ocultaba 
con  el  seudónimo  de  Blancurdo.  San¬ 
ta  Cruz  polemizó  con  el  adversario 
limeño  y  trató  de  refutar  la  por  él 
llamada  Ciencia  blancárdica.  En  su 
libro  Santa  Cruz  elogiaba  entre  las 
mejores  poesías  españolas  la  Farsa- 
lia  de  Jáuregui  y  la  Lima  fundada 
de  Peralta  Barnuevo.  Médico  muy 
hábil  en  su  profesión  fué  víctima  de 
sus  ideas  revolucionarias.  Muchas 
veces  perseguido  y  apresado  muchas 
veces,  murió  en  un  calabozo  en  1796. 
El  Señor  Meléndez  Pelayo  (Anto¬ 
logía  de  poetas  hispano-americanos) 
cita  a  este  médico. 


SANTA  JULIA. — Agua  mineral 
de. —  (Hidrol.)  Véase:  Mancos  -  a- 
gua  mineral  de. 


SANTA  MARIA  JOSE.—  Médico 
aparece  en  calidad  de  tal  en  la  Guía 
domiciliaria  de  1853. 

« 

SANTA  MARIA,  JUAN.  —  Estu¬ 
diaba  en  el  Colegio  de  San  Fernan¬ 
do  por  los  años  de  1808,  en  el  cual 
hizo  un  donativo  de  dos  pesos  para 
la  obra  de  dicho  Instituto. 

SANTA  MARIA,  JUAN  ANTO¬ 
NIO  DE. —  Cirujano  romancista  (8 
de  febrero  de  1831).  En  la  Guía  do¬ 
miciliaria  de  1853,  aparece  como  Ci¬ 
rujano  de  Santa  Ana. 

SANTA  MARIA,  MANUEL.— Mé¬ 
dico  cirujano  por  la  Junta  Directi¬ 
va  Médica  en  21  de  enero  de  1851. 
Delegado  de  la  misma  en  la  ciudad 
de  Huaraz  en  19  de  setiembre  de 
1852. 

SANTA  MARIA,  Fr.  SEBASTIAN 

DE. —  Barbero  de  la  Enfermería  del 
Convento  del  Rosario  de  Santo  Do¬ 
mingo  en  Lima.  Había  acompañado 
en  sus  piadosas  funciones  de  enfer¬ 
mero  al  B.  Martín  de  Porres. 

SANTA  ROSA  DE  LIMA.— (Hist.) 
El  23  de  Agosto  de  1834  el  Prefecto 
de  Lima  ofició  en  la  Dirección  del 
Colegio  de  la  Independencia  enca¬ 
reciéndole  la  asistencia  de  los  alum¬ 
nos  a  las  procesiones  de  la  víspe¬ 
ra  de  la  fiesta  y  del  día  de  la  fiesta 
de  la  santa  limeña.  Es  el  único  año 
en  el  cual  tal  concurrencia  fué  soli¬ 
citada  y  obtenida;  pues  no  la  hemos 
encontrado  en  años  sucesivos. 

SANTA  TERESA,  Fr.  FRANCIS¬ 
CO  DE.  —  Betlemita. —  Farmacéu¬ 
tico  (10  de  Mayo  de  1819). 

SANTIAGO,  MANUEL—  Médico 
(1870)  Contenta  de  Doctor  en  1869. 
Fallece  22  de  Abril  de  1873,  de  una 
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enfermedad  cerebral.  El  Comercio. 
Lima).  * 

SANTIGUADORES.—  (F.  1). 

SANTINI  FELICE.  —  Médico  de 
primera  clase  de  la  corbeta  italiana 
“Garibaldi”  que  permaneció  en  a- 
guas  peruanas  durante  nuestra  des¬ 
graciada  guerra  con  Chile.  El  señor 
Santini  ha  publicado  un  libro  que 
lleva  por  título:  Interno  al  mondo  a 
bordo  della  Regia  Corveta  Garibal¬ 
di.  (Roma.  Cario  Voghera)  (sin  fe¬ 
cha).  Todo  el  vivo  agrado  con  el  cual 
hemos  procurado  en  el  curso  de 
nuestra  vida  elogiar  la  contribución 
del  elemento  científico  extranjero 
al  mejoramientto  de  la  cultura  na¬ 
cional;  toda  la  admiración  entusias¬ 
ta,  toda  la  respetuosa  devoción  que 
nos  inspira  la  obra  de  italianos  co¬ 
mo  Raymondi  y  Solari,  como  Bar- 
tonelli  y  Agnoli,  no  son  bastantes  a 
disimular  el  vivo  desagrado  con  el 
nual  hemos  leído  las  páginas  que  de¬ 
dica  al  Perú  el  señor  Santini,  ayer 
diputado  al  Parlamento  italiano  y 
hoy  Senador  del  Reino  de  Italia. 
Premunido  de  una  imparcialidad  de 
historiador  que  no  se  halla  en  sus 
páginas,  el  Señor  Santini  nos  juzga 
con  dureza  que  no  es,  en  manera  al¬ 
guna,  exponente  de  la  gratitud  de 
extranjero  que  ha  vivido  largo  tiem¬ 
po  en  un  país  y  ha  recibido,  según 
declaración  propia  todo  género  de  a- 
tenciones  y  de  bondades.  Sin  desco¬ 
nocer  la  justicia  que  asiste  al  Se¬ 
ñor  Santini  en  ciertas  observaciones 
de  índole  local;  sin  desconocer,  con 
alguna  pena  y  alguna  vergüenza,  la 
veracidad  de  ciertas  observaciones 
sociológicas,  no  podemos  dejar  sin 
protestar  la  forma  airada  en  las  cua¬ 
les  se  expresa  de  algunas  institucio¬ 
nes  respetabilísimas  nuestras,  de 
nuestra  prensa  en  particular.  Y  este 
juicio  no  es,  como  podrá  verlo  quien 


se  toma  la  pena  de  leer  al  Señor  San¬ 
tini,  todo  lo  imparcial  que  el  hu¬ 
biera  querido  hacerlo,  ya  que  hubo 
de  por  medio  un  deplorable  inciden¬ 
te  con  un  periodista  que  no  podía  ser 
tomado  como  representación  de  toda 
una  clase  social,  de  todo  un  grupo 
profesional.  La  verdad  tiene  sus  for¬ 
mas  y  aquella  serena,  aquella  en  la 
cual  quien  la  presenta  no  agrega  ni 
quita,  aquella  que  pone  en  relieve 
el  blanco  y  el  negro  que  son  los  co¬ 
lores  de  la  vida,  es  la  única  que  sub¬ 
raya  y  que  impone  y  que  convence. 
Verdades  dolorosas  que  alegran  a 
quien  las  dice,  son  verdades  que  re¬ 
velan  maldad  y  esas  verdades  no 
inspiran  respeto  de  ninguna  clase  así 
a  las  gentes  cultas  de  Europa  como 
a  las  gentes  cultas  de  esta  América 
que  el  Señor  Santini  estudió  desde 
su  camarote  de  médico  de  la  corbeta 
Garibaldi,  con  una  tendencia  gene- 
lizadora  que  no  hace  honor  a  quien 
ejercía  la  profesión  médica.  El  Se¬ 
ñor  Santini  llega  al  Perú  en  el  mo¬ 
mento  tremendo  de  la  historia  de 
este  pueblo  llamado  por  la  providen¬ 
cia  a  otros  destinos.  Y  el  señor  San¬ 
tini  cree  a  pie  juntillas  que  nuestro 
estado  social  permanente,  que  nues¬ 
tro  verdadero  estado  social  era  a- 
quel  determinado  por  la  catástrofe, 
aquel  determinado  por  el  cúmulo  de 
desgracias  que  se  cernían  sobre 
nuestra  bandera.  No  hubo  hidalguía 
de  parte  del  Señor  Santini;  pero  hi¬ 
dalguía  no  teníamos  el  derecho  de 
exigirle.  No  hubo  justicia  si  podía- 
mos  exigírsela  en  nombre  de  la  ver¬ 
dad.  La  sociología  de  un  pueblo  no 
es  el  espíritu  que  lo  anima  en  un 
momento  dado  de  su  existencia:  no 
es  la  Francia  el  París  de  los  días  del 
terror;  no  es  la  Italia  la  Florencia 
que  desterró  a  Dante  y  quemó  a  Sa- 
vonarola.  El  Perú  pudo  muy  bien  no 
ser  la  Lima  de  los  días  de  la  ocupa¬ 
ción.  Sabiendo  el  Señor  Santini  co- 
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mo  influye  sobre  la  sociología  pro¬ 
pia  el  ambiente  y  como  de  este  am¬ 
biente  pueden  nacer  influencias  que 
amenguan  la  serenidad  de  criterio, 
juzga  con  notoria  ligereza  una  de 
sus  más  puras  glorias,  la  de  D.  Ni¬ 
colás  de  Piérda,  a  quien  pretende 
atacar  con  arma  que  no  es  de  esgri¬ 
mirse  en  ningún  terreno,  con  aquella 
del  ridículo.  Cuan  equivocado  estu¬ 
vo  el  Señor  Santini  en  sus  aprecia¬ 
ciones  acerca  del  ilustre  patricio!  En 
1895  era  este  señor  de  Piérola  quien 
colocaba  al  Perú  en  las  brillantes 
condiciones  en  las  cuales  lo  dejara 
al  abandonar  el  mando  en  1899.  El 
pronóstico  del  Doctor  Santini  no  era 
muy  acertado  y  si  sus  enfermos  hu¬ 
bieran  tenido  la  misma  suerte  que 
el  señor  de  Piérola,  beatos  los  en¬ 
fermos  a  quienes  hubiera  deshaucia- 
do  el  Dr.  Santini!  Yo  creo  haberme 
dejado  llevar  de  mi  deseo  de  no  de¬ 
jar  en  pie  de  ciertas  acusaciones  gra¬ 
tuitas  y  ciertas  críticas  ligeras.  Pe¬ 
ro  no  quiero  terminar  estas  líneas 
sin  recordarle  al  Dr.  Santini  si  este 
libro  llega  a  sus  manos  que  Antonio 
Raymondi,  gloria  de  la  ciencia  ita¬ 
liana  y  de  la  americana,  sabio  y  sa¬ 
bio  cuya  obra  será  más  apreciada  a 
medida  que  mayor  sea  el  tiempo  que 
nos  separe  de  él,  nos  conoció  y  nos 
amó.  Y  no  dijo  nunca  de  nosotros  to¬ 
do  aquel  mal  que  de  nosotros  ha  di¬ 
cho  el  Señor  Santini.  Y  así  mismo 
procedieron  Solari  y  Eboli,  Bertone- 
lly  y  Agnoli,  italianos  que  honraron 
la  ciencia  médica  en  el  Perú  y  que 
llevaron  de  este  país,  junto  al  re¬ 
cuerdo  de  nuestros-  defectos  y  de 
nuestros  vicios  y  de  nuestras  pobre¬ 
zas,  el  de  nuestras  cualidades,  nues¬ 
tras  virtudes  y  nuestras  riquezas.  E- 
llos  nos  hicieron  justicia  y  nada  más 
que  justicia  hubiéramos  pretendido 
del  señor  Santini.  A  su  benevolencia 
no  teníamos  derecho. 

(El  señor  Santini  prestó,  dice  él, 


servicio  de  importancia  en  la  asis¬ 
tencia  de  los  heridos  que  resultaron 
en  las  batallas  de  San  Juan  y  Mira- 
flores.  Si  así  lo  hizo,  que  Dios  se  lo 
pague  y  que  la  Humanidad  se  lo  to¬ 
me  en  cuenta. 

Protestas  de  los  italianos  de  Li¬ 
ma  publicadas  en  Roma  —  Desde¬ 
nes  italianos  en  Lima. 

DR.  SANTINI  FELICE.—  Carica¬ 
tura  de  “II  Giornale  d’  Italia”,  Nov. 
23,  G.  14.  (Santini  parlamentario  Pi- 
10-porco,  por  aquello  dice  “Pirocor- 
reta”  hecho  “pirocorvo”. —  Clerical 
en  el  Parlamento  ridiculizó  al  cleri¬ 
calismo  de  Piérola. —  Casóse  vieja 
rica,  viajes  acelerados.  Muchos  due¬ 
los.  Venía  encantado  de  Chile.  P. 
Perolari  -  Malmignati  “Y1  Perú  ed  i 
snoi  tremendi  giorni”  —  Milano, 
(Vice-Cónsul  de  Italia). 

SANTMIER,  PABLO.  —  Médico 
de  la  Universidad  de  París,  autori¬ 
zado  por  el  Protomedicato  General 
para  ejercer  la  profesión  en  el  Perú 
en  10  de  febrero  de  1827. 

SANTOLALLA  Y  SANTOLALLA 
FRANCISCO.—  Médico  (1884).  Ti¬ 
tular  de  Cajamarca  (1885).  El  1894 
“Lurifico”. 

SANZ  SALAFRANCA,  FRANCIS¬ 
CO—  Farmacéutico.  Su  nombre  fi¬ 
gura  en  la  Relación  oficial  de  la  Fa¬ 
cultad  de  1916. 

SARAUS,  JUAN  R.—  Médico  que 
ejercía  la  profesión  én  1886. 

SARRIA,  GUILLERMO.—  Bachi¬ 
ller  en  1901;  su  tesis:  Contribución 
al  tratamiento  de  la  fiebre  tifoidea 
por  la  balneoterapia.  Médico  ciruja¬ 
no  1902.  Ex-médico  del  Hospital  de 
San  Bartolomé  (auxiliar  encargado 
del  servicio). 
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SARRIA,  REMIGIO. —  Licenciado 
en  medicina  en  1789;  su  tesis:  Con- 
sertatio  médica  de  fiebre  puerperali. 

SANZ,  JOSE.  —  Cirujano  latino 
(30  de  Junio  de  1812). 

SANZ,  PEDRO  MANUEL. —  Far¬ 
macéutico  (20  de  julio  de  1816). 

SANZ,  ROSA  ALBINA. —  Obste- 
triz  (1902). 

SANZ  DE  TEJADA.  —  Médico 
(1863). 

SAÑA  -  HOSPITALES  DE.  — 

(Hist.)  Véase:  Hospitales. 

SAPONARA,  CARLOS.—  Farma¬ 
céutico  (1903). 

SARAK. —  La  Academia  de  Medi¬ 
cina  le  franqueó  sus  puertas  por  cor¬ 
tesía.  G.  M.  1899  dijo  la  verdad. 

SAR AMIGUES.—  Culebra  grande, 
formidable  y  venenosa  de  la  Provin¬ 
cia  y  País  de  las  Amazonas.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico 
de  las  Indias  Occidentales  o  Améri¬ 
ca,  Tomo  V,  Madrid  1789). 

SARAMPION.—  (Hist.)  El  saram¬ 
pión  de  1693  fué  definido  por  el  Dr. 
Bermejo  y  Roldán  como  una  enfer¬ 
medad  “vulgar  y  popular’’  porque 
de  500  enfermos  asistidos  por  el  Dr. 
Herrera  en  Quito,  no  había  muerto 
uno  solo  y  si  fuera  pestilente  mu¬ 
chos  se  le  hubieran  muerto  de  los 
que  ha  curado,  aunque  es  tan  gran 
médico,  y  en  esto  sólo  tienen  dife¬ 
rencia  las  pestilentes  de  las  vulga¬ 
res.  Afirmó,  así  mismo,  que  era  con¬ 
tagiosa  “por  cuanto  proviene  del  ai¬ 
re  corrupto  e  infecto  con  cualidades 
deletéreas.  Entre  las  causas  señaló 
Bermejo  la  externa.  El  aire,  el  cual 


por  los  pulsos  y  por  la  respiración 
inspirado,  nos  sustenta  y  altera,  y 
como  causa  interna,  la  sangre  y  los 
demás  humores  de  tal  manera  dis¬ 
puestos  que  con  la  maligna  cualidad 
de  aire  que  los  toca  y  mueve  o  se 
pudren  o  se  alteran  hasta  encender¬ 
se  en  ellos  calentura  imprimiéndo¬ 
les  dicha  cualidad  y  venenoso  con¬ 
tagio.  En  presencia  de  estas  dos  cau¬ 
sas  la  naturaleza  irritada,  estimula¬ 
da,  arroja  parte  de  humor  que  le 
molesta  al  cutis  o  pellejo  en  forma 
de  pintas  o  manchas  de  este  o  del 
otro  color,  según  el  humor  que  en¬ 
tonces  pecare  o  redundare  en  el 
cuerpo  humano.  Sintomatología:  Do¬ 
lor  de  lomos  y  espalda  por  el  peso 
grande  del  humor  que  hincha  y  car¬ 
ga  la  vena  cava  o  la  arteria  grande. 
Si  ésta  se  enciende  demasiado  causa 
vehemente  ardor  y  dolor  de  riñones 
y  suele  causar  dificultad  en  la  res¬ 
piración.  Hay  comezón  en  las  nari¬ 
ces,  picadas  por  todo  el  cuerpo,  pin¬ 
tas  en  el  rostro  y  dolor  en  los  ojos 
y  lágrimas  involuntarias,  temblores 
por  todo  el  cuerpo,  falta  de  apetito, 
voz  ronca,  tos  seca.  Tratamiento:  Pu¬ 
rificar  el  aire  sahumándolo  con  ro¬ 
mero;  la  purga  o  la  sangría  o  am¬ 
bas  a  la  vez;  la  dieta:  como  bebida 
un  cocimiento  de  cebada  con  unas 
pocas  lentejas,  y  si  el  pecho  estuvie¬ 
ra  afecto  con  un  poco  de  orozús.  Las 
ventosas  secas,  las  frigas  borrxas 
con  piedra  bezahar  (o  bézar),  poca 
por  ser  caliente.  El  Dr.  Herrera  ha¬ 
bía  empleado  en  la  epidemia  de  Qui- 
to  la  pulpa  de  cañafístola.  Profila¬ 
xia:  Huir  de  las  ciudades  o  puertos 
en  que  haya  sarampión  y  no  tener 
consorcio  con  él,  huir  de  los  alimen¬ 
tos  cálidos,  principalmente  el  ají,  la 
pimienta,  el  aguardiente  y  la  yerba 
del  Paraguay  por  que  todo  esto  cau¬ 
sa  muchísimo  hervor  en  la  sangre  y 
alteración  en  los  demás  humores  y 
destemplanza  en  el  hígado.  No  dor- 


30) 


mir  en  las  habitaciones  de  los  en¬ 
fermos  y  los  asistentes  de  éstos  de¬ 
ben  serlo  en  número  estrictamente 
indispensable.  Complicaciones:  Gran¬ 
des  crecimientos,  ansias  y  fatigas, 
dolor  de  garganta,  tos,  dolor  de  pe¬ 
cho,  vómitos  y  cursos,  accidentes  y 
pasiones  histéricas,  que  vienen  de  la 
madre. 

SARGAZO.  —  (Facus  Matans) 
Planta  de  la  especie  de  las  Algas, 
que  se  cría  dentro  del  mar,  y  crece 
a  la  altura  de  poco  más  de  un  pal¬ 
mo;  no  se  le  conoce  raíz;  pero  se  ven 
entre  sus  hojas  abiertas  ciertas  fi¬ 
brillas  blancas,  con  las  cuales  al  pa¬ 
recer  se  agarra  a  las  peñas  y  tufas; 
sus  hojas  son  estrechas  y  aserradas 
a  la  redonda  algo  parecidas  a  la  del 
seneción  o  roble;  al  principio  de  ca¬ 
da  hoja  y  a  su  remate  tiene  ciertas 
vejiguillas  huecas  de  la  magnitud  de 
un  grano  de  pimienta  que  están  lle¬ 
nas  de  agua,  y  se  rompen  con  faci¬ 
lidad  comprimiéndola  entre  los  de¬ 
dos;  su  color  es  blanquecino,  parti¬ 
cularmente  cuando  están  dentro  del 
agua;  en  lugar  de  tallos  tiene  unos 
ramitos  delgados  y  flexibles,  y  las 
hojas  están  pegadas  unas  a  otras  de 
tal  modo,  que  tirando  de  ellas  salen 
del  fondo  del  mar  una  sarta  de  yer¬ 
bas  amontonadas;  hállase  ordinaria¬ 
mente  a  flor  de  agua,  y  al  bajar  la 
marea  suele  descubrirse  del  todo, 
particularmente  en  los  sitios  donde 
el  mar  es  poco  profundo;  y  el  que  las 
vé  por  primera  vez  cree  que  son 
montones  de  yerba  arrebatados  a  la 
corriente;  el  color  es  verde  obscuro, 
que  a  veces  declina  al  de  la  rosa  se¬ 
ca;  su  gusto  insípido  con  alguna  a- 
crimonía  que  sólo  se  percibe  al  mas¬ 
carla;  es  diurético  y  antiescorbútico 
según  el  Dr.  Lardizábal,  que  escri¬ 
bió  una  disertación  sobre  esta  plan¬ 
ta.  Alcedo:  (Diccionario  Geográfico 


Histórico  de  las  Indias  Occidentales 
o  América,  tomo  V,  Madrid  1789). 

SARMIENTO,  N.—  Por  los  años 
de  1889  ejercía  la  profesión  de  far¬ 
macéutico  práctico  en  la  ciudad  de 
Huánuco. 

SARMIENTO,  TEODORO.— Ejercía 
la  profesión  en  el  Callao  en  1894. 
Médico  cirujano  (1878). 

SARNA.—  .(Kist.). 

SARPULLIDO,—  (F.  1). 

SASAFRAS  ó  SALSIFRAS. — Lau- 
rus  sasafrás;  raíz  de  una  especie  de 
Laurel;  cuyas  flores  están  en  raci¬ 
mos  cortados  en  cinco  partes  a  quien 
suceden  bayas  semejantes  al  Lau¬ 
rel;  sus  hojas  tienen  tres  gajos  co¬ 
mo  las  de  la  higuera;  verdes  por 
encima  y  blancas  por  debajo;  el  tron¬ 
co  es  desnudo,  derecho  y  de  poca 
altura;  las  ramas  se  dirigen  como 
las  del  Pino  hacia  arriba;  la  raíz  es 
de  un  encarnado  blanquisco,  ligera, 
esponjosa,  de  un  gusto  agridulce 
raompática  como  el  iris  o  el  toron¬ 
jil;  esta  raíz  tiene  la  misma  virtud 
que  la  zarzaparrilla  con  menos  ac¬ 
tividad;  por  lo  cual  es  un  sudorífico 
depurativo,  tónico  y  diurético  que 
aprovecha  en  los  dolores  reumáticos 
y  artétricos,  en  la  cachexia,  escor¬ 
buto,  asthma.  y  en  las  enfermedades 
cutáneas;  fortifica  el  estómago,  y  se 
da  en  decocción  ligera  desde  dos 
dragmas:  a  media  onza,  y  en  polvo 
desde  un  escrúpulo,  a  una  dragma; 
pero  así,  rara  vez.  La  corteza  es  me¬ 
jor  que  la  madera.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América.  Madrid 
Tomo  V,  1789). 

SATURNINO  cólico  (Hist.)  Véa¬ 
se:  Saturnismo. 
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SATURNISMO.—  En  1603  “enfer¬ 
maban  indios  de  Huaneavelica  con 
el  polvillo  del  Azogue”  (Montesi¬ 
nos,  “Anales”).  El  19  de  febrero  de 
1864  el  Dr.  Villar  dirigía  una  comu¬ 
nicación  al  Director  de  Hospitales 
Militares  Dr.  Julián  Sandoval,  ex¬ 
poniéndole  que  el  uso  del  albayal- 
de  o  carbonato  de  plomo  empleado 
por  la  tropa  en  la  limpieza  del  co¬ 
rreaje  producía  en  ella  frecuentes 
cólicos  saturninos.  (G.M.  1864).  Diez 
observaciones  del  doctor  José  María 
Macedo  en  sus  tesis  del  doctorado  en 
Medicina;  se  refieren  al  cólico  satur¬ 
nino  (Cólico  de  plomo  de  los  mili¬ 
tares,  tesis  del  doctorado,  en  Gaceta 
Médica,  Lima,  1862,  VI,  426  y  si¬ 
guientes). 

EYZAGUIRRE,  EUGENIO.  —  El 

31  de  julio  de  1862  falleció  en  Lima. 
Había  sido  Catedrático  de  Fisiolo¬ 
gía  en  la  Universidad  de  S.  Marcos. 

SAURI,  RICARDO  P.—  Bachiller 
en  1909;  su  tesis:  Los  estados  ante¬ 
riores  en  los  accidentes  del  trabajo, 
desde  el  punto  de  vista  médico  legal. 
(Crónica  Médica,  1909). —  Médico  ci¬ 
rujano  en  1909;  Ex-Jefe  del  servicio 
fisioterápico  del  Hospital  Dos  de  Ma¬ 
yo;  Ex-Ayudante  en  el  Instituto  Fi¬ 
sioterápico.  Sus  estudios  de  masaje. 
Cirujano  militar.  —  Asesinado  en 
Chancay  (Barranca)  en  1916.  Biblio¬ 
grafía:  La  Kinisiterapia  en  el  beri- 
beri  —  C.  H.  1904. —  La  Kinisiterapia 
en  las  fracturas  —  G.  H.  1905. —  E- 
rrores  y  peligros  que  para  la  De¬ 
mografía  y  la  Ciencia  médica  pre¬ 
senta  el  uso  de  clasificación  de  Ber- 
tillon  (artículo  posterior)  G.  M.  1917. 

SAYAN,  JUAN  C. —  Conferencias 
íernandinas  sobre  teorías  y  estudios 
modernos  a  propósito  de  la  infla¬ 
mación  (84). 


SOCARRON,  N.—  Médico  (Figu¬ 
ra  como  tai  en  la  Relación  publica¬ 
da  por  la  Gaceta  Médica  de  Lima  en 
1866. 

SCOTTO,  CARLOS.—  Farmacéu¬ 
tico  (1866).  Botica  establecida  en  la 
calle  de  Boza.  Murió  víctima  de  la 
epidemia  de  grippe  (Lima  1892)  E- 
ra  Presidente  de  la  Sociedad  Italia¬ 
na  de  Beneficencia.  Era  también 
médico  veterinario  y  el  87  publicó 
en  Lima  un  estudio  acerca  de  una 
epizootia  que  atacó  a  los  caballos 
del  tranvía. 

SCRIVENER,  JUAN  ENRIQUE. 

—  Médico.  Aparece  como  tal  en  la 
Guía  Domiciliaria  de  1853. 

SCHAER,  FEDERICO.  —  Farma¬ 
céutico.  Su  nombre  figura  en  la  Re¬ 
lación  Oficial  de  1916. 

SCHANGOR  (Hidrol.)  En  el  de¬ 
partamento  de  Ancash,  a  media  le¬ 
gua  de  Caraz  se  hallan  estas  aguas 
tienen  36^5  de  temperatura.  Aná¬ 
lisis:  Materias  Gaseosas  ácido  car¬ 
bónico  libre.  Materias  fijas:  grs. 
0,1360;  magnesia  grs.  0,5503;  fierro 
grs.  0,0382;  Sulfato  de  cal  grs.  0.0650; 
soda  grs.  0,0300;  fierro  grs.  0,0120; 
Cloruro  de  magnesio  grs.  0,0160;  so¬ 
dio  grs.  0,5540.  Idénticas  aplicaciones 
a  las  de  Cachicadán. 

SCIILISMAN,  ERNESTO.  —  Far¬ 
macéutico  (1866). 

SCHRODER,  GUILLERMO  —  Far¬ 
macéutico  (1863). 

SEBO.—  (F.  L.) 

'  SCHUMACHER. —  Alemán  farma¬ 
céutico  que  ejerció  en  Arequipa  la 
profesión. 
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SECKEL,  JOSE  D. —  Farmacéuti¬ 
co  que  ejercía  la  profesión  en  1886. 

SECO.-—  (Bromatolog.)  „ 

SECRETARIA.  —  (Hist.)  En  los 
primeros  años  del  Colegio  de  San 
Fernando  el  cargo  de  Secretario  era 
encargado  a  algún  alumno  distin¬ 
guido  que,  por  este  trabajo,  se  ha¬ 
cía  benemérito  y  tenía  el  derecho  de 
ser  agraciado  en  alguna  forma,  sea 
con  la  exoneración  de  algunos  de 
los  derechos  o  sea  con  la  provisión 
de  las  plazas  de  vice-rector  o  de  pa¬ 
sante  o  con  el  goce  de  alguna  beca 
vacante.  El  Primer  Catedrático  que 
desempeñó  la  Secretaría  del  Cole¬ 
gio  fué  el  Dr.  Laureano  Lara.  En¬ 
tre  los  Secretarios  del  Colegio  de 
Medicina:  D.  José  Matías  Galindo 
(1812-1816);  D.  Juan  Zeballos  (1816- 
1819);  D.  Juan  Coello  (1819-1810); 
D.  Laureano  Lara  (1820-1825);  D. 
Miguel  E.  de  los  Ríos  (1825-1834); 
D,  José  Antonio  Sánchez  (1834-1836); 
D.  José  Santos  Sierralta  (1836-1838); 
D.  Ceferino  García  (1838-;  D.  Ma¬ 
nuel  Fuentes  (1838-1841);  D.  Cami¬ 
lo  Segura  (1841-1849).  D.  Manuel 
Sandoval  (1849-1856);  D.  José  Ca¬ 
simiro  Ulloa  (1856-1884);  D.  Ignacio 
La  Puente  (1884-1885);  D.  José  Ca¬ 
simiro  Ulloa  (1886-1891);  Dr.  Ma¬ 
nuel  C.  Barrios,  Pro-Secretario,  en¬ 
cargado  de  la  Secretaría  C1891-1899); 
Secretario  titular  (1899  a  1907);  D. 

*  _  Manuel  A.  Velásquez  (1907-1911). 

SECRETOS  MEDICINALES.  — 

(Hist.)  Ultimos  años  del  siglo  XVIII 
“MP”  publicó  “Método  que  deben 
observar  los  enfermos  que  tomen  los 
polvos  de  D.  Matías  de  Castañeda 
y  Olivencia,  específico  aprobado  por 
el  Rey. —  1794  —  Exmo.  Señor:  Re¬ 
mito  a  Ud.  E.  de  orden  del  REY  los 
seis  adjuntos  ejemplares  de  la  rece¬ 


ta  práctica  por  el  Comisario  de  gue¬ 
rra  honorario  D.  Rafael  Ramos, 
Contralor  del  Hospital  Militar  de  la 
Nueva  Orden,  con  conocida  ventaja 
de  la  salud  pública  en  la  curación 
de  Dolores  Reumáticos,  Venéreos  y 
Escorbúticos,  para  que  los  facultati¬ 
vos  de  Cirujía  de  la  comprehensión 
del  cargo  de  V.  E.  hagan  de  élla  el 
uso  que  tuvieren  conveniente,  Dios 
guarde  a  Ud.  E.  muchos  años.  Pala¬ 
cio,  22  de  julio  de  1793,  Alange.  Sr. 
Virrey  del  Perú,  Receta:  Zarzapapa- 
rrilla,  Paloyauto  y  Zarzafras,  3  on¬ 
zas;  Seu  oriental  4  onzas;  Harmoda- 
til,  3  onzas;  tratamiento  emético  4 
gramos;  cogollos  de  pino,  una  onza. 
Cocido  en  vino.  Abusábase  venta  re¬ 
medios  secretos  botica  Lima  1861. 
Remedio  secreto  1891  A.  A.  Meyer. 
1892  específico  contra  la  tenia. 

SEGOVIA,  HERNANDO  DE.— Li¬ 
bro  II,  Capítulo  VII,  Tesoreros  8 
insp.  Tallaron  Cuzco.  “Y  en  las  ca¬ 
pas  de  las  Vírgenes  Escogidas,  en  la 
parte  que  dellas  cupo  a  Pedro  del 
Barco,  que  después  la  hubo  un  Her¬ 
nando  de  Segovia,  Boticario  que  yo 
conocí,  halló  el  Segovia,  acaso,  fa- 
cando  unos  cimientos,  un  teforo,  de 
fetenta  y  dos  mil  ducados.  Había  ga¬ 
nado  20,000  en  el  oficio  fuése  a  Es¬ 
paña  a  morir  de  pena  en  Sevilla. 

SEGUIN,  DORIA. —  Obstetriz  que 

ejercía  la  profesión  en  1886. 

SEGUIN,  JOSE  TIBURCIO. —  Mé¬ 
dico  (1866)  Hallábase  en  Supe  en 
1894. 

SEGUIN,  JUAN. —  Alumno  de  San 
Fernando  en  1822. 

SEGUIN,  MANUEL.  —  Como 
maestro  de  cirugía  ejercía  en  Lima 
en  1808  e  hizo  un  donativo  de  25 
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pesos  para  la  obra  del  Colegio  de 
San  Fernando.  Doctor  en  esta  Fa¬ 
cultad  y  médico  por  el  Real  Tribu¬ 
nal  del  Protomedicato  en  11  de  di¬ 
ciembre  de  1819.  Catedrático  de  ci¬ 
rugía  en  1826,  y  en  1827,  recomen- 

• 

dado  por  el  Protomedicato  como  ci¬ 
rujano  del  Hospital  de  las  Clínicas 
entonces  proyectado  y  cirujano  de 
Sarih  Lena.  Por  los  años  de  1830  era 
médico  de  la  Sociedad  Filantrópica 
fundada  en  Trujillo,  en  19  de  ese  -a- 
ño,  por  el  administrador  de  Correos, 
D.  Juan  Azaldegui  (Guía  de  Foras¬ 
teros). 

SEGUNDO,  LE  OVINA. —  Obste- 
triz  (1888). 

SEGURA,  CAMILO.  —  (1815- 

1863)  Secretario  y  Bibliotecario  del 
Colegio  en  11  de  Febrero  de  1841. 
Vice-rector  del  mismo  en  1842.  Se¬ 
cretario  en  1850.  En  19  de  Junio  de 
1858  firmó  con  los  Doctores  Aróse- 
mena  y  Rosas  un  informe  separando 
la  Maternidad  de  la  Beneficencia. 
Se  retiró  por  enfermo  en  1861  y  fa¬ 
lleció  en  24  de  Octubre  de  1863.  Ha¬ 
bía  sido  administrador  de  rentas  de 
la  Facultad.  Nació  en  Lima  en  23  de 
abril  de  1815  de  D.  Juan  y  Doña  Ma¬ 
nuela  Cordero.  Matriculado  en  el 
Colegio  de  la  Independencia  el  24 
de  Abril  de  1838.  Secretario  Biblio¬ 
tecario  en  11  de  febrero  de  1841  en 
1856  Clínica  externa."' Inició  su  ju¬ 
bilación  en  1861,  y  falleció  el  24  de 
octubre  de  1863,  desempeñando  a 
más  de  una  cátedra,  inició  la  ense¬ 
ñanza  de  las  alumnas  de  maternidad, 
bajo  la  dependencia  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia  Pública  de  Lima.  Jubi¬ 
lado  desde  1861  y  entonces  reempla¬ 
zado  por  D.  José  Pró.  En  el  año  de 
1853  cirujano  de  Santa  Ana.  Resu¬ 
men  de  los  partos  que  se  han  efec¬ 
tuado  en  el  Hospicio  de  la  materni¬ 
dad  de  los  cinco  meses  corridos  del 


19  de  Julio  en  que  se  abrió  el  esta¬ 
blecimiento  a  30  de  Noviembre  de 
1858  (Gaceta  Médica  tomo  III).  1949. 
Cátedra  de  Anatomía,  muerte  de 
Reinozo.  1852,  Fué  a  París  por  en¬ 
fermedad  y  para  estudiar.  1853,  Vol¬ 
vió  a  Lima,  especializado  en  Ciru¬ 
gía  y  Partos  entonces  fué  Profesor 
de  la  Maternidad.  1856,  Fué  profesor 
de  Clínica  externa  y  Partos. 

SEGURA  Y  RICA  GASPAR.  — 

Recibido  de  alumno  interno  del  Co¬ 
legio  de  San  Fernando  en  1819. 

SELLARDS,  A.  W.  —  Instructor 
de  Clínica  Médica  en  la  Universidad 
Johns  Hopkins  (EE.  UU.),  que,  en 
1913,  vino  al  Perú  formando  parte 
de  la  Expedición  Strong  (Ver  este 
nombre). 

SEMILLAS  MEDICINALES.  — 

(Mat.  Médic.).  Entre  las  semillas 
que  con  mayor  frecuencia  emplearon 
los  médicos  y  farmacéuticos  del  Pe¬ 
rú  Colonial  (Documento  citado  en 
la  palabra  de  Polvos  Medicinales) 
deben  contarse  los  siguientes:  Alba- 
rrana  -  cebolla  -  Adormideras  ne¬ 
gras  -  alquenquejes  -  Anís  -  Apio  - 
Cardosanto  -  Coliflor  -  Culantro  - 
Cúrcuma.  Espárrago.  Hyusquiamo 
(Hiosciamo)  Hinojo.  Melón  -  Mijo 
del  Sol.  Negrilla.  Peonia.  Tomillo. 
Saúco.  Zaragatan  (?). 

SEMINARIO,  ELENA.  —  Obste- 
triz  (1874). 

SEMINARIO,  FELIX.  —  Farma 
céutico  (1904).  Residente  en  Piura 
en  1918  (B.  F.). 

SEMINARIO,  MARIA  ESTHER. — 

Obstetriz  (1906). 

SEMITA  (Bromatolog.). 
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SENIERGUES.  —  “Aún  antes  de 
los  disgustos  ocasionados  por  la  ins¬ 
cripción  (relativa  a  la  inscripción 
conmemoradora  de  la  expedición 
científica  de  1736)  los  académicos 
habían  ya  pasado  por  otros  desde 
su  llegada  a  Quito  y  principalmen¬ 
te,  en  1739,  cuando  se  hallaban  en 
Tarqui  (Cuenca)  dando  fin  a  los 
triángulos  que  necesitaban  para  sus 
operaciones.  El  cirujano  de  la  Com¬ 
pañía  Científica,  señor  Seniergues, 
joven  de  pasiones  fogosas,  había  lle¬ 
gado  en  mala  hora  a  tener  comer¬ 
cio  con  una  mujer  de  apellido  Que- 
sada,  quien  por  su  propia  inconstan¬ 
cia  o  salacidad,  le  traía  inquieto  con 
unos  cuantos  rivales.  Seniergues,  por 
otra  parte,  era  de  genio  áspero  y 
descortés  y  esto  hizo  que  se  acarrea¬ 
ra  la  aversión  de  los  hijos  de  Cuen¬ 
ca.  Por  agosto  del  citado  año  se  ju¬ 
gaban  toros  en  la  ciudad,  y  los 
miembros  de  la  Academia  ocupaban 
con  otros  un  palco  separado,  con  ex¬ 
cepción  del  cirujano,  que  arrastra¬ 
do  por  su  mala  pasión,  los  veía  en 
el  de  la  Quesada.  Este  desacato  al 
público  y  las  palabras  ofensivas,  con 
que  excitó  la  indignación  de  unos 
que  vagaban  por  la  plaza  (probable¬ 
mente  los  rivales)  hicieron  que  al¬ 
gunos  de  ellos,  después  de  dados  y 
recibidos  varios  insultos,  le  provo¬ 
caran  a  duelo.  El  cirujano,  de  genio 
impetuoso,  bajó  al  punto  del  palco 
espada  en  mano,  y  cuando  el  provo¬ 
cador  sacaba  la  suya,  fué  el  otro  tu¬ 
multuariamente  acometido  por  unos 
cuantos.  Personas  de  respeto  y  buen 
sentido  se  arrojaron  con  precipita¬ 
ción  a  la  plaza  para  libertarle  de 
tan  indigno  proceder  y  consiguieron 
salvarle  por  entonces;  más  al  salir 
de  las  barreras  fué  nuevamente  aco¬ 
metido  y  murió  asesinado.  El  Señor 
de  la  Comdamine,  en  su  Journal  du 
Voyage  no  habla  de  estas  provoca¬ 
ciones,  sino  que  llanamente  refiere 


que  Seniergues  fué  asaltado  por  el 
populacho  en  el  asiento  en  que  es¬ 
taba  tranquilo.  En  su  sentir,  el  mo¬ 
tín  fué  provocado  por  el  Eclesiásti¬ 
co  que  hacía  entonces  de  provisor,  y 
es  lástima  que  no  le  haya  nombrado 
para  hacerle  conocer  la  conducta  y 
desacatos  de  su  Seniergues,  que,  de 
ser  ciertos,  eran  por  demás  ofensi¬ 
vos;  pero  en  todo  caso  resultan  me¬ 
nos  justificables  el  tumulto  y  asesi¬ 
nato  consiguiente.  Los  académicos 
que  desde  su  palco  habían  presen¬ 
ciado  todo  lo  ocurrido,  sin  manifes¬ 
tar  la  menor  seña  de  interés  por  su 
compañero,  cuanto  más  enojo  contra 
el  pueblo,  fueron  no  obstante  acome¬ 
tidos  también  por  los  tumultuarios. 
El  pueblo  rudo  e  ignorante,  como  es 
en  todas  partes  y  en  todos  tiempos, 
debiendo  serlo  más  en  esa  época,  de¬ 
seaba  acabar  con  la  compañía  cien¬ 
tífica  de  franceses,  seguramente  por¬ 
que,  no  conociendo  entonces  otros 
extranjeros  que  los  sacerdotes  jesuí¬ 
tas,  creía  que  los  demás  no  podían 
tenerse  como  hermanos  y  mucho  me¬ 
nos  católicos,  sino  herejes,  según  de¬ 
cían  de  aquellos.  Por  fortuna  acudie¬ 
ron  pronto  los  hombres  de  posición 
de  la  ciudad,  que  los  llevaron  a  sus 
casas  para  favorecerles  y  resguar¬ 
darlos;  que  de  otro  modo  habrían  tal 
vez  sido  sacrificados  y  entonces  to¬ 
davía  cargaríamos  fresca  sobre  la 
frente  la  marca  de  semejante  igno¬ 
minia.  (Pedro  Fermín  Cevallos:  Re¬ 
sumen  de  la  Historia  del  Ecuador, 
II,  245). 

SENIERGUES.—  El  nombre  de  es¬ 
te  cirujano  francés  ha  sido  muy  al¬ 
terado  por  algunos  cronistas  que  le 
llaman  Ceñergui  y  de  esta  adultera¬ 
ción  participamos  nosotros  en  nues¬ 
tro  libro  “La  Facultad  de  Medicina”, 
habiéndole  hallado  así  escrito  por 
varios  cronistas,  hasta  que  en  el  li¬ 
bro  de  Bouguer  “La  Figure  de  la  Te- 
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rre”  (París,  1749)  hallamos  correc¬ 
tamente  escrito  el  apellido  de  este 
desventurado  profesional.  Seniergues 
acompañó  a  la  expedición  Godin 
(Véase)  en  la  cual,  debía  prestar  sus 
servicios  de  cirujano  y  debía  cola¬ 
borar  a  la  obra  del  naturalista  Jas- 
sieu  (Véase)  en  la  recolección  de 
materiales  para  el  estudio  que  se 
proponía  hacer  de  nuestra  flora.  El 
Sr.  Bouguer  (obra  citada)  apenas 
menciona  una  vez  a  Seniergues  que 
sucumbió  trágicamente  en  Cuenca, 
víctima  del  fanatismo  de  los  habitan¬ 
tes  de  dicho  lugar  hecho  del  cual  dá 
noticia  el  Sr.  Palma  (Tradiciones 
Peruanas)  en  una  crónica  titulada 
“Lucas  el  sacrilego”. 

SENINO,  VICENTE  Fr.—  Del  Or¬ 
den  de  San  Juan  de  Dios.  Cirujano 
romancista  por  el  Protomedicato 
General  en  5  de  diciembre  de  1825. 

SEEN,  NICOLAS.—  De  Chicago. 
—  La  profesión  médica  en  Sud-Amé- 
rica,  G.  M.  1907. 

SENNA,  ANTONIO  DÜARTE.  — 

Curandero  que  ejercía  en  Lima  por 
los  años  de  1866.  Era  colono  inglés 
según  información  de  la  Gaceta  Mé¬ 
dica  de  Lima  de  1866. 

SENSITIVA. —  (Véase:  VERGON¬ 
ZOSA). —  Alcedo:  (Diccionario  Geo¬ 
gráfico  Histórico  de  las  Indias  Occi¬ 
dentales  'O  América,  Tomo  V,  Ma¬ 
drid  1789). 

SENTAURA.  —  (Bot.)  Sentaura, 
con  esta  caligrafía,  que  hemos  con¬ 
servado,  escribe  Lecuanda  (Descrip¬ 
ción  de  Piura,  en  Mercurio  Perua¬ 
no,  tomo  II  de  la  edición  de  la  Bi¬ 
blioteca  Peruana,  Lima,  1861)  acer¬ 
ca  de  un  vegetal  del  cual  dice:  La 
yerba  Sentaura,  que  se  dá  en  los 
temples,  la  aplican  generalmente  co¬ 
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cida  y  bebida  para  extraer  los  empa¬ 
chos  y  sana  la  ictericia. 

SENA. —  Moneda  de  plomo  con 
una  marca  particular  o  sello  que  tie¬ 
ne  cada  pulpería,  y  dan  para  igua¬ 
lar  o  acabalar  la  compra  en  alguna 
cosa  menuda,  y  vuelve  a  la  tienda 
en  los  mismos  términos,  por  lo  cual 
sólo  tiene  cada  pulpero  cuatro  o  seis 
para  suplir  la  falta  de  maravedís, 
cuartos  y  ochavos.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  1789). 

SEPULVEDA,  HERNANDO  DE,  o 
de  CEPEDA. —  Primer  protomédico 
del  Perú,  que  ejercía  el  cargo  y  la 
profesión  en  Lima  en  1537,  Sepúl- 
veda  formó  parte  de  la  comisión 
nombrada  por  el  Cabildo  para  reali¬ 
zar  la  primera  visita  de  Boticas  que 
haya  tenido  lugar  en  el  Perú.  En  las 
mismas  actas  del  Cabildo  hállase  u- 
na  gestión  de  Sepúlveda  para  tras¬ 
ladarse  a  Panamá,  pero  no  se  cono¬ 
ce  el  resultado  de  esta  gestión. 

SEQÜEIRA,  JOSEPH  —  Médico 
que  ejercía  la  profesión  en  Lima  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XVIII 
y  que  está  citado  por  Petit  (Véase: 
Pablo  Petit). 

SERENO.  —  (Patolog.)  (Véase: 
Gota  serena). 

SERPA,  ANTONIO. —  Correspon¬ 
sal  de  Crónica  Médica  en  Panamá. 
Entre  sus  correspondencias:  Fiebre 
perniciosa  en  Panamá  (C.M.  1886); 
Las  teorías  tisiógenas  (M.M.  1886); 
correspondiente  de  la  A.N.N.,  en  Pa¬ 
namá. 

SERRA,  MANUEL. —  Farmacéuti¬ 
co  que  ejercía  la  profesión  en  1886. 
La  ejercía  ya  en  1853,  época  en  que 


era  encargado  de  la  Botica  del  Co¬ 
legio  de  la  Independencia.  (Guía 
Domiciliaria). 

SERRANO,  MARIANO.—  Ciruja¬ 
no  que  en  18  de  Noviembre  de  1817 
fué  designado  por  el  Real  Tribu¬ 
nal  del  Protomedicato  como  ayudan¬ 
te  de  cirujano  de  una  expedición 
militar  a  Chile.  Esta  calidad  de  ayu¬ 
dante  de  cirujano  hace  dudar  de  la 
calidad  de  cirujano  de  Serrano;  pues 
tal  cargo  se  confería  generalmente 
a  flebótomos  o  a  aprendices  de  ci¬ 
rujano. 

SERRANO  DE  GOICOCHEA,  RA¬ 
FAEL. —  Médico  con  títulos  espa¬ 
ñoles  que  figura  en  la  Relación  o- 
ficial  de  1914. 

SERRES  O  SERRA,  PETRONILA. 

—  Obstetriz  (1869). 

SERVICIOS.—  (F.l). —  En  el  pro¬ 
ceso  de  beatificación  de  San  Fran¬ 
cisco  Solano  (Manuscrito)  hemos 
hallado  mencionada  la  palabra  “ser¬ 
vicios”  como  sinónimo  de  ano  y  de 
partes  genitales:  de  una  dama  que 
tenía  una  lesión  perineal,  se  decía 
tenerla  “entre  ambos  servicios”. 

SERVIGON,  MARIANO.  —  Médi¬ 
co,  Doctor  (21  de  Mayo  de  1862)  Mé¬ 
dico  del  Hospital  Dos  de  Mayo. 

SEVENNE,  FEDERICO.—  Médico 
de  Bordeaux.  Dió  exámenes  en  Li¬ 
ma  y  tomó  títulos  (16  de  Noviembre 
de  1849).  Aparece  como  médico  en 
la  Guía  Domiciliaria  de  1853. 

SEVICIIE. —  (Bromatolog.). 

SHAPSHICO. —  (F.  1.). 

SIIANTIPA. —  (Bot.)  Nombre  con 
que  es  conocida  en  la  provincia  de 


Jaén  una  flor  que  crece  en  la  Jal¬ 
ea  y  que  sirve  como  afrodisíaca.  Di¬ 
cen  de  élla  que  canta,  llamando  de 
esa  manera  la  atención  hacia  sí  de 
las  personas  que  pasan  cerca  de  ella. 
(Enrique  Brünning:  De  Chiclayo  a 
Puerto  Meléndez  en  el  Marañón,  en 
B.  S.  G.  XIII).  - 

SHENO. —  (F.  1.)  Vocablo  cam¬ 
pa;  en  castellano:  coto  (Eulogio  Del¬ 
gado:  Vocabulario  de  las  tribus  cam¬ 
pas,  en  Boletín  de  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica,  Lima,  vol.  V.). 

SHOGPT. —  (F.  1.). 

SHOWING,  EDUARDO.  —  Bachi¬ 
ller  en  1885;  su  tesis:  La  medicación 
tónica.  Médico  cirujano  en  1865.  Ha 
ejercido  muchos  años  en  Huánuco, 
donde  ha  sido  varias  veces  médico 
titular  y  Delegado  de  la  Facultad. 

SIELER,  IGNACIA.  —  Obstetriz 
(1367). 

SIATICA. —  (Bot.)  Véase:  Mai- 
chill. 

SIEGA,  GUILLERMO.  —  Farma¬ 
céutico  (19  de  octubre  de  1857). 

SIEMPRE  VIVA.—  (Bot.)  'La 
siempreviva,  que  se  halla  en  los 
mismos  lugares  (calientes  y  tem¬ 
plados)  hervida  en  agua  y  bebida, 
ataja  el  flujo  de  sangre  que  viene 
por  el  curso,  y  que  sirve  para  curar 
el  mal  de  ojos.  Esta  cita  de  las  pro¬ 
piedades  terapéuticas  atribuida  sa 
la  siempreviva,  la  Telanthera  pori- 
gens,  de  las  Amarantáceas,  corres¬ 
ponde  a  Lecuanda  (Descripción  de 
Piura,  en  Mercurio  Peruano,  tomo 
II  de  la  edición  de  la  Biblioteca  Pe¬ 
ruana,  Lima,  1861). 

SIERPO  VOLANTE.  —  (Coluber 
Jaculatrix)  o  Voladora:  Culebra 
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propia  de  la  provincia  de  Guaya¬ 
quil  en  el  Reyno  Me  Quito,  donde 
con  razón  es  de  las  más  temidas: 
tiene  de  largo  dos  o  tres  palmos,  del¬ 
gada,  de  color  obscuro  y  muy  vene¬ 
nosa:  el  vulgo  se  persuade  que  tie¬ 
ne  alas  escondidas,  y  que  las  saca 
sólo  para  volar,  pero  su  vuelo  no  es 
otra  cosa  que  arquearse  y  disparar¬ 
se  como  un  arco  templado,  dando 
saltos  grandes  y  a  tanta  distancia 
que  parece  increíble:  es  el  Chin  Chi- 
ton  de  Guatemala.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  to¬ 
mo  V,  Madrid  1789). 

SIERRA,  MARIANO. —  Como  a- 
lumno  juró  la  Independencia  de 
1821. 

SIERRA  Y  AGUIRRE,  M.  —  A- 

lumno  del  Colegio  de  San  Fernan¬ 
do,  en  beca  del  Cuzco,  aceptado  por 
la  Junta  de  Profesores  del  Colegio 
en  1819  (14  de  Junio).  Se  llama  Ma¬ 
riano  y  es  del  Cuzco. 

SIERRALTA,  JOSE  SANTOS.  — 

Secretario  del  Colegio  de  la  Inde¬ 
pendencia  en  1836. 

SIERRECILLA. —  (Bot.)  La  lla¬ 
mada  sierrecilla,  se  produce  en  el 
mismo  temperamento  (templado  de 
la  sierra),  y  es  muy  usable  para  cu¬ 
rar  las  purgaciones,  hervida  e  na¬ 
gua  y  bebiendo  ésta.  (Lecuanda: 
Descripción  de  Piura,  en  Mercurio 
Peruano  tomo  II  de  la  edición  de  la 
Biblioteca  Peruana,  Lima,  1861). 

SIFUENTES,  VIRGINIA  —  Obste- 
triz  (1879).  Profesora  de  la  Mater¬ 
nidad  de  Lima  en  15  de  Mayo  de 
1885. 

SIGNOTE,  JOSE. —  Farmacéutico 
(1874). 
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SIGLEÑAS,  TEODORO. —  Ciruja¬ 
no  que  ejercía  la  profesión  en  Lima 
por  los  años  de  1759.  Está  citado  por 
el  Dr.  José  Pastor  de  Larrinaga. 

SILVA,  GENARO.—  Propietario 
de  la  Farmacia  Chepén,  en  Chepén 
en  1918  (B.  F.). 

SILVA,  JOSE  BENIGNO—  Far¬ 
macéutico  (1910)  Corresponsal  en 
Jauja  del  Boletín  Farmacéutico  de 
Lima  (1918). 

SILVA,  JUAN. —  Médico  (1859). 
Ejercía  la  profesión  en  1886). 

SILVA  SANTISTEBAN,  ISMAEL. 

—  Farmacéutico  (1907). 

SILVA  SANTISTEBAN,  MODES¬ 
TO. —  Médico  (1872);  su  tesis:  Ho¬ 
micidio  y  suicidio;  sus  característi¬ 
cas  médico-legales,  tesis  licenciado 
(Gaceta  Médica,  1878).  Concurrió  el 
año  1866;  siendo  alumno  todavía,  al 
combate  del  2  de  Mayo  en  el  Callao, 
donde  prestó  servicios  sanitarios. 
Falleció  en  el  Callao  en  el  año  de 
1915. 

SIMARLE  A. —  (Bot.)  La  Simaru- 
ba  officinalis,  o  Quasia  simaruba,  de 
la  familia  de  las  rutaceas,  es  un  ár¬ 
bol  indígena  de  las  Guayanas  cuya 
corteza,  de  un  sabor  amargo  muy 
pronunciado  contiene,  además  de  la 
Cuasina,  cierta  cantidad  de  ácido 
gálico  que  le  dá  las  propiedades  ar- 
tringentes,  de  que  principalmente 
goza.  Esta  corteza  se  conoce  con  el 
nombre  de  Simaruba,  y  que  se  usa 
como  tónico,  febrífugo  y  sobre  todo 
como  astringente  (Colunga:  Botáni¬ 
ca,  Lima,  tomo  II  ). 

SIMMERMACIIER,  CARLOS.  — 

Farmacéutico  (1893). 
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SINAPISMO. —  (Hist.) 

SINOCA  O  SYNOCA.  —  (F.  1.) 

Fiebre  inflamatoria  así  llamada  por 
la  uniformidad  que  ofrecía  en  sus 
accesos. 

SIOTE. —  Ave  de  canto  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada;  es  pequeña  de 
color  negro  con  visos  dorados  en  los 
extremos  de  las  plumas  y  de  dulce 
voz.  Alcedo:  (Diccionario  Geográfi¬ 
co  Histórico  de  las  Indias  Occiden¬ 
tales  o  América,  Tomo  V,  Madrid, 
1789). 

SIVIRICHE,  FELIPE Curande¬ 
ro  austríaco  que  ocasionó  este  año 
la  muerte  de  una  mujer  llamada  I- 
nocente  Colina  a  la  cual  había  ofre¬ 
cido  curar  de  una  hidropesía  y  lo 
hizo  con  brevaje  y  aplicándole  un 
bracero  debajo  de  la  silla  en  que  es¬ 
taba  sentada. 

j 

SMITH,  ARCHIBALDO. —  El  20 

de  Octubre  de  1830  el  Protomedica- 
to  General  autorizó  para  ejercer  la 
profesión  de  médico  cirujano.  Apa¬ 
rece  como  médico  en  la  Quía  Do¬ 
miciliaria  de  1853.  Volvió  a  Lima 
en  1858.  Gaceta  Médica.  1862. —  Fie¬ 
bre  amarilla  manchada  hemorrági- 
ca  de  los  Andes  Peruanos  durante 
los  años  de  1853,  54  y  55,  comunica¬ 
da  a  la  Sociedad  Epidemias  de  Lon¬ 
dres,  publicada  en  Medical  Times, 
y  traducido  por  la  Gaceta  Médica. 
1863. —  En  The  Lancet  aparece  in¬ 
formaciones  sobre  la  base  de  las  no¬ 
ticias  de  Markham  relativos  a  cu¬ 
randeros  peruanos.  Decían  que  mé¬ 
dico  con  alforjas,  etc.,  como  sus  an¬ 
tepasados  en  épocas  de  los  Incas. 
Smith  nos  defendió.  1865. —  Resu¬ 
men  geográfico  de  las  epidemias  de 
fiebre  amarilla  en  el  Perú.  1856. — 
Origen  y  desarrollo  de  la  fiebre  a- 
marilla  en  el  Perú  (publicado  en  E¬ 


dimburgo)  y  en  la  Gaceta  Médica. 
1858. —  Carta  a  Villar  sobre  epide¬ 
miología.  1858. —  Geografía  de  las 
enfermedades  en  los  climas  del  Pe¬ 
rú  (había  sido  publicado  en  el  New 
-Philosophical  Journal,  de  Edimburgo 
y  traducida  al  castellano  por  la  Ga¬ 
ceta  Médica)  “On  Phthisis  and  other 
diseases  of  Lima,  en  Medical  Exa- 
miner  and  Record  of  Medical  Scien¬ 
ce”,  Philadelphia,  1848.  Rise  and 
progress  of  yellow  fever  in  Perú,  en 
el  Edimburgo  Medical  and  Surgical 
Journal”,  1855.  1839. —  Perú  as  it  is, 
R.  Bentley,  London. 

SMITH,  LUIS.  —  Farmacéutico 
(1877). 

SMITH,  TOOXE.—  Dentista  que 
ejercía  la  profesión  en  1866.  Había 
tenido  establecido  consultorio  den- 
ttal  en  Filadelfia  (EE.  UU.)  y  en  e- 
sa  ciudad  había  podido  ensayar  la 
anestesia  al  gas  risueño  (protoxido 
de  nitrógeno)  que,  el  66  hizo  tanto 
ruido  en  Lima.  El  Sr.  Smith  ejercía 
en  Lima  por  los  años  de  1866. 

SOATA.  —  Comida  común  de  la 
ciudad  de  la  Palma  en  el  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada  y  desayuno  general 
de  todos:  se  compone  de  maíz  y  ho¬ 
jas  de  Uyama  guisadas.  Alcedo:  (Dic¬ 
cionario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  to¬ 
mo  V,  Madrid  1789). 

SOBERON,  FRANCISCO.—  Beca¬ 
rio  en  1.827.  Como  Alumno  juró  la 
independencia  en  Julio  de  1821. 

SOCIEDAD  MEDICA.  —  1859. — 
Presidente :  Ríos;  VP.:  Rosas  y  A- 
rosemena;  SS.:  Ulloa  y  Alarco  Luis; 
T.:  Segura;  Archivero:  Andueza. 
1860.—  P.:  Sandoval;  VP.:  Odriozo- 
la;  VP.:  Corpancho  J.  J.;  SS.:  Ulloa 
y  Alarco;  T.:  Segura;  Archivero:  Jo- 
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sé  María  Fernández.  1861. —  P.:  Ro¬ 
sas;  VP.:  Macedo;  VP.:  Arosemena 
Quesada;  SS.:  Ulloa  y  Cleómedes 
Blanco.  1858. —  P.:  Sandoval.  1857. — 
P.:  Ríos;  VP.:  Rosas;  VP.:  Aroseme¬ 
na;  SS.:  M.M.  Corpancho  y  Benavi- 
des;  T.:  Segura;  Arch.:  Andueza. 
3866. —  Acuerdo  ir  al  Callao  el  día 
del  bombardeo. 

SOCIEDAD  DE  MEDICINA  DE 
LIMA. —  El  año  de  1854  fué  funda¬ 
da.  El  19  de  febrero  de  1855.  El  dis¬ 
curso  inaugural  estuvo  a  cargo  del 
Vice  Presidente  de  la  corporación 
Dr.  José  Julián  Bravo. 

SOCIEDAD  CREMINOL.  PS.  y 
MED.  LEG. —  Iniciada  1916;  P.:  A- 
vendaño;  VP.:  Pardo  F.;  SS.:  Cara- 
vedo  y  Paz  Soldán;  VOC.:  Valdivia, 
Mayorga,  Salazar,  Portella,  Pfluc- 
ker,  Fernández  Dávila,  Olano  y  Lo- 
rente. 

SOCIEDAD  MEDICO  QUIRURGI¬ 
CA  DE  SANTA  ANA.—  (Hist.). 

SOCIEDAD. —  Médico  Quirúrgica 
del  Dos  de  Mayo  (Hist.). 

SOCIEDADES.  —  Academia  Libre 
de  Medicina. —  Entre  los  pocos  bue¬ 
nos  frutos  tal  el  único  que  produ¬ 
jo  la  intromisión  del  Gobierno  en  la 
marcha  de  la  Facultad  de  Medicina 
el  año  1884,  se  contó,  a  no  dudarlo, 
el  establecimiento  de  la  Academia 
Libre  de  Medicina,  cuyo  objeto  se 
halla  resumido  en  el  siguiente  párra¬ 
fo  de  la  declaración  de  los  fundado¬ 
res:  La  Academia  Libre  de  Medicina 
de  Lima  se  establece,  pues  como  un 
centro  de  trabajo  y  de  progreso  de 
la  Medicina  Nacional,  y  por  eso  ella 
llama  y  reúne  en  su  seno  a  todos  los 
que  han  revelado  el  deseo  de  aso¬ 
ciarse  a  esta  obra  de  engrandeci¬ 


miento  práctico.  Fundada  en  25  de 
octubre  de  1884,  fueron  sus  fundado¬ 
res:  Manuel  Odriozola,  Mariano  Ma¬ 
cedo,  José  Casimiro  Ulloa,  Joaquín 
Andueza,  Leonardo  Villar,  José  Li¬ 
no  Alarco,  Tomás  Salazar,  Ignacio 
Acuña,  Armando  Vélez,  Miguel  F. 
Colunga,  José  M.  Romero,  Ramón 
Morales,  Belisario  Sosa.  José  M. 
Quiroga,  Aurelio  Alarco,  Mariano 
Giraldez,  Manuel  C.  Barrios,  Eduar¬ 
do  Sánchez  Concha,  Julio  Becerra, 
Manuel  R.  Artola,  José  M.  Capitán, 
Constantino  Carvallo,  Leónidas  A- 
vendaño,  Evaristo  Chávez,  Samuel 
A.  García,  Ricardo  Flores,  Ricardo 
Moloche,  José  M.  Olano,  Antonio 
Pérez  Roca,  Juan  C.  Castillo,  Fran¬ 
cisco  Almenara  Butler,  Gerardo 
Bravo,  Leopoldo  Donayre,  Primer 
presidente  fué  elegido  el  Dr.  Manuel 
Odriozola;  Secretarios  los  fueron  los 
doctores  José  C.  Ulloa  y  Manuel  C. 
Barrios  y  Tesorero  el  Dr.  Miguel  F. 
Colunga.  Estableció  cinco  secciones: 
Medicina  Cirugía,  Ciencias  Biológi¬ 
cas,  Medicina  Pública  y  Ciencias  Fí¬ 
sicas  y  Naturales.  El  día  de  la  so¬ 
lemne  inauguración  de  la  Academia, 
Ulloa  leyó  un  excelente  elogio  fúne¬ 
bre  del  Dr.  Miguel  de  los  Ríos.  — 
Sesión  17  de  diciembre  de  1934  a- 
cordóse  hacer  observatorio  “Uná- 
nue”,  establecer  un  instituto  de  Va¬ 
cuna  y  una  comisión  permanente  de 
Aguas  Minerales. —  El  Congreso  del 
86  cedió  a  la  Academia  el  local  de 
S.  Andrés  donde  había  antes  Escue¬ 
la  de  Química  Industrial. —  El  89  — 
Gobierno  aprueba  estatutos  Acade¬ 
mia  NacionaL  El  89  —  Instalóse  co¬ 
mo  Nacional  8  de  setiembre.  El  85 — 
La  Unión  Médicale,  de  París  saludó 
muy  atentamente  el  nacimiento  de 
la  nueva  institución.  El  85  —  Insta¬ 
lóse  el  29  de  Julio  solemnemente, 
con  asistencia  de  Piérola,  Vocales, 
Catedráticos,  Rector  de  la  Universi¬ 
dad,  G.  y  Odriozola  Presidente. 
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AREQUIPA  (Academia  Laureta- 

na  en)  (Hist.)  En  10  de  diciembre 
de  1821  fué  instalada  en  Arequipa 
la  Academia  Lauretana  de  Ciencias 
y  Artes,  cuyo  objetivo  era  “el  fo¬ 
mento  de  las  ciencias  y  de  las  ar¬ 
tes,  el  estudio  de  proyectos  de  Bene¬ 
ficencia  Pública  y  el  mejoramiento 
de  la  educación  científica  política 
y  moral  de  la  juventud.  Los  socios 
de  esta  Academia  que  se  hallaba  ba¬ 
jo  la  protección  de  Nuestra  Sra.  de 
Loreto,  juraban  la  defensa  de  la  Re¬ 
ligión  Católica.  El  protomédico  o  su 
Teniente  en  Arequipa  o,  en  defecto 
de  uno  y  el  otro,  el  decano  de  los 
médicos  de  la  localidad,  eran  miem¬ 
bros  natos  de  la  Academia.  El  esta¬ 
blecimiento  de  la  Academia  fué  so¬ 
licitado  por  el  Síndico  Procurador 
General  de  Arequipa  D.  Evaristo 
Gómez  Sánchez  y  el  Virrey  Laser- 
na,  defiriendo  a  las  instancias  del 
Cabildo  mistiano  accedió  al  estable¬ 
cimiento  de  élla. 

ACADEMIAS. —  Linnei  (1603)  S. 
R.  de  Inglaterra  (1645)  del  Cemento 
(1657)  de  Ciencias  de  París  (1666) 
Philoxotica  (1686)  Physiocritica 
(1691). 

SOCIEDADES  MEDICAS  —  A- 
mantes  de  la  Ciencia. —  Fundada  el 
21  de  Agosto  de  1881. 

SOCIEDAD  MEDICA  DEL  2  DE 
MAYO.  —  Instalóse  6  de  febrero 
1915,  presidida  por  Molina.  Presi¬ 
dente:  Gastañeta,  Secretarios:  Dam- 
mert  y  Voto-Bernales;  Pro-secreta¬ 
rios  Lanfranco  y  Bustamante. 

SOCIEDADES  MEDICAS.  —  La 
Filopolita,  sostenía  en  1790  su  Diario 
erudito.  “Los  amantes  del  País”,  te¬ 
nía  como  censor  un  médico:  D.  Ga¬ 
briel  Moreno  y  como  Secretario  o- 
tro  médico:  D.  Hipólito  Unánue  (A- 


ristis).  En  el  órgano  de  la  sociedad, 
el  justamente  célebre:  Mercurio  Pe¬ 
ruano,  colaboraron,  además,  los  mé¬ 
dicos  y  naturalistas  de  mayor  valer 
que  residían  en  la  colonia. 

SOCIEDAD  DE  MEDICINA— Ins¬ 
talóse  en  1856. 

SOCIEDAD  DE  FARMACIA. —  El 

24  de  setiembre  de  1871  fué  funda¬ 
da. 

SOCIEDAD  DE  MEDICINA  (Véa¬ 
se  más  arriba).  Reorganizada  el  16 
de  octubre  de  1874  a  iniciativa  de 
Bambarén.  Solicitada  por  la  Socie¬ 
dad  Khedivial  del  Cairo  para  entrar 
en  relaciones  científicas.  El  gobierno 
del  79  le  concedió  para  sesiones  a- 
quella  parte  del  convento  de  San  A- 
gustín  en  que  se  halla  el  Archivo 
Nacional. 

SOCIEDAD  MEDICA  DEL  CA¬ 
LLAO. —  Inauguróse  el  22  de  enero 
de  1878  presidida  por  el  Dr.  Manuel 
Rodríguez,  amablemente  saludada 
por  la  G.  M. 

SOCIEDAD  FARMACEUTICA.  — 

Organizada  Lima  93;  Presidente, 
Manuel  Zevailos  Velásquez;  Vice¬ 
presidente:  Dr.  Nicolás  B.  Hermo- 
za;  Secretario..  Dr.  Antonio  Alvara- 
do  y  Benjamín  Aguayo:  Tesorero. 
M.  Tello  Valderrama. 

PARTERAS..—  1892,  dos  Socieda¬ 
des:  a)  Profesoras  de  Partos,  pre¬ 
sidida  por  Reynaldo  Arias,  elemen¬ 
to  joven  y  fe)  Sociedad  tocológica 
de  matronas,  presidida  por  Rafael 
Aranda. 

<f> 

SOCIEDAD  MEDICA  UNION 
FERNANDINA. —  (Hist.)  Fundada 
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el  año  de  1884.  a  raíz  de  nuestro  in¬ 
fortunio  de  la  guerra  con  Chile, 
cuando  todo  era  desorganización  y 
ruina;  cuando  mayor  era  la  necesi¬ 
dad  de  edificar  sobre  la  frágil  base 
de  lo  destruido,  ella  fue  obra  de  un 
grupo  distinguido  de  alumnos  de  la 
Facultad  de  Medicina  y  tomó  el 
nombre  tradicional  de  la  Escuela 
Médica  de  San  Fernando.  Tuvo,  co¬ 
mo  órgano  de  publicidad  a  la  Cróni¬ 
ca  Médica  que  desafiando  a  la  ac¬ 
ción  devastadora  del  tiempo,  vive 
todavía  y  ha  de  vivir  muchos  años, 
guardadora  de  toda  una  tradición. 
La  Sociedad  Médica  Unión  Fernan- 
dina  ha  tenido  sus  épocas  gloriosas 
y  sus  épocas  de  inercia,  obligada  al¬ 
ternativa  de  todas  las  corporaciones 
humanas;  ella  ha  intervenido  en  más 
de  una  oportunidad,  en  la  colabora¬ 
ción  sanitaria  a  la  obra  de  los  pode¬ 
res  públicos;  ella  ha  mantenido  el 
culto  científico  de  la  enfermedad  de 
Garrión;  ella  ha  sido  el  refugio  de 
todas  las  devociones  médicas  nacio¬ 
nalistas  y  del  seno  de  ella  han  sali¬ 
do  iniciativas  tan  afortunadas  como 
aquella  del  establecimiento  de  un 
Dispensario  antituberculoso,  hecho 
realidad  en  el  Preventorium  “By- 
ron'\  En  la  imposibilidad  de  hacer 
la  historia  pormenorizada  de  la  obra 
realizada  por  esta  institución,  nos 
limitamos  a  algunos  apuntos  históri¬ 
cos:  La  fundación  de  la  Sociedad  tu¬ 
vo  lugar  el  13  de  Agosto  de  1883  y 
se  hizo  en  conformidad  con  los  si¬ 
guientes  propósitos:  Queda  consti¬ 
tuida  en  Lima,  capital  de  la  Repú¬ 
blica  del  Perú,  una  asociación  cien¬ 
tífica  denominada  Sociedad  Médica 
Unión  Fernandina,  cuyo  objeto  es 
cultivar  las  Ciencias  Médicas  y  fo-  • 
mentar  la  ilustración  mutua  de  sus 
miembros.  Para  llenar  sus  fines,  la 
Sociedad:  a)  dará  periódicamente, 
conferencias  científicas;  b)  sosten¬ 
drá  y  publicará,  como  su  órgano  ofi¬ 


cial,  la  Crónica  Médica;  c)  impul¬ 
sará  su  Biblioteca  y  Museo  anato- 
mo-patológico  y  fundará,  cuando 
sus  medios  lo  permitan,  laboratorios 
y  gabinetes  de  Medicina  experimen¬ 
tal;  d)  instituirá  premios  y  concur¬ 
sos  anuales;  e)  establecerá  un  cen¬ 
tro  especial  de  vacunación  gratuita; 
f)  ensanchará  sus  relaciones  cientí¬ 
ficas  con  las  Sociedades  nacionales 
y  extranjeras  de  su  género;  g)  es¬ 
tudiará,  por  medio  de  sus  Delega¬ 
dos,  en  las  distintas  localidades  de 
la  República,  la  Geografía  y  Patolo¬ 
gía  Médicas;  y  h)  por  último,  con¬ 
tribuirá  en  cuanto  le  sea  posible,  al 
desarrollo  y  progreso  de  la  Medici¬ 
na  y  Ciencias  accesorias  en  el  Perú. 
La  Sociedad  ofrecerá  su  concurso 
a  los  Poderes  Públicos  y  comunales, 
en  lo  que  se  refiera  a  la  Higiene  Pú¬ 
blica  y  privada,  y  en  todo  lo  que 
contribuya  al  adelanto  de  la  Medici¬ 
na  Nacional  “(Reglamento  de  la  So¬ 
ciedad  Médica  Unión  Fernandina”, 
Lima,  Imp.  Gil,  1887)  Relación  cro¬ 
nológica  de  las  juntas  directivas  de 
la  institución:  1883-1884.—  Presiden¬ 
te:  Dr.  León  das  Avendaño;  1er.  Vi- 
ce-Presidente  Sr.  J.  Darío  Torres;  2<? 
Sr.  Juan  M.  Byron;  Secretarios:  Se¬ 
ñores  Andrés  S.  Muñoz  y  Manuel  A. 
Muñiz;  Tesorero:  Señor  Olivo  Chia- 
rella;  Pro-secretario  y  Bibliotecario: 
Señor  Nemesio  Fernández  Concha. 
1884-1885. —  Presidente:  Leónidas  A- 
vendaño;  1er.  Vice:  David  Matto;  2? 
Vice:  Juan  M.  Byron;  Secretarios: 
Manuel  A.  Muñiz  y  Andrés  S.  Mu¬ 
ñoz;  Tesorero:  Olivo  Chiarella;  Bi¬ 
bliotecario  y  Prosecretario:  Nemesio 
Fernández  Concha.  1885-1886. —  Pre¬ 
sidente:  Leónidas  Avendaño.  1er. 
Vice:  David  Matto;  2?  Vice:  Pablo 
Patrón;  Secretarios:  Andrés  S.  Mu¬ 
ñoz  y  Manuel  A.  Muñiz;  Prosecreta¬ 
rio:  Manuel  C.  Irujo;  Tesorero:  Ne¬ 
mesio  Fernández  Concha;  Bibliote¬ 
cario:  Zacarías  Rodríguez;  Sub-Bi- 
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bliotecario:  Sabino  Ríos.  1886-1887. 
— Presidente:  David  Matto;  1er.  Vi- 
ce:  Andrés  S.  Muñoz;  29  Manuel  C. 
Irujo;  Secretarios:  Matías  T.  Belli¬ 
do  y  Manuel  A.  Velásquez;  Prose¬ 
cretario:  Sabino  Ríos;  Tesorero:  Te- 
lésforo  Justo;  Bibliotecario:  Zacarías 
Rodríguez;  Sub-Bibliotecario:  José 
S.  Rodríguez.  1887-188. —  Presidente: 
José  A.  de  los  Ríos;  1er.  Vice:  Leó¬ 
nidas  Avendaño;  2?  Pablo  Patrón; 
Secretarios:  Andrés  S.  Muñoz  y  Ma¬ 
nuel  A.  Muñiz;  Prosecretario:  Ma¬ 
nuel  A.  Velásquez;  Tesorero:  Luis 
del  Valle  y  Osma;  Bibliotecario:  Za¬ 
carías  Rodríguez;  Sub-Bibliotecario: 
José  S.  Rodríguez.  1888-1889. —  Pre¬ 
sidente:  José  A.  de  los  Ríos;  1er.  Vi- 
ce:  David  Matto;  2?  Vice:  Andrés  S. 
Muñoz;  Secretarios:  Carlos  G.  Pi- 
mentel  y  Manuel  A.  Velásquez;  Pro¬ 
secretario:  Matías  T.  Bellido;  Teso¬ 
rero:  Enrique  D.  Barrios;  Biblioteca¬ 
rio:  Zacarías  Rodríguez;  Sub-Biblio¬ 
tecario:  José  S.  Rodríguez.  1889-1990. 
—  Presidente:  Francisco  Almenara 
Butler;  1er.  Vice:  Ricardo  L.  Flores; 
2?  Manuel  A.  Velásquez;  Vocal  an¬ 
te  la  Junta  Económica:  Ricardo  Qui- 
roga  y  Mena;  Tesorero:  Emiliano 
Castañeda;  Bibliotecario:  Max  Gon¬ 
zález  Olaechea;  Sub-Bibliotecario: 
Antenor  Velasco;  Secretarios:  Leon¬ 
cio  L.  de  Mora  y  Mariano  Lino  Ur- 
quieta;  Prosecretario:  Pedro  M.  Ga- 
lup.  1890-1891. —  Presidente:  Fran¬ 
cisco  Almenara  Butler.  1891-1892. — - 
Presidente:  Manuel  C.  Irujo.  1892- 
1893. —  Presidente:  Casimiro  Medi¬ 
na;  1er.  Vice:  Emiliano  Castañeda; 
2 9  Vice:  Leoncio  L.  de  Mora;  Vocal: 
Max  González  Olaechea;  Secretarios: 
Pedro  T.  Barros  y  Carlos  A.  de  la 
Torre;  Prosecretario:  J.  Carlos  Vé- 
lez;  Tesorero:  Néstor  Ochoa;  Biblio¬ 
tecario:  Antenor  Velasco  y  Manuel 
D.  Pagaza.  1893-1894. —  Presidente: 
Pablo  Patrón;  1er.  Vice:  Max  Gon¬ 
zález  Olaechea;  Secretarios:  Pedro 


T.  Barros  y  Rómulo  Eyzaguirre;  Pro¬ 
secretario:  Carlos  Vélez;  Biblioteca- 
rios:  Eduardo  Bello  y  Abraham  Cas¬ 
tillo;  Tesorero:  Néstor  Ochoa;  Vocal: 
Manuel  C.  Irujo.  1894-1895. —  Presi¬ 
dente:  Max  González  Olaechea;  1er. 
Vice:  Emilio  Castañeda;  2?  Esteban 
Vélez  y  Rómulo  Eyzaguirre;  Prose- 
Campodónico;  Secretarios:  Carlos 
cretario:  José  S.  Pérez  Sorogastúa; 
Bibliotecarios:  Eduardo  Bello  y  Pe¬ 
dro  T.  Barros;  Tesorero:  Carlos  La 
Torre;  Vocal:  Alfredo  Tataje.  1895- 

1896.  —  Presidente:  Alfredo  I.  León; 
ler.  Vice:  Julián  Arce;  2 9  Vice:  E- 
duardo  Bello;  Secretarios:  Matías  E. 
Prieto  y  José  S.  Sorogastúa;  Prose¬ 
cretario  José  G.  Cáceres;  Biblioteca¬ 
rios:  Carlos  La  Torre  y  Pedro  T.  Ba¬ 
rros;  Vocal:  Max  González  Olaechea; 
Tesorero:  Antonino  Alvarado.  1896- 

1897.  —  Presidente:  Alfredo  I.  León; 

ler.  Vice:  Manuel  A.  Velásquez;  2? 
Eduardo  Bello;  Secretarios:  Pablo  S. 
Mimbela  y  José  S.  Pérez  Sorogastúa; 
Prosecretario:  José  G.  Cáceres;  Te¬ 
sorero:  Antonino  Alvarado;  Vocal: 
Max  González  Olaechea.  1897--898. — 
Presidente:  Manuel  A.  Velásquez; 

ler.  Vice:  Eduardo  Bello;  2?  Francis¬ 
co  Salazar  y  Alarco;  Secretarios:  Pa¬ 
blo  S.  Mimbela  y  José  S.  Pérez  So- 
rogastúa;  Prosecretario:  Abel  S.  O- 
laechea;  Tesorero: .  Antonio  Alvara¬ 
do;  Bibliotecarios:  Enrique  León 
García  y  Oswaldo  Hercelles;  Vocal: 
Manuel  C.  Irujo.  1898-1899. —  Presi¬ 
dente:  Eduardo  Bello;  ler.  Vice:  Ma¬ 
nuel  C.  Irujo;  29  Pablo  S.  Mimbela; 
Secretarios:  Rómulo  Eyzaguirre  y 

Luis  Chávez  Velando;  Pro-Secreta¬ 
rio:  Aníbal  Corvetto;  Tesorero:  An¬ 
tonino  Alvarado;  Bibliotecarios:  En¬ 
rique  León  Gaarcía  y  Oswaldo  Her¬ 
celles;  Vocal:  Manuel  A.  Velásquez. 
1899-1900.  —  Presidente:  Eduardo 
Bello;  ler.  Vice:  Pablo  S.  Mimbela; 
29  Rómulo  Eyzaguirre,  Secretarios: 
Miguel  C.  Aljovín  y  Luis  Chávez 
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Velando;  Pro-Secretario:  Edmundo 
Escomel;  Bibliotecarios:  Carlos  Al¬ 
berto  García  y  Oswaldo  Hercelles; 
Tesorero:  Daniel  Mackehenie;  Vo¬ 
cal:  Enrique  León  García.  1900-1901. 

—  Presidente:  Eduardo  Sánchez 
Concha;  1er.  Vice:  D'aniel  B.  Lavo- 
rería;  29  Rómulo  Eyzaguirre;  Secre¬ 
tarios:  Miguel  C.  Aljovín  y  Luis 
Chávez  Velando;  Tesorero:  Adán 
Mejía;  Vocal:  Eduardo  Bello;  Biblio¬ 
tecarios:  Carlos  Vélez  y  Piérola 
(Luis  O.  de);  Prosecretario:  Augusto 
Dammert.  1902-1903  —  Presidente: 
Eduardo  Sánchez  Concha;  1er.  Vice: 
Enrique  León  García;  2?  Rómulo 
Eyzaguirre;  Secretarios:  Miguel  C. 
Aljovín  y  Luis  Chávez  Velando;  Te¬ 
sorero:  Adán  Mejía;  Vocal:  Daniel 
B.  Lavorería;  Bibliotecarios:  Justo 
L.  Castro  Gutiérrez  y  Julio  C.  Gas- 
tiaburú;  Prosecretario:  Augusto 
Dammert.  1903-1904. —  Presidente: 
Max  González  Olaechea;  1er.  Vice: 
Juvenal  Denegri;  2?  César  Sánchez 
Aizcorbe;  Secretarios:  J.  A.  Portella 
y  Justo  L.  Castro-  Gutiérrez;  Prose¬ 
cretario:  Carlos  Aubry;  Biblioteca¬ 
rios:  Emilio  Bravo  y  J.  Pareja;  Te¬ 
sorero:  Adán  Mejía;  Vocal:  Enrique 
León  García.  1904-1905. —  Presiden¬ 
te:  Julián  Arce;  1er.  Vice:  Pablo  S. 
Mimbela;  2?  Miguel  C.  Aljovín;  Vo¬ 
cal:  Enrique  León  García;  Secreta¬ 
rios:  J.  A.  Portella  y  Julio  C.  Gas- 
tiaburú;  Prosecretario:  Matías  Fe¬ 
rradas  Brandariz;  Tesorero:  Adán 
Mejía;  Bibliotecarios:  Emilio  Mu¬ 
ñoz  y  Wenceslao  Pareja.  1905-1906. 

—  Presidente:  Leónidas  Avendaño; 
ler.  Vice:  Miguel  C.  Aljovín;  2o  A- 
bel  S.  Olaechea;  Secretarios:  J.  A.' 
Portella  y  Julio  César  Gastiaburú; 
Prosecretario:  Augusto  Dammert; 
Tesorero:  Dr.  Adán  Mejía;;  Vocal: 
Enrique  León  García;  Bibliotecarios: 
Carlos  Aubry  y  Orestes  Botto.  No 
hay  datos  sobre  directiva  de  los  si¬ 
guientes  períodos.  1906-1907. —  1907- 


1908.—  1908-1909.—  1909-1910. — 

1 911- 1912. —  Presidente:  Enrique 
Escardó;  ler.  Vice:  Luis  Alberto  Ar- 
guedas;  Tesorero:  '  J.  A.  Portella; 
Prosecretario:  Julio  Benavidez  G. 

1912- 1913. —  Presidente:  Enrique  Es¬ 
cardó;  ler.  Vice:  Luis  Alberto  Ar- 
guedas;  29  L.  Me  Nulty;  Tesorero: 
J.  A.  Portella;  Secretarios:  Juan  Ur¬ 
da  Cazorla  y  Manuel  Valverde  Ma¬ 
tos;  Prosecretario:  Julio  Benavidez 
G.;  Bibliotecarios:  Carlos  A.  Bamba- 
rén  y  Fabio  Mier  y  Proaño;  Vocal: 
Manuel  F.  Elias.  1913-1914:  Presi¬ 
dente:  Enrique  Escardó;  ler.  Vice: 
Julio  César  Tello;  29  Rodimiro  Or- 
tiz;  Tesorero:  J.  A.  Portella;  Secre¬ 
tarios:  Juan  Urda  Cazorla  y  Manuel 
Valverde  Matos;  Prosecretario:  Luis 
D.  Espejo;  Bibliotecarios:  Carlos  A. 
Bambarén  y  Godofredo  Madueño. 
1914-1915.  —  Presidente:  Ricardo 
Palma;  ler.  Vice:  Baltazar  Carave- 
do;  29  Ricardo  Ugaz;  Tesorero:  Ru¬ 
fino  Aspiazu;  Prosecretario:  César 
Zevabos;  Secretarios:  Fortunato 
Quesada  y  Felipe  Chueca;  Bibliote¬ 
carios:  Carlos  Bambarén  y  Manuel 
F.  Elias;  Vocales:  Mateo  G.  Morán, 
Honorio  Delgado,  Luis  D.  Espejo  y 
Jorge  Piérola.  1915. —  Presidente: 
Ricardo  Palma;  Vice-Presidente: 
Baltazar  Caravedo;  29  Vice  Presi¬ 
dente:  Ricardo  Ugaz;  Tesorero:  Ru¬ 
fino  Aspiazu;  Secretarios:  Fortuna¬ 
to  Quesada  y  Felipe  Chueca;  Prose¬ 
cretario:  Señor  César  Zevallos;  Bi¬ 
bliotecarios:  Manuel  Elias  y  Carlos 
Bambarén;  Vocales:  Mateo  Morán, 
Honorio  Delgado;  Luis  Espejo,  Jor¬ 
ge  de  Piérola.  —  Diciembre  83  ofre¬ 
ce  Municipio  servicios  combatir 
viruela,  servicios  aceptados.  84, 
Avendaño  presidente.^  El  84  obtuvo 
del  Decano  Odriozola  un  salón  para 
Biblioteca  y  sesiones.  El  87,  ofreció 
servicios  municipio  para  combatir 
cólera  si  venía  de  Chile.  Concurso 
anual  el  87  celebrando  aniversario 
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instalación  Sociedad  13  de  Agosto 
de  1883.  La  Municipalidad  de  Lima 
medalla  y  diploma  a  la  C.M.  (87). 
En  1885,  los  diputados  Elesvan  Fer¬ 
nández  Prada  y  otros  presentaron 
un  proyecto  declarando  de  utilidad 
pública  la  U.  F.,  la  Academia  Libre 
de  Medicina,  el  Club  Literario,  la 
Sociedad  Amantes  de  la  Ciencia  y 
La  Sociedad  de  Farmacia.  Trasla¬ 
dóse  a  Llanos  183  (96). 

SOCIEDAD  MEDICA  UNION 

FERN ANDINA. —  Lima,  25  de  Oc¬ 
tubre  de  1919. —  Señor  don  . 

Muy  señor  nuestro: 

Hace  treinta  años  un  grupo  de  es¬ 
tudiantes  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  fundó  la  Sociedad  Médica  Unión 
Fernandina,  que  páginas  tan  brillan¬ 
tes  ha  dado  a  la  Medicina  Nacional. 

Hoy  día  la  Sociedad  Médica  U- 
nión  Fernandina,  no  desempeña  el 
rol  que  le  está  encomendado  y  ello 
sólo  es  debido  a  su  defectuosa  or¬ 
ganización;  en  ella  alternan,  en  los 
trabajos  y  discusiones  científicas, 
miembros  de  la  Academia  de  Medi¬ 
cina,  con  médicos  de  las  últimas  ge¬ 
neraciones  y  alumnos  de  medicina 
aún  de  los  primeros  años. 

Por  esto  la  actual  Junta  Directiva 
cree  que  más  conveniente  para  los 
intereses  de  la  Sociedad  y  del  cuer¬ 
po  médico  en  general  sería  que  la 
Sociedad  Unión  Fernandina  quedase 
bajo  la  dirección  de  los  estudiantes, 
pasando  los  médicos  que  la  constitu¬ 
yen  a  la  calidad  de  socios  pañvos  y 
formándose  la  Sociedad  Unión  Fer¬ 
nandina  y  el  Centro  de  Estudiantes 
de  Medicina,  representativo  de  és¬ 
tos;  en  espera  del  día  no  lejano  en 
que  se  forme  el  Círculo  Médico  Pe¬ 
ruano. 

Por  este  motivo  nos  dirigimos  a 
Ud.  a  fin  de  que  nos  dé  su  ilustra¬ 
da  opinión  y  nos  adjunte  su  voto. 

Somos  de  Ud.  attos.  y  SS.  SS. 


El  Presidente  El  Secretario 

NOTA. —  Los  señores  socios  que 
no  remitan  su  contestación  hasta  el 

.  de  noviembre,  se  considerará 

que  han  votado  por  el  sí. 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad 
Médica  Unión  Fernandina: 

El  suscrito  es  de  opinión  que  la 
Sociedad  Médica  Unión  Fernandina 

.  debe  quedar  bajo  la  dirección 

de  los  estudiantes  de  medicina. 

Dios  guarde  a  Ud. 

SOCIEDAD  DE  MEDICINA.— 
(Hist.)  La  ceremonia  de  inaugura¬ 
ción  solemne  de  esta  institución  mé¬ 
dica  peruana  tuvo  lugar  en  Lima  el 
1?  de  Febrero  del  año  1855.  En  di¬ 
cha  ceremonia  pronunció  un  hermo¬ 
so  discurso  el  Dr.  D.  José  Julián 
Bravo,  quien  hizo  el  programa  de 
la  obra  que  la  nueva  institución  se 
proponía  llevar  a  cabo:  “Dar  a  la 
medicina  — dijo  en  aquella  oportu¬ 
nidad  el  Dr.  Bravo —  una  existen¬ 
cia  y  representación  científica  en  el 
Perú  y  encaminarla  por  la  senda  de 
progreso  en  que  marcha  neste  y  o- 
tros  ramos  del  saber  humano  en  na¬ 
ciones  más  adelantadas,  he  aquí  el 
objeto  que  nos  hemos  propuesto  al 
asociarnos,  y  tal  es  la  expresión  y 
satisfacción  de  una  necesidad  gene¬ 
ralmente  sentida  por  todos  los .  mé¬ 
dicos  y  muy  particular  por  los  que 
nos  encontramos  en  este  sitio.  Bien 
se  echa  de  ver  que  para  alcanzar  es¬ 
te  fin  era  indispensable  que  nos  re¬ 
uniésemos  en  corporación,  trabajá¬ 
semos  con  arreglo  a  un  plan  y  que, 
haciendo  todos  los  esfuerzos  posi¬ 
bles  para  acelerar  nuestra  marcha, 
tratásemos  de  acercarnos  a  las  vene¬ 
rables  lumbreras  que  esparcen  por 
todo  el  mundo  la  luz  de  la  civiliza¬ 
ción  . . .”  La  sociedad  de  Medicina 
publicó  un  órgano  periodístico  titu¬ 
lado  “Gaceta  Médica”:  el  primer  nú¬ 
mero  de  esta  revista  vió  la  luz  pú- 
do  en  la  Imprenta  de  J.  Masías  y 
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teniendo  como  personal  de  redac¬ 
ción  el  siguiente:  Director  y  Redac- 
blica  el  15  de  Agosto  de  1856,  edita- 
tor  en  Jefe:  Antonio  Sánchez  Almo- 
dovar;  redactores:  José  Mariano  Ma- 
cedo;  Francisco  Rosas,  José  Casimi¬ 
ro  Ulloa,  Manuel  N.  Corpancho  y 
Mariano  Arosemena  Quesada.  Des¬ 
pués  de  llevada  a  cabo  obra  cultural 
de  gran  provecho  en  las  sesiones 
de  la  Sociedad  y  en  el  órgano  pe¬ 
riodístico  que  hemos  nombrado,  la 
Sociedad  de  Medicina  vino  a  me¬ 
nos.  Resulgió  el  año  de  1874.  El  ac¬ 
ta  de  instalación  de  la  nueva  Socie¬ 
dad  de  Medicina  está  concebida  en 
la  siguiente  forma:  “En  Lima,  a  los 
dieciséis  días  de  octubre  de  mil  o- 
chocientos  setentaicuatro,  los  médi¬ 
cos  y  farmacéuticos  que  suscriben, 
reunidos  en  casa  del  doctor  don 
Celso  Bambarén,  con  el  objeto  de 
reorganizar  bajo  nuevas  y  más  libe¬ 
rales  bases  la  antigua  Sociedad  Mé¬ 
dica  de  Lima,  para  ordenar  sus  tra¬ 
bajos  y  nombraron  por  aclamación 
Presidente  al  doctor  Francisco  Rosas 
y  Secretario  al  Dr.  Ignacio  de  la 
Puente.  Instalada  así  la  mesa,  se 
procedió  a  discutir  las  bases,  que¬ 
dando  aprobadas  las  siguientes:  1*? 
Propender  al  adelanto  de  la  Medi¬ 
cina  en  el  país;  2?  Establecer  auxi¬ 
lios  mutuos  entre  los  asociados;  3? 
Fundar  un  periódico  de  medicina 
que  sea  el  órgano  de  la  Sociedad.  En 
seguida  el  presidente,  con  aproba¬ 
ción  unánime  de  la  Junta,  encomen¬ 
dó  la  redacción  de  los  estatutos  a 
una  comisión  compuesta  de  los  doc¬ 
tores  Casimiro  Ulloa,  don  Celso 
Bambarén  y  don  José  Rozalupi.  Fi¬ 
nalmente  se  declaró  constituida  la 
Sociedad  de  Medicina  con  los  pre¬ 
sentes  y  con  los  que  firmaron  la  pre¬ 
sente  acta.  Después  de  io  cual  se  le¬ 
vantó  la  sesión,  conviniendo  en  reu¬ 
nirse  tan  pronto  como  la  comisión 
presente  el  proyecto  de  Reglamen- 


o  de  la  Sociedad.  Francisco  Rosas, 
Ignacio  de  la  Puente,  José  Rozalupi, 
.Joaquín  Andueza,  Urbano  Carbone¬ 
ra,  José  M.  Macedo,  Belisario  Sosa, 
Juan  Copello,  Pablo  Aguilar,  Enri- 
cue  Kinnel,  Ricardo  Espinal,  José 
Prieto,  Alejandro  Puente,  Félix  A. 
Galdos.  José  R.  Valdés,  Pedro  Vale¬ 
ro,  Gerardo  Bravo,  Julio  Gómez 
Sánchez,  Gregorio  Zuleta,  Valentín 
Dávalos,  José  C.  Ulloa,  Carlos  Les- 
lie  de  Vin,  Julián  Sandoval,  José  Ju¬ 
lián  Bravo,  Emilio  D.  Mola,  Rufino 
López  Torres,  José  E.  Miranda,  An¬ 
drés  G.  del  Valle,  Silverio  Ferrer, 
Manuel  Wenceslao  Aguilar,  Manuel 
Moreno  y  Maíz,  José  Almenara,  Jo¬ 
sé  Mariano  Macedo,  Manuel  T.  Es- 
pinoza,  Nicanor  García,  Cipriano 
Salcedo,  Mariano  B.  Neyra,  Tomás 
D.  Ugalde,  Celso  González,  Manuel 
Villalobos,  Luis  Carranza,  Federico 
Galindo,  José  María  Quiroga,  Ma¬ 
nuel  Odriozola,  Miguel  Montenegro, 
José  Manuel  Aza,  Pedro  Valverde, 
Alejandro  Bustamante,  Francisco 
Pineda,  Jesús  Bustamante,  Pedro 
Bertonelli,  Aurelio  León,  Samuel  A. 
García,  Esteban  Valverde,  Luis  E. 
Villarán,  Martín  Dulanto,  Adolfo  O- 
laechea,  José  A.  de  los  Ríos,  Manuel 
Rodríguez,  José  D.  Vera,  Tomás  Mo¬ 
reno  y  Maíz,  Ricardo  Moloche,  José 
B.  Calonge,  Guillermo  Vásquez,  Leó¬ 
nidas  Ballenvedra,  Manuel  R.  Fer¬ 
nández,  Luis  Copello,  Ricardo  Des- 
maison,  Ignacio  Acuña,  Luis  del  Cas¬ 
tillo,  Tomás  Salazar,  Manuel  F.  Cór- 
dova,  Miguel  Arrasas,  Lino  Alarco, 
Leopoldo  Donayre,  Manuel  C.  Ba¬ 
rrios,  Aurelio  Alarco,  Santiago  Tá- 
vara,  Juan  N.  Valdivia,  Manuel  E- 
duardo,  Manuel  R.  Ganoza,  Nicanor 
Panoorvo,  Néstor  Corpancho,  José 
Jacinto  Corpancho,  Leonardo  Con- 
treras,  Juan  D.  Castor,  José  Portu¬ 
ras,  Enrique  Denz,  José  María  Do¬ 
nayre,  Juan  Remy,  José  Alcaráz, 
Mariano  Chávez,  Pedro  Mendoza,  A- 
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dán  Melgar,  Tomás  Cáceres,  Pablo 
Rubianes,  Leandro  Loli,  José  Co- 
bián,  M.  Giraldez  y  Avellaneda,  Ra¬ 
món  Morales,  José  Brito,  Mateo  del 
Castillo,  Celedonio  Jiménez,  Catali- 
no  Cortéz,  Enrique  Elmore,  Mariano 
Arosemena  Quesada,  José  Olano, 
Manuel  Vargas,  Miguel  Rodamonte, 
Celso  Bambarén. 

SOCONCHE.  —  (Bot.)  Con  los 
nombres  de  soconche  y  de  soconche 
fino  es  conocida  en  la  provincia  de 
Tarma,  del  departamento  de  Junín, 
la  Cardoquia  incana,  de  la  familia 
de  las  labiada,  planta  que  se  emplea 
generalmente  como  condimento  y 
cuya  infusión  es  administrada  en  al¬ 
gunos  trastornos  del  miocardio.  (Co- 
lunga:  Botánica,  Lima,  tomo  II). 

SOLAGUA. —  (Bot.)  Es  buena  co¬ 
cida  en  agua  y  bebida  para  curar  la 
retención  de  orina,  y  también  la  dan 
a  los  tullidos  con  mucha  fé.  (Le- 
cuanda:  Descripción  de  Cajamarca 
en  Mercurio  Peruano,  tomo  II  de  la 
Biblioteca  Peruana,  Lima,  1861). 

SOLANO,  JOAQUIN.—  Médico  de 
la  armada  española  que  en  1818,  en 
la  Gaceta  del  Gobierno,  publicó  una 
injustificada  -crítica  al  método  con 
el  cual  curaron  los  médicos  de  Lima 
una  epidemia  de  Emifera  biliosa.  El 
Dr.  Valdez  contestó  al  español,  ma¬ 
nifestando  la  injusticia  de  sus  críti¬ 
cas. 

SOLANO,  MANUELA.—  Enfer¬ 
mera  (Biog.)  Nacida  en  Lima.  Es- 
dió  en  la  Escuela  de  Enfermeros  de 
Lima,  en  la  cual  fué  diplomada  el 
año  de  1917.  Presta  sus  servicios,  ac¬ 
tualmente  (1921)  en  el  Laboratorio 
Anátomo-Patológico  del  Hospital 
“Dos  de  Mayo”. 

SOLAR,  CARMEN  DEL  —  Obste- 
triz  (3  de  Enero  de  1846).  En  5  de 


diciembre  de  1845  dió  examen  so¬ 
lemne  con  asistencia  de  Castilla  y 
los  personajes  del  Gobierno.  Ejercía 
su  profesión  en  1886. 

SOLAR,  FABIAN.  —  Cirujano 
nombrado  en  13  de  abril  de  1824  Ci¬ 
rujano  del  Regimiento  de  la  Con- 
cirdia. 

SOLAR,  JOSE  MARIANO.—  Mé¬ 
dico  en  20  de  mayo  de  1816. 

SOLAR,  LUIS  F.  DEL.—  Bachi¬ 
ller  en  1892;  su  tesis:  Empleo  del 
clorhidrato  de  Mosciamina  en  los 
alimentos.  Médico  cirujano  en  1893. 
Médico  adscrito  a  la  inspección  ge¬ 
neral  del  Ejército  (1895). 

SOLARI,  ENRIQUE.—  Farmacéu¬ 
tico  (1887). 

SOLAR!,  MANUEL.—  Médico  del 
Protomedicato  General  en  10  de  a- 
gosto  de  1841.  En  la  sesión  de  6  de 
julio  de  1843  la  Junta  General  del 
Colegio  le  designó  profesor  de  Pa¬ 
tología  y  Terapéutica  General.  Vice¬ 
presidente  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  en  1852.  Nacido  en  Chiavari, 
educado  en  Bologna  con  Buffalini. 
Fué  a  perfeccionarse  a  París  con 
Orfila  y  Cloquet.  De  regreso  a  Ita¬ 
lia,  siendo  pariente  de  Mazzini  de¬ 
bió  volver  a  Francia  y  en  París  hi¬ 
zo  amistad  con  Velpeau,  cirujano  de 
la  Charité,  a  quien  había  escrito  He- 
redia  pidiéndole  un  maestro;  el 
francés  recomendó  a  Solari.  Antes 
de  venir  al  Perú  hizo  publicaciones 
sobre  el  cólera  morbo.  Jubilado  Fau- 
tos  en  1847  que  enseñaba  Patología 
y  Clínica  interna  lo  reemplazó  Solari. 
Bibliografía:  Un  caso  de  Meningitis 
tuberculosa,  un  caso  interesante  de 
Teratología,  uno  de  profilaxis  del  có¬ 
lera  asiático  (publicado  en  la  época  de 
peligro  de  esa  epidemia)  murió  en 
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1854.  El  P.  José  Boero,  S.  V.,  ocu¬ 
pándose  del  padre  Gambattista  So- 
lari  (menología,  Roma,  1859),  dice: 
“de  la  familia  Solari,  noble  y  rica 
tomó  sus  natales  en  Chiavari  en  Ge- 
novesado  . . Dn  Aurelio  Denegri 
regaló  a  la  Academia  de  Medicina 
un  retrato  de  Solari  (1885).  En  la 
Guía  Domiciliaria  de  1853  aparece 
como  residente  en  Lima  domiciliado 
en  la  calle  de  Núñez  88.  M.  N.  Cor- 
pancho  le  dedicó  versos  en  1856, 
Gaceta  Médica  tomo  II.  12.  “Cánti¬ 
cas”  de  M.N.C.  (Manuel  Nicolás  Cor- 
pancho  a  Manuel  Solari),  en  “La  Ga¬ 
ceta  Médica”  de  Lima,  1956. 

Dejame  a  mí  también  que  en  pobre 

(canto 

Brote  del  corazón  el  sentimiento; 
Dejame  derramar  sincero  llanto 
y  bese  el  atahud  fúnebre  y  santo, 
ya  que  el  alma  ha  volado  al  firma- 

(mento. 

Escogido  profeta  de  la  ciencia, 

De  la  eternal  verdad  atleta  fuerte, 
En  todo  derramaba  su  excelencia, 
La  cátedra  brilló  con  su  elocuencia 
y  huyó  mil  veces  a  su  voz  la  muerte. 

Semejante  al  bondadoso  rey  del  día 
Que  vierte  luz  al  páramo  y  al  prado, 
El  lecho  del  magnate  y  la  sombría 
Alcoba  en  que  el  mendigo  padecía 
Vieron  hacer  su  cieencia  apostolado. 

iDuerme  en  paz!  Duerme  en  paz, 

(sombra  gloriosa 
Y  si  pueden  los  justos  desde  el  cielo 
Escuchar  la  plegaria  religiosa 
Que  eleva  el  corazón  que  abruma  el 

(duelo, 

Mira  un  pueblo  llorando  ante  tu 

(losa! 

SOLEDAD.  —  Agua  Mineral  de 
(Hidrol.)  Pozo  situado  a  un  kilóme¬ 
tro  al  Sud-Oeste  de  la  oficina  Sali¬ 
trera  Argentina,  y  a  ocho  kilóme- 


w 

tros  al  Sur-Este  de  la  Noria.  El  a- 
nálisis  químico  es  el  siguiente:  Sul¬ 
fato  de  cal  grs.  1,564;  magnesia  grs. 
0,516;  soda  grs.  1,320;  Cloruro  de  po¬ 
tasio  grs.  0,183;  sodio  grs.  3,311;  Ni¬ 
tratos:  trazas  sensibles.  Usos  tera¬ 
péuticos:  Empléase  en  ciertos  tras¬ 
tornos  del  aparato  digestivo;  en  el 
raquitismo,  escrofulosis,  enfermedad 
del  sistema  linfático,  etc.  (A.E.  Pé¬ 
rez  Araníbar:  Aguas  minerales  del 
Perú,  tesis  del  doctorado.  Crónica 
Médica  de  Lima,  años  de  1884-1885). 

SOLER,  AUGUSTO.—  Farmacéu¬ 
tico. —  Teniente  de  Sanidad.  Era  ar¬ 
gentino  y  falleció  en  Lima  en  1921. 

SOLIMAN. —  (F.  1)  Nombre  que 
se  daba  por  los  químicos,  farmacéu¬ 
ticos  y  médicos  de  la  colonia  al  mu¬ 
riato  de  mercurio.  Célebre  porque 
de  su  renta  se  sirvió  para  establecer 
una  Cátedra  de  Medicina  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Lima. 

SOLIMANCILLO. —  (Bot.)  La  so- 
limancillo  es  propia  de  todo  lugar 
templado  y  se  aplica  mucho  en  ba¬ 
ños  para  curar  úlceras  venéreas  y 
la  sarna.  (Lecuanda:  Descripción  de 
Lambayeque,  en  Mercurio  Peruano, 
lomo  II  de  la  edición  de  la  Biblioteca 
Peruana,  Lima,  1861). 

SOLIS  OTAYZA,  GREGORIO.  — 

Bachiller  en  1908;  su  tesis:  La  lucha 
antituberculosa  en  Jauja.  Médico  Ci¬ 
rujano  en  1909. 

6,000.000;  En  Morococha,  el  19  (des- 

SOLORZANO,  FELIPE  S  —  Médi¬ 
co  (1871). 

SONMITT,  LUIS.—  Farmacéutico. 
Su  nombre  figura  en  ia  Relación  o- 
ficial  de  1916. 

SOPILOTE. —  Nombre  que  dan  en 
Nueva  España  a  los  gallinazos.  Véa- 
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se  esta  vez.  Alcedo:  (Diccionario 
Geográfico  Histórico  de  las  indias 
Occidentales  o  América,  tomo  V,  Ma¬ 
drid  1789). 

SOPONCIO. —  (F.  1.)  Vocablo  que 
servía  a  la  Lima  colonial  para  de¬ 
signar  las  crisis  nerviosas  (R.  Pal¬ 
ma:  De  esta  capa  nadie  escapa,  en 
Mercurio  Peruano  tomo  I,  pág.  181). 

SOPAS. —  (Bromatolog.) 

SORIA,  IGNACIO.  - —  Flebótomo 
(15  de  Julio  de  1808). 

SORIANO,  MANUELA.  —  Obste 
triz  (1875). 

SOROCHE.—-  (Patolog.)  En  sesión 
celebrada  por  la  Academia  de  Medi¬ 
na  de  Lima  en  30  de  diciembre  de 
1889,  se  dió  cuenta  de  la  comunica¬ 
ción  enviada  por  el  Prof.  Viault  en 
sus  estudios  practicados  respecto  al 
mal  de  las  montañas  en  nuestra  cor¬ 
dillera.  El  extracto  de  dicha  comu¬ 
nicación,  publicado  por  el  Monitor 
Médico,  órgano  oficial  de  la  Acade¬ 
mia,  se  halla  concebido  en  los  si¬ 
guientes  términos:  “Tengo  la  honra 
de  comunicar  a  la  Academia  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  algunos  de  los  re¬ 
sultados  que  he  obtenido  en  los  ex¬ 
perimentos  practicados  por  mí  en  las 
grandes  alturas  de  la  Cordillera.  Es¬ 
tos  experimentos  se  han  referido  a 
los  gases  de  la  respiración,  a  los  ga¬ 
ses  de  la  sangre,  a  los  productos  de 
la  combustión  respiratoria  (ácido 
carbónico  y  úrea),  el  análisis  mi- 
crocópico  de  la  sangre,  etc.;  pero  co¬ 
mo  la  mayor  parte  de  éllos  exigen 
cálculos  que  no  puedo  terminar  si¬ 
no  en  Europa,  me  limitaré  simple¬ 
mente  a  comunicar  a  la  Academia 
el  ‘  resultado  de  mis  observaciones 
sobre  la  numeración  de  los  glóbulos 
de  la  sangre;  observaciones  practi¬ 


cadas  con  una  presión  atmosférica 
de  454  m.m.,  en  el  barómetro  de  For¬ 
tín,  lo  que  corresponde,  aproximada¬ 
mente,  a  una  altura  de  cerca  de 
4,300  metros.  Puede  suponerse  a- 
priori  que  la  razón  fisiológica  de  la 
aclimatación  del  hombre  y  de  los 
animales  en  los  lugares  elevados, 
con  una  atmósfera  rarefacta  debe 
consistir  o  en  el  aumento  de  la  masa 
de  la  sangre,  o  en  el  aumento  sólo 
de  sus  glóbulos  o  en  la  proporción 
mayor  de  hemoglobina  en  una  mis¬ 
ma  cantidad  de  sangre  y  para  una 
misma  riqueza  globular,  o  en  una 
mayor  capacidad  de  absorción  de 
oxígeno  para  una  misma  cantidad  de 
hemoglobina,  o  por  último,  acceso¬ 
riamente,  y  en  un  límite  difícil  de 
apreciar,  en  la  disminución  de  la 
necesidad  de  oxígeno  que  experi¬ 
mentan  los  tejidos,  es  decir  en  la 
disminución  de  las  combustiones 
respiratorias  íntimas,  ¿pero  cuál  de 
estas  numerosas  hipótesis  era  nece- 
cesario  aceptar?  He  aquí  lo  que  ig¬ 
noraba  absolutamente.  Pues  bien, 
mis  investigaciones  demuestran  que 
la  parte  más  importante  en  este  fe¬ 
nómeno  de  aclimatación  correspon¬ 
de  al  aumento  dei  número  de  glóbu¬ 
los  de  la  sangre,  aumento  algunas 
veces  enorme  y  que  aproxima  al 
hombre  aclimatado,  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  riqueza  globular,  a  la 
llama,  el  animal  por  excelencia  de 
las  regiones  elevadas  de  los  Andes. 
Las  siguientes  cifras,  obtenidas  por 

medio  del  cuenta  glóbulos  de  cáma- 

* 

ra  húmeda  graduada  de  Malassez,  no 
pueden  dejar  duda  ninguna  al  res¬ 
pecto. 

— En  Lima,  el  4  de  octubre,  víspe¬ 
ra  de  mi  viaje,  mi  sangre  contiene 
por  milímetro  cúbico:  Glóbulos 
6.000.000.  En  Morococha  después  de 
15  días  en  la  sierra:  8,1000.000.  El  Sr. 
Mayorga  (id.);  8,300.000  C...,  Mayor¬ 
domo  (después  de  18  años  en  la  sie- 
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rra):  12,000.000;  M...,  arriero  (después 
de  3años  en  la  sierra) :  8,840.000,  D..., 
Administrador:  8,920.000;  A  . . .  In¬ 
dio:  8,960.000;  Margarita,  India: 
8,080.000;  Ch  . . Mayordomo:  7,000. 
000;  R.P.  . . .,  mozo  de  Cocina,  Mes¬ 
tizo:  7,770.000;  R  . . .,  italiano,  en  La 
Oroya:  7,320.000;  Señor  Mayorga,  el 
27  de  octubre:  8,440.000;  Mi  sangre, 
el  27  de  octubre:  9,740.000;  Perra  jo¬ 
ven  vigorosa,  que  corre  todos  los 
días  en  los  cerros:  10,300.000;  Perra 
vieja,  que  permanece  en  una  cháca¬ 
ra:  6,730.000;  Llama  macho:  18,560. 
000;  Gallo  de  un  año,  vigoroso:  7,000. 
000.  Las  dos  cifras  menores  sumi¬ 
nistradas  por  la  sangre  del  hombre 
ofrecen  esto  de  interesante:  que  pro¬ 
cede  una  de  ellas  de  un  joven  de  20 
años  llegado  solamente  hacía  pocos 
días  a  la  sierra,  proveniente  de  Pa¬ 
namá,  donde  había  estado  ocho  años 
y  había  tenido  numerosos  accesos 
de  fiebre.  Presenta  un  tinte  clara¬ 
mente  anémico  y  acaba  de  tener,  en 
el  mismo  Morococha,  un  nuevo  ac¬ 
ceso  de  fiebre  intermitente.  La  otra 
cifra  se  refiere  a  un  italiano  que 
vive  en  la  Oroya  y  que  ofrece  la 
particularidad  de  ser  atacado  de  so¬ 
roche  cada  vez  que  pasa  la  cordille¬ 
ra.  Por  manera,  pues,  que  por  una 
simple  exageración  de  la  función 
rormal  de  la  hematopoyesis  es  que 
el  hombre  y  los  animales  que  habi¬ 
tan  las  alturas  lucha  con  el  empo¬ 
brecimiento  del  aire  anoxígeno.  En 
virtud  de  la  menor  tensión  de  este 
gas,  cada  glóbulo  no  puede  tomar 
sino  una  cantidad  menor  de  la  que 
tomaría  al  nivel  del  mar;  pero  co¬ 
mo  hay  muchos  más  glóbulos  el  e- 
quilibrio  se  restablece  y  la  sangre 
contiene,  en  definitiva,  la  misma 
cantidad  de  oxígeno  en  las  grandes 
alturas  que  en  el  mismo  nivel  del 
mar.  La  anoxihemia  barométrica  no 
existe,  pues,  no  tiene,  por  lo  menos, 
sino  una  duración  muy  corta,  limi¬ 


tada  a  lo  sprimeros  días  de  perma¬ 
nencia  en  las  regiones  elevadas. 

D’Abadie  en  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  el  84  dió  cuen¬ 
ta  de  una  nota  de  un  ingeniero 
peruano  acerca  del  soroche  o  puna 
o  mal  de  las  montañas.  El  autor  de 
la  nota  decía  que  para  evitar  el  so¬ 
roche,  además  de  evitar  las  grandes 
fatigas,  vigilar  la  alimentación,  obs- 
tenerse  de  las  bebidas  alcohólicas, 
llevar  una  faja  de  franela,  cubrirse 
la  cabeza  con  una  capilla  y  mezclar 
el  alimento  con  cebollas  crudas  y 
ajos  y  tomar  té  o  café  por  bebida. 
Paul  Bert  manifestó  que  no  había 
nada  de  nuevo  en  la  nota  respecto  al 
conocimiento  del  soroche  cuyas  pri¬ 
meras  descripciones  corresponden  al 
naturalista  al  célebre  jesuita  José  A- 
costa  quien  en  el  siglo  XVI  lo  había 
descrito  en  Atacama  a  2600  metros 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  teoría  de  la  desoxigenación  de  la 
sangre.  “Formas  clínicas  del  soro¬ 
che”,  tesis  del  Bachillerato  de  Octa¬ 
vio  Valentine  (C.M.  92).  Precede  un 
estudio  condiciones  anatómicas,  fi¬ 
siológicas  e  higiénicas  del  indio  de 
las  regiones  en  las  cuales  el  soroche 
se  produce.  Describe  3  formas:  con¬ 
gestiva,  hemorrágica  y  nerviosa. 

ALTURAS. —  La  Facultad  de  Me¬ 
dicina  señaló  como  tema  del  concur¬ 
so  científico  establecido  por  el  Su¬ 
premo  Gobierno  “Influencia  de  las 
alturas  sobre  la  profilaxis  y  cura¬ 
ción  de  la  tisis  pulmonar  tuberculo¬ 
sa”,  en  el  año  de  1869. 

SOROCHE. —  Las  visceras,  las  ve¬ 
nas,  los  vasos,  capilares  y  toda  la 
habitud  del  cuerpo  humano  son  más 
dilatadas  en  las  elevaciones  preci¬ 
tadas  que  en  los  calles.  Que  el  exce¬ 
so  enorme  en  los  pesos  atmosféricos 
indicados  debe  sensiblemente  alte¬ 
rar  la  constitución  de  los  serranos 
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por  su  presión,  ocasionándoles  opre¬ 
siones,  irregularidades  en  la  circula¬ 
ción  de  la  sangre  y  sucos  nutritivos, 
y  una  melancolía  hipocóndrica,  ma¬ 
nantial  de  muchas  enfermedades 
crónicas.  (Diccionario  de  la  provin¬ 
cia  de  Cajatambo,  Mercurio  Perua¬ 
no,  tomo  I  de  la  Biblioteca  Perua¬ 
na,  Lima,  1861). 

SOROCHES. —  Metales  de  plata 
con  aspecto  de  plomo  costroso,  ne¬ 
gro  y  reluciente.  (Diccionario  de 
algunas  veces  técnicas  de  Mineralo¬ 
gía  y  Metalúrgia,  Mercurio  Peruano, 
de  P.  Fuentes,  V). 

SORTILEGIO.—  (Hist.)  Véase 
Brujería. 

SOSA,  BELISARIO,  —  Médico 
(1870).  Catedrático  auxiliar  interino 
en  19  de  noviembre  de  1872.  Auxi¬ 
liar  por  concurso  de  Obstetricia  en 
1873.  Auxiliar  de  Patología  Externa 
por  concurso  en  1875.  El  73  reempla¬ 
zó  al  Dr.  León  en  Obstetricia  y  del 
76  al  79  reemplazó  al  Dr.  Concha  en 
Patología  Externa.  Teniente  de  la 
primera  compañía  de  la  columna 
“Independencia”.  Nombrado  titular 
de  Patología  Externa  en  1884  no  a- 
ceptó  el  cargo.  Catedrático  titular 
de  ese  curso  en  1887.  Subdecano 

(1890-1903)  Decano  ( . ).  Elegido 

en  29  de  abril  de  1903  Catedrático 
de  la  Clínica  Médica  de  mujeres.  Vi¬ 
cepresidente  de  la  República,  Direc¬ 
tor  de  la  Sociedad  de  Beneficencia. 
Interino  de  Nosografía  Quirúrgica 
(76,  77,  78  y  79);  de  Medicina  Ope¬ 
ratoria  y  Anatomía  Topográfica  en 
1873.  Contenta  de  Licenciado  en 
1869.  Con  Ramón  Morales  informe 
sobre  alimentación  supletoria  de  los 
expósitos  (C.M.  86).  Inspector  del 
Hospicio  de  huérfanos  lactantes 
(86).  Presidente  Academia  Medicina 
(91).  Redactor  de  la  G.  M.  (79).  Bi¬ 


bliografía:  La  Cirugía  antigua  y  la 
nueva  Cirugía,  lecc.  G.  H.  903.  Dis¬ 
curso,  M.  M.  VIII.  Inicia  la  lucha  an¬ 
tituberculosa,  preside  en  1904. — 
1904  Delegado  al  Congreso  latino  a- 
me'ricano,  Buenos  Aires. 

% 

SOSA  ARTOLA,  BELISARIO.  — 

Contenta  de  doctor  en  1902.  Bachi¬ 
ller  en  1902;  su  tesis:  La  raquicocai- 
dización  en  los  partos  distósicos. 
Médico  cirujano  en  1903;  Contenta 
de  Bachiller  en  1901,  pensionado  del 
Gobierno  en  Europa.  Doctor  en  Me¬ 
dicina.  Catedrático  de  la  Clínica  de 
Dermosifilopatías,  creada  en  1911. 
Titular  de  élla,  por  concurso,  en 
1916.  Bibliografía:  Una  operación 
cesárea,  G.  M.  910.  Programa  razo¬ 
nado  de  Dermatología  y  Sifilografía, 


1916.  La 

supresión  del 

dolor  en  el 

parto,  R.  M.  1915. 

SOTO, 

(1874). 

ISOLSNA.  - 

Obtetriz, 

SOTO, 

(1898). 

JOSEFA.  — 

Obstetriz 

SOTO,  JUAN  DE.—  Bachiller  en 
Medicina  y  Cirugía.  Autor  de  un 
; -  muy  entusiasta  y  elogioso  discurso, 
^'un  Elogio,  como  lo  llamaban  enton¬ 
ces  dirigido  al  Dr.  Marcelino  Alza- 
mora  con  ocasión  de  su  ascenso  a  la 
Cátedra  de  Método  de  Galeno.  En 
1788  había  leído  en  la  Universidad 
una  buena  tesis  sobre  “Epidemias  en 
general”  que  está  elogiosamente  ci¬ 
tada  por  Valdez.  Parece  que  murió 
antes  de  poner  término  a  su  carre¬ 
ra  profesional. 

SOTO,  MATEO.  —  Bachiller,  Mé¬ 
dico  por  e  lProtomedicato  General 
el  10  de  setiembre  de  1846. 

SOTO  BURGA,  ANTONIO.—  Far¬ 
macéutico  (1908).  Corresponsal  del 
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B.  F.  en  Chota,  en  1918.¿RecÍDrocas? 
B.  F.  918. 

SOTOMAYOR,  AURELIO.  —  De 

Lima  de  distinguida  familia  trasla¬ 
dóse  a  Tarma  por  padecer  de  tuber¬ 
culosis  y  allí  fué  corresponsal  de  la 
Unión  F ernandina.  ^Médico  ejercía 
su  profesión  en  1886.  Titular  de 
Huaylas  1873  (El  Comercio). 

SOTOMAYOR,  CARLOS  —  Escri¬ 
bió  Apuntes  para  la  historia  de  la 
Cruz  Roja  en  el  Perú,  publicados' 
bajo  el  título  de  Sanidad  Militar 
'84). 

SOTOMAYOR,  ENRIQUE.—  Fle¬ 
bótomo  (4  de  setiembre  de  1820). 

SPALDING,  JOSUE  ADAMS.  — 

Doctor  en  Medicina  de  Pensilva- 
nia,  de  la  Sociedad  de  Médicos  de 
riladelfia  y  de  la  Historia  Natural 
de  Luisiana  anuncióse  como  dentis¬ 
ta  e  introductor  de  los  dientes  inco¬ 
rruptibles  Correo  Peruano,  1845). 

SPARROW,  \\. —  “El  sacamuelas 
es  un  dentista?”  (Crónica  Médica 
del  93). 

STAUM,  TEODORO.  —  Médico 
berlinés  llegado  al  Perú  en  1857, 
realizando  los  estudios  preparato¬ 
rios  de  una  Geografía  Médica  Uni¬ 
versal.  La  Facultad  en  19  de  Julio 
de  1860  dirigió  una  circular  a  sus 
delegados  pidiéndoles  atender  con¬ 
venientemente  al  estudioso  tudesco. 

STREVER,  EDUARDO.—  Farma¬ 
céutico  (1866). 

STRONG,  RICHARD. —  Médico. — 
Profesor  de  Medicina  Tropical  en  la 
Universidad  de  Harvard  que  vino  al  • 
Perú,  en  1913,  con  el  objeto  de  estu¬ 
diar  la  enfermedad  de  Carrión.  Re¬ 


sumen  de  estos  estudios  es  el  libro 
citado  en  esta  nota  bibliográfica. 

STUBBS,  WALTER.  —  Dentista 
que  ejercía  la  profesión  en  1886. 

SAUDEL,  JOSEPH. —  Erasistrato. 
to. —  Con  este  nombre  seudónimo 
han  sido  publicadas  en  Mercurio  Pe¬ 
ruano  unas  Reglas  de  observar  por 
las  mujeres  en  tiempo  de  preñez 
(1791)  y  un  estudio  de.los  venenos 
animales  mordeduras  de  vívoras, 
etc.  (1792).  El  periódico  que  había 
hecho  públicos  los  seudónimos  de 
Gabriel  Moreno,  de  Unánue  (Aris- 
tio)  de  Larrinaga  (Canarrila))  no 
dice  quién  era  Suadel.  También  pu¬ 
blicó  “Un  caso  de  hernia  inguinal 
extrangulada  (Mercurio  Peruano 
(1792). 

SUAREZ,  MANUEL  OCTAVIO. 

—  La  púrpura  retinal,  G.  C.  —  I. 

SUAREZ,  TOMAS.  —  Sangrador. 
Aparece  como  tal  en  la  Guía  domi¬ 
ciliaria  de  1853,  y  como  residente  en 
Lima  domiciliado  en  la  Calle  de  Ve- 
racruz  N<?  243. 

SUB-DECANO. —  (Hist.)  Hasta  el 
año  de  1876,  en  casos  de  impedimen¬ 
to  del  Decano  de  la  Facultad  éste 
era  reemplazado  interinamente  por 
el  Catedrático  accesitario.  Tal  suce¬ 
dió  con  el  Dr.  Ríos  que  encargóa  del 
Decanato  al  accesitario  Dr.  Manuel 
Odriozola.  En  1876  la  Facudtad  nom¬ 
bró  su  primer  sub-decano  al  Dr.  Ma- 
chanuel  Odriozola.  Desde  aquella  fe¬ 
cha  se  han  sucedido  en  el  desempe¬ 
ño  del  cargo  los  siguientes  profeso¬ 
res:  D.  Manuel  Odriozola  (1876- 
1881);  D.  Leonardo  Villar  (1881- 
1884);  destituido  por  el  Gobierno; 
D.  Martín  Dulanto  (1884-1885);  nom¬ 
brado  por  el  Gobierno  en  lugar  del 
anterior;  D.  Leonardo  Villar  (1886- 


52) 


7889),  repuesto  por  el  Gobierno  en 
el  cargo;  D.  Armando  Vélez  (1891- 
1899);  D.  Belisario  Sosa  (1899-1907); 
D.  Ernesto  Odriozola  (1907-1911). 

SUCCION  DE  HERIDAS—  (Te- 
rap.)  Esta  práctica  terapéutica  exis¬ 
tió  tan  generalizada  en  Europa  que 
existen  en  la  vieja  literatura  quirúr¬ 
gica  estudios  de  la  manera  de  mejor 
llevar  a  cabo  la  succión  de  las  heri¬ 
das  y  aún  hay  algunos  aparatos  i- 
deados  con  el  objeto  de  economizar 
a  la  boca  este  pesado  trabajo.  Entre 
nuestros  cirujanos  el  B.  Martín  de 
Porres  y  algunos  pocos  nos  han  de¬ 
jado  noticia  terminante  de  haber  a- 
doptado  en  cierta  ocasión  en  el  curar 
una  herida  penetrante  del  vientre. 
Se  había  ocupado  del  argumento,  en¬ 
tre  otros,  Anel  Donin  “L’  art  de  suc- 
cer  les  plesyes  sans  se  servir  de  la 
bouche  d’un  homme,  et  un  specifi- 
que  peur  prevenir  les  maladies  ven- 
nerienes”  Amsterdam,  1707,  vol.  en 
129  en  la  Biblioteca  Lancisiana  de 
Roma. 

SUCHE. —  (Plumería)  (Flor  ama¬ 
rilla  muy  olorosa  y  algo  carnosa  que 
ordinariamente  traen  consigo  las  Se¬ 
ñoras  en  el  Perú.  Tienen  el  mismo 
nombre  un  pez  que  se  cría  en  la  La- 
-  guna  de  Chucuito  y  otras  del  Perú. 
Unos  ‘caracolillos  que  llevan  pen¬ 
dientes  de  la  ropa  las  Indias  de  la 
nación  de  los  Muzos  en  el  Nuevo 
Reyno  de  Granada,  y  el  ropaje  guar¬ 
necido  de  ellos  eran  las  arras  que 
les  regalaba  el  esposo  para  casarse. 
Alcedo:  (Dicionario  Geográfico  His¬ 
tórico  de  las  Indias  Occidentales  o 
América  tomo  V,  Madrid  1789). 

SUELDA  CONSUELDA—  (Am- 
phisbana  fuliginosa)  Culebra  de  dos 
cabezas  en  los  extremos:  tiene  poco 
más  de  un  palmo  de  largo,  y  del 
grueso  de  un  dedo;  de  color  negro, 


y  muy  singular  por  la  propiedad  de 
unirse  aunque  la  dividan  en  varios 
pedazos,  buscando  los  que  tienen  las 
cabezas  a  los  otros,  a  quienes  aplica 
una  yerbecita;  el  modo  de  matarlas 
es  colgándolas  al  humo  de  una  chi¬ 
menea  para  que  se  desequen;  y  lue¬ 
go  echan  polvos  aplicados  a  un  em¬ 
plasto  a  cualquiera  fractura  de  hue¬ 
so,  los  une  con  mucha  brevedad;  es¬ 
ta  especial  virtud  está  acreditada 
con  repetidas  experiencias  en  el 
Reyno  de  Tierra  fírme.  Alcedo:  (Dic¬ 
cionario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  to¬ 
mo  V,  Madrid  1789). 

SUELDA  con  SUELDA.—  (Bot.) 
Planta  indígena  de  Europa  el  Sim- 
phytum,  Officinale,  de  la  familia  de 
las  borraginaceas,  es  una  planta  in¬ 
dígena  de  Europa  que  contiene  en 
sus  tejidos  una  cierta  cantidad  de 
principios  mucilagínosos,  acompaña¬ 
dos  de  tanino,  lo  que  le  dá  propieda¬ 
des  astringentes  y  por  esta  razón  se 
empleaba  mucho  esta  planta  en  el 
tratamiento  de  las  fracturas  y  para 
reunir  los  bordes  de  las  heridas  (Co- 
lunga:  Botánica,  Lima  tomo  II).  La 
práctica  de  usar  la  Suelda  con  Suel¬ 
da,  en  el  tratamiento  de  las  fractu¬ 
ras  y  de  las  heridas  no  está  abando¬ 
nada  en  la  medicina  popular  del  Pe- 
íú.  La  suelda  con  suelda  dice  Le- 
cuanda  (Descripción  de  Piura,  en 
Mercurio  Peruano,  tomo  II  de  la  e- 
dición  de  la  Biblioteca  Peruana,  Li¬ 
ma,  1861).  Es  propia  de  lugares  fríos 
y  templados  y  se  tiene  por  buena 
martajáda  y  aplicada  a  las  fracturas 
para  soldarlas. 

SUHARNEBAL,  N.—  Farmacéuti¬ 
co. —  Su  nombre  figura  como  el  de 
farmacéutico  residente  en  el  Callao, 
en  la  calle  de  Barlovento,  NT<?  48.  en 
la  Guía  Domiciliaria,  de  Lima  de 
1853. 
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SUNCHO. —  Raíz  del.  —  (Bot.) 
Véase:  “Contrayerbas”. 

SUNIC. —  (Bot.)  Véase:  Martuer- 
cillo”. 

SUÑIGA,  JUAN.—  Flebótomo  (8 
de  julio  de  1818). 

SUÑOL,  JUAN  DE  MATA  —  Mé¬ 
dico  con  títulos  españoles.  Figura  en 
la  Relación  oficial  de  1914. 

SUPAY.—  (F.  1.) 

SUSTANCIA  DE  CARNE.— (Hist.) 

SUSTITUTO.  —  Catedrático  — 
(Hist.)  Véase:  Catedráticos  adjun¬ 
tos.  <  . 

SUSTO.—  (F.  1.) 

SUSTOS—  Véase:  FALDELLIN. 
Alcedo:  (Diccionario  Geográfico 

Histórico  de  las  Indias  Occidentales 
o  América,  tomo  V,  Madrid  1789). 


SUTTER,  FEDERICO—  Médico 
suizo,  Privat-docent  en  Insburg.  Tí¬ 
tulos  en  el  Perú  en  1908.  Dr.  en  Me¬ 
dicina  en  Lima  el  16  de  febrero  de 
1909  conforme  al  Art.  386  de  la  Ley 
de  Instrucción.  En  19  de  abril  de 
1909  solicitó  dictar  un  curso  libre  de 
Clínica  Quirúrgica  para  dictar  el 
cual  fué  contratado  por  el  Gobierno 
en  1910.  Fallecido  en  1910.  Gaceta  de 
los  Hospitales.  En  estos  últimos  me¬ 
ses  el  cuerpo  médico  de  Lima  ha  si¬ 
do  sacudido  por  la  desaparición  de 
algunas  de  sus  personalidades  dis¬ 
tinguidas.  Comenzó  a  señalarse  la 
ley  (?)  de  la  periodicidad  de  los  a- 
contecimientos  con  el  sorpresivo  fa- 
luecimiento  del  Dr.  Sutter,  Cirujano 
suizo  radicado  entre  nosotros  hacía 
algunos  años,  en  los  cuales  contrajo 
buenas  relaciones  con  el  cuerpo  mé¬ 
dico  nacional.  Falleció  el  Dr.  Sutter 
víctima  de  un  ataque  cardíaco,  cuan¬ 
do  nadie,  considerando  su  aspecto, 
juventud  y  constitución  vigorosa, 
hubiera,  ni  remotamente  sospecha¬ 
do,  tan  prematuro  fin.  Cosas  del  des¬ 
tino  . . . 
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TABACO. —  (Nicotiana  Tabacum) 
Planta  de  la  clase  Petandrya  mono- 
gynia:  la  corola  es  de  forma  de  em¬ 
budo  con  un  limbo  doblado:  los  es¬ 
tambres  inclinados,  y  la  cápsula  con 
dos  válvulas  y  dos  celdas:  también 
se  llama  yerba  de  la  Reyna,  porque 
se  la  presentaron  a  Catalina  de  Me¬ 
diéis;  y  del  Embajador,  porque  fué 
Juan  Nicot  que  estaba  con  este  ca¬ 
rácter  en  Lisboa,  el  que  la  envió  el 
año  1560:  en  España  se  introdujo  po¬ 
co  después  del  descubrimiento  de  la 
América:  hay  varias  especies:  la  pri¬ 
mera  fecha  un  vástago  de  cinco  a 
seis  pies  de  alto,  de  una  pulgada 
de  grueso,  velludo  y  lleno  de  médu¬ 
la  blanca:  las  hojas  son  grandes  y 
anchas,  sin  peciolo,  alternadas,  pelú¬ 
cidas  y  un  poco  puntiagudas,  de  un 
verde  pálido,  glutinosas  al  tacto:  la 
raíz  es  blanca,  fibrosa,  de  un  gusto 
ácre,  y  toda  la  planta  tiene  un  olor 
fuerte:  en  Europa  es  de  Verano  y 
florece  como  las  demás  Nicocianas 
en  Julio  y  Agosto;  pero  en  la  Amé¬ 
rica  en  todo  tiempo;  vive  diez  o  do¬ 
ce  años:  su  semilla  puede  conservar¬ 
se  fecunda  seis  y  sus  hojas  casi  5  con 
toda  su  fuerza:  se  coge  muchísimo  en 
la  América,  particularmente  en  las 
Islas  Antillas,  y  más  en  las  de  Cu¬ 
ba  y  Santo  Domingo,  en  Cumaná,  en 
la  Virginia,  en  el  Brasil  y  otras  mu¬ 


chas  Provincias:  en  España  y  Fran¬ 
cia  está  prohibido,  y  sólo  se  permite 
alguna  planta  en  los  Jardines:  pide 
terreno  graso  y  húmedo  descubrier- 
to  al  medio  día,  bien  arado  y  ester¬ 
colado:  comunmente  se  usa  la  pri¬ 
mera  especie  para  hacer  tabaco  en 
polvo,  para  fumar  en  pipa,  en  ciga¬ 
rros  y  para  varios  usos  en  la  Me¬ 
dicina.  Algunos  le  atribuyen  infini¬ 
tas  virtudes;  y  no  falta  quien  le 
nombra  panacea  universal;  pero  los 
juicios  observadores  sólo  conceden 
que  es  un  purgante  violento,  que  a 
la  virtud  caústica  y  purgante  ácre 
une  un  principio  narcótico  que  em¬ 
briaga,  y  un  olor  fétido  nauseoso  co 
mo  el  stramonio,  el  solano  y  demás 
yerbas  que  adormecen,  por  lo  cual 
no  permiten  que  se  dé  nunca  inte¬ 
riormente,  ni  aún  en  la  apoplegía 
como  han  querido  algunos  médicos; 
pues  teniendo  acción  determinada 
sobre  los  nervios  como  narcótico  a- 
gravaría  el  mal;  el  modo  de  emplear 
la  decocción  del  tabaco  en  lavativas 
tiene  también  sus  opositores,  y  Mr. 
Chomel  en  su  tratado  de  las  Plantas 
Usuales  dice,  que  algunas  veces  pro¬ 
ducen  funestos  efectos.  Todos  cono¬ 
cen  el  Tabaco  en  polvo  tomado  por 
las  narices,  y  como  excita  una  fuerte 
titilación  sobre  la  membrana  pitui¬ 
taria,  hace  contraer  las  glándulas  de 


(55 


' 


que  esta  sembrado  este  órgano,  y  fa¬ 
cilita  una  abundante  evacuación  de 
serosidades;  y  por  este  mecanismo 
próduce  los  mismos  efectos  cuando 
se  masca  que  cuando  se  fuma,  en 
las  glándulas  de  la  boca,  lo  cual  es 
causa  de  que  los  fumadores  beban  a 
menudo;  y  es  fácil  conocer  los  da¬ 
ños  que  resultan  del  exceso  de  fu¬ 
mar,  especialmente  en  los  que  son 
de  temperamento  bilioso,  y  no  es  el 
único  mal  la  disecación  de  las  fibras; 
pues  los  autores  están  llenos  de  e- 
jemplares  de  vértigos  y  apoplegias 
causadas  del  inmoderado  uso  del  ta¬ 
baco.  Hay  algunas  personas  que  pri¬ 
mero  dejarán  el  pan.  Es  cierto  que 
en  todas  las  Naciones  los  trabajado¬ 
res,  y  los  infelices  usan  alguna  cosa 
que  los  distraiga  y  haga  menos  tris¬ 
te  su  situación,  y  así  los  Turcos  a 
quienes  por  su  Ley  está  prohibido 
los  licores,  se  embriagan  con  el  O- 
pio.  Las  hojas  secas  del  Tabaco  a- 
plicadas  exteriormente  son  vulnera¬ 
rios  y  detersivas,  aún  en  las  úlceras 
envejecidas,  que  al  cabo  cicatrizan; 
se  deben  aplicar  machacadas  y  ma¬ 
ceradas  en  vino,  o  en  infusión  y  de¬ 
cocción  de  aceite;  el  que  se  saca  de 
esta  planta  por  destilación  es  bueno 
para  curar  sarna  y  los  empeines;  pe¬ 
ro  pide  mucha  prudencia  para  usar-' 
los,  porque  el  residuo  de  la  destruc¬ 
ción  de  la  planta  al  fuego  conserva 
su  virtud  narcótica,  y  su  acrimonia 
hasta  tal  punto  que  según  Redi  algu¬ 
nas  gotas  de  aceite  dados  a  los  ani¬ 
males^  o  inyectado  en  sus  vasos  han 
producido  accidentes  mortales.  Hay 
algunos  que  usan  la  decocción  de  las 
hojas  secas  para  matar  los  piojos  de 
los  niños;  mejor  es  hacer  uso  de  la 
staphysaigra  o  delphinium  platani 
folio,  que  tiene  la  misma  virtud  sin 
aquel  inconveniente.  También  se  ha¬ 
ce  con  el  jugo  del  tabaco,  el  Hydro- 
mel  y  el  Oximel  simple,  conocido 
por  el  nombre  de  jarabe  de  Nicocia¬ 


na,  muy  útil  para  el  asthma  húme¬ 
da.  Las  hojas  de  tabaco  entran  en  el 
agua  vulneraria,  en  el  bálsamo  tran¬ 
quilo,  en  el  ungüento  de  Nicociana, 
en  el  mundicante  de  Ache;  y  el  ju¬ 
go  en  el  emplasto  Opodeldoch.  Alce¬ 
do:  (Diccionario  Geográfico  Históri¬ 
co  de  las  Indias  Occidentales  o  Amé¬ 
rica,  tomo  V,  Madrid.  1789). 

TABACO. —  Extráctese  de  mi  fo¬ 
lleto  “El  tabaco  medicamento”,  Ro¬ 
ma,  1914. 


TABACO. —  R.  C.  16  de  Marzo  de 
1796  “se  p.  vía  de  ensayo  se  siembra 
Tabaco  en  Panamá”  1812  pretexto 
sublevación  D.  Juan  José  Crespo  y 
del  Castillo  en  Huánuco  y  se  trataba 
de  incendiar  plantíos  de  tabaco. 

TABACO. —  “Especie  de  gangrena 
que  da  a  la  harina  del  grano  (trigo) 
la  forma  del  Tabaco  en  polvo”  (Si¬ 
món  Gregorio  Paredes:  “La  epide¬ 
mia  de  1818,  Lima,  1819). 

TABACO  CIMARRON.—  (Bot.) 
Véase  “tabaco”. 

Además  de  la  “Nicotina  taba¬ 
cuna”,  existen  la  Nicotina  rústica, 
que  crece  espontáneamente  en  el  Pe¬ 
rú,  la  Nicotina  pannicullata,  que  cre¬ 
ce  en  los  alrededores  de  Lima  y  que 
viene  llamada  Tabaco  cimarrón,  la 
Nicotina  glutinosa,  que  crece  en  las 
inmediaciones  de  Lima,  todas  de  la 
familia  de  las  Solanáceas. 

TABARA,  SANTIAGO.—  Estudió 
en  San  Fernando  1815. 

TABARDETE. —  (Folklore)  He  ha¬ 
llado  citada  la  palabra  como  sinó¬ 
nimo,  en  ocasiones,  del  verdadero  ta¬ 
bardillo  (tifus  exantemático);  y,  en 
otras,  como  expresando  una  forma  a- 
nómala  de  la  misma  enfermedad. 
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TABARDILLO.—  (F.  1.)  Nombre 
dado  por  la  medicina  colonial  al  Ti¬ 
fus  Exantemático.  Es  atribuido  tam¬ 
bién  a  los  pobres  negros  en  Panamá. 
Cuadro  clínico  de  Villalobos.  Estu¬ 
dios  de  Avendaño  y  de  Alva.  La  pes¬ 
te  de  Anatahuasi. 

TABARDILLO  ENTRIPADO.  — 

Variedad  clínica  del  tifus  exantemá¬ 
tico.  No  sabríamos  explicarnos  el 
porque  de  la  palabra  “entripado” 
que  hallaría  explicación  de  compro¬ 
miso  abdominal  en  afección  que  no 
fuera  como  el  tifus  de  tan  general 
compromiso  de  ese  orden. 

TABLACHACA  —  (Hidrol.)  Cerca 
de  Pallasca,  en  el  límite  entre  la  Li¬ 
bertad  y  Ancash.  Temperamento  de 
52?.  Análisis:  Materias  fijas:  Bicar- 
carbonato  de  cal  grs.  0.0144;  fierro 
grs.  0.0280;  Sulfato  de  cal  grs.  0.0748; 
protóxido  de  fierro  grs.  0.0144;  soda 
grs.  0.3255;  Cloruro  de  sodio  grs. 
0.7604;  potasio  grs.  0.0388;  magnesio 
grs.  0.0128.  Véase  como  reconstitu¬ 
yente.  En  baños  de  vapor  en  el  reu¬ 
matismo  crónico. 

TABOADA,  JOSE  MERCEDES.— 
Médico  (1871). 

/■v 

TABOADA,  TEODORO  M.—  Mé¬ 
dico  (Biog.)  Bachiller  en  1915;  su  te¬ 
sis:  “Consideraciones  acerca  del  tra¬ 
tamiento  curativo  de  la  viruela”.  Re¬ 
sultados  obtenidos  en  la  viruela  con 
el  tratamiento  Dn.  Castel,  G.  M.  915. 

—  Estudio  de  algunos  tratamientos 
de  la  viruela,  G.  M.  916. 

TABUSSO. —  Médico  veterinario. 

—  Su  Conferencia  en  la  Sociedad 
Geográfica  “La  Italia  Irredenta” 
(1915). 

TACAMAIIACA. —  (Populus  Bal- 
samífera)  Resina  sólida  llamada  im¬ 


propiamente  goma;  pues  se  disuelve 
enteramente  en  espíritu  de  vino;  es 
una  subst-ancía  resinosa,  seca  y  de 
un  olor  penetrante;  el  árbol  que  la 
destina  por  si  mismo  o  por  incisión 
hecho  en  la  corteza  se  llama  Arbor 
populo  similis  resinosa  altera  Taca- 
mahaca  foliis  crenatis:  abunda  mu¬ 
cho  en  la  Nueva  España;  su  made¬ 
ra  es  resinosa,  las  hojas  pequeñas, 
redondas  y  dentadas;  el  fruto  que 
dá  es  del  tamaño  de  una  nuez  de  co¬ 
lor  encarnado,  resinoso  y  fragante; 
contiene  un  hueso  semejante  al  del 
Melocotón.  Hay  dos  especies  de  Ta- 
camahaca  en  las  Boticas  y  tiendas 
de  droguistas:  la  primera  que  es  la 
mejor  y  se  llama  comunmente  Taca- 
mahaca  sublime,  se  trata  antes  en 
calabacitos  y  es  la  que  destila  el  ár¬ 
bol  espontáneamente;  debe  estar  se¬ 
ca,  transparente  y  que  tire  a  rojo,  de 
olor  fuerte  y  agradable,  semejante  al 
de  la  agua  de  Lavanda  y  del  Ambar. 
La  segunda  es  la  ordinaria  que  se 
saca  por  incisiones  en  el  árbol;  to¬ 
ma  varios  colares  según  los  pedazos 
de  corteza  en  que  cae,  están  más  o 
menos  llenos  de  porquería;  de  esta 
se  debe  preferir  la  que  se  acerca  más 
al  olor  de  la  primera;  rara  vez  se 
debe  dar  la  Tacamahaca  interior¬ 
mente;  pero  por  fuera  se  usa  con  fre¬ 
cuencia  para  calmar  los  dolores,  es¬ 
pecialmente  si  provienen  de  humores 
fríos,  resuelve  y  hace  madurar  los 
tumores;  aplicado  al  ombligo  corri¬ 
ge  la  pasión  histérica  y  la  sofocación 
de  la  matriz;  aplicado  al  estómago 
lo  fortifica  y  ayuda  la  digestión;  y 
un  parchecito  en  la  sien  alivia  el  do¬ 
lor  de  muelas;  también  se  usa  en  va¬ 
rias  preparaciones,  como  en  el  em¬ 
plasto  cefálico  odorífero  de  Charas, 
en  los  de  Diabotamo  estomacal,  y 
bálsamo  de  Fioravanti.  Alcedo:  (Dic¬ 
cionario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid,  1789). 
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TACTABAMBA.—  (Hidrol.)  En  el 
departamento  de  Aneash,  a  una  le¬ 
gua  de  la  población  de  Carhuaz.  Ma¬ 
terias  gaseosas:  ácido  carbónico  en" 
libertad.  Materias  fijas:  Bicarbonato 
de  cal  grs.  0.05400;  magnesia  grs. 
*0.01239;  fierro  grs.  0.02400;  Sulfato 
de  cal  grs.  0.00680;  Cloruro  de  cal¬ 
cio  grs.  0.03327;  magnesia  g.  0.01067; 
sodio  grs.  0.16425;  litio  grs.  0.02594. 
Tónica,  ligeramente  estimulante,  ac¬ 
tiva  al  apetito  y  favorece  la  diges¬ 
tión;  pero  su  principal  acción  ejer¬ 
ce  sobre  el  aparato  urinario;  disuel¬ 
ve  las  arenillas  y  favorece  la  elimi¬ 
nación  de  concreciones  vesicales  de 
ácido  úrico.  —  Aguas  minerales  de 
—  (Departamento  de  Aneash). 
En  la  provincia  de  Huaraz,  a  la  le¬ 
gua  de  la  población,  de  Carhuaz,  en 
el  lugar  conocido  con  el  mismo  nom¬ 
bre  de  Tactabamba.  Agua  termal, 
que  fuá  analizada  en  el  laboratorio 
de  Raymondi,  en  Lima  y  cuyo  gra¬ 
do  preciso  de  temperatura  no  está 
señalado.  Análisis  químico:  Materias 
gaseosas:  Acido  carbónico  libre:  Its. 
0.045;  Materias  fijas:  Bicarbonato  de 
cal  grs.  0.05400;  magnesia  g.  0.01236; 
fierro  grs.  0.02400;  Sulfato  de  cal  g. 
0.00680;  Cloruro  de  calcio  g.  0.03327; 
magnesia  grs.  0.01067;  sodio  gramos 
0.16425;  litio  gr.  0.02594.  Usos  tera¬ 
péuticos:  Usada  en  el  tratamiento  de 
la  clorosis,  anemia,  litiasis,  pertur¬ 
baciones  digestivas,  reumatismo,  go¬ 
ta,  infartos  articulares,  artritis  tu¬ 
berculosa,  etc. 

TACU  -  TACU. —  (Bromatolog.). 

TACHE,  MANUEL. —  Farmacéuti¬ 
co  encargado  de  la  Botica  “La  Hu¬ 
manitaria”,  en  Trujillo  en  1918 
(B.  F.). 

TACHE. —  Pez  de  la  Provincia  de 
Coquimbo,  en  el  Reyno  de  Chile, 
muy  exquisito  y  de  gusto  delicado. 


Alcedo:  (Diccionario  Geográfico  His¬ 
tórico  de  las  Indias  Occidentales  o 
América,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TAFALIA,  JUAN.—  Vino  al  Perú 
en  1778  como  miembro  de  la  expedi¬ 
ción  científica  Ruiz  y  Pavón.  Se  que¬ 
dó  en  Lima  con  el  objeto  de  estable¬ 
cer  el  Jardín  Botánico  (el  del  mata¬ 
dero).  No  sólo  realizó  este  trabajo 
sino  que  también  enseñó  la  Botánica 
en  el  colegio  de  San  Fernando. 

TAFIA. —  (F.  1.)  Bégin,  Boisseau, 
etc.  (Dictionaire,  Paris,  1823)  dicen 
que  con  este  nombre  se  conoce  en  A- 
mérica  el  aguardiente  de  caña.  En  el 
Perú,  según  las  regiones,  llámase 
Cañazo,  Chacta,  etc. 

TAFUR,  ANTONIO.—  De  Huánu- 
co,  un  curioso,  cuyos  estudios  vió  el 
Dr.  Jorge  Figueroa  “El  guaco  y  sus 
propiedades”  (Crónica  Médica,  1896). 
Había  escrito  en  1834  acerca  de  Cien¬ 
cias  Naturales,  y  entre  otras  cosas  el 
guaco. 

TAFUR,  FRANCISCO—  Farma¬ 
céutico  por  el  Real  Tribunal  del  Pro- 
tomedicato  en  12  de  Junio  de  1811. 
En  el  año  de  1808  era  el  Farmacéu¬ 
tico  práctico  de  la  ’  Congregación  de 
San  Felipe  Neri  y  en  calidad  de  tal 
hizo  un  donativo  de  25  pesos  para 
la  obra  del  Colegio  de  San  Fernan¬ 
do. 

TAFUR,  MAXIMINO. —  Miembro 
de  la  junta  sanitaria  de  Vacunas  el 
año  de  1884. 

TAFUR,  MAXIMO.- —  Bachiller  en 
1890.  Su  tesis:  Los  efectos  que  la  es¬ 
tación  en  las  elevadas  regiones  de 
la  atmósfera,  producen  sobre  el  or¬ 
ganismo  humano.  Murió  en  lea  de 
simple  Bachiller  (1892). 
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TAFUR,  MIGUEL.—  Vice-Direc- 
tor  en  1817.  En  26  de  Marzo  de  1814, 
Protomédico  por  ausencia  de  Uná- 
nue  en  viaje  a  Europa.  En  10  de  Oc¬ 
tubre  de  1815  el  Virrey  le  transcri¬ 
bió  el  decreto  que  lo  nombraba  mé¬ 
dico  de  cámara  de  S.  M.  el  Rey  de 
España.  Natural  de  Lima,  de  padres 
modestos.  Estudios  bajo  el  Dr.  Juan 
Aguirre.  Unico  opositor  de  Unánue  a 
la  Cátedra  de  Anatomía.  Unánue  se 
curaba  con  Tafur  y  murió  en  brazos 
de  éste.  Fué  Rector  de  la  Universi¬ 
dad  de  San  Marcos.  Poseía  Griego  y 
Latín.  Vice-Presidente  de  Diputados 
(Primer  Congreso)  Religioso  sin  fa¬ 
natismo.  (Vargas:  Historia  del  Perú 
Independiente,  Lima,  1914).  Su 
muerte  acaecida  el  7  de  Diciembre 
de  1833  a  la  edad  de  67  años  2  me¬ 
ses  y  8  días,  fué  sentidísima,  siendo 
sepultado  el  día  9.  Se  le  hicieron 
grandes  funerales  en  La  Merced.  Fué 
desinteresado  y  generoso.  Primer 
Examinador  del  Real  Tribunal  del 
Protomedicato,  vivía  en  Lima  en  la 
Recoleta  (1802)  (Guía  de  Foraste¬ 
ros).  Vice  Rector  y  Conciliario  Ma¬ 
yor  de  la  Universidad  y  Catedrático 
de  Prima  de  Medicina  (1829). 

TAJIBO.—  Madera  fuerte  de  la 
Provincia  del  Paraguay.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

TALAYERA,  HORACIO.—  Bachi¬ 
ller  en  1909;  su  tesis:  Nuestra  defi- 
-ciencia  sanitaria  y  la  educación  hi¬ 
giénica.  Médico  Cirujano  en  1910. 

TALISMAN.—  (Hist.)  Piedras  bez- 
zares,  de  la  Gran  Bestia,  de  las  Vi¬ 
cuñas,  etc.  Leño  Santo.  Agnus  Dei. 
Háblese  sumariamente  de  estas  co¬ 
sas  que  ya  están  tratadas  en  otras 
palabras.  Y  háblese-  también  de  los 
amuletos  que  venden  los  médicos 


bolivianos,  de  los  guayruros  conside¬ 
rados  porta  fortuna,  etc.  Una  lámina 
de  marfil  colgada  al  cuello,  contra 
el  asma  (2).  Los  corales  para  preve¬ 
nir  la  hemotisís  (2).  Un  fragmento 
de  hueso  humano  contra  dolores  de 
vientre  (2).  El  záfiro  contra  la  cefa¬ 
lea  y  la  medalla  de  S.  Andrés  Aveli- 
no  contra  golpes  apopléticos  (2). 

TAMAL.—  O  Pastel  de  hoja:  Es¬ 
pecie  de  pastel  que  se  hace  en  la  A- 
mérica  Meridional  con  masa  de  ha¬ 
rina  de  maíz,  en  que  ponen  pichones, 
carne  de  cerdo,  garvanzos,  pimienta 
y  otras  cosas  envueltas  en  muchas 
hojas;  estas  empanadas  y  atadas  las 
ponen  a  cocer  en  una  olla  y  es  un 
desayuno  general  de  todos,  suma¬ 
mente  gustoso.  Alcedo:  (Diccionario 
Geográfico  Histórico  de  las  Indias 
Occidentales,  o  América,  tomo  V, 
Madrid,  1789). 

TAMARINDO. —  (Tamarindus  in¬ 
dica)  Arbol  grande  acopado  y  fron¬ 
doso  de  la  altura  del  Nogal;  sus  ho¬ 
jas  parecidas  a  la  del  fresno,  aun¬ 
que  menores:  duras,  nerviosas,  y  co¬ 
locadas  de  dos  en  dos  a  cada  lado: 
las  flores  están  juntas  ocho  o  diez; 
semejantes  a  las  del  Naranjo,  y  de 
color  blanco;  .comunmente  florece 
por  los  meses  de  Agosto  y  Setiem¬ 
bre,  en  que  echa  el  fruto  contenido 
en  una  vaina  prolongada  de  tres  o 
cuatro  dedos  de  largo;  su  cáscara  ex¬ 
terior  es  musga  seca  y  frágil:  tiene 
otra  túnica  interior  cubierta  de  pul¬ 
pa  rubrofusca  entretejida  con  unas 
fibras  o  hilachas  delgadas  de  sabor 
ácido  y  agradable,  la  cual  se  guar¬ 
da  en  vasijas,  se  toma  en  decocción 
o  en  infusión  en  la  cantidad  de  dos  o 
tres  onzas  y  es  muy  provechosa  pa¬ 
ra  templar  la  acrimonia  de  la  cólera 
y  exaltación  de  la  sangre  y  así  se  da 
en  las  calenturas  agudas,  en  la  icte¬ 
ricia  y  ardor  del  estómago  y  entra- 
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ñas:  apaga  la  sed.  preserva  del  escor¬ 
buto  y  purga  semejante.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

TAMAYO,  CARLOS.  —  Doctor 
Médico  25  de  junio  de  1845). 

TAMAYO,  CORINA.  - —  Obstetriz 
(1893). 

TAMAYO,  ISABEL.  —  Obstetriz 
(1870). 

_ TAMAYO,  MANUEL  O  —  Bachi¬ 
ller  en  1899;  su  tesis:  Histología  Pa¬ 
tológica  en  la  verruga  nodular.  Ana¬ 
les  Universitarios)  Médico  Cirujano 
en  1901.  Doctor  en  1903  “La  policía 
sanitaria  internacional  del  Perú”. 
Contenta  de  doctor  en  1900.  Estudió 
en  Europa.  Fué  médico  titular  del 
Hospital  de  Santa  Ana.  Jefe  de  la 
Clínica  Quirúrgica  de  mujeres.  Jefe 
de  la  sección  Bacteriológica  del  Ins¬ 
tituto  Municipal  de  Higiene.  “Aná¬ 
lisis  de  las  aguas  de  Chorrillos” 
(Crónica  Médica  de  1908).  En  Agos¬ 
to  de  1911  inauguróse  su  mausoleo 
erigido  por  sus  amigos,  colegas  y  ad¬ 
miradores.  Su  trabajo  “Las  albumi¬ 
nurias  y  nefritis  escabíosicas  (al 
Congreso  de  Chile  de  1908)  lo  publi¬ 
có  “Crónica  Médica”,  en  1911. — Tesis 
del  bachillerato  en  Medicina,  M.M. 
XIII  —  1898  y  en  A.M.  XXVII.  —  La 
enseñanza  de  la  Biología  en  la  Uni¬ 
versidad  —  R.U.  I.  —  Las  lagunas  de 
Huacachina  (Colab.  C.  A.  García)  B. 
S..  G.  XIX  —  1903.  La  uta  en  el  Pe¬ 
rú  —  B.  S.  XXV  —  1909.  —  Muere 
en  1909.  Nacido  en  Arequipa  1878, 
hijo  de  Augusto  y  de  Guillermina 
Moller.  Adjunto  Legación  en  Francia 
y  Secretario  de  2^  Alemania.  Dr.  en 
1902:  La  policía  Sanitaria  internacio¬ 
nal.  Bachiller  en  Ciencias:  Los  rayos 
N  de  Blondiot  (26  de  Julio  de  1904). 


Doctor  en  Ciencias:  Dermatología 
noxialis  (3  de  Octubre  de  1904).  1904 
Instituto  de  Higiene.  Ganó  concurso 
1907  en  Santa  Ana.  Discusos  necroló¬ 
gicos:  Pedro  B.  Paulet.  Juan  B.  La- 
valle.  Carlos  E.  Paz  Soldán.  Augusto 
Belaunde.  1911  —  Mausoleo  inaugu¬ 
rado.  Bibliografía:  En  “Gaceta  de  los 
Hospitales”  —  Neumonía  pestosa, 
1905.  —  Apuntes  sobre  la  bacteriolo¬ 
gía  de  la  enf.  de  Carrión,  1905.  —  Un 
caso  grave  de  Psicastenia,  1906.  — 
Shandin,  1906.  —  García:  La  laguna 
de  Huacachina  —  Análisis  y  propie¬ 
dades  de  sus  aguas,  en  Gaceta  de  los 
Hospitales,  1907.  —  La  determina¬ 
ción  voluntaria  del  sexo,  908.  —  La 
fagocitosis  en  el  paludismo,  conf.  en 
la  Unión  Fernandina,  en  Crónica 
Médica,  1898.  —  Hematología  de  la 
enfermedad  de  Carrión  en  C.  M. 

1898) .  —  Inoculabilidad  de  la  verru¬ 
ga,  en  Crónica  Médica,  1899).  —  La 
reacción  diazoica  de  Ehrlich,  en  C.  M. 

1899) .  —  El  hongo  del  cáncer,  C.  M. 

1899.  —  El  síndroma  Amor,  Crónica 
Médica,  1899.  —  Algunas  observacio¬ 
nes  clínicas,  C.  M.  1899.  —  Fisiología 
morbosa  de  los  órganos  linfotogéti- 
cos  en  la  enfermedad  de  Carrión,  C. 
M.  1899.  —  El  alcoholismo,  C.  M. 

1900.  —  La  determinación  volunta¬ 
ria  del  sexo,  C.  M.  1900.  —  Viaje  a 
Europa  en  1901.  —  901  —  Premio 
concurso  antialcohólico.  902  —  Co¬ 
rrespondencia  de  París  a  la  G.  M.  — 
Nota  bibliográfica  a  la  Anatomie 
Pathologique  de  Verrucome  de  Ca¬ 
rrión,  de  Escomel,  G.  M.  903.  —  La 
dermatobia  cyaniventris,  G.  M.  904. 
—  El  agua  potable  de  Lima,  G.  M. 
904.  —  Algunas  consideraciones  so¬ 
bre  la  bacteriología  de  la  vacuna  fu¬ 
neraria,  G.  M.  905.  —  Análisis  bac¬ 
teriológico  del  agua  de  los  pozos  ar¬ 
tesianos  del  Callao,  G.  M.  905.  — 
Los  institutos  de  Higiene  y  Vacuna 
de  Santiago,  G.  M.  905.  —  La  rabia 
experimental  en  la  llama,  G.  M.  905. 
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—  Apuntes  sobre  la  Bacteriología  de 
la  Enf.  de  Carrión  (C/.  Biffi  y  Gas- 
tiaburú)  G.  M.  905.  —  Cremación  y 
utilización  de  las  basuras  de  Lima, 
G.  M.  906  y  Memoria  Municipal  de 
Lima,  1906  (C/.  B.  Mostajo).  —  A- 
puntes  sobre  la  rabia  en  el  Perú,  G. 
M.  906.  —  Proyecto  sobre  la  rabia  en 
el  Perú,  G.  -M.  906.  —  Proyecto  de 
un  nuevo  hospital  de  mujeres  de  Li¬ 
ma  (c/.  Pedro  E.  Paulet),  G.  M.  906. 

—  Un  ensayo  de  vacunación  contra 
los  fitosímiles  de  la  verruga  febril, 

G.  M.  906.  —  El  diagnóstico  histoló¬ 
gico  de  la  rabia,  G.  M.  906.  (con  Re- 
bagliatti).  —  El  hemoliso  diagnósti¬ 
co  en  la  fiebre  de  Carrión,  G.  M.  906. 
c/.  Gastiaburú).  —  Modificaciones  y 
mejoras  que  se  imponen  en  el  nue¬ 
vo  servicio  de  niños  (Santa  Ana)  G. 
M.  907.  —  Profilaxia  antituberculosa 
en  el  ganado  vacuno,  G.  M.  907.  — 
Ensayo  de  clasificación  de  los  simul- 
tificos  de  la  verruga  febril,  conf.  en 
la  U.  F.;  G.  M.  907.  (c/.  Gastiaburú). 

i 

TAMBINI,  FRANCISCO.  —  Far¬ 
macéutico  que  ejercía  la  profesión 
en  Lima  en  1853  (Guía  Domicilia¬ 
ria). 

TAMBO. —  (Hidrol.)  Departamen¬ 
to  de  Cajamarca.  Esta  fuente  termal, 
sulfurosa  se  halla  en  la  hacienda  del  ' 
mismo  nombre,  situada  en  la  provin¬ 
cia  de  Contumazá.  Es  agua  transpa¬ 
rente,  que  se  enturbia  por  el  enfria¬ 
miento  y  desprende  olor  muy  mar¬ 
cado  a  huevos  podridos:  Análisis 
químico:  Materias  Gaseosas:  Gas  sul- 
fihídrico  Its.  0.019672;  Acido  carbóni¬ 
co  Its.  0.204919;  Materias  fijas:  Bicar¬ 
bonato  de  cal  grs.  0.10520;  magnesia 
grs.  0.02585;  Cloruro  de  magnesio 
grs.  0.06700;  potasio  grs.  0.037700;  so¬ 
dio  grs.  0.07300.  Usos  terapéuticos: 

En  las  enfermedades  crónicas  del 
pecho,  tales  como  la  bronquitis  cró¬ 
nica,  la  predisposición  a  catarros,  al 
asma,  etc. 


TAMBO.  —  Departamento  de  Li¬ 
ma.  —  En  un  lugar  inmediato  al  pue¬ 
blo  de  Tambo  Viso,  en  el  distrito  de 
Huarochirí,  provincia  de  este  nom¬ 
bre,  manantial  de  agua  termal  muy 
semejante  a  la  anterior.  Análisis  quí¬ 
mico:  Bicarbonato  de  cal  grs.  0.0722; 
magnesia  grs.  0.330;  fierro  grs.  0.050; 
Sulfato  de  cal  grs.  0.094;  magnesia 
grs.  0.183;  Cloruro  de  potasio  grs; 
0.090;  sodio  grs.  0.300;  litio  grs.  0.010. 
Usos  terapéuticos:  En  las  afecciones 
dependientes  de  la  diátesis  artrítica. 

TAMBO. —  Casa  o  choza  que  hay 
en  los  caminos  donde  se  hace  tránsi¬ 
to  para  comer  o  dormir  en  el  Reyno 
del  Perú,  cuyos  habitadores  los  te¬ 
nían  antes  de  la  entrada  de  los  Es¬ 
pañoles  y  hacían  el  mismo  uso  que 
los  Turcos  de  sus  Caravanceras.  Al¬ 
cedo:  (Diccionario  Geográfico  Histó¬ 
rico  de  las  Indias  Occidentales  o  A- 
mérica,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TAMBORAQUE.—  (Hist.)  La  Jun¬ 
ta  de  Gobierno  que  inició  sus  labores 
administrativas  en  Marzo  de  1895,  en 
decreto  de  5  de  mayo  de  ese  año 
nombró  una  comisión  mixta  encar¬ 
gada  de  estudiar  el  establecimiento 
de  un  hospital  para  tuberculosos  en 
la  quebrada  de  Matucana.  Refirién¬ 
dose  a  las  labores  de  esta  comisión 
que  fué  presidida  por  el  Dr.  Francis¬ 
co  Almenara  Butler,  dice  el  Dr.  Ey- 
zaguirre:  La  comisión  creyó  encon¬ 
trar  el  lugar  apetecido  en  un  punto 
de  29.000  metros  cuadrados  de  for¬ 
ma  trapezoidal,  situada  en  la  "falda 
derecha  d^e  una  montaña,  sobre  la 
márgen  derecha  del  Río  Rímac  entre 
Matucana  (2.374  metros)  y  San  Ma¬ 
teo  (3.210  t3  metros),  al  frente  y  en¬ 
cima  de  la  estación  de  Tamboraque 
y  distante  17  kilómetros  del  primero 
y  uno  del  segundo  punto  "El  terre¬ 
no  colocado  a  nueve  mil  novecien¬ 
tos  cinco  picos  (3.209  m.  22)  de  alti- 
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tud.  forma  una  pendiente  suave  cu¬ 
ya  parte  derecha  se  pierde  en  la 
montaña  que  le  dá  su  nombre,  y  el 
lado  izquierdo  se  apoya,  sobre  la 
márgen  derecha  del  río  que  corre  a 
una  profundidad  de  40  pies  (12.96) 
bajo  el  nivel  de  la  zona  trapezoidal 
del  terreno  elegido*.  Se  encuentra  ro¬ 
deado  de  montañas  por  todos  sus  la¬ 
dos,  haciendo  excepción  del  N.  y  E. 
puntos  descubiertos  por  donde  recibe 
la  ventilación  y  los  rayos  solares.  Al 
decir  de  los  informantes,  no  se  ha¬ 
llan  en  esa  comarca  huellas  de  que 
en  tiempo  de  lluvia,  las  avenidas  to¬ 
rrentosas  o  Huaicos  la  inunden  y 
conviertan  en  lugar  pantanoso  y 
malsano. 

“Su  suelo  es  seco  y  está  formado 
superficialmente  por  una  capa  de 
tierra  tan  delgada  que  permite  re¬ 
tirarla  con  facilidad  viéndose  bajo 
de  ella  un  terreno  de  río  esencial¬ 
mente  absorbente,  que  en  muchas 
extensiones  forma  él  solo  la  super¬ 
ficie.  En  todo  él,  en  sus  alrededores 
y  en  la  altura  del  gran  cerro  de  que 
forma  parte,  hay  una  abundante  ve¬ 
getación  sostenida  por  vertientes  de 
agua,  que  desde  muy  alto  vienen  a 
irrigarlo.  Sus  plantíos  consisten  en 
alfalfa,  maíz,  papas,  etc. 

Su  posición  respecto  del  cielo  es 
de  5?  O.  a  N.  5?  E.  permitiéndole  una 
ventilación  de  las  más  satisfactorias, 
pues  es  bañada  por  una  corriente 
bastante  sensible  del  SSE.  que  hace 
al  medio  día  y  en  la  tarde,  a  pesar 
del  sol,  la  brisa  más  fresca  y  agrada¬ 
ble,  que  aumenta  más  aún  la  evapo¬ 
ración  consiguiente  de  la  humedad 
propia  de  la  vegetación  que  lo  cubre 
y  la  de  los  cerros  que  lo  circundan, 
estando  libre  de  los  vientos  del  N. 
por  la  disposición  de  los  picos  de  las 
montañas  de  este  lado.  El  cielo  des¬ 
provisto  de  nubes  durante  el  invier¬ 
no,  permite  al  Sol,  que  desde  muy 
temprano  penetra  en  la  localidad, 


darle  una  iluminación  y  calorifica¬ 
ción  que  nunca  llega  a  ser  ardiente, 
por  las  circunstancias  de  ventilación 
de  que  hemos  hablado.  (Dr.  Alme¬ 
nara  Butler). 

En  el  día  de  la  excursión,  los  via¬ 
jeros  comprobaron  las  temperaturas, 
de  que  por  datos  ofrecidos  tenían  ya 
conocimiento  y  hallaron,  estando  el 
cielo  sin  nubes,  las  siguientes  tem¬ 
peraturas  del  lugar:  A  las  6.00  a.m. 
10?;  A  las  10.30  a.m.  18?;  A  las  12  m. 
27?;  A  las  6.00  p.m.  12?  y  hechas  las 
correcciones  del  caso,  calificaron  de 
templada  la  temperatura  del  lugar. 

El  higrómetro  marcó  53?  a  54? 
grados  “al  sol  y  sobre  el  mismo  sue¬ 
lo  estado  que  se  explica  por  la  au¬ 
sencia  de  numes  en  invierno  y  la  es¬ 
casa  lluvia  durante  el  estío,  circuns- 
tencias  todas  que  los  pusieron  en  el 
caso  de  pensar  que  corresponde  al 
moderadamente  seco,  el  estado  hi- 
grométrico  de  Moyoc  o  Tamboraque, 
que  es  como  se  denomina  al  lugar 
que  los  comisionados  hallaron  como 
el  mejor  en  la  quebrada  de  Matuca- 
na  para  la  instalación  del  Sanato- 
rium. 

Sensible  es  que  la  comisión  no  ha¬ 
ya  indicado  el  estado  barométrico  de 
Tamboraque,  dato  que  es  importante 
en  asuntos  de  esta  naturaleza,  pero 
suponemos  que  la  presión  no  fuese 
de  aquellas  que  pudieran  llamar  la 
atención  y  fuese  capaz  de  modificar 
la  opinión  que  del  lugar  estudiado  se 
formaron,  cuando  no  fué  por  ellos 
consignada  en  su  oficio  a  la  Junta 
de  Gobierno. 

Tenemos  pues  en  suma:  zona  in¬ 
clinada,  situación  sobre  una  colina; 
estación  sobre*  el  nivel  del  río,  de¬ 
fensa  de  los  vientos,  buena  calorifi¬ 
cación,  aire  puro,  humedad  muy  mo¬ 
derada,  suelo  seco  y  permeable,  bri¬ 
sas  frescas,  aire  renovado  con  fre¬ 
cuencia,  alejamiento  de  centros  po¬ 
blados;  y  con  estas  condiciones  los 
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comisionados  opinaron  porque  era  el 
lugar  más  apropiado  para  el  objeto 
que  se  deseaba. 

Creemos  también  que  la  elección 
fué  buena  tanto  más  que  no  sólo  te¬ 
nía  que  atenerse  a  las  exigencias  de 
la  ciencia  sino  a  otras  de  orden  eco¬ 
nómico  y  social  que  naturalmente 
tenían  que  ser  a  su  vez  exigentes  y 
no  dejar  toda  su  libertad  a  lo  que  la 
higiene  y  la  tisioterapia  recomien¬ 
dan. 

En  nuestro  humilde  concepto,  si 
bien  es  bueno  Tamboraque,  no  es  de 
lo  mejor  ni  forma  una  zona  ideal,  y 
creemos  hallarle  uno  que  otro  defec¬ 
to:  1?  la  falta  de  parque,  de  árboles 
que  tan  necesarios  son  para  la  sani¬ 
dad  del  lugar,  la  defensa  de  los  vien¬ 
tos  y  de  los  rayos  demasiados  inten¬ 
sos  del  sol  y  bastante  útiles  y  nece¬ 
sarios  para  atender  al  estado  moral 
del  tísico.  2?  la  proximidad  a  una  vía 
férrea,  aunque  según  Turbán  esta 
es  una  buena  condición  y  3?  la  dis- 

í  . 

tancia  tan  solo  de  mil  metros  de  San 
Mateo  distancia  que  nos  parece  ex¬ 
cesivamente  pequeña,  tan  pequeña 
que  vale  tanto  como  si  Tamboraque 
estuviera  en  el  mismo  San  Mateo. 
No  necesito  hacer  comentarios  bajo 
este  punto  de  vista,  pues  bien  sabido 
es  que  los  centros  de  aglomeración 
son  una  fuente  de  contagio,  de  impu¬ 
reza  del  aire,  de  ocasión  para  mu¬ 
tuas  visitas,  y  el  aislamiento  se  con¬ 
vierte  en  una  ilusión. 

Creemos  además  que  no  fué  nece¬ 
sario  buscar  tan  gran  altura  (9905 
pies).  Las  condiciones  de  Tambora¬ 
que,  ya  lo  hemos  dicho  satisfacen  en 
mucho  lo  exigido  por  tisioterapéutas 
de  nota  y  mucho  más  acertada  pa¬ 
recerá  la  elección  si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta  que  los  comisionados  se  han  vis¬ 
to  en  el  caso  de  elegirlo  en  una  co¬ 
marca  determinada  que  ofreciera 
las  ventajas  de  traslación,  puesto  que 
se  trataba  especialmente  de  los  tu¬ 


berculosos  de  Lima,  que  es  en  el  Pe¬ 
rú  donde  mayores  víctimas  hace  el 
bacilo  de  Kock”. 

TAMBURINI,  BALBINA. —  Obste- 

triz  (1894). 

TANGOLAYA.  —  Aguas  minera¬ 
les  de  (Hidrol.)  Departamento  de 
Puno.  En  la  hacienda  del  mismo 
nombre  a  tres  leguas  al  SO.  de  Pu¬ 
no.  Agua  incolora  de  sabor  acídu¬ 
lo,  de  18?  de  temperatura.  La  hacien¬ 
da  se  halla  a  4013  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  Análisis  químico:  Ma¬ 
terias  gaseosas  disueltas  en  el  agua: 
Acido  carbónico  lts.  0.252936;  Azoe 
Its.  0.006445;  Oxígeno  lts.  0.001448; 
Materias  fijas:  Bicarbonato  de  cal 
grs.  0.043500;  magnesia  grs.  0.046410; 
Sulfato  de  cal  grs.  0.051000;  Cloruro 
de  calcio  grs.  0.220050;  magnesia 
grs.  0.278100;  sodio  grs.  0.210485; 
Salicilato  de  soda  grs.  0.144500;  A- 
lumina  con  trazas  de  fierro  grs. 
0.007200.  Usos  terapéuticos:  En  la 
dispepsia,  gastralgia,  vómitos  ideo- 
páticos,  atonía  de  la  mucosa  diges¬ 
tiva;  en  las  perturbaciones  de  los 
flujos  menstruales,  en  la  leucorrea 
vaginal  y  uterina,  etc. 

TAPATAPA. —  (Bot.)  ‘‘Especie  de 
arbusto  que  se  dá  en  lugares-  muy 
fríos  hacen  uso  de  ella  las  mujeres 
que  parecen  de  sangre  lluvia.  Apli¬ 
can  también  sus  hojas  y  raíces  mar- 
tajadas,  poniéndolas  a  la  cadera”. 
(Lecuanda:  Descripción  de  Cajamar- 
ca,  en  Mercurio  Peruano,  tomo  II  de 
la  edición  de  la  Biblioteca  Perua¬ 
na,  Lima,  1861). 

TAPIA,  LUIS  G.—  Médico  (1914). 
Natural  de  Trujillo.  Bachiller  en 
1913;  su  tesis:  Tratamiento  de  la  di¬ 
sentería  amebianá  por  la  emetina. 

TARA. —  (Bot.)  De  la  taya  o  tara, 
dice  Lecuanda  (Descripción  de  Piu- 
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ra),  en  Mercurio  Peruano,  tomo  II 
de  la  edición  de  la  Biblioteca  Pe¬ 
ruana,  Lima,  1861):  “Produce  una 
vainilla  que  la  usa  mucho  para  ha¬ 
cer  tinta  y  tiene  bastante  consumo: 
su  hoja  infundida  en  agua  fría  la 
hace  buena  para  curar  los  ojos  ba¬ 
ñándose  con  ella.  Con  el  vulgar  nom¬ 
bre  de  taya  o  tara  vienen  conocidas 
dos  especies  vegetales:  La  Colocada 
esculenta,  aracea  indígena  de  Ocea- 
nía  y  la  Coulteria  tinctor.ia,  legumi¬ 
nosa  indígena  del  Perú.  Es  a  esta 
última  que  hace  alución  Lecuanda. 

TARAY  O  TAMARIZ.  —  Madera 
exquisita  del  Reyno  de  Granada,  que 
tiene  mucha  estimación  para  hacer 
vasos  de  élla,  que  igualmente  se  ha¬ 
cen  en  España;  y  el  agua  puesta  en 
ellos  es  medicinal.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid,  1789). 

TARAVITA.  —  Maroma  o  cable 
grueso  y  fuerte  atado  a  dos  árboles 
corpulentos  a  una  y  otra  orilla  de 
algún  Río;  en  el  cual  hay  una  es¬ 
pecie  de  cesta  o  cajón  de  cuero  pen¬ 
diente  de  dos  argollas  de  hierro  con 
dos  cuerdas,  que  tiran  por  medio 
de  un  caballo  de  una  orilla  a  la  otra; 
en  este  cesto  entran  las  personas  y 
todo  lo  que  ha  de  pasar  los  Ríos  cau¬ 
dalosos  del  Reyno  de  Quito,  que  no 
admiten  barca,  ni  puente  por  su  mu¬ 
cha  rapidez:  las  caballerías  pasan 
colgadas  de  dos  cinchas;  en  los  Ríos 
de  Guaytara,  Guanambú  y  otros  hay 
en  Taravita,  de  cuya  conservación 
cuidan  los  Indios  del  Pueblo  más  in¬ 
mediato,  que  por  esto  están  libres  de 
tributos  y  contribuciones.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

TARAZONA,  ZOILA  C.  —  Obste- 
triz  (1901). 


TARICO,  TOMAS.—  Farmacéutico 

que  ejercía  la  profesión  en  1386. 

TARICHA. —  Ave  de  la  Provincia 
del  Piritú  en  el  Nuevo  Reyno  de 
Granada;  es  pequeña,  algo  menor 
que  el  tordo;  tiene,  el  pecho  y  las  a- 
las  blancas  y  negras  y  lo  restante 
del  cuerpo  anaranjado;  se  domesti¬ 
ca  con  facilidad,  viene  a  la  mano  y 
come  en  la  mesa  acompañando  al 
dueño;  canta  mucho  y  pelea  con  los 
Gallos.  Alcedo:  (Diccionario  Geo¬ 
gráfico  Histórico  de  las  Indias  Oc¬ 
cidentales  o  América,  tomo  V,  Ma¬ 
drid,  1789). 

TARIFAS  GALENICAS.—  (hist  ). 

TASAJO.™  Carne  de  vaca  cortada 
a  tiras  de  cuatro  dedos  de  ancho,  y 
puesta  a  secar  al  sol,  de  la  cual  ha¬ 
cen  unos  atados  de  una  vara  de  lar¬ 
go,  tres  cuartas  de  ancho  y  dos  de 
alto,  que  pesan  cuatro  arrobas,  es  el 
alimento  de  la  gente  común  en  el 
Reyno  de  Tierrafirme  y  de  que  ha¬ 
cen  provisión  en  las  embarcaciones. 
Alcedo:  (Diccionario  Geográfico  His¬ 
tórico  de  las  Indias  Occidentales  o 
América,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TASSO,  FRANCISCO.  —  Médico 
con  títulos  del  Ecuador.  Figura  en 
la  Relación  de  1914. 

TAYA.—  (Bot.)  Véase:  “Tara”. 

TAYA. —  Culebra  muy  común  en 
el  Nuevo  Reyno  de  Granada  y  una 
de  las  más  temidas  por  su  veneno, 
fiereza  y  agilidad:  es  de  color  pardo 
con  listas  algo  más  obscuras,  y  que 
se  diferencia  de  todas  las  demás  en 
que  es  la  única  que  embiste  al  hom¬ 
bre  sin  ser  perseguida.  Alcedo:  (Dic¬ 
cionario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  to¬ 
mo  V,  Madrid,  1789). 
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TAYE, —  Animal  cuadrúpedo  que 
se  cría  en  los  Bosques  de  la  Provin¬ 
cia  de  California  en  la  América  Sep-, 
tentrional  es  del  tamaño  de  un  ter¬ 
nero  de  año  y  medio,  y  semejante  a 
él:  la  cabeza  y  el  pelo  son  como  de 
Venado,  y  las  astas  muy  gruesas  co¬ 
mo  las  del  Carnero:  la  pezuña  gran¬ 
de  redonda  y  hendida  como  los  bue¬ 
yes:  la  cola  pequeña  y  la  carne  muy 
gustosa  y  resalada.  Alcedo:  (Diccio- 
,  nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América.  Tomo 
V,  Madrid,  1789). 

TEANGUIS. —  Nombre  que  dan  en 
Nueva  España  a  la  feria  o  Merca¬ 
do.  Alcedo:  (Diccionario  Geográfico 
Histórico  de  las  Indias  Occidentales 
o  América,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TECOLOTE.  —  Nombre  que  dan 
en  Nueva  España  al  Buho.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

TEJADA,  JUAN  DE.  —  Médico 
que  ejercía  la  profesión  en  Lima  en 
1630,  en  este  año,  llegados  a  Lima 
los  comisionados  de  la  Sacra  Congre¬ 
gación  de  Ritos  que  debían  formar  el 
proceso  informativo  de  la  vida  y  mi¬ 
lagros  de  Santa  Rosa  de  Lima  se  .ve¬ 
rificó  la  designación  de  los  jueces 
de  la  causa  que  comenzó  en  17  de 
mayo  y  que  por  la  multiplicidad  de 
testimonios,  que  fueron  183,  y  por 
otras  varias  circunstancias  no  pudo 
terminar  sino  a  fines  de  Mayo  de 
1632.  Como  de  costumbre,  hubo  de 
visitarse  el  cuerpo  de  la  Santa,  y 
Tejada  fué  uno  de  los  médicos  ele¬ 
gidos  por  los  jueces,  los  mismos  que 
designaron  también  al  Dr.  Juan  de 
Vega  y  al  cirujano  Luis  de  Molina. 
Estos  prácticos,  en  presencia  del  pa¬ 
dre  Maestro  Fr.  Gabriel  Zárate,  Pro¬ 
vincial  de  los  Dominicos  del  Virrey- 


nato  “abierta  la  caja,  encontraron  a- 
quel  cuerpo  purísimo,  que  después 
de  15  años  de  sepultada,  consumi¬ 
dos  los  vestidos,  conservaba  perfec¬ 
tamente  los  huesos,  enteramente  re¬ 
cubiertos  de  su  propia  carne  rígida 
y  secada  en  torno  a  élla”.  Declaró  el 
doctor  Tejada  “tal  fragancia  (la  que 
exhalaba  el  cadáver)  era  tan  admi¬ 
rable  que  no  sólo  recreaba  con  ma¬ 
ravillosa  suavidad  el  olfato,  sino  que 
también  penetraba  en  el  alma  la  ex¬ 
hortaba  a  vivos  afectos  de  devoción 
y  de  alegría.  (Serafino  Bartolomí 
“La  Rosa  Peruana'’,  Roma.  1656). 

TEJADA,  JUAN  CRISOSTOMO. 

—  Médico  en  16  de  Enero  de  1846. 
El  año  de  1852  actuaba  en  Huacho 
como  delegado  de  la  Junta  Directi¬ 
va  de  Medicina  de  Lima.  Bachiller 
en  Medicina. 

TELLARD,  PABLO. —  Farmacéu¬ 
tico. —  Aparece  como  tal  en  la  Rela¬ 
ción  publicada  en  1866,  en  la  Gace¬ 
ta  Médica  de  Lima  y  en  la  oficial 
de  la  Facultad  de  Lima,  de  1916. 

TELLO  LEON,  ANTONIO  P.— 

Médico  (1903).  Bachiller  en  1902;  su 
tesis:  La  celiotomía  vaginal'  en  las 
afecciones  pélvicas.  Reside  en  Ba¬ 
rranca.  —  Tesis  del  bachillerato,  G. 

‘M.  902. 

TELLERIA,  JORGE. —  Farmacéu¬ 
tico.  Su  nombre  figura  en  la  Rela¬ 
ción  oficial  de  1916. 

TELLO,  JULIO  CESAR.  —  Bachi¬ 
ller  en  1908;  su  tesis:  La  antigüedad 
de  la  sífilis  en  el  Perú.  Médico  Ci¬ 
rujano  en  1909.  Estudios  en  Estados 
Unidos.  Doctor  en  la  Universidad  de 
Oxford.  Estudios  en  Europa.  Bi- 
bliograría:  La  antigüedad  de  la 
sífilis  en  el  Perú.  R.U.  1908.  —  El 
uso  de  las  cabezas  humanas  artifi- 
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cialmente  momificadas  y  su  repre¬ 
sentación  en  el  antiguo  arte  perua¬ 
no.  —  R.  U.  1918.  —  Diagnóstico  di¬ 
ferencial  entre  la  trepanación  verda¬ 
dera  y  la  practicada  en  las  cabezas 
trofeos,  conf.  en  la  U.  F.  1915. —  Al¬ 
gunas  consideraciones  sobre  la  mo¬ 
nografía  “La  uta  en  el  Perú”,  por  el 
Dr.  M.  O.  Tamayo,  G.  M.  909. —  (Co- 
lab.  c/.  Ricardo  Palma). 

TELLO,  PEDRO  J.—  Flebótomo. 
En  4  de  setiembre  de  1817  fué  au¬ 
torizado  por  el  Tribunal  del  Proto- 
medicato  para  ejercer  la  profesión 
en  Chincha. 

TRELLES,  RAMON.  —  Doctor  en 
Medicina  (17  de  Mayo  de  1862). 

TELLO  VALDERRAMA,  MA¬ 
NUEL. —  Farmacéutico  en  1889.  E- 
jerció  su  profesión  en  el  Cuzco  y 
luego  pasó  a  Huánuco  a  haciendas. — 
Memoria  de  Tesorería  de  la  S.  F. 
(F.  P.  1894). 

TEMBLADERA.  —  Nombre  que 
dan  en  la  América  Meridional  a  una 
taza  de  plata  con  asas  en  que  to¬ 
man  las  cosas  líquidas:  en  Galicia 
tiene  el  mismo  nombre.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

'  TEMBLADORES.  —  Véase:  Qua- 
caros.  Alcedo:  (Diccionario  Geográ¬ 
fico  Histórico  de  las  Indias  Occiden¬ 
tales  o  América,  tomo  V,  Madrid 
1789). 

TEMEPECHIN. —  Pez  exquisito  y 
regalado  que  se  pesca  en  los  Ríos  de 
la  Alcadía  Mayor  de  Suchitepeque 
en  Nueva  España.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In-  , 
dias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid,  1789). 


TEMOCIIE  Y  BRICES  O.  BENITO. 
—  Farmacéutico  (1900). 

TENIENTE  DE  P  ROTO  i  1  /í  CA¬ 
TO. —  (Hist.)  En  las  provir  .ias  la 
autoridad  del  Protomedicato  estaba 
representada  por  médicos  o  ciruja¬ 
nos  a  los  cuales  el  Real  Tribunal 
concedía  el  Título  de  sus  Tenientes, 
los  que  desempeñaban  funciones  a- 
nálogas  o  idénticas  a  las  que  en  la 
actualidad  desempeñan  los  delega¬ 
dos  de  la  Facultad  de  Medicina  en 
provincias.  A  diferencia  de  éstos,  los 
Tenientes  del  Protomedicato  podían 
recibir  a  examen  a  cualquier  candi¬ 
dato  a  los  títulos  de  médico,  ciruja¬ 
no,  farmacéutico  o  flebótomo  y  los 
títulos  por  él  concedidos,  revalida¬ 
dos  por  el  Real  Tribunal  mediante  u- 
na  tramitación  que  era  completa- 
men  de  escritorio,  quedaban  autori¬ 
zados  para  el  libre  ejercicio  de  la 
profesión. 

TENORIO,  AURELIO.  —  Estudió 
Medicina  en  1902  y  se  recibió  de 
Farmacéutico  en  1907. 

TENTE  EN  EL  AIRE.—  Hijo  o  hi¬ 
ja  de  cuarterón  y  cuarterona,  y  de 
mulato  o  mulata,  por  que  no  adelan¬ 
tan  nada  en  la  raza  para  el  color 
blanco  por  padre  o  madre.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

TEPRISCUMTLI.  —  Animal  cua¬ 
drúpedo  pequeño  de  la  Provincia  del 
Tabasco  en  la  Nueva  España:  espe¬ 
cie  de  perro  Montés.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid,  1789). 

TEPEJILOTE.  —  Frutilla  de  Nue¬ 
va  España  que  también  llaman  Coa- 
tecos;  son  como  avellanas  pequeñi- 
tas  de  mucha  consistencia  y  de  ella 
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tornean  cuentas  y  hacen  rosarios 
con  diversas  cifras  y  palabras  del 
magnífica  tan  permanentes,  que  mu¬ 
chos  han  creído  que  los  producían 
así  los  árboles.  Alcedo:  (Diccionario 
Geográfico  Histórico  de  las  Indias 
Occidentales,  o  América,  tomo  V, 
Madrid,  1789). 

TERAN,  FRANCISCA.—  Obstetriz 
(15  de  setiembre  de  1850).  Ejercía 
la  profesión  en  el  año  de  1886. 

TERAPEUTICA.—  Clínica  (Hist.) 
Véase  “Clínica  Terapéutica”. 

TERAPEUTICA.—  Cátedra  de  — 
(Hist.)  Formando  parte  de  la  Pato¬ 
logía  en  el  programa  de  Unánue,  ella 
fué  enseñada  en  los  primeros  años 
del  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía 
de  San  Fernando  sólo  por  algunos 
pasantes,  ya  que  no  había  catedrá¬ 
tico  nombrado  para  desempeñarla. 
En  el  año  1826,  la  enseñanza  de  la 
Terapéutica,  se  hallaba  refundida  en 
los  cursos  de  Patología  y  de  Farma¬ 
cia  y  parece  que  por  esa  época  des¬ 
empeñó  la  enseñanza  de  esta  última 
cátedra  D.  Agustín  Crúzate,  a  inicia¬ 
tiva  del  Gobierno  de  1826  y  con  el 
beneplácito  del  cuerpo  de  profesores 
del  Colegio  de  la  Independencia  que 
informaron  muy  favorablemente  a 
las  condiciones  de  Crúzate  a  quien 
reservaron  la  enseñanza  de  la  Tera¬ 
péutica  oficial,  quedando  la  de  la 
Terapéutica  Clínica  a  cargo  del  pro¬ 
fesor  de  Patología.  Como  curso  in¬ 
dependiente  puede  decirse  que  fué 
Crúzate  el  primero  que  la  desempe¬ 
ñara.  Después  la  desempeñó  el  doc¬ 
tor  Juan  Gastañeta  (1841)  año  en  el 
cual  fué  encargado  de  la  enseñanza 
de  la  asignatura,  como  pasante,  el 
Dr  José  Dámaso  Herrera.  En  el  año 
1843  la  asignatura,  formando  parte 
de  una  sola  con  la  Patología,  fué  en¬ 
comendada  a  la  ciencia  de  Manuel 


Solaré  Constituida  la  facultad  de 
Medicina  fué  erigida  la  cátedra  de 
Terapéutica  y  Materia  Médica  y  en¬ 
cargado  de  ella  el  Dr.  Casimiro  Fi¬ 
lloa  (1356M884)  a  quien  ha  sucedi¬ 
do  en  el  desempeño  dél  cargo:  D. 
Nicanor  Pancorvo  (1884-1835),  D. 
José  Casimiro  Ulloa  (1886-1891),  D. 
Tomás  Salazar  (1893-1911),  en  época 
del  cual  fué  creada  la  Clínica  Te¬ 
rapéutica,  enseñada  primero  en  la 
sala  del  crucero  del  Hospital  de  San 
Bartolomé,  de  la  cual  era  jefe  el  Dr. 
Salazar  y,  después,  en  el  Hospital 
“Dos  de  Mayo”,  en  la  sala  de  dicho 
hospital  de  la  cual  era  jefe  el  Dr. 
Salazar  y  Alarco. 

La  Cátedra  de  Materia  Médica, 
que,  al  fundarse  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina,  debía  formar  una  sola  asigna¬ 
tura  con  aquella  de  Terapéutica,  fué 
fundada  en  1809  por  el  Dr.  José  Ma¬ 
nuel  Dávalos,  que  la  desempeñó 
hasta  su  muerte  (1821)  al  ocurrir  la 
cual  no  se  volvió  a  hablar  de  la  Cá¬ 
tedra  hasta  la  fundación  de  la  Fa¬ 
cultad. 

TERAPEUTICA.  —  (Bibliografía 
Nacional).  —  Anchorena  Ismael: 

“Estudios  Terapéuticos  de  la  Impo- 
mea  papiru”  (tesis  de  Lima,  1903). 
Barco  Francisco  de  P.,  del  “Empleo 
de  la  Melcochara  en  la  epilepsia” 
(tesis  de  Lima  de  1887).  Barros  Pe¬ 
dro  F.:  “La  cauterización  actual  en 
el  lupus:  esta  del  Perú  (tesis  de  Li¬ 
ma,  1885).  Becerra  Daniel:  “Contri¬ 
bución  al  estudio  de  la  materia  mé¬ 
dica  peruana”  (tesis  de  Lima,  1898). 
Calderón  Diego  (En  el  siglo  XVIII 
escribió  acerca  de  las  plantas  del 
Perú).  Crespo  Pedro  Nolasco  (No  e- 
ra  médico;  pero  escribió,  en  defensa 
de  la  corteza  de  quina,  a  fines  del 
siglo  XVIII,  en  el  Mercurio  Perua¬ 
no,  de  cuya  redacción  era  miembro). 
Espejo  Daniel:  “Ensayo  clínico  de  la 
huachangana”  (tesis  de  Lima,  1892). 
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Figueroa  Francisco:  “‘Calidades  y  e- 
fectos  de  la  aloja”  (Lima,  1616). 
García  del  Barco  Jesús:  “Contribu¬ 
ción  al  estudio  del  tratamiento  de 
las  enteritis  por  la  pachatara”  (te¬ 
sis  de  Lima,  de  1906).  Justo  Telés- 
foro:  “El  alcohol  de  caña”  (Lima, 
tesis,  1889).  Martinet  J.  B.  “Catálo¬ 
go  de  las  plantas  del  Jardín  Botáni¬ 
co  de  Lima”  (tesis  de  Lima,  1889). 
Porres  Matías  (Médico  distinguido 
en  el  siglo  XVII  escribió  en  Lima  a- 
cerca  de  las  propiedades  medicina¬ 
les  de  simples  peruanos  del  reino  ve¬ 
getal).  Valdez  José  Manuel:  “El  bál¬ 
samo  de  copaiba  en  las  convulsiones 
de  los  niños”  (tesis  de  Lima,  1807). 
Velásquez  Manuel:  “El  empleo  con¬ 
tra  la  tenia  de  las  semillas  del  zapa¬ 
llo”  (tesis  de  Lima,  1809). 

TERATOLOGIA.  —  (Bibliografía 
Nacional)  Rivilla  Bonet  y  Pueyo  D. 
José:  “Desvíos  de  la  naturaleza  u  o- 
rigen  de  los  monstruos”  (Lima, 
1695).  Revollar  “Congeturas  de  la  ni¬ 
ña  de  Cotabambas”  (Mercurio  Pe¬ 
ruano,  1793).  Solari  Manuel. 

TERCIANA.—  Fiebre  (Hist.) 

TERMALES.—  Aguas  (Hidrol). 

JERRANOVA,  CLAUDIO.  —  Mé¬ 
dico  (16  de  Abril  de  1853). 

TERRERO,  JOAQUIN.  —  Curan¬ 
dero.  Aparece  como  tal  en  la  Guía 
Domiciliaria  de  1853,  y  como  resi¬ 
dente  en  Lima  domiciliado  en  la  Ca¬ 
lle  de  Campanas  N?  161. 

TERRI.  ANTONIO.  —  Cirujano 
que  ejercía  la  profesión  en  Tucumán 
el  año  de  1794.  El  19  de  Diciembre 
de  dicho  año,  realizó  una  operación 
cesárea  de  la  cual  hemos  dado  cuen- 
ta  en  nuestra  obra:  “Facultad  de  Me¬ 
dicina”. 


TERRY,  MARIA  BISBAL  DE.  — 

Obstetriz  (1898). 

TESIS. —  En  1858  tenían  un  Presi¬ 
dente. 

TETANOS.  —  En  1856  muy  fre¬ 
cuente  en  los  hospitales  de  Lima. 

TETANOS. —  Unánue  “Clima  de 
Lima”,  Madrid,  1815. 

VALDEZ.  —  “Copaiba”,  en  las 
“Memorias  Médicas”,  de  Valdez,  Pa¬ 
rís,  1836. 

AROSEMENA,  Q.  —  “Las  causas 
de  la  mortalidad  en  Lima”,  El  Co¬ 
mercio,  1877. 

MORALES,  R. —  “El  tétano  de  los 
recién  nacidos”,  tesis  Imp.  Marías, 
1878. 

THAVMUN. —  (F.  1.)  Los  aboríge¬ 
nes  chilenos  daban  este  nombre  a  las 
juntas  que  celebraban,  en  casos  de 
enfermedad  grave  o  excepcional,  los 
curanderos  indígenas  llamados  “ma¬ 
chis”:  reservaban  estas  thavmun  pa¬ 
ra  aquellos  casos  en  que  uno  solo  de 
estos  curanderos  se  encontraba  in¬ 
capaz  de  desalojar  los  daños  de  que 
era  víctima  el  enfermo.  (Vicuña 
Mackenna:  “Los  médicos  de  anta¬ 
ño  en  el  reino  de  Chile”,  Setiembre, 
1877). 

THAER,  FEDERICO—  Farmacéu¬ 
tico  (1888). 

THERIACA. —  /Terap.)  La  magna 
constaba  de  64  ingredientes,  entre 
los  cuales  unas  pastillas  hechas  con 
carne  de  víbora  macho,  ungüento  de 
opio,  pimienta  blanca  y  negra,  hojas 
de  rojas  rosas,  raíces  de  iris,  de  gen¬ 
ciana,  jugo  de  caballos  marinos,  lá¬ 
grimas  de  trementina  de  Chipre,  fru- 
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tos  de  Bálsamo,  mirra,  cinamomo, 
cardamomo,  goma  arábiga,  miel,  be¬ 
tún  de  Judea,  etc.  En  algunas  ciuda¬ 
des  se  exhibía  por  varios  días  todos 
los  ingredientes  en  vasos  de  plata 
con  inscripciones  en  honor  de  Mi- 
trídates,  presunto  tutor  de  la  rece¬ 
ta.  Después  de  los  tres  días,  en  pre¬ 
sencia  de  los  Magistrados  de  la  Sa¬ 
lud  Pública  se  verificaba  la  mezcla, 
cuya  operación  duraba  varios  días, 
al  cabo  de  los  cuales  se  cerraba  y  se 
sellaba,  con  asistencia  del  Colegio  de 
Boticarios  de  la  ciudad. 

THIRY.—  Este  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Bruselas  fué  nombrado, 
en  1860,  Miembro  Correspondiente 
de  la  Sociedad  de  Medicina  de  Lima. 

THOMSOM.  —  Curso  oficial  de 
Química  en  1826. 

TIACC  ARAÑA. —  (Patolog.)  Po¬ 
sible  insecto  cuya  picadura  determi¬ 
naría  una  lesión  ulcerativa  de  la  piel 
y  las  mucosas  y  aún  destrucción  no¬ 
table  de  tejidos  o  pérdida  de  sustan¬ 
cias  cuando  la  picadura  se  hace  en 
la  nariz.  Es  el  nombre  dado  en  el 
Cuzco  y  en  Urubamba  a  una  leish- 
maniásis  como  la  uta  y  la  espundia 
(Monge:  “El  tiacc-Araña”,  en  G.  M. 
1913). 

TIANTIA  YERBA.—  (Bot.)  Véase 
“Contrayerbas”. 

TICACO.  —  Agua  Mineral  de.  — 
(Hidrol.)  (Departamento  de  Tacna) 
Hállase  en  la  provincia  de  Tarata,  a 
dos  leguas  de  la  población  del  mismo 
nombre  y  a  un  cuarto  de  legua  de  la 
Ticaco,  que  da  nombre  al  manantial. 
El  agua  es  transparente,  inodora  y 
de  sabor  salobre  y  su  temperatura 
es  de  49?8.  Ticaco  se  halla  a  3246 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Aná¬ 
lisis  químico:  Materias  gaseosas:  A- 


cido  carbónico  Its.  0.004997;  Oxígeno 
lts.  0.000999;  Azoe  lts.  0.008987;  Ma¬ 
terias  fijas:  Bicarbonato  de  cal  grs. 
0.0115;  Sulfato  de  cal  grs.  0.5586; 
Sulfato  de  magnesia  grs.  0.0228;  so¬ 
da  grs.  0.5388;  Cloruro  de  sodio,  grs. 
0.6010;  Alumina  y  óxido  de  hierro 
grs.  0.0140;  Sílice  grs.  0.0250.  Usos 
terapéuticos:  Acción  tónica  y  ligera¬ 
mente  purgante.  El  ácido  carbónico 
que  contiene  a  la  vez  que  le  dá  más 
eficacia  en  la  curación  de  algunas 
enfermedades  la  hace  soportar  más 
fácilmente  por  el  estómago  y  permi¬ 
te  usarla  en  mayor  cantidad. 

HERVIDERO. —  Agua  Mineral  de 
—  (Departamento  de  Piura). 

TICLLA  HUASA.  —  (Bot.).  En 
quechua:  Espada  pintada.  Nombre 
vulgar  de  la  “Culcítum  discolor  de 
las  Compuestas  (Bellido:  Botánica, 

en  G.  C.  -  I). 

TICR  ADURA. —  (f.  1.) 

TIFUS  EXANTEMATICO.—  Para 
historia  véase  Epidemiología  y  véa¬ 
se  estudios  Avendaño,  Alva  y  Val- 
dizán  “Proteo  de  las  enfermedades 
llama  el  Dr.  Baltazar  de  Villalobos, 
al  tifus  exantemático,  más  conocido 
de  los  médicos  de  la  colonia  con  el 
nombre  de  tabardillo  y  con  aquel  o- 
tro  de  chacalongo,  ambos  muy  acep¬ 
tados  en  el  lenguaje  familiar  de  la- 
época.  El  tifus  exantemático  era  cla¬ 
sificado,  en  un  orden  de  expresiones 
menos  vulgar  y  más  técnico  entre  a- 
quellas  entidades  nosológicas  de  lí¬ 
mites  relativamente  elásticos  desde 
el  punto  de  vista  sintomático,  que 
eran  las  “continuas  agudas”  y  las 
“bilioso  pútridas”.  La  epidemia  de 
•  tifus  exantemático  de  Andahuasi 
(1796)  que  es  a  la  que  se  refiere  el 
Dr.  Villalobos,  fué  clasificada  por 
éste  como  “una  enfermedad  epidé- 
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mica,  de  naturaleza  pe  nte".  He 
aquí  la  sintomatología  -  nada  por 
Villalobos  a  los  casos  de  • .  us  que  él 
tuvo  la  ocasión  de  observar:  Pulso 
magno,  duro,  frecuente;  lengua  cu¬ 
bierta  de  una  lama  amarilla  y  algu¬ 
nas  veces  blanca;  respiración  difícil 
anhelosa;  ojos  fijos  y  con  aire  espan¬ 
toso;  manos  trémulas;  la  superficie 
del  cutis  árida  y  desagradable  al  tac¬ 
to  por  el  ardor;  dolor  de  cabeza  y  de 
corazón;  ansiedad  de  estómago;  do¬ 
lores  a  las  coyunturas;  sed;  desve¬ 
lo;  emisión  de  orines  rojos  y  de  he¬ 
ces  biliosas.  Entre  las  calificaciones 
funestas  del  tabardillo  colocaba  Vi¬ 
llalobos  aquellos  casos  en  los  cuales 
los  procesos  inflamatorios  tomaban 
sede  en  la  pleura,  en  el  pulmón,  en 
las  fauces  o  en  el  cerebro.  En  no  po¬ 
cos  casos  observa  Villalobos  que  du¬ 
rante  el  curso  de  la  convalecencia, 
hacia  el  día  onceno  de  la  enfermedad 
“los  enfermos  turbados  intempesti¬ 
vamente  de  la  razón  fallecieron  pri¬ 
vados  de  sentido  en  la  alta  noche  del 
mismo  día  en  que  de  nuevo  se  insul¬ 
taron”.  En  tales  enfermos  se  presen¬ 
taba  un  dolor  vivísimo  en  la  parte 
póstero  interna  de  la  cabeza,  se  debi¬ 
litaba  el  pulso,  sobrevenía  el  delirio,, 
la  inacción  de  sentidos  y  la  muerte. 
Esta  muerte  la  explica  Villalobos  en 
la  siguiente  forma:  el  dolor  actúa  so¬ 
bre  el  cerebelo,  éste  sobre  el  cora¬ 
zón,  éste  sobre  la  sangre,  de  ahí  la 
muerte.  Creyéndolo  así,  aplicó  a  los 
enfermos  en  quienes  tal  complica¬ 
ción  sobrevino  una  ventosa  zajada  en 
la  nuca,  extrayendo  tres  onzas  de 
sangre  y  dice  que  en  esta  forma  de 
122  enfermos  sólo  sucumbieron  16. 
En  la  Sección  II  de  su  estudio  se 
ocupa  Villalobos  de  las  Causas  de  la 
epidemia  de  tifus  exantemático;  o- 
cúpase  del  equilibrio  orgánico  y  de 
sus  alteraciones;  de  las  causas  de 
las  enfermedades;  y  de  la  división 
de  estas  causas  en  internas  y  exter¬ 


nas,  considi \\<ndo  entre  las  prime¬ 
ras  las  de  orden  diatésico  y  entre  las 
segundas  ¿as  derivadas  del  ambiente 
en  el  cual  vive  el  hombre.  Atribuye 
la  epidemia  de  tabardillos  de  Colpa 
a  la  “redundancia  del  principio  oxí¬ 
geno  del  aire,  que  combinado  con  el 
calórico  y  con  las  partículas  ollino- 
„  sas  o  gredosas  que  por  exceso  de  las 
lluvias  de  aquel  año  (1796)  exhala¬ 
ban  en  gran  acopio  los  pantanos  de 
Cochamarca  (Marca,  pueblo;  Cocha, 
pantano)  produjo  en  la  atmósfera  el 
ácido  carbónico  llamado  por  algunos 
aire  fijo,  fluido  pernicioso  a  la  sa¬ 
lud,  de  carácter  mortífero  que  alte¬ 
rando  la  constitución  natural  del  sis¬ 
tema  nervioso,  músculos  y  glándulas, 
perturbó  los  humores  en  especial  la 
bilis,  y  ocasionó  las  espantosas  fie¬ 
bres.  En  la  Sección  III  de  su  estu¬ 
dio  se  ocupa  Villalobos  del  método 
curativo.  Estudia  las  leyes  de  esla¬ 
bonamiento  orgánico;  las  reacciones 
de  la  naturaleza  contra  las  enferme¬ 
dades  y  dice  que  para  el  estableci¬ 
miento  del  plan  curativo  le  “sirvie¬ 
ron  de  norte  para  formularlo  el  sem¬ 
blante  y  voz  de  la  naturaleza  en  su 
estado  morboso”  ya  que  “una  medi¬ 
cina  libre  fundada  en  la  observación 
y  en  la  sólida  verdad  de  la  expe¬ 
riencia  propia  o  agena  de  las  virtu¬ 
des  del  remedio”  era  la  mejor.  En  el 
primer  período  de  la  enfermedad,  de 
irritación  de  la  naturaleza  realizaba 
una  sangría  de  doce  a  veinte  onzas 
en  las  venas  de  los  pies;  después  ad¬ 
ministraba  un  evacuante  a  base  de 
antimonio,  a  continuación  del  cual, 
el  mismo  día  de  la  purga,  recomen¬ 
daba  un  caldo  “delgado”  y  unas  ti¬ 
sanas  a  base  de 'grama  y  de  cebada. 
Repetía  la  acción  purgativa  del  an¬ 
timonio  y  si  el  pulso  continuaba  du¬ 
ro  repetía  la  sangría.  El  día  tercero 
y  agregaba  algún  enema.  Continua¬ 
ba  la  administración  del  cocimiento 
febrífugo  hasta  el  día  149  y  espera- 
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ba  la  declinación  de  la  enfermedad 
para  administrar  un  purgante  sali¬ 
no.  A  este  tratamiento  general  a- 
gregaba  Villalobos  el  tratamiento  de 
los  diversos  síntomas,  en  conformi¬ 
dad  con  la  práctica  establecida. 

TIFUS  RECURRENTE.  —  (Pato- 
log.)  Filiado  sólo  en  1917  existió  des¬ 
de  muy  antiguo  en  el  Perú  (Chiribo- 
ga:  Tesis  del  Bachillerato,  1918). 

TIGRILLA. —  Culebra  llamada  así 
por  la  semejanza  que  tiene  las  man¬ 
chas  de  su  piel  como  las  del  Tigre: 
éstas  son  en  muchas  partes  de  figu¬ 
ra  romboide,  que  se  unen  por  los  án¬ 
gulos  y  forman  una  especie  de  cade¬ 
na  de  color  obscuro  sobre  blanquiz¬ 
co:  en  el  País  de  las  Amazonas  abun¬ 
dan  y  son  venenosas  y  temibles.  Al¬ 
cedo:  (Diccionario  Geográfico  Histó¬ 
rico  de  las  Indias  Occidentales  o  A- 
mérica,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TUERO  DE  LA  HUERTA,  FRAN¬ 
CISCO.  —  Capitán  —  Edificó  a  su 
costo  la  iglesia  y  salas  de  enferme¬ 
ría  del  Hospital  de  San  Bartolomé  y 
dió  una  renta  hasta  el  año  de  su  fa¬ 
llecimiento  el  año  de  1684. 

TILO.—  (Bot.)  La  “Tila  Europea” 
o  Tilo  de  Europa,  de  la  familia  de  las 
tiliáceas  tiene  las  flores  de  un  color 
amarillento  y  de  un  olor  suave  y  a- 
gradamle.  Las  hojas  y  las  cortezas 
del  tilo  son  mucilaginosas  y  gozan 
de  propiedades  emolientes:  las  flo¬ 
res  contienen  un  aceite  volátil  y  su 
agua  destilada  goza  de  propiedades 
estimulantes:  la  infusión  de  estas 
flores  gozan  de  propiedades  anties- 
pasmódicas  y  sudoríficas  y  al  em¬ 
plearlas  aconsejan  algunos  despojar¬ 
las  de  las  bracteas  a  las  que  se  atri¬ 
buye  propiedades  astringentes  (Co- 
lunga:  Botánica,  Lima,  tomo  II). 

TILE  IT,  JUAN  AGUSTIN.  —  A 


lumno  designado,  en  unión  de  D.  Mi¬ 
guel  R.  de  los  Ríos,  como  agraciado 
con  el  grado  gratuito  de  doctor.  En 
8  de  Agosto  de  1829.  Bachiller  en 
Medicina  y  grado  gratuito  de  doctor, 
como  premio,  en  8  de  agosto  de  1834. 

TINAJERO. —  Especie  de  armario 
de  una  vara  en  cuadro  de  ancho,  y 
dos  varas  de  alto,  formado  de  co- 
lumnitas  torneadas  de  madera  exqui¬ 
sita  para  que  pase  el  aire  por  todas 
partes:  su  altura  está  dividida  en 
tres  cuerpos:  en  el  inferior  hay  una 
tinaja  de  barro  encarnado,  que  reci¬ 
be  al  agua  que  filtra  o  destila  una 
piedra  de  figura  de  un  crisol  y  de 
piedra  de  la  misma  materia  y  de  la 
figura  de  una  artesa  que  está  al  des¬ 
cubierto  en  la  parte  superior  o  pri¬ 
mer  cuerpo  y  es  donde  echan  el  agua 
para  que  destile:  el  segundo  y  tercer 
cuerpo  están  en  la  parte  interior 
guarnecidos  alrededor  de  unas  tabli- 
tas  de  la  misma  madera  de  medio 
palmo  de  ancho,  en  que  colocan  al¬ 
carrazas  y  barros  de  varias  hechu¬ 
ras  llenos  de  agua  y  vasos  de  flo¬ 
res  y  de  yerbas  olorosas.  En  Carta¬ 
gena  hace  lugar  de  armario  una  ven¬ 
tana  que  hay  en  la  sala  y  cae  a  la 
escalera,  hecha  del  mismo  modo  que 
aquellas.  Alcedo:  (Diccionario  Geo¬ 
gráfico  Histórico  de  las  Indias  Oc¬ 
cidentales  o  América,  tomo  V,  Ma¬ 
drid,  1789). 

TINGO.—  Agua  mineral  de  (De¬ 
partamento  de  Lima)  (Hidrol.)  A 
media  legua  de  Casapalca.  en  la  lí¬ 
nea  férrea  de  Lima  a  la  Oroya,  há¬ 
llase  en  un  lugar  llamado  Tingo  y 
en  una  fuente  de  agua  termal  cuya 
composición  es  la  siguiente:  Bicarbo¬ 
nato  de  cal  grs.  0.4176;  magnesia  grs. 
0.0345;  Sulfato  de  sona  grs.  0.6380; 
cal  grs.  0.2355;  potasa  grs.  0.0702; 
Cloruro  de  litio  grs.  0.1190;  sodio  grs. 
1.1804.  Usos  terapéuticos:  Acción  de¬ 
rivada  y  estimulante  y  además  pro- 
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piedades  litotrípticas  debidas  al  clo¬ 
ruro  de  litio  que  encierra. 

TINTURAS. —  (Farm.)  De  las  tin¬ 
turas  más  generalmente  empleadas 
entre  los  prácticos  del  Perú  colonial 
(Documento  citado  en  la  palabra  * 
“Polvos  Medicinales”)  debemos  ci¬ 
tar  las  siguientes:  Acibar  —  anticó¬ 
lica  —  antihistérica  —  azafétida  — 
azafrán  —  antimonio  —  besoárdica 

—  doral  —  de  flor  de  hematiti  — 

-? 

de  mirra. 

TIÑA.—  (Hist). 

TIPA. —  Arbol  grande  de  madera 
recia  y  muy  estimada  que  hay  en  la 
provincia  del  Tucumán  y  Reyno  del 
Perú.  Alcedo:  (Diccionario  Geográ¬ 
fico  Histórico  de  las  Indias  Occiden¬ 
tales  o  América,  tomo  V,  Madrid, 
1789). 

TTPACTI,  CARLOS. — -  Farmacéu¬ 
tico. —  Su  nombre  figura  en  la  Re¬ 
lación  oficial  de  1916. 

TIPACTI,  PEDRO  P.—  Bachiller 
en  1906;  su  tesis:  Ligeras  considera¬ 
ciones  sobre  el  tratamiento  del  sa¬ 
rampión  maligno  adinámico  hiper 
pirético  por  la  hidroterapia.  Médi¬ 
co  cirujano  (1907). 

TIPIAM,  JACINTO.—  Farmacéu¬ 
tico  (1909). 

TIPIANI  Y  U.  EMILIO  —  Farma¬ 
céutico. —  Su  nombre  figura  en  la 
Relación  Oficial  de  1916. 

TIRADERA. —  Arma  que  usaban 
los  Indios  Moscas  del  Nuevo  Reyno 
de  Granada  en  tiempo  de  su  gentili¬ 
dad:  eran  unos  dardos  de  varillas 
muy  ligeras,  armados  de  una  punta 
que  arrojaban  a  mano  con  mucha 
violencia  y  destreza.  Alcedo:  (Dic¬ 


cionario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid,  1789). 

TIRAITE,  PEDRO. —  Farmacéuti¬ 
co  que  ejercía  la  profesión  en  Lima 
en  1808,  época  en  la  cual  contribuyó 
con  un  donativo  de  10  pesos  a  la 
obra  del  Colegio  de  San  Fernando. 

TISANA- 

TISIS.  —  (F.  1.)  (Ver  Tuberculo¬ 
sis) 

TITI.—  Nombre  genérico  equiva¬ 
lente  a  pequeñito,  que  dan  en  la  A- 
mérica  a  todos  los  monitos  peque¬ 
ños:  los  hay  de  muchísimas  especies: 
que  se  diferencian  por  la  figura,  por 
los  colores  y  por  las  propiedades. 
Tiene  el  mismo  nombre  un  pecesito 
muy  regalado  que  se  coge  en  el  Río 
de  Chagre:  es  del  tamaño  de  un  al¬ 
filer,  regular,  y  en  las  temporadas 
de  él  es  tan  abundante  que  no  se  ha¬ 
ce  más  que  meter  una  cesta  en  el 
Río  y  sacarla  llena:  los  fríen  y  guar¬ 
dan  frescos  mucho  tiempo  para  co¬ 
merlos  en  tortillas:  sin  duda  es  la 
cría  de  otro  pez  más  grande.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

TIZEROS.  —  (Agua  Mineral  de) 
(Hidrol.)  Hállase  a  dos  leguas  al  S. 
E.  de  la  Noria,  en  el  departamento 
de  Tarapacá,  a  mil  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  El  peso  específico  de 
esta  agua  es  de  1.0065  y  el  análisis 
químico  és  el  siguiente:  Sulfato  de 
cal  grs.  2.176;  magnesia  grs.  0.300; 
soda  grs.  0.717;  Cloruro  de  sodio  grs. 

• 

3.193;  potasio  grs.  0.100.  Usos  tera¬ 
péuticos:  Puede  ser  empleada  en 

ciertos  trastornos  del  aparato  diges¬ 
tivo,  en  la  anorexia,  en  la  pirosis,  en 
los  vómitos  rebeldes;  también  está 
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indicada  en  el  raquitismo,  escrofulo- 
sis,  enfermedades  del  sistema  linfá¬ 
tico.  (A.B.  Pérez  Araníbar:  “Aguas 
minerales  del  Perú,  tesis  del  docto¬ 
rado  en  Crónica  Médica  de  Lima,  a- 
ños  de  1884-1885). 

TOCOS  II.—  (Bromatolog). 

T  O  CHE . —  Ave  del  Nuevo  Reyno 
de  Granada,  pequeña,  que  tiene  mu¬ 
cha  estimación  por  su  carne  suave 
y  delicada:  es  de  color  gualdo  y  ne¬ 
gro:  Alcedo:  (Diccionario  Geográfico 
Histórico  de  las  Indias  Occidenta¬ 
les  o  América,  tomo  V,  Madrid, 
1789). 

TOIBE,  MERCEDES.  —  Obstetriz 
(1872). 

TOLEDO,  FRANCISCO  DE.—  Vi¬ 
rrey  (1569-1581).  Bajo  su  gobierno  se 
estableció  en  Tribunal  del  Protome- 
dicato  (1569);  fundáronse  los  Hispi- 
tales  del  Espíritu  Santo,  en  el  Cuz¬ 
co  (1574)  y  de  San  Juan  de  Dios  en 
Arequipa  (1581). 

TOLEDO. —  Fray  Gregorio. —  Far¬ 
macéutico. —  Se  hallaba  a  cargo  de 

la  Botica  del  Hospital  de  Puno,  del 

» 

cual  era  Inspector  el  Dr.  Lucas  Mur¬ 
ga,  por  los  años  de  1829.  (Guía  de 
Forasteros). 

TOLEDO  Y  LEI  VA,  PEDRO  DE.— 

Marqués  de  Mancera,  Virrey  (1639- 
1648)  Bajo  su  gobierno  fundáronse 
-los  Hospitales  de  San  Andrés,  en  el 
Cuzco  ( 1646 )  r  de  San  Bartolomé 
(1646)  y  del  Carmen  (1648)  en  Lima. 
Fundóse,  así  mismo  el  Real  Colegio 
de  San  Felipe  y  San  Marcos  para 
descendientes  de  españoles. 

TOLEDO  OCAMPO,  ABEL.  — 

Farmacéutico.  Su  nombre  figura  en 
la  Relación  oficial  de  1916.  Corres¬ 


ponsal  en  Iquitos  del  B.  F.  Farma¬ 
céutico  de  la  Sanidad  Militar  en  I- 
quitos. —  El  azufre,  F.  P.  1904. 

TOLETES. —  (Bromatolog). 

TOLU.  —  (Tolui  gera  balsamum) 
Bálsamo  llamado  así  porque  se  reco¬ 
ge  en  la  Villa  de  este  nombre  en  el 
Nuevo  Reyno  de  Granada  es  un  jugo 
resinoso,  seco,  sólido  y  de  color  ama¬ 
rillo  dorado,  de  una  fragancia  agra¬ 
dable  y  de  buen  gusto,  en  que  se  di¬ 
ferencian  de  los  demás  bálsamos  que 
tienen  el  sabor  acre  y  amargo:  se  sa¬ 
ca  por  incisiones  que  se  hacen  a  un 
árbol  semejante  al  Pino  pequeño, 
cuyas  hojas  están  siempre  verdes: 
traen  a  Europa  este  bálsamo  que  es 
muy  estimado  en  coquitos  pequeños 
de  tamaño  de  un  limón:  tiene  las 
mismas  virtudes  que  el  de  Judea:  en 
la  Farmacopea  de  Londres  entra  en 
la  composición  de  los  bálsamos  Ner- 
vine  y  del  Comendador;  pero  su 
principal  virtud  es  para  curar  heri¬ 
das  por  grandes  que  sean  con  mara¬ 
villosa  prontitud,  de  que  hemos  vis¬ 
to  repetidas  experiencias.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico 
de  las  Indias  Occidentales  o  Améri¬ 
ca,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TOMACINO,  MANUEL.—  Flebó¬ 
tomo  (17  de  Abril  de  1820). 


TOMATILLO,  CIMARRON.  — 

(Bot.)  Nombre  vulgar  de  la  Sarra- 
cha  biflora  de  las  Solanáceas.  (Be¬ 
llido:  Boletín,  en  C.  C.  —  I). 

TOMCHITS,  N—  Médico  (1874). 

TOMMASI,  EMILIO  DE.— Médico 
con  títulos  bolivianos  autorizado  al 
ejercicio  de  la  profesión  en  el  Perú: 
su  nombre  aparece  en  la  Relación 
de  médicos  de  la  Facultad  corres¬ 
pondiente  al  año  de  1914. 


10PICOS. —  (Farm.)  En  la  medi¬ 
cina  colonial  eran  tan  usados  los  me 
dicamentos  de  aplicación  externa  o 
tópicos  que  para  la  administración 
de  éllas  había  s  lo  necesaria  una 
verdadera  subí! visión  del  trabajo, 
que  dió  origen  a  «  untadores.  En 
la  Actualidad  en  jerga  de  Hospi¬ 
tal,  se  conocen  cor  l  nombre  de  tó¬ 
picos  todos  los  rr  dicamentos  que 
manda  la  Botica  d  '  Hospital  a  las 
diversas  salas  para  su  distribución. 
Como  se  comprende,  entre  los  medi¬ 
camentos,  no  se  cuentan  solamente 
los  tópicos. 

TOPIQUEROS.  —  (Hist.)  La  dis¬ 
tribución  de  los  tópicos  dió  lugar  a 
este  oficio  de  asistencia  hospitalaria, 
que  viene  ejercida  generalmente 
por  personas  de  mejor  voluntad  que 
preparación,  los  mismos  que  como  los 
barchilones,  son  reclutados,  entre 
los  enfermos  convalescientes  que  a- 
ceptan  el  cargo.  Tiene  el  cargo  más 
honor  que  el  de  barchilón  y  más 
renta  también.  Los  topiqueros  no  só¬ 
lo  vienen  encargados  de  la  distribu¬ 
ción  de  los  medicamentos  y  de  las  a- 
plicaciones  tópicas  verdaderamente 
tales  sino  que  realizan  algunas  ope¬ 
raciones  en  pequeña  cirugía  y  algu¬ 
nas  curaciones  sin  grave  importan¬ 
cia. 

TORALES,  WENCESLAO— Médi¬ 
co  (1896). 

TORCEDURA, —  (F.  1.)  Sinónimo 
vulgar  de  entorsis  y  a  veces,  de  lu¬ 
xaciones. 

TORDOYA,  MANUEL.  —  Doctor 
en  Medicina  en  7  de  junio  de  1857. 
“¿Fué  otro  o  fué  la  incorporación  del 
anterior  (D.  Manuel  Tordoya)  al 
claustro  Universitario?  Creo  que  es 
otro.  Aparece  como  Médico  en  la 
Guía  Domiciliaria  en  1853. 


TORDOYA,  PEDRO  J—  Antiguo 
cirujano  del  Ejército  del  Perú  falle¬ 
cido  el  94,  en  el  Hospital  Militar  de 
Buenos  Aires. 

TORICIO,  TOMAS. —  Farmacéuti¬ 
co  (1886). 

TORONGIL. —  (Bot.)  Nombre  vul¬ 
gar  con  el  cual  es  conocido  en  Lima 
la  “Melissa  officinalis”,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  Labiadas,  cuyas  hojas  tie¬ 
nen  un  olor  muy  pronunciado  y  se 
emplean  para  la  preparación  del  a- 
gua  llamada  de  los  “Carmelitas”, 
que  goza  de  propiedades  antiespas- 
módicas.  (Colunga:  Botánica,  Lima, 
tomo  II). 

TORRE,  PEDRO  DE  LA.—  Pasan¬ 
te  de  Física  en  2  de  Enero  de  1822. 
Se  le  recomendó  adoptar  el  curso  de 
Física  de  Jacoliot. 

TORRES,  ALEJANDRO.—  Como 
alumno  juró  la  Constitución  en  1826. 

TORRES,  ALVARO  DE.—  Médico. 
Licenciado.  Lo  cita  el  P.  Lizárraga, 
quien  ocupándose  del  Conde  de  Nie¬ 
va,  dice:  Este  caballero  no  bebía  vi¬ 
no  sino  agua  con  exceso  y  muy  fría 
y  es  así  que  el  Licenciado  Alvaro  de 
Torres,  médico  muy  experto,  estan¬ 
do  comiendo  le  dijo:  V.E.  no  beba 
tanto  y  tan  frío,  porque  si  frecuenta 
esa  bebida  dentro  de  pocos  días  mo¬ 
rirá  de  apoplegía  y  dejará  a  todo  el 
reyno  muy  lloroso. —  Rióse  el  Vi¬ 
rrey  y  realizóse  el  vaticinio. 

TORRES,  BARTOLOME  DE.  — 

Médico  que  ejercía  la  profesión  en 
Lima  en  el  siglo  XVII  y  que  se  ha¬ 
lla  citado  como  práctico  de  prestigio 
en  el  proceso  de  beatificación  de 
Martín  de  Porres.  No  sabríamos  de¬ 
cir  si  este  Torres  es  un  desventu¬ 
rado  de  cuyos  defectos  físicos  y  mo- 
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rales  e  intelectuales  hizo  presa  Ca- 
viedes  en  su  “Diente  del  parnaso”. 

TORRES,  CARLOS.  —  Médico 

(1876). 

* 

TORRES,  CIPRIANA.  —  Obtetriz 
que  ejercía  la  profesión  en  1886. 

TORRES,  EUDORO.  —  Médico 
(1872). 

TORRES,  JOSE  DARIO.—  Bachi¬ 
ller  en  1884,  su  tesis:  Resecciones. 
Médico  Cirujano  1884.  Adjunto  inte¬ 
rino  de  la  Facultad  de  1884  se  hizo 
cargo,  en  1885,  de  la  Cátedra  de  Fí¬ 
sica  Médica.  Médico  titular  de  Cho¬ 
rrillos  (87).  Jefe  de  la  Clínica  Qui¬ 
rúrgica  de  mujeres  (85).'  Falleció  en 
Chorrillos  el  25  de  Junio  de  1921. 
Bibliografía:  Sumaria  labor  de  las 
asociaciones  médicas  anteriores  a  la 
“Unión  Fernandina”,  G.  M.  909. 

TORRES,  JOSE.  —  Cirujano  del 
Hospital  de  Huanta  por  los  años  de 
1852  (Carrasco:  Guía  de  forasterios 
para  1853). 

i.;.*- 

TORRES,  JESUS.  —  Obstetriz 
(1878). 

TORRES,  JUAN  C.  —  Médico 
(1880). 

TORRES,  MANUELA.—  Obstetriz 
(1833).  En  la  Guía  de  forasteros  del 
año  1853  aparece  como  residente  en 
Francia. 

TORRES,  MARIANO.  —  Cirujano 
romancista  por  el  Protomedicato 
General  en  17  de  Octubre  de  1825 
y  Farmacéutico  en  17  de  marzo  de 
1827. 

TORRE,  PEDRO  ANTONIO  DE 

LA.  —  Natural  de  Majes.  Interno. 
Ciencias  Matemáticas.  1814. 


TORRES,  HONORIO.  ~~  Médico 
(Biog.)  Bachiller  en  191'  tesis: 
“El  varicocele  y  nuestros  .  :es  va- 
ricocelosos;  su  tratamiento.  -  Tesis 
del  bachillerato,  G.  M.  91  — -  Sín¬ 

drome  nervioso  de  comprensión  de 
la  cola  de  caballo  por  un  hematora- 
quis  producido  por  un  proyectil  en¬ 
clavado  en  la  columna  vertebral. 
(Com.  a  la  A.  de  int.)  1917. 

TORRES,  RUFINO.—  Médico  (11 
de  Agosto  de  1858). 

TORRES,  VICENTE.  —  Cirujano 
que  ejercía  en  Lima  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII  citado  por  D. 
José  Pastor  de  Larrinaga. 

TORRES,  MUGA  J.—  Obtuvo  el 
título  profesional  el  17  de  setiem¬ 
bre  de  1917. 

TORRES  Y  PORTUGAL,  DON 
FERNANDO,  Conde  Villar  don  Par¬ 
do. —  Virrey  (1585-1590).  Bajo  su  go¬ 
bierno  fué  fundado  el  Hospital  de 
San  Diego,  en  Lima  en  1586,  desa¬ 
rrollándose  las  epidemias  de  viruela 
y  sarampión  de  Lima,  Cuzco  y  Are¬ 
quipa  (1585-89  y  90). 

TORTUGA.  —  (Testudo  Mydas). 
Se  distingue  de  la  de  tierra  en  el  ta¬ 
maño,  en  ser  más  fea,  y  en  sus  pies 
para  nadar,  que  son  semejantes  a  las 
nadadoras  de  los  peces;  los  indios  - 
hacen  pesca  de  éllas;  para  lo  cual 
yendo  por  un  costado  la  vuelven  bo¬ 
ca  arriba  seguros  de  que  no  puede 
enderezarse,  por  que  tiene  plana  la 
concha  y  por  consecuencia  no  puede 
volverse;  las  hay  desde  dos  hasta 
cuatro  pies  de  largo  y  dos  o  tres  de 
ancho  y  algunas  pesan  hasta  cua¬ 
trocientas  libras.  Una  de  esas  tortu¬ 
gas  pone  trescientos  huevos  del  ta¬ 
maño  de  una  pelota  redondos  y  de 


(75 


color  amarillo:  la  cáscara  es  como 
un  pergamino  mojado  y  siempre  tie¬ 
ne  un  vacío  de  clara  que  no  se  en¬ 
durece  nunca;  pero  la  yema  cuando 
se  cuece  queda  como  la  de  la  gallina 
y  es  muy  gustosa;  la  tortuga  verde 
es  la  única  que  se  come,  su  concha 
es  delgada  y  no  sirve;  este  animal 
pace  la  yerba  que  crece  en  el  fondo 
del  mar  donde  hay  pocas  brazas  de 
agua,  y  cuando  está  en  calma  y  el 
tiempo  sereno  se  ven  pasear;  tiene 
tanta  carne  que  puede  alimentar  o- 
chenta  personas,  y  tan  delicada  co¬ 
mo  la  de  ternera;  cuando  es  gruesa 
está  mezclada  de  una  grasa  que  des¬ 
pués  de  cocida  es  de  color  amarillo 
verdoso:  la  estación  única  de  la  pes¬ 
ca  de  tortuga  es  en  los  meses  de  fe¬ 
brero,  marzo,  abril  y  mayo;  tam¬ 
bién  cuando  nadan  en  la  superficie 
la  vuelcan  metiéndole  un  remo  por 
debajo:  lo  más  regalado  para  comer 
es  la  parte  que  llaman  kalpe  deján¬ 
dolo  en  la  misma  concha  toda  la  no¬ 
che  con  jugo  de  limón,  y  cociendo 
después  en  el  horno  en  ella  misma, 
y  se  le  pone  una  salsa  hecha  de  la 
grasa  y  de  los  intestinos,  hay  varias 
especies  de  tortugas  que  se  diferen¬ 
cian  poco.  Véase  Gray.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

TOSIGO.—  (F.  1.)  Véase:  “Vene¬ 
nos”. 

TOSSO,  FRANCISCO. —  Padre  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  prime¬ 
ra  mitad  del  siglo  XVIII,  prepara¬ 
ba  con  acierto  los  mercuriales  y  o- 
tros  preparados  del  médico  francés 
Pablo  Petit. 

TOSTADAS.—  (Hist.). 

TOTO. —  Ave  pequeña  efe  la  Pro¬ 
vincia  de  Chiapa  en  el  Reyno  de 


*  Guatemala,  es  más  chica  que  un  pi¬ 
chón  y  de  color  amarillo;  pero  las 
plumas  dé  las  alas  son  de  un  hermo¬ 
so  color  verde  y  los  indios  las  es¬ 
timan  tanto  para  sus  adornos  y  sus 
galas  que  tejen  primorosamente  que 
sólo  para  utilizarse  de  éllas  cogen 
este  pájaro  volviéndolo  a  soltar  lue¬ 
go  que  se  las  han  quitado  para  que 
vuelvan  a  tener  otras  por  lo  cual  es 
entre  ellos  delito  capital  el  matar¬ 
los.  Alcedo:  (Diccionario  Geográfico 
Histórico  de  las  Indias  Occidentales 
o  América,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TOTORA. —  Ipha  Latifolia).  Espe¬ 
cie  de  anea  que  se  cría  en  la  laguna 
de  Chucuito  del  Reyno'  del  Perú, 
que  en  algunos  parajes  tiene  vara  y 
media  de  alto:  de -ella  hacen  los  in¬ 
dios  balsas  para  navegar  y  traer  a 
tierra  los  ganados  y  los  frutos  pero 
suele  estar  tan  tupida  que  es  necesa¬ 
rio  a  fuerza  de  brazos  abrir  el  paso. 
Alcedo:  (Diccionario  Geográfico 

Histórico  de  las  Indias  Occidentales 
o  América,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TOURXE,  MIGUEL.  —  Médico.— 
En  1852  era  Delegado  de  la  Junta 
Directiva  de  Medicina  de  Lima  en  la 
ciudad  de  Huancavelica  (Guía  de 
Forasteros). 

TOVAR,  CARLOS  R.  —  Delega¬ 
do  del  Ecuador  al  Congreso  Sanita¬ 
rio  Americano  llegó  a  Lima  el  1?  de 
noviembre  de  1887.  El  Congreso  se 
aplazó  hasta  enero  del  año  próximo. 
Tovar  Catedrático  de  Literatura  en 
la  Universidad  de  Quito,  Miembro 
Correspondiente  de  la  Real  Acade- 

0 

mia  de  la  Lengua,  de  la  Academia 
de  Medicina  de  Sevilla,  del  Círculo 
Literario  de  Lima,  etc.  Se  le  hizo  co¬ 
rrespondiente  de  la  Unión  Fernandi- 
na.  Regresó  pronto  a  su  país. 

TOVAR,  MARIANO. —  Sangrador 
establecido  en  Arequipa  en  1838,  con 
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domicilio  en  la  calle  del  Puente 
(“El  Republicano”,  Arequipa,  T. 
XIII,  N?  11,  sábado  24  de  febrero 
de  1838). 

TOWNSEND,  CHARLES  H.  T.  — 

Director  de  las  Estaciones  Entomoló¬ 
gicas  y  Entomólogo  del  Estado 
(1913).  —  La  titira  es  trasmisora  de 
la  verruga  (G.M.  913). 

TRABAJOS  PRACTICOS.—  (Hist.) 

Con  este  nombre  genérico  vinieron 
llamados,  los  ejercicios  de  disección, 
así  como  los  que  se  realizaban  en  los 
laboratorios  de  Anatomía  General  y 
Patología  de  Bacteriología  y  de  Quí¬ 
mica,  de  Toxicología  y  en  los  dos 
laboratorios  clínicos  establecidos  en 
Dos  de  Mayo.  Primitivamente  sólo 
en  el  Anfiteatro  habían  un  jefe  de 
trabajos  prácticos  y  de  Anatomía 
Descriptiva;  en  los  laboratorios  los 
respectivos  catedráticos  eran  auxilia¬ 
res  en  los  ejercicios  prácticos  por  a- 
yudantes,  alumnos  de  años  superiores 
a  aquel  en  el  cual  se  enseñaba  la  cá¬ 
tedra.  Estos  puestos  fueron  entrega¬ 
dos  a  los  que  vinieron  llamados  Je¬ 
fes  de  Trabajos  Prácticos. 

TRACOMA. — (Hist.)  En  la  contri¬ 
bución  clínica  anotada  por  el  Señor 
Buenaventura  Burga  el  estudio  del 
Tracoma  en  el  Perú  se  dá  el  año  de 
1898  como  el  de  los  primeros  casos 
observados  en  el  Perú  por  el  ocu¬ 
lista  Doctor  Ricardo  L.  Florez.  Se 
dice,  en  el  mismo  documento  que  el 
doctor  Wenceslao  Molina  había  ob¬ 
servado  dos  casos  de  Tracoma,  des¬ 
empeñando  ese  año  la  jefatura  de 
la  clínica  oculística  de  la  Facultad 
(Buenaventura  Burga:  El  Tracoma 

en  el  Perú,  tesis  de  Lima). 

* 

TRAVADO  o  TRABADO.—  (F.  1.) 

Con  esta  expresión  familiar  viene 
designadas  las  personas  que  se  en¬ 


cuentran  privadas  de  conocimiento 
o  sólo  del  uso  de  la  palabra  por  al¬ 
gún  fenómeno  crítico. 

TRAVERSO,  EDGARDO.  —  Far¬ 
macéutico  (1909). 

TRAVI  Y  TASSO  o  TRAVITARO 

MANUEL. —  Cirujano  Latino  por  el 

\ 

Tribunal  del  Protomedicato  en  27 
de  agosto  de  1812.  En  el  año  de  1815 
fué  designado  por  el  mismo  tribu¬ 
nal  como  delegdo  en  la  provincia  de 
Lucanas. 

TREPANACION.—  (Hist.) 

TREVIÑOS,  JOSE.—  Ciruj  ano  es¬ 
pañol,  diplomado  en  el  Real  Cole¬ 
gio  de  Medicina  y  Cirugía  de  Cádiz; 
vino  al  Perú  como  cirujano  del  E- 
jército  español  y  ejerció  la  profesión 
en  Lima  en  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  XIX.  En  el  año  de  1814  fué  nom¬ 
brado  por  el  Tribunal  del  Protome¬ 
dicato  como  cirujano  de  una  expe¬ 
dición  militar,  cargo  que  no  acep¬ 
tó  aduciendo  consideraciones  de  sa¬ 
lud.  Aparece  como  cirujano  del  Hos¬ 
pital  de  San  Bartolomé  en  la  “Guía 
de  Forasteros”  del  año  1853. 

TRIEMAN,  CARMEN.—  Obstetriz 
(1874). 

TRILLIS.  —  (Turdus  Plumbeus). 
Ave  de  canto  del  Reyno  de  Chile 
cuyo  nombre  propio  allí  es  Thilió  o 
Chili;  es  una  especie  de  tordo;  el  co¬ 
lor  de  la  hembra  es  ceniciento,  pero 
el  macho  es  todo  negro  menos  debajo 
de  las  alas  que  tiene  unas  manchas 
de  hermoso  amarillo;  su  configura¬ 
ción  es  la  misma  que  la  de  los  tor¬ 
dos  comunes,  exceptuando  la  cola 
que  es  a  modo  de  cuña.  Anida  en  los 
árboles  inmediatos  a  los  arroyos 
construyendo  su  nido  de  lodo  como 
la  mayor  parte  de  los  de  su  género  y 
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poniendo  luego  los  huevos,  que  ja¬ 
más  pasan  de  tres;  su  canto  es  sua¬ 
ve,  armonioso  y  seguido;  pero  no  vi¬ 
ven  encerrados  en  jaula;  la  carne  ex¬ 
hala  un  olor  desagradable  y  como 

estas  dos  circunstancias  los  libran 

« 

de  los  cazadores,  abundan  infinito. 
Alcedo:  (Diccionario  Geográfico  His¬ 
tórico  de  las  Indias  Occidentales  o 
América,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TRINITARIA.—  (Bot.)  La  “Viola 
tricolor”,  de  la  familia  de  la  Viola- 
ceas,  es  una  especie  indígena  de  Eu¬ 
ropa  Esta  planta  ofrece  el  fenóme¬ 
no  notable  que  en  la  misma  flor  se 
hallan  reunidos  los  dos  colores  o- 
pues  el  amarillo  'que  es  tipo  de  la  se¬ 
rie  Xantinsica  y  el  azul  que  es  tipo 
de  la  serie  Ciánica.  La  trinitaria  se 
cultiva  como  planta  de  adorno  y  a- 
demás  gozo  de  las  mismas  propieda¬ 
des  que  la  violeta  (Véase  Violeta) 
(Colunga:  Botánica,  Lima,  tomo  II). 

TRIPA. —  (F.  1.)  Expresión  vulgar 
que  designa  el  contenido  abdominal, 
en  general  y  el  intestino  en  particu¬ 
lar.  Se  dice  tabardillo  entripado  y  se 
dice  dolor  de  tripas. 

TRISSANO,  OSCAR.—  Farmacéu¬ 
tico  (1908). 

TRISSANO,  MIGUEL  ANGEL.  — 

Farmacéutico  (1909). 

TRISSANO,  SANTIAGO.  —  Far¬ 
macéutico  (1876). 

TRIVIÑO,  JUAN  MANUEL.—  Ci-  . 

rujano  latino  por  el  Protomedicato 
General  en  13  de  agosto  de  1830. 

TROMPETERO.—  (Hidroceras)  A- 
ve  llamada  así  por  que  imita  el  soni¬ 
do  de  la  trompeta,  según  la  opinión 
general  admitida  no  con  la  voz,  si¬ 
no  por  el  ano  con  una  especie  de  fue¬ 
lles  que  tiene  con  dos  conductos  uno 


para  traer  el  aire  y  el  otro  para  des¬ 
pedirlo;  es  todo  negro  del  tamaño 
de  un  gallo  y  así  de  la  misma  figu¬ 
ra,  las  plumas  y  el  cuello  son  vetea¬ 
dos  de  color  de  oro:  este  pájaro  se 
domestica  y  sigue  al  dueño  como  los 
perros  tocando  la  trompeta:  su  car¬ 
ne  es  muy  buena  para  comerla.  Al¬ 
cedo:  (Diccionario  Geográfico  Histó¬ 
rico  de  las  Indias  Occidentales  o  A- 
mérica,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TROPICO. —  (Phaeton  Athereus) 
Ave  que  habita  en  la  zona  Tórrida, 
o  espacio  que  hay  entre  los  dos  tró¬ 
picos:  el  padre  Lavat  dice  es  del  ta¬ 
maño  de  un  pichón;  tiene  la  cabeza 
pequeña  y  bien  formada,  el  pico  de 
tres  pulgadas  de  largo,  grueso,  fuer¬ 
te,  puntiagudo  y  algo  corvo,  dente¬ 
llado  y  rojo  como  los  pies,  que  son 
palmeados  y  unidos  los  cuatro  dedos 
por  una  membrana  común;  las  alas 
son  largas  y  anchas  a  proporción  de 
su  cuerpo;  las  plumas  son  blancas  y 
algunas  manchadas  de  negro;  la  cola 
se  compone  de  doce  hasta  quince 
plumas  de  cinco  a  seis  pulgadas  de 
largo  del  medio  de  las  cuales  salen 
otras  dos  de  quince  a  dieciseis  pul¬ 
gadas,  que  parecen  unidas;  dan  un 
grito  penetrante,  vuela  con  facilidad, 
se  remonta  muy  alto  y  se  aleja  tan¬ 
to  de  tierra  como  el  llamado  Fraga¬ 
ta;  pero  si  tarda  mucho  descansa  so¬ 
bre  el  agua  como  los  Anades:  se  ali¬ 
menta  de  pescado  y  pone  sus  hue¬ 
vos  y  los  empolla  en  las  islas  desier- 
tas;  los  indios  estiman  mucho  las 
plumas  grandes  de  la  cola  con  que 
se  adornan  la  cabeza  y  se  atravie¬ 
san  la  ternilla  de  lá  nariz  para  figu¬ 
rar  bigotes.  Alcedo:  (Diccionario 

Geográfico  Histórico  de  las  Indias 
Occidentales  o  América,  tomo  V,  Ma¬ 
drid,  1789). 

TRUCIOS,  JUAN  FRANCISCO.— 

Médico  (1868).  Murió  en  Lima  en 
1893. 
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TRUJILLO,  ATANASIO. —  Cate¬ 
drático  de  Medicina  —  Universidad 
de  San  Agustín  de  Arequipa  en  1829. 
Según  Guía  de  Forasteros  de  1830. 

TRUJILLO,  ANDRES.  —  Natural 
de  Lima  —  Ciencias  Físicas  —  In¬ 
ternó  Beca  Cabildo  1812. 

TRUJILLO,  BARTOLOME.—  Pro¬ 
secretario  de  la  Facultad  de  Ciencias 
de  Lima,  muerto  heroicamente  en 
Miraf lores  el  año  de  1881. 

TSCHUDI,  JUAN  DIEGO.—  Na¬ 
ció  en  Glaris  (Suiza)  en  1813.  —  Fa¬ 
lleció  el  8  de  octubre  de  1889.  — 
Ciencias  Naturales  y  Medicina  en 
Berlín,  Londres  y  París.  —  Descrip¬ 
ción  de  los  batracios  de  su  país  natal. 
El  27  de  Febrero  de  1838  embarcó  el 
en  Chiloe  y  Valparaíso  llegó  al  Ca- 
Dr.  Tschudi  en  el  Havre  a  bordo  del 
Edmond  y  después  de  haber  tocado 
llao  el  24  de  agosto  del  mismo  año. 
Ocupóse  de  Zoología,  Filología  y  Ar¬ 
queología,  dejando  escritos  trabajos 
que  en  la  actualidad  son  fuentes  de 
consulta  para  el  curioso:  “Reises  kiz- 
zen  in  Perú  sus  den  jahren  1838- 
1848”.  “Antigüedades  peruanas”  (En 
colaboración  con  Mariano  Eduardo 
de  Rivero).  “Kechua  Spracke”  (Gra¬ 
mática  y  Vocabulario  de  la  lengua 
quechua”.  Viajes  en  la  América  Me¬ 
ridional”,  obra  en  cinco  tomos  que 
terminó  de  publicarse  en  1869. 

TUBERCULOSIS.—  La  Liga  Pe¬ 
ruana  antituberculosa  fué  instalada 
en  Lima  el  año  de  1904,  con  el  si¬ 
guiente  personal  directivo  de  sus*  la¬ 
bores:  Presidente  honorario,  doctor 
Manuel  C.  Barrios;  Presidente  Nato: 
doctor  Belisario  Sosa;  Secretario  Na¬ 
to:  doctor  Rómulo  Eyzaguirre;  Pre¬ 
sidente  electo:  doctor  Ernesto  O- 
driozola;  Vice-Presidente  electo:  doc¬ 
tor  Leónidas  Avendaño;  Vice-Presi¬ 
dente  electo:  doctor  Julián  Arce; 


Vice-Presidente  electo  Juan  B.  Ag- 
noli;  Secretarios  electos  doctores: 
Enrique  León  García  y  D.  Eduardo 
Lavorería;  Tesorero:  Señor  Tomás 
Ovalle;  Vocales:  señora  Juana  Alar- 
co  de  Dammert,  señora  Wells,  Dr. 
Julio  Becerra,  Dr.  Antonio  Pérez  Ro¬ 
ca,  Dr.  Hugo  Biffi,  Dr.  Alberto  Gar¬ 
cía,  Dr.  Manuel  A.  Velásquez,  Dr.  M. 
R.  Artola,  Dr.  Ramón  Negre,  Sr.  Jo¬ 
sé  Payán,  Sr.  C.  Paz  Soldán,  Coro¬ 
nel  Abraham  Acevedo,  "Monseñor 
García  Irigoyen,  Ingeniero  Eduardo 
Habich,  Sr.  Felipe  Barreda,  Vocales 
de  la  prensa  diaria;  señores  Antonio 
Miró  Quesada,  Alberto  Ulloa,  Enri¬ 
que  Castro  Oyaguren,  Andrés  Ave- 
lino  Aramburú,  Eduardo  Bello. 

TUBERCULOSIS. —  1900.—  Comi¬ 
sión  para  estudiar  sus  daños  y  sus 
remedios  —  P.  Sosa  —  Dulanto  — 
Matto  —  Juan  E.  Corpancho  (Insp. 
Higiene)  Odriozola  B.  —  Tomás  So¬ 
lazar  y  Bello. 

1902. —  Dulanto  y  Angelí,  informe 
sobre  profilaxia  de  la  —  G.  M.  902. 

1902. —  Barrios,  Insp.  del  “2  de 
Mayo”,  proyecta  pabellón  anexo  al 
“2  de  Mayo”. 

TUBERCULOSIS.  —  Bibliografía 
nacional)  Alvarado  Teodosio:  Etiolo¬ 
gía  y  profilaxia  de  la  tuberculosis 
en  Lima  (tesis  de  Lima  1891).  Aven- 
daño,  Leónidas:  Acerca  de  la  im¬ 
plantación  de  un  sanatorio  para  tu¬ 
berculosos  (informe  en  colaboración 
con  los  doctores  Ernesto  Odriozola  y 
Martín  Dulanto  en  Lima  en  1902). 
Eyzaguirre  Rómulo:  La  tuberculosis 
pulmonar  en  Lima”.  Tratamiento  hi¬ 
giénico  sanitario  (tesis  de  Lima 
1896).  Olaechea,  Abel  S.:  “Estado  ac¬ 
tual  de  los  conocimientos  relativos 
a  la  tuberculosis;  su  difusión  y  profi¬ 
laxia  en  Lima”  (tesis  de  Lima,  1908). 
Solís  Otaiza  Gregorio:  la  lucha  an- 
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tituberculosa  en  Jauja  (tesis  de  Li¬ 
ma,  1908). 

TUBERCULOSIS  (Noticia  his- 
tórico-clínica). 

TUCA. —  Véase  Tulcán. —  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico 
de  las  Indias  Occidentales  o  Améri¬ 
ca,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TUCUYO.—  Lienzo  de  algodón  de 
tejido  ordinario  que  hacen  en  las 
provincias  del  Perú  y  Reyno  de  Qui¬ 
to,  de  que  hay  muchísimo  consumo, 
por  que  es  de  lo  que  se  viste  la  gen¬ 
te  común  por  la  cual  se  hace  de  él 
gran  comercio.  Alcedo:  (Diccionario 
Geográfico  Histórico  de  las  Indias 
Occidentales  o  América,  tomo  V,  Ma¬ 
drid,  1789). 

TUCCHICHILCA.  —  (Bot.)  “La 
tucchichilca  se  estima  mucho  para  la 
pleuritis  o  inflamación  de  la  pleu¬ 
ra,  vulgarmente  dolor  de  costado,  to¬ 
mando  su  cocimiento  caliente:  las 
hojas  de  esta  yerba  sirven  para  el 
mismo  efecto,  infusión,  con  el  peso 
de  una  cuarta  en  una  vasija  de  loza 
por  espacio  de  cuatro  horas;  pasado 
dicho  tiempo  hácese  hervir  a  fuego 
lento,  y  colado  todo,  se  administra 
por  una  dosis  repetidamente;  pero 
antes  suelen  darse  una  o  dos  san¬ 
grías  cortas  del  brazo  o  tobillo,  y  al¬ 
gunos  han  sanado  sin  ellas”  (Le- 
cuanda:  Descripción  de  Lambayeque, 
en  Mercurio  Peruano,  tomo  II  de  la 
edición  de  la  Biblioteca  Peruana,  Li¬ 
ma,  1861). 

TUEROS,  GONZALO.  —  Médico 
(Biog.)  Bachiller  en  1913;  su  tesis: 
Medios  que  deben  emplearse  para 
disminución  de  la  mortalidad  por 
causas  de  infección  tífica. 

TULCAN.  —  (Ramphastos  Tuca- 


nus).  Ave  muy  particular  por  la  ex¬ 
cesiva  grandeza  de  su  tipo,  dos  ve¬ 
ces  mayor  que  su  cuerpo:  tiene  o- 
cho  pulgadas  de  largo,  la  mandíbula 
superior  ancha  y  un  poco  curva,  con 
una  cavidad  exactamente  igual  al 
inferior  y  de  color  encarnado  negro 
y  amarillo;  la  lengua  es  una  pluma 
muy  sutil  que  estiman  para  muchos 
medicamentos  y  especialmente  el  a- 
gua  en  que  ha  estado  en  infusión  pa¬ 
ra  el  mal  del  corazón.  La  cabeza,  el 
cuello,  la  espalda  y  las  alas,  tienen 
algo  de  blanco:  el  pecho  de  color 
plateado  con  perfiles  de  bermellón 
y  lo  restante  del  cuerpo  negro:  es 
mu\  común  en  toda  la  América  y 
tiene  varios  nombres  según  las  Pro¬ 
vincias:  En  el  Perú,  Predicador,  en 
Tierra  Firme,  Pico  Feo;  en  Nueva 
España,  Pico  Real;  en  el  Nuevo  Rey- 
no,  Guazalé;  en  el  País  de  las  Ama¬ 
zonas,  Tulcán;  en  la  Guayana,  Tucá. 
Donde  lo  llaman  Predicador  es  por¬ 
que  imita  los  gestos  y  acciones  al 
que  predica,  dando  algunos  paseos 
cortos  y  graves;  su  carne  es  muy 
buena  para  comer.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  lu¬ 
cias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid,  1789). 

TULLIMIENTO.—  (F.  I.)  Sinóni¬ 
mo  de  parálisis  o  de  parecia  emplea¬ 
do  en  la  época  colonial  y  que  en  la 
actualidad  tiene  su  principal  aplica¬ 
ción  para  explicar  hechos  de  índole 
particular,  contracturas,  etc. 

TUMBA,  MARIA  PILAR.— Obste- 
triz  (1893). 

TUMOR. —  Fué  definido  por  nues¬ 
tros  cirujanos  del  siglo  XVIII,  como 
lo  fuera  por  todos  los  cirujanos  de  la 
misma  época,  como  una  eminencia 
que  se  detenía  en  alguna  parte  del 
cuerpo  por  una  deposición  de  humo¬ 
res.  Este  depósito  de  humores,  se  ha- 
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cía  rápidamente,  por  fluxión,  o  len¬ 
tamente,  por  congestión.  La  materia 
formada,  espesa  en  los  tumores,  por 
congestión  y  fluida  en  aquellos  por 
fluxión,  hacía  más  graves  los  prime¬ 
ros  que  los  segundos.  La  calidad  de 
los  humores  establecía  diferencia  en¬ 
tre  los  tumores.  El  flemón  (hecho  de 
sangre(  o  la  erisipela  (hecha  de  bi¬ 
lis)  eran  tumores  de  humor  simple; 
el  flemón  erisipelatoso  (hecho  de 
sangre  y  bilis)  o  la  erisipela  flegmo- 
nosa  (constituida  idénticamente)  e- 
ran  tumores  de  humores  mezclados; 
por  último  en  aquellos  casos  en  los 
cuales  los  humores  no  podían  distin¬ 
guirse  a  causa  de  su  alteración,  eran 
dichos  tumores  de  humores  altera¬ 
dos.  Por  razón  de  semejanza  acep¬ 
tábanse  los  tumores  clave,  carbón, 
topo,  etc.  Llamábase  tumores  natura¬ 
les  aquellos  formados  por  uno  de  los 
cuatro  humores  de  la  sangre  o  por 
la  asociación  de  ellos  la  sangre  pro¬ 
ducía  el  flemón;  la  bilis  la  erisipela; 
la  pituita  y  la  melancolía,  el  scirro. 
Llamábanlos  kistes,  tumores  en  kis¬ 
tes  y  las  escrófulas  estaban  conside¬ 
radas  en  este  grupo.  Llamábase  tu¬ 
mores  críticos  los  que  aparecían  en 
el  curso  de  una  enfermedad  decidían 
del  éxito  final  de  élla  y  entre  estos 
tumores  fueron  clasificados  las  paró¬ 
tidas,  vulgarmente  llamadas  pape¬ 
ras.  Tumores  “malignos”  acompaña¬ 
dos  de  síntomas  extraordinarios  y 
fastidiosos  constituían  el  último  gru¬ 
po,  en  el  cual  se  hallaba  comprendi¬ 
do  el  carbón  pestilencial. 

TÜNGA  O  MOSQUERA.—  (Bot.) 
Un  vegetal  no  clasificado  pertene¬ 
ciente  a  la  familia  de  las  amantaceas 
úsase  en  cocimiento  y  al  externo.  El 

cocimiento  debe  de  ser  de  toda  la 

» 

planta  (Velásquez  M.  Z.). 

TURCIIETTI  DE  BOLOGNA.  — 


Corresponsal  de  la  Sociedad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima,  1878. 

TURENNE,  AUGUSTO.—  Médico 
—  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía  de 
la  Universidad  de  Montevideo. 
Miembpo  honorario  de  la  Facultad 
de  Medicina  en  22  de  junio  de  1907, 
a  pedido  del  Dr.  Velásquez. 

TURMA. —  Raíz  muy  común  en  to¬ 
da  la  América  y  semejante  a  la  Yu¬ 
ca  de  que  hacen  uso,  para  comerla 
asada.  Alcedo:  (Diccionario  Geográ¬ 
fico  Histórico  de  las  Indias  Occiden¬ 
tales  o  América,  tomo  V,  Madrid, 
1789). 

TURPIAL. —  Es  lo  mismo  que  tu- 
richa.  Alcedo:  (Diccionario  Geográ¬ 
fico  Histórico  de  las  Indias  Occiden¬ 
tales  o  América,  tomo  V,  Madrid, 
1789). 


TERQUEZA.  —  Piedra  fina  del 
Nuevo  Reyno  de  Granada;  según  los 
Naturalistas  no  es  otra  cosa  que  los 
huesos  de  los  animales  enterrados 
cerca  de  alguna  mina  de  cobre  que 
les  comunica  un  color  perfecto.  Al¬ 
cedo:  (Diccionario  Geográfico  His¬ 
tórico  de  las  Indias  Occidentales  o 
América,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

TURRE.—  (Bot.)  “El  arbusto  del 
turre  dice  Lecuanda  (Descripción  de 
Trujillo  en  Mercurio  Peruano)  es 
pequeño  y  serpentea  por  el  suelo; 
son  las  hojas  de  figura  de  una  pala, 
echa  su  flor  un  botoncito  pequeño 
rodeado  de  unas  hojitas  moradas,  las 
cuales  amatajadas.  y  hecho  un  em¬ 
plasto  con  cáscara  de  huevo  y  vino, 
sana  la  dislocación  de  huesos,  y  sus 
hojas  se  echan  a  las  gallinas,  porque 
dicen  que  comidas  contribuyen  a  po¬ 
ner  con  repetición. 


(81 


_ TURRON. —  (Bromatolog.) 

TUTUMA.—  (cresentia  cujete)  Es¬ 
pecie  de  calabaza  común  en  la  Amé-- 
rica,  que  partida  por  el  medio,  lim¬ 
pia  de  sus  tripas  y  semillas  y  secas, 
se  hacen  dos  cuencos  regularmente 
tres  líneas,  a  los  cuales  dan  también 
de  un  pie  de  diámetro  y  grueso  de 
el  nombre  de  Tutuma.  Alcedo:  (Dic¬ 
cionario  Geográfico  histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  to¬ 
mo  V,  Madrid,  1789). 

TUTUMO.—  (Bot.)  La  “Crescen- 
tia  sujete”  de  la  familia  de  las  big- 
noneaceas,  es  un  arbolillo  conoci¬ 
do  en  Lima  con  el  nombre  de  tutu¬ 
mo,  cuya  pulpa  es  empleada  por  los 
indígenas  en  el  tratamiento  de  un 
gran  número  de  enfermedades,  espe¬ 


cialmente  en  el  de  los  abcesos,  anti¬ 
guamente  llamados  apostemas  (Co- 
lunga:  Botánica,  Lima,  Tomo,  II). 

TUTUMO  CHICO.—  (Bot.)  El  ár¬ 
bol  que  dá  el  tutumo  chico  es  común 
en  los  valles,  y  se  ha  descubierto  co¬ 
mo  específico  admirable,  debido  a 
sus  conocimientos,  para  arrojar  por 
el  curso  las  apostemas.  (Lecuanda: 
Descripción  de  Lambayeque,  en  Mer¬ 
curio  Peruano,  tomo  II  de  la  edi¬ 
ción  de  la  Biblioteca  Peruana,  Li¬ 
ma,  1861). 

TYZZER,  E.  E. —  Profesor  asisten¬ 
te  de  Patología  en  la  Universidad 
de  Harvard.  Vino  al  Perú  el  año  de 
1913,  formando  parte  de  la  expedi¬ 
ción  Strong.  (Ver  este  nombre). 
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UCAYALI. —  (f.  1.). 
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UCEDA,  ESTEBAN  H.—  Farma¬ 
céutico. —  Figura  en  la  Relación  o- 
ficial  de  la  Facultad  de  Lima  de 
1916. 

UCEDA,  HELI.  —  Bachiller  en 
1916;  su  tesis:  Mastoiditis  y  su  tra¬ 
tamiento:  mastoidectomía. 

UGALDE,  ARTURO  C.—  Farma¬ 
céutico  (1881).  Durante  la  guerra 
con  Chile  “se  libró  de  ser  victimado 
por  un  soldado  mediante  la  oportu¬ 
na  intervención  de  un  prudente  je¬ 
fe”  (Avendaño). 

UGALDE,  TOMAS. —  Farmacéuti¬ 
co  (1871). 

UGALDE,  TOMAS  D. —  Bachiller 
en  1879;  su  tesis:  Influencias  sidera¬ 
les  sobre  el  organismo.  Médico  1880. 

UGARTE,  MANUEL  SEGUNDO. 

—  Farmacéutico  (Biog.)  Natural  de 
la  ciudad  de  Arequipa,  hijo  legítimo 
del  señor  Manuel  Ugarte  y  de  la  se¬ 
ñora  Dolores  Moscoso.  Dedicado  des¬ 
de  su  juventud  a  los  estudios  de 
Química  y  Farmacia,  prestó  sus  ser¬ 
vicios  como  farmacéutico  práctico 
en  varias  Boticas  de  Lima,  entre  é- 


llas  en  la  Botica  Grec.  Se  hallaba  al 
servicio  de  ésta  al  estallar  nuestra 
guerra  con  Chile.  El  año  de  1880, 
en  compañía  del  heroico  Gálvez, 
fracasado  el  generoso  intento  de  tor¬ 
pedear  las  naves  chilenas  surtas  en 
la  bahía  del  Callao,  arrojaron  Gál¬ 
vez  y  Ugarte  el  torpedo  a  la  lancha 
enemiga  que  les  sorprendió  y  Ugar¬ 
te  pereció  víctima  del  accidente.  Po¬ 
cos  días  después  el  mar  arrojó  el 
cuerpo  de  Ugarte  cuyo  cadáver  fué 
traído  a  Lima  y  luego  trasladado  al 
Cementerio  concediéndole  los  ho¬ 
nores  correspondientes  a  la  clase  de 
General  de  Brigada  que  fueron  de¬ 
cretados  por  el  Gobierno  de  Piérda, 
Al  erigirse  el  monumento  que  guar¬ 
da  los  restos  de  nuestros  héroes, 
fué  trasladado  allí  el  cuerpo  inani¬ 
mado  de  Ugarte.  Intervinieron  en 
esta  exhumación  y  en  esta  inhuma¬ 
ción  el  doctor  Pedro  José  Rada  y 
Gamio,  el  Teniente  Coronel  don  Ri¬ 
cardo  Cuadros  Pacheco  y  el  herma¬ 
no  del  héroe,  don  Juan  Ugarte.  Tes¬ 
tigos  presenciales  de  dicha  exhuma¬ 
ción  manifiestan  que  el  frontal  apa¬ 
recía  brutalmente  levantado,  lo  que 
indica  que  la  acción  contusiva  de  la 
explosión  debió  llevarse  preferente¬ 
mente  sobre  el  cráneo  del  infortuna¬ 
do  Ugarte. 
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UGARTE,  AUGUSTO. —  Bachiller 
en  1902;  su  tesis:  La  hidroterapia 
racional.  Médico  1904. 

UGARTE,  JOSE  ANTOLIN. —  Ci¬ 
rujano  romancista  (1837). 

UGARTE,  MANUEL  A.—  Médico 
cirujano  (1871).  Ejercía  en  Chincha 
y  allí  falleció  víctima  de  una  afec¬ 
ción  hepática  (1889). 

UGARTE  GUTIERREZ,  ISAAC.— 

Correspondiente  de  la  ‘‘Unión  Fer- 
nandina”  en  Santiago  de  Chile 
(1888). 

UGAZ,  JUAN  DEL  C.  —  Médico 
(Biog.)  Alumno  distinguido  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima,  que 
le  concedió  el  año  de  1886  su  premio 
mayor  de  la  Contenta  de  doctor;  Ba¬ 
chiller  en  Medicina  dicho  año  de 
1886,  sosteniendo  por  tesis  un  estu¬ 
dio  titulado  “Lupus  (Uta  del  Perú”), 
obtuvo  el  título  profesional  el  año 
de  1887.  El  doctor  Ugaz,  que  había 
sido  miembro  de  la  Junta  Sanitaria 
de  Vacuña  el  año  de  1884,  se  trasla¬ 
dó  a  la  ciudad  de  Chiclayo,  en  la 
cual  reside  hasta  el  presente  (1921). 
Bibliografía:  1)  Servicio  médico  y 
farmacéutico  del  Panóptico,  en  C. 
M. —  85.  2)  Vejigatorios  de  hidrato 
de  doral,  de  sublimado  y  de  nogal, 
en  C.M. —  85.  3)  La  Musa  paradisía¬ 
ca  y  la  constipación  habitual,  en  C. 
M. —  85.  4)  Cajamarca  (Patología 
regional),  en  C.M.—  85.  5)  Tesis  del 
bachillerato  en  Medicina,  en  C.M. — 
86,  y  en  A.U.,  XIV.  6)  Bosquejo  del 
río  Lambayeque,  en  R.  de  C.  XII. 
7)  Río  Lambayeque.  —  B.  S.  G.  XV. 

UGAZ,  RICARDO  J.  —  Médico 
(Biog.)  (1891-1917)  Bachiller  en  Me¬ 
dicina  en  1915,  sosteniendo  por  tesis 
un  estudio  titulado  “La  anestesia 


regional  o  territorial”,  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  de  médico  el  año  de  1916.  Hijo 
del  Dr.  Juan  del  C.  Ugaz;  educado 
en  un  ambiente  médico,  apenas  re¬ 
cibido,  el  doctor  Ugaz  entró  a  formar 
parte  del  personal  técnico  de  la 
“Maison  de  Sainté”  y  fué  allí,  como 
lo  había  sido  en  hospitales  y  en  clí¬ 
nicas,  un  enamorado  de  su  profe¬ 
sión  y  un  devoto  incondicional  de  la 
especialidad  quirúrgica.  Una  inocu¬ 
lación  operatoria  fué  causa  de  la 
sensible  pérdida  de  este  elemento 
valioso;  falleció  el  año  de  1917.  Te¬ 
sis  del  bachillerato,  Lima  1915. — 
Colecistectomía  retrógrada  por  co¬ 
lecistitis  crónica  en  un  hombre  de 
78  años,  com.  a  la  S.M.  del  2  de  Ma¬ 
yo,  G.  M.  —  916. 

UISTITIS.—  (Zool.)  Los  animales 
comprendidos  en  esta  familia  se  han 
confundido  durante  mucho  tiempo 
con  los  monos  propiamente  dichos, 
entre  los  que  se  les  clasificaba;  pe¬ 
ro  se  distinguen  por  sus  uñas  que 
no  son  achatadas  sino  arqueadas  y 
en  forma  casi  de  garras;  los  dientes 
son  en  número  de  32,  mientras  que 
en  los  otros  monos  de  América  son 
36;  los  incisivos  son  oblicuos;  por 
último  su  talla  es  pequeña  y  su  pe¬ 
laje  con  colores  pronunciados.  Vi¬ 
ven  generalmente  sobre  los  árboles; 
su  carácter  es  variable:  así  son  ca¬ 
prichosos,  irascibles;  otras  veces  a- 
legres  y  en  continuo  movimiento; 
son  muy  inteligentes  y  se  domesti¬ 
can  con  facilidad.  Se  conocen  varias 
especies  entre  las  que  citaremos  el 
U.  común  (Jacchus  vulgaris,  Is. 
Jeoffrey)  el  U.  de  pinceles  (Jacchus 
penicillatus.  IS  Geofrey),  indígenas 
de  la  Guayana  y  del  Brasil. 

ULLOA,  ANTONIO  DE  —  Nacido 
en  Sevilla  en  1816.  Guardia  marina 
en  1733  (?).  De  19  años  fué  nombra- 
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do  para  la  comisión.  De  regreso  a 
su  país  hizo  varias  publicaciones.  Es¬ 
paña  debe  a  Ulloa  el  primer  museo 
de  historia  natural,  el  primer  labo¬ 
ratorio  de  metalurgia.  Murió  el  3  de 
Julio  de  1795. 

ULLOA,  JOSE  C. —  1)  La  revolu¬ 
ción  de  1814. —  Revista  Peruana,  Li¬ 
ma,  vols.  II,  III,  IV. —  2)  El  canto  a 
Junín  juzgado  por  su  mismo  autor; 
dos  cartas  de  Bolívar  y  una  de  Ol¬ 
medo  —  Revista  Peruana,  Lima,  vol. 
III  —  3)  La  locura  espiritista,  A- 
teneo,  IV,  1^  época  —  4)  La  medici¬ 
na  legal  ante  la  magistratura  nacio¬ 
nal,  M.M.  VI. 

UMA. —  (F.  1.) 

UMBILICAL  CORDON.—  (Hist.). 

UMPE.—  '‘Digo  así,  porque  al  a- 
brir  estos  sepulcros  (de  los  primi¬ 
tivos  peruanos)  han  peligrado  por  el 
motivo  de  que  estando  estas  oque¬ 
dades  subterráneas  llenas  de  un  ai¬ 
re  corrompido,  éste  ha  salido  por  el 
conducto,  y  dándoles  de  lleno  los  ha 
inficionado:  Llaman  a  éstos  en  la 
lengua  general  UMPE.  Al  ver  este 
estrago  presumen  con  sus  genios  a- 
goreros  que  es  castigo  de  su  codi¬ 
cia,  y  temen  toda  manifestación. 
(Lecuona:  Descripción  de  Trujillo, 
en  Mercurio  Peruano,  tomo  II  de 
la  edición  de  la  Biblioteca  Peruana, 
Lima,  1861. 

UMPI. —  Aire  mefítico  que  ocasio¬ 
na  la  muerte  de  aquel  que  lo  respi¬ 
ró.  No  se  ven  los  daños  del  grísie. 
(Diccionario  de  algunas  voces  téc¬ 
nicas  de  Mineralogía,  Metalurgia,  en 
Mercurio  Peruano,  Fuentes  V). 

UNANLE,  HIPOLITO.—  Mercurio 
Peruano  (1793-1797)  (Aristio).  Con¬ 
ferencia  1792:  la  1^  suya  “Calentu¬ 
ras  en  general  (Julio  24). 


2  observaciones  disentería  y  vicho 
en  M.P.  1792  —  En  1788  graduándo¬ 
se  de  Licenciado  el  Bachiller  en  Ar¬ 
tes  discípulo  suyo  D.  Agustín  de 
Landáburu  presentó'  un  “Indice  de 
F.  de  la  Física. 

Natural  de  Arica  (13  de  Agosto  de 
1775)  hijo  de  D.  Antonio  y  de  Doña 
Manuela  Pabón.  Tíos  maternos,  Dr. 
Osorio,  vecino  de  Arica  y  Rev.  P. 
Pedro  Pabón,  residente  Lima,  encar¬ 
gáronse  de  educarlo  y  el  último  le  a- 
consejó  medicina  que  estudió  bajo 
Gabriel  Moreno.  Graduado  de  doc¬ 
tor  preceptor  de  Landáburu  y  del 
Conde  Monteblanco  favorito  de  la 
Corte  y  de  Virreyes  Feo.  Gil  de  Ta- 
boada  y  Lemus,  cuya  memoria  re¬ 
dactó  y  de  O’Higgins  —  12  de  Nov. 
1792  Anfiteatro  y  19  de  Octubre  de 
1811  Escuela  de  Medie,  y  Ciruj.  de 
San  Fernando.  —  Clima  de  Lima 
(Lima  1806;  Madrid  1815  y  1860). — 
Humboldt,  Haencke,  Luis  Pabón, 
Nordenflicht,  Salvani,  etc.  Se  tra¬ 
taron  y  debió  relaciones  miembro 
Sociedades  científicas  Baviera,  Fi- 
ladelfia,  Madrid  y  Nueva  York.  — 
Chaumette  des  Fosses  hizo  el  Catá¬ 
logo  de  sus  obras.  —  Diputado  — 
Cortes  por  Arequipa.  —  Alto  pálido, 
de  facciones  regulares,  ojos  azules, 
pelo  negro.  Trato  llano  y  agradable. 

—  Acusado  por  D.  José  Martín  To¬ 
ledo  de  no  querer  pagarle,  Bolívar 
ordenó  que  pagara  el  Fisco.  Unánue 
ya  había  pagado  y  castigó  calumnia¬ 
dor.  Casado  dos  veces:  la  1^  c/d  Ma¬ 
nuela  Cuba  y  29  c/  sobrina  de  ésta, 
D^  Josefa.  Murió  15  de  Julio  de  1833. 

—  Obras  científicas  y  literarias  — 
Barcelona,  1914. 

UNANUE  —  Fundador  del  “Ate¬ 
neo. —  A  la  llegada  a  Lima  del  lite¬ 
rato  José  Joaquín  de  Mora,  español, 
se  creó  bajo  la  protección  del  Go¬ 
bierno  de  Gamarra  el  “Ateneo” 
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plantel  de  instrucción  superior,  figu¬ 
rando  como  uno  de  sus  profesores 
fundadores  Tafur  y  Unánue. 

UNANLE,  HIPOLITO—  (Biog.) 
En  Agosto  de  1860  escribió  el  señor 
D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna  una 
biografía  del  doctor  Unánue  que  de¬ 
bió  ser  publicada  a  la  cabeza  de  una 
edición  de  las  obras  del  ilustre  Pro- 
tomédico  peruano  que  pretendía  pu¬ 
blicar  por  aquel  entonces  el  nieto 
de  Unánue,  don  Pedro  Paz  Soldán 
y  Unánue.  La  edición  no  llegó  a  pu¬ 
blicarse  y  la  biografía,  tan  afortuna¬ 
damente  que  las  obras  del  ilustre  a- 
requipeño,  vió  la  luz  pública  como 
apéndice  a  las  “Observaciones  sobre 
el  clima  de  Lima’'  que  el  Coronel  O- 
driozola  incluyó  en  el  tomo  VI  de 
sus  “Documentos  Literarios  del  Pe¬ 
rú”  (Lima,  1874).  Esa  biografía  se 
halla  concebida  en  los  siguientes 
términos:  “Entre  los  eminentes  va¬ 
rones  que  al  terminar  el  último  si¬ 
glo  marcaron  de  luz  la  senda  del  sa¬ 
ber  en  el  Perú,  el  más  notable  sin 
duda  es  el  doctor  D.  Hipólito  Uná¬ 
nue,  sabio  y  literato  consumado,  ha¬ 
blista,  matemático,  ilustrado  en  las 
lenguas  antiguas  y  modernas,  teó¬ 
logo,  filósofo,  hombre  de  estado,  en 
fin,  financista  y  orador.  Tal  hombre 
es  digno  de  un  estudio  profundo  co¬ 
mo  tipo  y  eminencia  de  su  época. 
Pero  al  dar  ahora  a  luz  algunas  de 
sus  más  famosas  producciones  nos 
circunscribimos  a  trazar  de  un  solo 
rasgo  su  brillante  carrera,  reservan¬ 
do  al  historiador  y  al  filósofo  perua¬ 
no  la  tareá  de  darle  a  conocer  co¬ 
mo  una  de  las  figuras  más  promi¬ 
nentes  del  doble  cuadro  colonial  e 
independiente  en  que  él  llenara  un 
puesto  tan  distinguido.  Nació  el  doc¬ 
tor  don  Hipólito  Unánue  en  el  puer¬ 
to  de  Arica,  el  13  de  agosto  de  1755. 
Fueron  sus  padres  don  Antonio  U- 


nánue,  vizcaíno  de  nacimiento  y  do¬ 
ña  Manuela  Pabón,  natural  de  Ari¬ 
ca,  personas  que  aún  que  tenían  un 
puesto  distinguido  en  el  pueblo  de 
su  domicilio,  no  contaban  otra  for¬ 
tuna  que  la  posesión  de  un  buque  de 
cabotaje,  que  por  un  acaso  se  incen¬ 
dio  precisamente  en  los  días  en  que 
nacía  Unánue,  como  una  espléndida 
compensación  de  aquel  desastre. 
Cuando  el  niño  Unánue  hallóse  ca¬ 
paz  de  recibir  alguna  instrucción* 
fué  confiado  por  sus  padres  al  celo 
inteligente  y  bondadoso  de  un  pa¬ 
riente  materno,  el  Dr.  Osorio  natu¬ 
ral  de  Tacna  y  que  por  aquellos  a- 
ños  servía  al  curato  de  Arica.  Cre¬ 
cía  de  esta  suerte  el  joven  alumno, 
dando  ya  esperanzas  de  un  desarro¬ 
llo  aventajado  de  su  inteligencia  ba¬ 
jo  la  dirección  de  aquel  preceptor, 
mientras  su  madre  dirigía  su  alma 
y  sus  tendencias  hacia  lo  que  se  con¬ 
sideraba  entonces  mayor  perfeccio¬ 
namiento  del  cristiano:  el  sacerdocio. 
Un  acontecimiento  vino  a  dar  impul¬ 
so  más  decidido  'a  aquel  deseo  ma¬ 
terno,  al  que  sin  duda  cooperaba 
el  buen  párroco  de  Arica.  Tal  fué  la 
visita  diocesana  practicada  por  el 
Obispo  de  Arequipa  D.  Jacinto  Cha¬ 
cón  y  Aguado,  por  aquellós  años,  en 
que  habiendo  entrado  ya  Unánue  en 
la  edad  en  que  era  preciso  adoptar 
una  carrera,  llegó  aquel  prelado  a  la 
parroquia  de  Arica.  Conocióle  al  la¬ 
do  de  su  preceptor  y  prendado  de  su 
tierno  ingenio  y  de  la  belleza  infan¬ 
til  de  su  figura,  resolvióse  a  llevarle 
consigo  a  la  capital  del  obispado,  y 
educarle  a  su  lado  en  el  seminario  de 
San  Gerónimo  de  Arequipa.  Partió 
en  consecuencia  el  joven  seminaris¬ 
ta  en  compañía  de  su  protector  e 
instalóse  luego  en  su  aula,  decidi¬ 
do  a  abrazar  la  carrera  sacerdotal. 
Con  este  propósito  trabajó  con  el  te¬ 
són  genial  de  su  espíritu  y  los  bríos 
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de  la  temprana  edad,  hasta  ver  ca¬ 
si  terminados  sus  estudios  eclesiás¬ 
ticos  antes  de  cumplir  los  22  años. 
Existía  por  esta  época  en  el  orato¬ 
rio  de  San  Felipe  Neri,  en  Lima,  un 
hermano  de  la  madre  de  Unánue, 
tan  distinguido  como  la  mayor  par¬ 
te  de  sus  colegas  y  a  quien  cita  el 
Virrey  Gil  de  Lemus  en  la  Memoria 
de  su  Gobierno.  Era  éste  el  Padre 
Fray  Pedro  Pabón.  Resuelto,  pues, 
Unánue  a  hacerse  Sacerdote,  vino  a 
Lima  en  demanda  de  aquel  pariente 
que  mejor  que  más  altos  potentados 
podía  servirle  con  sus  consejos,  sus 
luces  y  aún  su  prestigio.  Este  primer 
viaje  a  la  capital  en  que  el  joven 
provinciano  debía  desempeñar  des¬ 
pués  tan  encumbrados  puestos,  tuvo 
lugar  en  1777.  Más  el  Padre  Pabón 
no  era  un  consejero  vulgar,  y  así  al 
menos  debemos  creerlo,  porque  co¬ 
nociendo  el  carácter  ardiente  y  el 
vuelo  de  espíritu  de  su  joven  sobri¬ 
no,  hízole  presente  que  la  carrera  e- 
clesiástica  convenía  menos  a  su  ín¬ 
dole  que  el  estudio  activo  de  las 
ciencias  y  el  ejercicio  de  alguna  de 
las  profesiones  del  saber  humano.  U- 
nánue  tuvo  el  buen  sentido  de  acep¬ 
tar  las  insinuaciones  de  su  tío  y  pro¬ 
curando  elegir  una  carrera  ventajo¬ 
sa,  decidóse  por  la  que  entonces  era 
más  difícil,  menos  apreciada  y  aún 
mirada  con  desdén  por  las  vulgares 
preocupaciones  de  la  época:  tal  era 
la  Medicina.  Fué  pues  la  noble  mi¬ 
sión  de  Unánue  y  su  más  indispu¬ 
table  gloria,  el  haber  vinculado  en 
el  Perú  aquella  noble  ciencia,  y  más 
que  ésto,  dotándola  con  la  academia 
más  importante  que  de  aquel  ramo 
existe  hasta  hoy  día  en  la  América 
del  Sur,  después  de  haberle  dado 
lustre  con  su  pluma  como  escritor, 

con  su  elocuencia  en  el  profesorado, 

* 

con  sus  brillantes  aciertos  en  la  prác¬ 
tica  y  con  su  notable  influjo  políti¬ 
co  en  la  administración  colonial.  Ha¬ 


cíase  entonces  el  estudio  de  la  medi¬ 
cina  más  como  por  vía  de  afición, 
que  de  enseñanza  sistemada,  aso¬ 
ciándose  a  alguno  de  los  doctores 
que  tenían  a  la  par  con  los  curande¬ 
ros  y  empíricos  el  ejercicio  público 
de  aquella  profesión.  Más,  para  for¬ 
tuna  de  Unánue,  habitaba  entonces 
en  Lima  el  célebre  médico  D.  Ga¬ 
briel  Moreno,  en  quien  la  Facultad 
Médica  del  Perú  reconoce  su  más 
antigua  lumbrera  y  su  primer  re¬ 
generador.  A  su  lado  el  joven  Uná¬ 
nue,  echando  ahora  a  un  lado  los 
cánones  y  la  teología,  hizo  sus  nue¬ 
vos  estudios  profesionales,  con  un 
éxito  tan  extraordinario  que  en  po¬ 
co  tiempo  llegó  a  ser  el  protomédi- 
co  de  la  Facultad,  nos  han  quedado 
consignados  en  algunos  recuerdos  de 
noble  gratitud, cuál  fué  la  dedicato¬ 
ria  que  hizo  Unánue  a  su  maestro 
de  su  obra  más  aventajada  de  Me¬ 
dicina  (Observaciones  sobre  el  clima 
de  Lima)  y  un  retrato  que,  aunque 
modesto,  fué  costeado  por  el  discípu¬ 
lo  y  se  conserva  todavía  en  el  Mu¬ 
seo  del  Colegio  de  San  Fernando. 
Una  brillante  pluma  nacional,  la  del 
distinguido  doctor  en  Medicina  Ca¬ 
simiro  de  Ulloa,  nos  ha  hecho  re¬ 
cientemente  la  pintura  de  lo  que  e- 
ra  la  ciencia-  médica  y  su  noble  e- 
jercicio  en  las  colonias  españolas  du¬ 
rante  los  primeros  siglos  de  la  do¬ 
minación  castellana.  “Las  epidemias 
mortíferas  de  Tifus,  — dice  en  un  dis¬ 
curso  profesional —  de  disentería,  de 
viruelas,  de  fiebres  perniciosas,  re¬ 
corrían  con  su  funesto  cortejo  de  víc¬ 
timas,  la  inmensa  extensión  de  Qui¬ 
to  hasta  Potosí,  sembrando  de  cadá¬ 
veres  nuestros  valles  y  nuestras  al¬ 
turas,  y  no  encontrando  en  su  de¬ 
vastadora  marcha  más  que  cómpli¬ 
ces  de  sus  estragos  en  los  que  inde¬ 
bidamente  llevaban  el  nombre  de 
curanderos.  Unánue  fué  llamado  a 
hacer  una  verdadera  revolución  en 
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aquel  deplorable  atraso  y  a  los  po¬ 
cos  años  de  su  instalación  en  Lima 
le  vemos  fundar  el  primer  Anfiteatro 
Anatómico  q'  hasta  entonces  había 
existido  en  nuestro  continente.  Mas 
como  el  modesto  seminarista  de  Are¬ 
quipa  había  llegado  a  obtener  un  alto 
prestigio  y  puéstose  al  alcance  de  e- 
jecutar  obras  de  tamaña  magnitud? 
Su  extraordinaria  inteligencia,  su 
laboriosidad  y  su  íntegra  conducta 
le  allanaron  aquel  camino  recorrido 
a  tanta  prisa  y  con  tanto  fruto  para 
su  nombre  y  el  bien  de  sus  semejan¬ 
tes.  Recibido  apenas  de  médico,  se 
había  relacionado,  en  efecto,  con  las 
poderosas  familias  de  los  Landábu- 
ru  y  de  los  condes  de  Monte  Blanco, 
comprometiéndose  para  servir  de 
Preceptor  a  dos  jóvenes  de  estas  ca¬ 
sas  que  estaban  unidas  entre  sí  por 
vínculos  estrechos  de  parentesco.  E- 
ran  aquellos  don  Agustín  Landábu- 
ru,  rico  propietario  de  Cañete,  cu¬ 
ya  fortuna  heredó  después  Unánue, 
y  don  Fernando  Carrillo  y  Salazar. 
La  casa  de  la  madre  del  primero, 
doña  Mariana  Belzunce,  fué  de  es¬ 
ta  manera  el  primer  asilo  que  ofre¬ 
ciera  a  Unánue  la  opulenta  Lima, 
pues  se  hospedó  en  ella  con  sus  a- 
lumnos;  y  por  medio  de  los  parien¬ 
tes  de  éstos  llegó  a  ponerse  en  con¬ 
tacto  con  la  más  alta  y  prestigiosa 
aristocracia  de  aquella  capital.  Hé- 
chose  conocer  de  esta  suerte,  pudo 
el  joven  médico  lucir  con  ventaja 
sus  talentos;  y  así  en  la  primera  opo¬ 
sición  que  se  presentó,  la  de  la  Cá¬ 
tedra  de  Anatomía  que  se  enseñaba 
en  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos,  y  que  se  estableció  sólo  diez 
años  después  de  su  llegada  a  la  Ca¬ 
pital  (1787)  obtuvo  un  brillante 
triunfo  sobre  todos  sus  competido¬ 
res,  y  se  hizo  desde  entonces,  aun¬ 
que  muy  joven  todavía  la  primera 
autoridad  médica  del  país,  después 
de  su  maestro  el  doctor  Moreno  y  del 


no  menos  aventajado  médico  y  geó¬ 
grafo  español,  el  famoso  don  Cosme 
Bueno.  Adelantado  ya  rápidamente 
el  distinguido  profesor  en  fama  y  en 
prestigio,  alcanzó  la  realización  del 
más  importante  de  sus  empeños  por 
el  adelanto  de  la  ciencia  y  fué  este 
la  implantación  del  Anfiteatro  Ana-  - 
tómico  cuya  inauguración  solemne 
tuvo  lugar  el  21  de  noviembre  de 
1792,  con  asistencia  del  Virrey  y  de 
todas  las  corporaciones  y  autorida¬ 
des,  en  cuya  ocasión  Unánue  pro¬ 
nunció  una  de  sus  más  notables  a- 
rengas  universitarias,  género  en  que 
después  sobresalió  de  una  manera 
tan  culminante.  En  cuanto  a  los  es¬ 
fuerzos  de  Unánue  para  plantear  es¬ 
te  establecimiento  y  los  recursos  que 
durante  el  coloniaje  se  destinaban  a 
la  instrucción  pública,  pueden  valo¬ 
rizarse  ambos  debidamente  cuando 
se  sepa  que  fué  preciso  echar  mano 
de  unos  3,830  pesos  que  habían  so¬ 
brantes  del  ramo  de  Suertes  y  de  un 
derecho  sobre  el  bodegaje  estableci¬ 
do  en  el  Callao.  Encontramos,  pues, 
al  llegar  a  esta  página  de  la  vida 
de  Unánue,  que  antes  de  cumplir  los 
cuarenta  años  de  su  edad,  se  había 
labrado  por  sus  solos  esfuerzos  el 
primer  puesto  de  las  ciencias  mé¬ 
dicas  en  el  virreynato  del  Perú,  y 
quizá  en  toda  la  América,  carrera 
verdaderamente  prodigiosa  en  un  jo¬ 
ven  criollo  que  se  había  presentado 
a  la  fastuosa  capital  de  losvirreyes 
sin  más  poder  que  el  de  su  ingenio. 
Pero,  llegamos  precisamente  a  la  é- 
poca  en  que  el  doctor  Unánue  co- 
menz.ó  a  figurar  en  una  senda  en  que 
acaso  se  hizo  más  ilustre  que  en  su 
profesión  científica:  tal  fué  la  de  la 
literatura,  como  escritor  y  publicis¬ 
ta.  Desde  un  año  antes  a  la  funda¬ 
ción  del  anfiteatro  anatómico,  había 
comenzado,  en  efecto,  a  darse  a  luz 
aquella  notabilísima  revista  que  pue¬ 
de  considerarse  como  el  magnífico 
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silabario  de  la  literatura  nacional 
del  Perú,  el  Mercurio  Peruano,  cuyo 
primer  número  se  publicó  el  2  de 
enero  de  1791.  Unánue  se  hizo  el  al¬ 
ma  de  aquella  publicación,  no  sólo 
redactando  los  más  notables  y  va¬ 
riados  de  sus  artículos,  que  son  to¬ 
dos  los  que  tienen  la  firma  Aristío, 
y  algunos  otros,  sino  sirviendo  de  Se¬ 
cretario  de  la  Sociedad  de  Amantes 
de  Lima,  de  cuyos  trabajos  prácti¬ 
cos  era  órgano  aquel  periódico.  Así 
fué  que  durante  los  cuatro  años  que 
duró  la  existencia  del  Mercurio  Pe¬ 
ruano,  en  cuyo  período  se  publica¬ 
ron  no  menos  de  doce  volúmenes, 
Unánue  trabajó  con  el  mayor  tesón 
y  sin  otro  salario  que  la  noble  fati¬ 
ga  de  sus  desvelos  consagrados  a  las 
ciencias;  y  distinguióse  entre  sus  no¬ 
tabilísimos  colegas  no  sólo  por  la  a- 
bundante  contribución  con  que  en¬ 
riquecía  las  páginas  de  aquella  re¬ 
vista  sino  por  la  variedad  de  éstas 
que  prueban  a  la  vez  la  diversidad 
de  sus  conocimientos  y  lo  elástico 
y  brillante  de  su  ingenio.  Repasando 
a  la  ligera  las  hojas  del  Mercurio 
Peruano,  se  verá,  pues,  que  el  Secre¬ 
tario  de  su  redacción  escribió  alter¬ 
nativamente,  ya  sobre  los  monumen¬ 
tos  del  antiguo  Perú,  o  sobre  la  geo¬ 
grafía  física  de  sus  plantas  tropica¬ 
les;  ya  sobre  las  peregrinaciones  por 
el  río  Huallaga  y  otros  del  interior, 
de  los  padres  Girbal  y  Sobrevilla,  o 
el  elogio  histórico  del  célebre  D.  An¬ 
tonio  de  Parada;  ya,  en  fin,  sobre  la 
conveniencia  de  establecer  una  es¬ 
cuela  de  pilotaje  para  el  adelanto 
de  la  marina  o  sobre  los  Yaravíes  pe¬ 
ruanos,  esa  deliciosa  y  melancólica 
literatura  indígena  que  vive  escondi¬ 
da  en  el  corazón  de  la  Sierra,  como 
las  flores  de  sus  ignotos  valles  o  el 
cantar  de  sus  errantes  pastores.  Pe¬ 
ro  al  propio  tiempo  en  que  Unánue 
brillaba  como  literato  y  protomédi- 
co,  pues  ya  había  alcanzado  por  esta 


época  tan  elevado  rango,  hacíase  no¬ 
tar  como  cosmógrafo  mayor  del  vi- 
rreynato,  colocándose  entre  los  más 
dignos  sucesores  de  Peralta  y  Cos¬ 
me  Bueno.  En  esta  capacidad  dió 
a  luz'anualmente,  desde  1793  a  1797, 
el  Guía  político  eclesiástico  y  mili¬ 
tar  del  Perú,  publicación  que  por  su 
labor  -y  su  método  es  sin  duda  su¬ 
perior  a  la  larga  serie  de  almana¬ 
ques  y  Guías  del  Perú  que  desde  a- 
quella  época  han  trabajado  los  cos¬ 
mógrafos  que  se  han  sucedido  hasta 
la  fecha.  Así  mismo  por  aquellos  a- 
ños  (1794)  Unánue,  haciendo  es¬ 
fuerzos  extraordinarios  de  laborio¬ 
sidad  quiso  publicar  asociado  al  Dr. 
D.  Juan  Egaña,  después  famoso  en 
Chile,  un  periódico  con  el  título  Ga¬ 
ceta  de  Lima;  pero  no  pudiendo  dar 
cima  a  la  realización  de  esta  empre¬ 
sa  cedieron  ambos  el  privilegio  que 
habían  obtenido  al  impresor  don 
Guillermo  del  Río,  quien  dió  a  luz  a- 
quel  periódico  con  el  nombre  de  Te¬ 
légrafo  Peruano.  Para  acometer  to¬ 
das  estas  empresas,  Unánue  había 
tenido,  sin  embargo,  un  alto  apoyo 
y  un  estímulo  constante.  El  ilustre 
Virrey  Gil  de  Lemus  le  había  hon¬ 
rado  no  sólo  con  su  confianza  públi¬ 
ca,  poniendo  a  su  disposición  todos 
los  archivos  del  virreynato  sino  que 
le  halagó  con  su  aprecio  personal  y 
el  aplauso  de  sus  méritos.  A  estas 
señaladas  circunstancias  debió  Uná¬ 
nue  el  alto  honor  de  ser  designado 
por  aquel  Virrey  para  escribir  la 
Memoria  de  su  Gobierno,  sin  duda 
una  de  las  más  notables  de  aquella 
serie  de  documentos  administrativos 
y  la  que  acaba  de  ver  la  luz  pública 
formando  el  67  y  último  volumen  de 
la  colección  impresa  a  expensas  del 
Gobierno  peruano.  Su  título  es  el  si¬ 
guiente:  Relación  del  Gobierno  del 
Fxcmo.  Sr.  Virrey  del  Perú  D.  Feo. 
Gil  de  Taboada  y  Lemus,  presentado 
a  su  sucesor  el  Excelentísimo  Sr.  Ba- 
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ron  de  Vallenar,  año  de  1796.  Cons¬ 
ta  de  353  páginas  en  folio  y  está  di¬ 
vidida,  como  era  de  costumbre  en  es¬ 
tos  trabajos,  en  cuatro  partes  que 
comprendían  las  diversas  fases  del 
gobierno  colonial,  a  saber:  1*  parte 
eclesiástica;  2^  civil  y  política;  3^  ha¬ 
cienda  y  4^  guerra.  No  tuvo  menos 
fortuna  el  sabio  Unánue  con  el  suce¬ 
sor  de  su  decidido  protector  y  ami¬ 
go  Gil  de  Lemus,  pues  el  ilustre  O’ 
Higgins,  aunque  hombre  de  otro 
temple,  le  honró  con  encargos  lite¬ 
rarios  y  científicos  de  importancia. 
Entre  los  trabajos  han  llegado  hasta 
nosotros,  un  opúsculo  que  Unánue 
publicó  en  1801,  precisamente  en  el 
mes  en  que  falleció  aquel  Virrey  y 
cuyo  título  dice  así:  “Discurso  histó¬ 
rico  del  camino  del  Callao,  cons¬ 
truido  de  orden  del  Excelentísimo 
Señor  Marqués  de  Osorno”  por  el 
Doctor  Unánue,  Lima,  1801.  Tan  no¬ 
table  habíase  ya  hecho  Unánue,  ya 
estriba  su  reputación  en  tan  bri¬ 
llantes  y  sólidos  títulos  que  desde 
los  primeros  años  de  este  siglo  co¬ 
menzó  a  conocerse  como  la  más  al¬ 
ta  lumbrera  de  las  inteligencias  na¬ 
cionales,  y  pagábanle  este  tributo  no 
solamente  sus  compatriotas,  sino  los 
distinguidos  extranjeros  que  de  tiem¬ 
po  en  tiempo  visitaban  estos  lejanos 
países.  Fueron  en  este  número  el 
botánico  Haencke,  el  mineralogista 
barón  de  Northenfliet,  los  sabios  es¬ 
pañoles  Ruiz  y  Pabón  que  le  dedica¬ 
ron  una  nueva  planta  descubierta 
por  ellos  (la  Unánue  febrífuga),  .el 
eminentísimo  Humboldt,  y  por  últi¬ 
mo  el  ilustre  Salvani,  enviado  a  pro¬ 
pagar  la  vacuna  en  América.  Honra¬ 
do  este  sabio  por  la  Universidad  de 
San  Marcos  con  un  grado,  tuvo  la 
fortuna  de  que  presidiera  Unánue  el 
acto  de  su  incorporación,  quien  por 
su  parte,  pronunció  en  aquella  so¬ 
lemnidad  el  notabilísimo  elogio  que 
se  publica  en  el  presente  volumen. 


Era  tan  frecuentada  la  S  edad  de 
este  hombre,  ya  ilustre  por  aquellos 
años,  que  uno  de  sus  ¿ventaja¬ 

dos  discípulos,  el  Dr.  D  josé  Gre¬ 
gorio  Paredes,  dijo  más  tarde  y  ha¬ 
ciendo  uso  de  una  expresión  feliz, 
al  aludir  a  esta  circunstancia  “que  la 
casa  del  doctor  Unánue  era  el  derro¬ 
tero  de  los  sabios”. 

Por  esta  misma  época  publicó  U- 
nánue  la  obra  por  mucho  más  nota¬ 
ble  de  su  repertorio  con  el  título  de 
“Observaciones  sobre  el  clima  de  Li¬ 
ma  y  su  influencia  en  los  seres  or¬ 
ganizados,  y  en  especial  el  hombre 
(cuya  primera  edición  se  publicó  en 
Lima  en  1806;  la  segunda  en  Madrid, 
en  1815  y  la  tercera  en  la  presente) 
la  que  le  atrajo  desde  luego  la  aten¬ 
ción  del  mundo  científico,  no  sólo 
en  América  y  España  sino  en  varios 
otros  países  de  Europa,  cuyas  socie¬ 
dades  científicas  más  notables  le 
inscribieron  entre  sus  socios,  en  par¬ 
ticular  la  de  Baviera,  Filadelfia,  Ma¬ 
drid  y  Nueva  York. 

Prolijo  sería  entrar  en  el  análisis 
de  esta  obra  científica,  pero  desde 
que  la  publicamos  íntegra  en  el  pre¬ 
sente  tomo,  dejamos  al  lector  en  la 
libertad  de  juzgarla  en  todo  su  va¬ 
lor  señalando  sólo  como  uno  de  sus 
méritos  lo  que  muchas  veces  se  le 
ha  atribuido  como  un  reproche,  a 
saber,  la  lozanía  y  brillo  del  lenguaje, 
que  algunos  críticos  quisieran  deste¬ 
rrar  de  las  obras  científicas,  pero  a 
cuyo  error  Buffon,' Arago  y  Hum¬ 
boldt  entre  otras  muchas  eminencias 
del  saber,  han  dado  en  sus  obras  tan 
espléndida  reputación. 

Pero  antes  de  concluir  la  era  co¬ 
lonial  mediante  cuyo  súbito  cambio 
debía  lanzarse  Unánue  en  la  corrien¬ 
te  a  que  su  ilustración  y  su  naci¬ 
miento  le  arrastraban,  le  veremos 
todavía  llevar  a  cabo  la  más  impor¬ 
tante  de  sus  empresas  científicas,  y 
la  que  existe  todavía  incólume  y  sal- 
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vad  i  de  las  oscilaciones  de  tantos  a- 
ños  '  agitación  política  como  un 
mor-  ,/nento  durable  de  su  gloria. 
Tai  rué  la  fundación  del  Colegio  de 
Medicina  de  San  Fernando,  estable¬ 
cimiento  americano  debido  exclusi¬ 
vamente  al  celo  y  esfuerzo  del  pro- 
tomédico  Unánue. 

Encontramos  la  primera  noticia 
relativa  a  este  importantísimo  esta¬ 
blecimiento  en  la  Minerva  Peruana, 
N?  33,  publicado  el  26  de  julio  de 
1808,  cuyo  periódico  registra  un  O- 
ficio  del  Virrey  Abascal  al  Cabildo 
de  Lima  solicitando  su  cooperación 
para  llevar  a  cabo  un  pensamiento 
tan  nuevo  y  colosal  para  la  época. 
El  ayuntamiento  se  prestó  desde  lue¬ 
go  a  servir  aquella  empresa,  y  con 
los  auxilios  que  se  crearon  y  que 
consistían  en  la  aplicación  de  algu¬ 
nos  mezquinos  sueldos  de  empleos 
vacantes,  el  producto  de  cuatro  co¬ 
rridas  de  toros  y  de  una  suscripción 
de  particulares,  en  la  que  el  Arzo¬ 
bispo  Las  Heras  obló  generosamente 
la  suma  de  6,000  pesos,  procedióse  a 
la  ejecución.  El  Arquitecto  español 
don  Matías  Maestro,  puso  la  prime¬ 
ra  piedra  el  18  de  Julio  de  1808,  y 
tres  años  más  tarde,  el  19  de  octubre 
de  1811  se  hacía  la  apertura  formal 
de  la  Academia,  cuyo  fundador  y 
presidente  era  Unánue.  El  Sistema 
de  enseñanza  que  desde  luego  tra¬ 
zó  éste  para  el  nuevo  establecimien¬ 
to,  acusa  cuán  noble  y  dilatada  era 
la  ambición  de  este  hombre  en  el 
vasto  campo  del  saber. 

“El  plan  de  estudios  — dice  Ulloa 
en  el  discurso  citado —  que  Unánue 
concibiera,  revestía  colosales  propor¬ 
ciones  para  su  época  y  era  por  lo 
mismo  imposible  se  llevara  a  debido 
efecto.  A  las  ciencias  matemáticas  y 
naturales,  este  plan  agregaba  las 
ciencias  médicas  en  toda  su  exten¬ 
sión,  inclusive  la  Geografía  Médica 
del  Perú,  ciencia  que  aún  está  por 


crearse”.  Pero  ello  era  cierto  que  con 
esta  reforma  Unánue,  había  hecho 
un  servicio  eminente  a  la  ciencia,  y 
aún  en-  la  Real  Cédula  de  aproba¬ 
ción  del  Colegio  de  San  Fernando, 
que  Unánue  en  persona  obtuvo  más 
tarde  en  España  con  fecha  9  de  Ma¬ 
yo  de  1815  y  que  existe  en  el  libro 
de  Actas  de  la  Facultad  correspon¬ 
diente  al  año  de  1812,  se  declara  “que 
se  había  suprimido  la  Cátedra  de  Fi¬ 
losofía  Peripatética  y  creádose  en  su 
lugar  una  de  Física  Experimental  y 
Química,  conforme  a  la  real  Cédula 
de  12  de  Julio  de  1807. 

El  éxito  de  todos  estos  trabajos 
proporcionó  a  Unánue  uno  de  los  ho¬ 
nores  más  codiciados  en  aquella  épo¬ 
ca  entre  los  hombres  de  aquella  Fa¬ 
cultad,  pues  Fernando  VII  le  nom¬ 
bró  Médico  Honorario  de  su  Real 
Cámara  “no  sólo  por  este  respecto 
(dice  la  real  cédula  citada,  aludien¬ 
do  a  sus  servicios  en  la  fundación  del 
Colegio  de  San  Fernando)  y  su  emi¬ 
nente  mérito  literario,  sino  también 
por  su  infatigable  celo  por  el  bien  de 
la  noble  profesión  que  ejercía  y  por 
su  acendrado  amor  a  la  ilustración  y 
felicidad  de  su  país,  que  le  constitu¬ 
yen  uno  de  los  vasallos  más  bene- 
neméritos”. 

Hemos  dicho  que  con  la  fundación 
del  Colegio  de  San  Fernando,  que 
recibió  este  nombre  en  honor  del  Vi¬ 
rrey,  terminó  Unánue  en  cierta  ma¬ 
nera  su  evidente  vida  colonial.  Y  en 
efecto,  en  otra  obra  histórica  sobre 
la  independencia  del  Perú  que  aca¬ 
bamos  de  publicar  hemos  demostra¬ 
do  que  coetáneamente  con  esta  fun¬ 
dación,  ya  Unánue  comenzaba  a  po¬ 
nerse  a  la  altura  de  la  gran  idea  que 
trabajaba  a  la  América  y  que  esta¬ 
lló  en  una  inextinguible  revolución 
en  1810.  Mas  denunciado  entonces 
con  su  colega  Paredes,  Chacaltana  y 
Pezet,  por  aquellos  primeros  aso¬ 
mos  de  independencia  alarmóse  su 
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espíritu  de  tal  suerte,  que  desde  en¬ 
tonces  se  vedó  a  sí  mismo  todo  con¬ 
tacto  con  la  política. 

Sin  embargo,  no  por  esto  Unánue 
dejaba  de  poner  su  parte  de  contri¬ 
bución  patriótica  a  la  empresa  co¬ 
mún  y  él  mismo  nos  ha  contado  que 
en  1812  escribió  un  manifiesto  en 
favor  de  los  americanos  que  firmó 
el  Conde  de  la  Vega,  poniéndose  de 
rodillas  para  aquel  acto.  En  esa  mis¬ 
ma  época  Unánue  alcanzó  también 
el  alto  aunque  no  por  él  anhelado 
honor  político  de  ser  elegido  diputa¬ 
do  a  Cortes  por  la  ciudad  de  Arequi¬ 
pa. 

En  prosecución,  pues,  de  su  plan 
de  prescindencia,  él  retardó  su  par¬ 
tida  para  la  península  cerca  de  dos 
años  y  sólo  se  marchó  en  1814,  más 
por  propósitos  privados  que  con  el 
fin  de  tomar  parte  en  los  debates  de 
la  política  metropolitana.  Llegado  en 
consecuencia  a  Madrid,  después  del 
restablecimiento  de  Fernando  VII,  o-/ 
cupóse  sólo  de  obtener  el  desembar¬ 
go  de-  los  cuantiosos  bienes  de  su 
antiguo  discípulo  don  Agustín  de 
Landáburu,  quien  establecido  en  Eu¬ 
ropa  desde  1789,  se  había  pronuncia¬ 
do  por  José  en  1808  y  merecido  por 
este  motivo  el  ser;  declarado  trai¬ 
dor  con  pérdida  de  todos  sus  bienes, 
en  virtud  de  una  real  cédula  que  se 
mandó  cumplir  en  Lima  con  fecha 
25  de  Octubre  de  1810. 

Unánue  había  obtenido  desde  esa 
época,  de  la  benevolencia  y  conside¬ 
ración  que  Abascal  le  dispensaba,  el 
ser  nombrado  depositario  de  todas 
las  propiedades  embargadas,  y 'de 
cuya  mayor  parte  era  heredero,  se¬ 
gún  el  testamento  que  su  discípulo 
había  otorgado  en  1789  al  partir  pa¬ 
ra  España.  Su  viaje  a  la  Corte  tenía, 
pues,  por  principal  mira  el  obtener 
se  revocara  la  confiscación  de  aque¬ 
llos  bienes,  y  mediante  la  influencia 
de  su  nombre  y  el  respeto  de  sus 


relaciones,  obtuvo  al  poco  tiempo  del 
ministro  de  Indias  D.  Silvestre  Co¬ 
llar  la  plenitud  de  sus  reclamos. 

Landáburu  había  muerto  casi  en 
la  misma  época  en  que  Unánue  se 
dirigía  a  Europa,  ignorando  aquel 
contraste,  y  fuéle  forzoso  por  esta 
circunstancia  regresar  acelerada¬ 
mente  al  Perú  a  cumplir  las  últimas 
disposiciones  de  su  amigo,  deber  que 
llenó  con  acrisolada  rectitud.  1 

Como  sabio  y  como  peruano,  Uná¬ 
nue  no  olvidó  del  todo  su  misión  a 
España,  malograda  en  gran  manera 
por  el  restablecimiento  del  absolu¬ 
tismo.  Por  el  mes  de  abril  o  mayo 
de  1815,  elevó,  en  efecto,  al  R¿y  un 
memorial  en  el  que,  según  las  pro¬ 
pias  palabras  de  la  real  cédula  cita¬ 
da,  “hacía  presente  el  desconsuelo 
y  triste  situación  de  los  indios  y  ve¬ 
cinos  de  los  pueblos  de  asientos  de 
minas,  por  la  escasez  de  hospitales, 
y  falta  de  buenos  profesores  que  les 
asistan  en  sus  enfermedades,  para 
todo  lo  que  solicitó  remedio. 

De  regreso  al  Perú  Unánue,  siem¬ 
pre  alejado  de  la  política,  consagró¬ 
se  a  llenar  sus  deberes  de  albacea  y 
a  tomar  posesión  de  la  valiosa  he¬ 
rencia  que  Landáburu  le  había  le¬ 
gado,  y  la  que,  añadida  a  los  bienes 
por  fortuna  que  él  había  adquirido 
en  su  profesión  y  mediante  el  orden 
y  economía  de  sus  negocios,  le  ponía 
en  una  posición  espectable,  aún  en¬ 
tre  las  familias  más  opulentas  del 
país.  Hasta  el  4  de  marzo  de  1817 
nos  consta  que  estaba  en  sus  ha¬ 
ciendas  del  valle  de  Cañete,  ocupa¬ 
do  en  aquellos  objetos.  Mas  con  la 
aparición  del  ejército  libertador  en 
las  costas  del  Perú,  comenzó  de  nue¬ 
vo  la  vida  pública  de  Unánue,  y  só¬ 
lo  desde  entonces  propiamente  cam¬ 
peó  por  su  cuenta  en  la  alta  políti¬ 
ca  de  su  país. 

Como  esta  época  de  su  vida,  que 
forma,  se  puede  decir,  la  segunda  faz 
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de  su  existencia  pública,  es  más  co¬ 
nocida  y  necesita  menos  detalles  per¬ 
sonales  por  estar  ligada  a  los  aconte-" 
cimientos  generales  del  país,  nos  li¬ 
mitaremos  a  hacer  una  breve  rese¬ 
ña  de  sus  servicios  y  de  sus  honores. 

Nombrado,  en  efecto,  por  el  virrey 
Pezuela  para  representar  al  virrey- 
nato  en  la  comisión  diplomática  que 
asistió  a  las  conferencias  de  Miraflo- 
rese,  lo  fuá  poco  después  por  su  suce¬ 
sor  La  Serna,  a  las  que  tuvieron  lu¬ 
gar  en  Punchauca.  Pero  en  ambas 
Unánue  no  pudo  menos  de  eviden¬ 
ciar  cuan  profunda  era  su  adhesión 
a  la  causa  de  los  independientes,  y 
aún  de  esta  consagración  generosa, 
nos  ha  quedado  un  documento  que, 
aunque  no  del  todo  claro,  manifiesta, 
sin  embargo,  hasta  donde  llegaban 
sus  comprometimientos  con  la  revo¬ 
lución.  Desembarcado  apenas  el  e- 
jército  libertador  en  Pisco,  el  secre¬ 
tario  del  Generalísimo  San  Martín, 
García  del  Río,  escribe,  en  efecto,  al 
Director  de  Chile,  don  Bernardo  O’ 
Higgins,  en  carta  de  20  de  octubre, 
que  original  tenemos  a  la  vista,  es¬ 
tas  significativas  palabras:  “Por  el 
mismo  conducto  tuvimos  la  Gaceta 
de  Lima  y  el  papel  de  Unánue  de 
que  se  remiten  copias”  y  luego,  ha¬ 
blando  del  último  documento,  aña¬ 
de,  “Nada  digo  del  papel  de  Uná¬ 
nue,  porque  es  la  acción  más  subli¬ 
me  y  el  golpe  más  fuerte  que  se  pue¬ 
de  haber  dado  al  gobierno  de  Lima”. 
Más  ¿cuál  era  este  papel?  Con  qué 
propósito  era  escrito?  ¿Qué  compro¬ 
misos  imponía  a  su  autor?  Ignórase 
esto  hasta  aquí,  pues  sin  duda  aquel 
fué  uno  de  los  grandes  secretos  que 
prepararon  la  caída  de  Lima,  pero 
el  sólo  tenor  de  aquellas  palabras, 
demuestra  cuan  grave  responsabili¬ 
dad  envolvía  para  su  autor.  García 
del  Río  en  su  carta  sólo  añade  estas 
palabras  que  pudieran  dar  alguna 
luz  sobre  aquel  misterio  patriótico. 


“El  conductor  de  aquella  correspon¬ 
dencia  (dice  aquel  al  terminar  su  co¬ 
municación)  regresó  ayer,  y  si  entra 
en  Lima,  felizmente  y  la  suerte  nos 
es  propicia,  dentro  de  un  mes  puede 
estar  concluida  la  campaña”. 

Terminada  ésta,  en  efecto,  pocos 
meses  después,  San  Martín  al  ins¬ 
talar  el  gobierno  independiente,  dió 
a  Unánue,  por  decreto  de  23  de  A- 
gosto  de  1821,  la  cartera  de  Hacien¬ 
da,  como  a  García  del  Río  la  de  Go¬ 
bierno,  y  la  de  Guerra  y  Marina  a 
Monteagudo. 

Unánue  se  consagró  desde  luego, 
con  la  laboriosidad  de  sus  hábitos, 
que  no  declinaba  a  pesar  de  su  a- 
vanzada  edad,  pues  en  aquella  épo¬ 
ca  ya  contaba  66  años,  a  arreglar  la 
hacienda  pública  del  Perú,  enton¬ 
ces  más  que  en  ninguna  época  poste¬ 
rior,  era  el  caos,  resultado  inevitable 
debido  a  la  violenta  retirada  de  los 
españoles,  y  al  esquilmo  en  que  éstos 
y  un  largo  asedio  habían  dejado  las 
rentas  públicas. 

El  Ministro  de  Hacienda  estable¬ 
ció  la  moralidad  en  la  administra¬ 
ción  de  su  ramo  (decreto  de  13  de 
agosto);  mandó  cerrar  y  balancear 
todas  las  cuentas  del  gobierno  real, 
dispuso  se  abriesen  otras  nuevas,  y 
poniéndose  de  acuerdo  con  el  Con¬ 
sulado  y  la  Aduana,  dictó  en  breve 
el  primer  reglamento  de  Comercio 
del  Gobierno  independiente,  lo  que 
sin  duda  fué  el  acto  más  importante 
de  su  administración,  éste  aunque  con 
calidad  de  provisorio  fué  promulga¬ 
do  el  28  de  setiembre  de  1821  y  se 
encuentra  íntegro  en  la  “Gaceta  del 
Gobierno”  de  Dima  independiente, 
N<?  26  correspondiente  a  aquel  año. 

Aunque  dada  en  circunstancias  tan 
difíciles  y  rendidos  apenas  los  casti¬ 
llos  del  Callao,  aquella  ley  es  muy 
notable  sin  embargo,  por  los  princi¬ 
pios  altamente  adelantados  de  eco¬ 
nomía  política  que  entraña  en  sus 
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varias  disposiciones.  “En  él,  dice  su 
propio  preámbulo,  se  han  reunido 
los  principios  más  liberales  sobre 
las  mejores  bases  para  hacer  prospe¬ 
rar  el  comercio”.  Abolición  de  la  a- 
duana  interior,  establecimiento  de 
un  derecho  fijo  de  sólo  veinte  por 
ciento  sobre  las  internaciones  ex¬ 
tranjeras;  franquicias  completas  de 
derecho  de  puerto  para  los  buques, 
y  libertad  absoluta  de  introducción 
para  toda  clase  de  maquinarias, 
instrumentos  científicos  y  de  labran¬ 
za,  libros,  imprentas,  y  por  fin  licen¬ 
cias  fáciles  otorgadas  a  los  buques 
extranjeros  para  hacer  el  comercio 
de  cabotaje;  tales  fueron  las  prime¬ 
ras  conquistas  de  la  libertad,  gana¬ 
da  sobre  la  rutina  y  el  atraso  colo¬ 
nial,  mediante  la  atrevida  innova¬ 
ción  del  nuevo  ministro. 

Unánue  continuó  sirviendo  bajo  el 
gobierno  de  San  Martín  al  que  per¬ 
sonalmente  era  muy  adicto,  hasta 
que  por  el  alejamiento  de  éste  y  las 
catástrofes  que  su  extemporánea  se¬ 
paración  atrajo  al  país,  tuvo  que  e- 
migrar  a  Trujillo,  cayendo  Lima  en 
manos  de  los  realistas.  Durante  a- 
quel  período  Unánue  fué  además 
Presidente  del  Congreso  Constitu¬ 
yente,  Vice-Presidente  de  la  Socie¬ 
dad  de  “Amigos  del  País”  instalada 
en  1822  y  miembro  del  Consejo  de 
Estado,  en  su  calidad  de  Ministro  del 
Despacho. 

Más  desde  la  llegada  de  Bolívar 
púsose  decididamente  de  parte  del 
dictador,  y  fué  su  más  constante  sos¬ 
tenedor,  en  todos  los  actos  de  su  po¬ 
lítica,  aun  en  el  de  la  “Constitución 
vitalicia”  que  aquel  diera  al  Perú, 
por  que  es  preciso  confesar  que  U- 
nánue  en  política  era  partidario  de 
los  gobiernos  fuertes  y  de  las  leyes 
coercitivas,  de  lo  que  ya  había  dado 
antes  una  prueba  suscribiendo  con 
San  Martín  y  Monteagudo  los  pode¬ 

14) 


res  enviados  a  Europa  para  hacer  ve¬ 
nir  al  Perú  un  príncipe  que  reinase 
constitucionalmente. 

Bolívar  le  hizo  por  ésto  su  primer 
inspirador,  y  cuando  se  retiró  del  Pe¬ 
rú  (setiembre  3  de  1826)  le  dejó  en 
el  alto  puesto  de  Presidente  del 
“Consejo  de  Ministros”  encargado  de. 
gobernar  el  Perú. 

Unánue  descendió  pronto,  sin  em¬ 
bargo,  de  tan  encumbrado  empleo  y 
mirado  con  frialdad  y  casi  con  eno¬ 
jo  por  el  gobierno  que  sucedió  a  la 
dictadura  colombiana,  sintiendo  a- 
demás  que  sus  fuerzas  físicas  cedían 
a  la  frecuencia  de  sus  achaques,  re¬ 
tiróse,  completamente,  de  la  vida 
pública,  y  desde  1827  hasta  1832,  ha¬ 
bitó  en  su  hacienda  en  Cañete,  don¬ 
de  pasó  sus  últimos  días  rodeado  de 
sus  hijos,  en  grata  paz  y  sosiego,  ocu¬ 
pado  sólo  de  sus  antiguos  estudios, 
a  los  que  el  noble  anciano  volvía  a- 
hora  su  cansada  vista,  desengañado 
de  las  falsas  pompas  del  mundo. 

Cuando  sus  males  comenzaron  a 
pronunciarse  con  síntomas  mortales 
y  siendo  ya  casi  octogenario,  regre¬ 
só  a  Lima  y  falleció  al  poco  tiempo 
(15  de  julio  de  1833)  en  el  duelo  de 
sus  conciudadanos  y  rodeado  de  la  a- 
flicción  de  cuatro  hijos  a  quienes  ba¬ 
jo  la  aparente  severidad  de  sus  há¬ 
bitos,  miraba  con  una  íntima  ternu¬ 
ra. 

Unánue,  en  verdad,  como  hombre 
privado,  había  dado  pruebas  duran¬ 
te  toda  su  existencia  de  una  moral 
austera,  enaltecida  por  un  sentimien¬ 
to  religioso  profundamente  arraiga¬ 
do  y  consagrado  por  cotumbres  pu¬ 
rísimas  y  una  rectitud  a  toda  prueba. 
Durante  su  larga  existencia  tuvo  dos 
esposas.  Fué  la  primera  en  1799,  la 
señora  Doña  Manuela  Cuba,  natural 
de  Lima  y  persona  muy  distinguida 
a  la  que  Unánue  consagra  algunas 
tiernas  palabras  en  su  obra  sobre  el 


“Clima  de  Lima”  al  perderla  en 
1805.  Su  segunda  esposa,  que  le  a- 
compañó  hasta  el  último  año  de  su 
vida,  fué  una  digna  sobrina  de  aque¬ 
lla,  doña  Josefa  Cuba,  madre  de  los 
cuatro  hijos  que  dejó  Unánue. 

Sus  hábitos  domésticos  correspon¬ 
dían  a  los  principios  de  su  moral.  E- 
ra  laboriosísimo,  y  con  la  primera 
luz  de  la  mañana  recordaba  a  sus 
hijos  personalmente;  decía  con  éllos 
las  primeras  preces  y  se  entregaba 
después  con  ardor  al  estudio  sea  que 
prosiguiera  sus  propios  trabajos  sea 
que  diera  lecciones  a  sus  hijos,  que 
él  educaba  en  persona  con  un  celo 
tan  vehemente,  que  aun  a  sus  tier¬ 
nas  hijas  les  hacía  estudiar  latín  ba¬ 
jo  su  dirección;  y  muchas  veces  en 
las  altas  horas  de  la  noche  congrega¬ 
ba  en  su  estudio  a  aquellas  para  re¬ 
petirles  lecciones  de  Astronomía  a 
la  vista  de  los  planetas,  y  delante 
de  las  calladas  maravillas  de  la  na¬ 
turaleza.  El  resto  del  tiempo  que  no 
concedía  a  su  familia,  lo  consagraba 
a  los  quehaceres  de  sus  diversos  em¬ 
pleos  públicos  y  al  ejercicio  de  su 
profesión,  bien  que  ésta  la  practicó 
sólo  durante  los  primeros  años  de  su 
profesorado,  pues  más  tarde  única- 
»  mente  era  llamado  para  consultas 
graves  y  excepcionales. 

El  Dr.  Unánue  tenía  en  su  figura 
física  el  sello  de  sus  cualidades  y  de 
su  organización  enérgica  y  a  la  vez 
sencilla.  Era  alto  y  de  hermoso  co¬ 
lor  pálido;  su  cabello  le  caía  en  ne¬ 
gras  guadejas  sobre  la  frente,  som¬ 
breando  sus  ojos  de  un  azul  claro 
que  hacía  afáble  su  mirar,  revelando 
juntamente  la  viveza  y  penetración 
de  su  inteligencia.  Consérvase  un  re¬ 
trato  de  familia  en  el  que  esta  fiso¬ 
nomía  está  diseñada  con  fidelidad 
■  y  es  el  mismo  que  adorna  la  porta¬ 
da  de  este  libro.  En  la  sala  de  se¬ 
siones  de  la  Academia  de  San  Fer¬ 
nando  existe  otro  retrato  de  su  fun¬ 


dador  vestido  de  gala  y  condecorado 
con  la.  placa  de  la  Orden  del  Sol,  pe¬ 
ro  en  el  que,  a  pesar  de  los  adornos 
exteriores,  el  rostro  no  brilla  con  la 
apacible  austeridad  del  sabio  y  del 
cristiano,  pues  le  afea  cierto  dejo  de 
soberbia  y  de  postiza  pompa.  Al  pie 
de  este  retrato  de  gala,  léese  una  ins¬ 
cripción  que  copiamos  aquí  porque 
en  élla  se  resumen  todos  los  títulos 
públicos  que  Unánue  contaba  al 
tiempo  en  que  aquel  se  trabajó 
(1821).  La  inscripción  dice  así: 

El  excelentísimo  Sr.  Dr.  D.  Hipó¬ 
lito  Unánue,  natural  de  Arica,  Cate¬ 
drático  de  Prima  en  la  Universidad 
de  San  Marcos;  Protomédico  del  Pe¬ 
rú,  primer  director  y  fundador  del 
Anfiteatro  y  Colegio  de  la  Indepen¬ 
dencia;  Socio  de  las  Academias  Mé¬ 
dicas  de  Madrid,  Ciencias  de  Bavie- 
ra,  Lineana  de  París,  Filosóficas  de 
Filadelfia,  Nueva  York;  Fundador  de 
la  Orden  del  Sol;  consejero,  Minis¬ 
tro  de  Estado  en  los  departamentos 
de  Gobierno  y  Hacienda;  primer  pre¬ 
sidente  reelecto  del  Congreso  Cons¬ 
tituyente  del  Perú;  Benemérito  de  la 
Patria  en  grado  eminente,  y  Presi¬ 
dente  del  Consejo  de  Gobierno. 

El  Dr.  Unánue  fué  sepultado  mo¬ 
destamente,  según  su  propio  deseo, 
en  el  cementerio  público  de  Lima  a 
cuya  erección  él  había  contribuido  en 
1808;  y  ahí  en  una  humilde  losa,  se 
lee  este  epitafio  que  marca  el  tér¬ 
mino  de  la  carrera  de  este  hombre 
eminentísimo,  cuya  reputación  tan 
universal  como  la  de  Peralta  y  Ola- 
vide  es  un  timbre  de  gloria  para  su 
patria  y  el  que  compendiando  sus  e- 
minentes  servicios  dice  así: 

“Aquí  reposan  los  restos  del  doctor 
D.  Hipólito  Unánue,  Protomédico 
General,  Fundador  del  Colegio  de 
Medicina  en  el  Antiguo  Régimen,  en 
el  nuevo  Ministro  de  Hacienda,  Pre¬ 
sidente  en  el  primer  Congreso  Cons¬ 
tituyente,  Ministro  y  Presidente,  del 
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primer  Consejo  de  Gobierno,  Be¬ 
nemérito  de  la  Patria  en  grado  emi¬ 
nente,  célebre  por  su  saber,  sus  o- 
bras  y  su  elocuencia.  Falleció  a  los 
78  años  de  su  edad,  el  15  de  julio 
de  1833”. 

UNCIN  ARIA  SIS.  —  ‘La  uncina- 
riasis  es  enfermedad  frecuente  en 
las  regiones  selváticas  del  Oriente 
Peruano  —  La  ocasiona  la  Uncina- 
ria  duodenalis,  sin  haber  comproba¬ 
do  hasta  ahora  la  presencia  del  Ne- 
catur  Americanus.  El  tratamiento 
que  con  mejor  resultado  hemos 
puesto  en  práctica  es  el  que  utiliza 
el  aceite  de  eucaliptus  cloroforma¬ 
do”  (Escomel:  La  uncinariosis  en  la 
región  selvática  del  Sur  del  Perú”, 
en  Reforma  Médica,  Lima,  1916). 

UNCIONES. —  (Hist.)  Véase:  Un¬ 
tadores. 

UNGÜENTOS:  (Form.)  De  los 
ungüentos  más  en  boga  entre  los 
prácticos  peruanos  de  la  época  co¬ 
lonial,  tenemos  noticia  de  los  si¬ 
guientes  (Documentos  citado  en  la 
palabra  “Polvos  medicinales”):  An- 
thanita  — '  Atuitia  —  Azahar  —  de 
los  Apóstoles  —  de  Agrip  —  Al- 
mentaga  —  Altamisa  —  Althea. 
Blanco.  Cal  —  Calabaza  —  Cetrino 

—  Cinabrio  —  de  la  Condesa  — 
Cochabamba.  Diacodio  —  Diapheni- 
con  —  Diapalma  —  Dopilativo  (pro¬ 
bablemente  ha  querido  decirse  de¬ 
sopilativo).  Egipciaco  —  Estoraque 
de  gallegos  —  de  goma  de  limón  He¬ 
morroidal,  Isu  (?)  —  Iris,  Marciaton 
C¿)  Mercurio-Mercurio,  compuesto. 
Negro-Nervino  Opilativo  (o  desopi¬ 
lativo)  Populeón  —  Petris  —  Plomo. 
Refrigerante  de  Galeno  —  Rosado 

—  Rubio.  Sarna  (probablemente 
contra  la  sarna:  tal  vez  un  ungüen¬ 
to  sulfuroso)  Sauco-Sacaria  —  San¬ 
dalino  (de  sandale). 


UNICORNIO.—  Mat.  Méd.  — 
Cuerno  de  —  Los  po'lvos  del  llama¬ 
do  Unicornio  fueron  la  mediciina 
heroica  que  opusieron  los  prácticos 
del  Perú  colonial  a  las  cámaras  y 
a  todos  los  trastornos  intestinales  en 
general.  Eran  cotizados  a  muy  al¬ 
tos  precios  y  en  no  pocas  ocasiones 
ellos  fueron  máscara  de  verdaderos 
envenenamientos  (Vease  mi  “Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima”). 

UNION  FERN ANDINA.—  (Hist.) 

UNTADORES. — -  (Hist.)  Plaza  de 
los  hospitales  de  la  Lima  colonial, 
que  cuenta  en  su  terapéutica  con  el 
socorridísimo  auxilio  de  las  uncio¬ 
nes  curativas.  Que  estas  debieron 
ser  muy  generalizadas  está  demos¬ 
trado  en  el  hecho  de  haber  sido  esta¬ 
blecidas  en  varios  de  los  hospitales, 
no  solo  de  Lima,  sino  también  de  las 
provincias,  como  aquel  de  Nuestra 
Señora  del  Remedio,  en  el  Cuzco, 
salas  especiales  destinadas  a  la  Ad¬ 
ministración  de  estas  unciones,  salas 
que  constituían  un  verdadero  dis¬ 
pensario,  ya  que  las  personas  que  a- 
llí  iban,  se  marchaban  a  sus  casas 
después  de  recibidas  las  unciones. 
Muchas  de  estas  unciones  fueron  a- 
doptándose  al  tratamiento  de  las  en¬ 
fermedades  venéreas,  como  lo  prue¬ 
ba  la  cita  que  hacen  varios  cronis¬ 
tas  de  la  gravedad  que  revestían  es¬ 
tas  unciones  cuya  administración  i- 
ba  casi  siempre  acompañada  de  la  e- 
nunciación  de  un  pronóstico  gravísi¬ 
mo,  traducido  por  la  colocación  de 
la  seguilla  (probablemente  algún 
signo  convencional  colocado  sobre 
el  lecho  de  los  enfermos  con  el  obje¬ 
to  de  indicar  la  agonía  o  la  necesi¬ 
dad  de  auxilios  espirituales,  un  sig¬ 
no,  en  suma,  análogo  a  los  que  a- 
doptan  hoy  en  nuestros  hospitales 
para  anunciar  idénticas  necesida¬ 
des).  Una  de  las  unciones  más  im- 
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portantes  es  la  llamada  magistral 
“que  no  se  podrá  tener  sino  con 
gran  gasto”. 

UÑA  DE  GATO.—  (Bot.)  La  Ba- 
huinia  grandiflora,  de  la  familia  de 
las  leguminosas  es  una  planta  indí¬ 
gena  del  Perú,  que  se  halla  en  las 
inmediaciones  de  Lima,  donde  es  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  Uña  de  Ga¬ 
to:  es  un  arbusto,  provisto  de  espi¬ 
nas  estipulares,  con  hojas  tormen¬ 
tosas  en  la  cara  inferior,  las  hojue¬ 
las  ovales  obtusas,  las  flores  gran¬ 
des  auxiliares  con  la  corola  de  un 
color  blanco  muy  puro  y  olorosa. 
Con  el  mismo  nombre  de  Uña  de 
Gato  es  conocida  en  las  inmediacio¬ 
nes  de  Lima,  de  donde  es  indígena, 
una  Bitneriacea:  la  Buttneria  cor¬ 
data,  arbusto  que  goza  de  propieda¬ 
des  estimulantes  y  se  emplea  en  el 
tratamiento  de  la  verruga.  (Colun- 
ga:  Botánica,  Lima,  tomo  II). 

URBINA,  FELICIANO.—  (1860- 
1890).  Nació  en  Huanta.  Estudios  en 
el  Colegio  de  San  Ramón,  en  Ayacu- 
cho.  En  1874  a  Guadalupe.  Después 
Ciencias  Naturales.  —  Estudio  mi¬ 
neralógico  y  geológico  de  las  cerca¬ 
nías  de  Huanta,  tesis  Dr.  G.C.-I.  — 
Geología  de  Huanta  —  B.S.G.  1891. 

URBINA,  MATEO.—  Flebótomo 
(13  de  Octubre  de  1819). 

URDANIVIA,  BENITO.—  Médico 
que  ejerció  la  profesión  en  Lima  en 
el  siglo  XVII,  del  cuál  no  nos  ha  lle- 
.  gado  otra  noticia  que  la  que  Cavie- 
des  hubo  en  gana  trasmitirnos. 

URDANIVIA,  IGNACIO  DE  —  Ci¬ 
rujano  que  ejerció  la  profesión  en 
Lima  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII.  Está  citado  por  Calancha  co¬ 
mo  testimonio  de  un  suceso  milagro¬ 
so,  operado  en  una  hermana  del 
práctico,  a  quien  Calancha  llama  “el 
Dotor”, 


URDANIVIA,  MANUEL  —  Bachi¬ 
ller.  Médico  en  1840. 

r 

URDANIVIA,  PEDRO  DE.—  Li¬ 
cenciado.  Gozaba  de  grande  crédito 
en  Lima  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII,  XVI.  Había  recibido  de 
Marcelo  Ribero,  cirujano,  una  lan¬ 
ceta  que  perteneció  al  B.  Martín  de 
Porres,  la  cuál  le  fue  regalada  por 
la  viudad  de  Ribero  y  que  Urdani- 
via  tenía  en  grande  estima  llamán¬ 
dola  “la  postmera”. 

URIAS  BRAZO,  IGNACIO.—  Ci¬ 
rujano  que  ejercía  la  profesión  en 
Lima  en  1808  y  que  hizo  a  la  obra 
del  Colegio  de  San  Fernando  un 
donativo  de  diez  pesos.  Por  los  a- 
ños  de  1802  era  médico  del  Real 
Hospital  de  Bellavista  (Guía  de  fo¬ 
rasteros). 

URIBE,  JUAN  C.—  Médico  (2  de 
Junio  de  1852). 

URIBE,  JUAN  PEDRO.—  Médico 
Cirujano.  Bachiller  en  1909;  su  te¬ 
sis:  “Les  lavados  del  tubo  intestinal 
en  las  infecciones  que  asientan  en 
él”.  Médico  cirujano  1909. 

URIBE,  N.—  Obstetriz  (1874). 

URISAGUA.—  (F.  1.)  Vocablo  pi¬ 
ro  que  significa  Tuerto.  (Principa¬ 
les  palabras  del  idioma  de  las  4  tri¬ 
bus  de  infieles  que  siguen  en  B.S.G. 
XI). 

URQUIETA,  MARIANO  LINO.— 

Médico  (Biog.)  Bachiller  en  Medi¬ 
cina  el  año  de  1892,  sosteniendo  por 
tesis  un  estudio  titulado:  "Neural¬ 
gias  directas  y  reflejas  de  origen  in¬ 
testinal”,  obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  de  1893.  Establecido  en  el 
sur  de  la  República,  habiéndose  de¬ 
dicado  al  ejercicio  profesional  en  la 
provincia  de  Moquegua  y  en  la  ciu¬ 
dad  de  Arequipa,  al  mismo  tiempo 
que  se  conquistaba  una  numerosa 
clientela,  se  hacía  dueño  del  afecto 
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popular  que  le  fue  compañía  cons¬ 
tante  en  su  carrera  política.  Militó 
en  las  filas  del  Partido  Liberal  y  en 
éllas  alcanzó  puesto  de  honor.  Re¬ 
presentante  a  Congreso,  aportó  a  la 
labor  parlamentaria  el  contingente 
de  su  erudicción  y  el  de  su  laborio¬ 
sidad.  Falleció  en  Arequipa.  Ha¬ 
bía  obtenido  la  Contenta  de  Ba¬ 
chiller  (1883)  y  la  de  doctor 
(1892).  —  Bibliografía:  1. —  Ru¬ 
pia  siflitica,  en  C.M.-88.  2.— Abcesos 
escrofulosos,  en  C.M.-88.  3.— El  hip¬ 
notismo,  conf.  en  la  U.F.,  en  C.M.- 
89-  4. — Un  caso  de  asfixia  simétrica 
de  las  extremidades  curado  por  la 
cafeína,  en  C.M.-94.  5.— Tesis  del 

bachillerato,  en  M.M.  VIII. 

URQUIZO  o  URQUIJO,  SALVA¬ 
DOR  DE.—  Flebótomo  que  ejercía 
la  profesión  en  Lima  en  el  siglo 
XVII. 

URTEAGA,  RUBEN. —  Farmacéu¬ 
tico  (1907). 

URRETA,  MARCELINO—  Ciru¬ 
jano  latino  (4  de  febrero  de  1822). 

URUNDEL. —  Arbol  grande  de 
madera  fuerte  y  exquisita  en  la  Pro¬ 
vincia  del  Paraguay.  Alcedo:  (Dic¬ 
cionario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  'América,  to¬ 
mo  V,  Madrid  1789). 

USARAQUI. —  (F.l.)  Vocablo  co¬ 
mbo  y  sipibo  que  significa  Ciego 
(Principales  palabras  del  idioma  de 
las  4  tribus  de  infieles  que  siguen, 
en  B.S.G.  XI). 

URDERIS,  CARLOS: —  Sangrador 
establecido  en  Arequipa  en  1838, 
con  domicilio  en  “la  esquina  de  la 
Ranchería”  (“El  Republicano”,  Are¬ 
quipa,  t.  XIII,  n.  54,  sábado  20  de 
octubre  de  1838). 

18)  - 


USHER,  N. —  Vino  a  Lima  el  año 
de  1878  como  Médico  del  Circo  Coo- 
per  y  Bayley  de  96  artistas.  (El  Co¬ 
rreo  del  Perú  1878). 

UTA. —  (Bibliografía  nacional)  — 
Barros  Pedro  F.  “La  cauterización 
en  el  lupus,  uta  del  Perú”  (tesis  de 
Lima,  1895  —  Palma  Ricardo:  “La 
uta  en  el  Perú”  (tesis  de  Lima  1908) 
Samanez  José  Leónidas:  “La  uta  pe¬ 
ruana  y  su  tratamiento  por  el  albu- 
minato  de  mercurio”  (tesis  de  Li¬ 
ma,  1900). 

UTA. —  (Hist.)  “En  el  pueblo  de 
Marca,  situado  a  14  leguas  al  N.O. 
de  la  Capital  y  en  un  caserío  que 
se  encuentra  a  8  leguas  al  S.O.  de 
la  misma,  se  ha  notado  una  rara  a- 
fección  cutánea,  endémica  y  propia 
exclusivamente  de  estas  localidades; 
sin  que  en  ninguna  época  se  hubie¬ 
sen  notado  en  otras  poblaciones  de 
la  provincia.  Tal  afección,  conocida 
en  la  ciencia  con  el  nombre  de  Lu¬ 
pus,  lo  es  entre  nosotros  con  el  de 
uta.  Se  manifiesta  al  principio,  en 
las  partes,  cubiertas  del  cuerpo,  ta¬ 
les  como  la  cara,  manos  y  pies,  ba¬ 
jo  la  forma  de  pequeñas  nudosida¬ 
des  o  tubérculos,  acompañados  de 
excesiva  comezón  y  dolor  queman¬ 
te,  y  que  bien  pronto  se  ulceran,  a- 
vanzando  la  solución  de  continui¬ 
dad  en  extensión  y  profundidad. 
Aunque  algunos  médicos  consideran 
esta  afección  del  carácter  puramen¬ 
te  escrofulosa,  mi  observación  cons¬ 
tante  prueba  que  no  es  así;  pues  a- 

* 

taca  a  todos  los  individuos  que  per¬ 
manecen  algún  tiempo  por  estos  lu¬ 
gares,  cualquier  que  sea  su  consti¬ 
tución  y  temperamento,  mientras 
que,  como  se  ha  dicho,  es  completa¬ 
mente  desconocida  en  otras  pobla¬ 
ciones,  sin  que  se  haya  presentado 
un  solo  caso  en  ningún  individuo, 
por  muy  débil  y  escrofuloso  que  hu- 


biere  sido.  La  uta  parece  más  bien 
el  resultado  de  la  picadura  de  cier¬ 
tos  insectos  ponzoñosos  que  inocu¬ 
lan  su  veneno  elaborado  en  su  or¬ 
ganismo  o  tomando  de  sus  alimen¬ 
tos  orgánicos  en  descomposición  (ví¬ 
boras,  culebras,  etc.).  Este  hecho 
parece  tanto  más  probable  cuanto 
que  jamás  aparece  la  uta  en  las  par¬ 
tes  cubiertas  del  cuerpo.  El  trata¬ 
miento  que  generalmente  se  emplea 
y  que  detiene  el  progreso  de  estas 
úlceras  malignas,  prueba  también 
hasta  la  evidencia  que  no  son  el  re¬ 
sultado  de  una  alteración  de  la  san¬ 
gre  que  modifica  la  constitución  ro¬ 
busta,  haciéndola  esencialmente  dé-, 
bil,  ni  el  temperamento  sanguíneo 
haciéndolo  escrofuloso.  Nunca  se 
emplea  los  alterantes  y  reconstitu¬ 
yentes.  Como  base  del  método  cu¬ 
rativo  basta  una  cauterización  sim¬ 
ple  con  un  ácido  concentrado  (áci¬ 
do  sulfúrico,  nítrico,  clorhídrico)  o 
con  una  solución  de  bicloruro  de  hi- 
drargirio  (sublimado  corrosivo)  pa¬ 
ra  que  la  úlcera  de  mal  aspecto  se 
cambie  en  una  úlcera  simple,  de 
buen  aspecto,  que  bien  pronto  avan¬ 
za  a  la  cicatrización”  (Olivera  Fede¬ 
rico:  “Memoria  de  la  constitución 
médica  de  Huaraz  en  el  año  de 
1877”,  en  Gaceta  Médica,  Lima, 
1879).  Uta. —  Conclusiones  del  doc¬ 
tor  Ugaz:  19;  Que  la  Uta  (Gálico, 
Llaga,  Ilianya,  Tiac  Araña,  Oquezpo 
y  Spondyle)  en  el  Perú,  es  una  tu¬ 
berculosis  bacilar,  localizada  gene¬ 
ralmente  en  las  partes  descubiertas 
de  la  piel  (tubérculo  derma);  2?: 
Que  es  endémica  en  ciertas  quebra¬ 
das  de  uno  y  otro  lado  de  los  An¬ 
des;  3?:  Que  su  génesis  esta  subor¬ 
dinada  a  condiciones  metereológicas, 
a  causas  físicas  o  mecánicas  que  vul¬ 
neran  los  epiteliums  y  su  evolución, 
a  disposiciones  diatésicas  y  anato- 
mo  fisiológicas  del  individuo;  y  4?: 
Que  su  tratamiento  es  endérmico  o 
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quirúrgico  solamente”  (Etiología, 
Topografía  y  Tratamiento  de  la  Uta 
(Lupus)  en  el  Perú”,  en  Crónica 
Médica,  Lima,  1886). 

UTA. —  Mariposa  de  la  Provincia 
del  Paraguay  que  pica  como  los 
Mosquitos,  y  deja  una  especie  de 
gema  que  corre  aquella  parte  y  cría 
un  gusanito  que  aunque  se  extraiga 
deja  una  llaga  que  se  vá  aumentan¬ 
do  cada  día,  y  necesita  una  larga  y 
prolija  curación.  Alcedo:  (Dicciona¬ 
rio  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid  1789). 

UTERO.—  (F.  I.) 

UTRILLA,  JERONIMO  DE—  Di¬ 
ce  de  él  un  biógrafo  entusiasta 
(Mercurio  Peruano  1792)  admira¬ 
ción  de  los  europeos,  maestro  aún 
de  todos  los  maestros;  cuya  memo¬ 
ria  no  se  borrará  jamás,  siempre 
que  se  quiere  figurar  un  hombre  de 
cuyos  pronósticos  infalibles  jamás 
pudo  dar  razón  oor  la  carencia  de 
principios  y  por  defecto  de  elocuen¬ 
cia”. 

UTRILLA  MIGUEL.—  Llamado 
también  “el  Mozo”  en  recuerdo  de 
los  anteriores  a  él  (Véase  más  aba¬ 
jo).  Está  citado  por  D.  José  Pastor 
de  Larriñaga  como  ejerciendo  la 
profesión  en  Lima  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII,  principal¬ 
mente  en  varias  intervenciones  de  ci- 
rujía  obstétrica.  Era  cirujano  del 
hospital  de  Santa  Ana. 

UTRILLA  PEDRO  DE—  Citado 
en  el  curso  del  proceso  de  beatifica¬ 
ción  de  Martín  de  Porres  como  e- 
jerciendo  la  profesión  en  Lima  en  el 
siglo  XVII.  Aparece  que  era  ciruja¬ 
no  al  servicio  del  Convento  del  Ro¬ 
sario  de  Santo  Domingo. 
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UTRILLA,  PEDRO  DE  —  “El  Mo¬ 
zo",  hijo  de  “El  viejo",  citado  en  el 
mismo  proceso  que  el  padre. 

UYAMA. —  Especie  de  Calabaza 
de  la  Provincia  de  Guavana.  Alce¬ 
do:  (Diccionario  Geográfico  Históri¬ 


co  de  las  Indias  Occidentales  o  Amé¬ 
rica,  Tomo  V,  Madrid  1789). 

UYARAS—  (F.  1.) 

UZATEGUI,  AGUSTIN  —  Médico 
(1864).  Ejerció  la  profesión  en  Are¬ 
quipa  (1894). 


VACACIONES.—  (Hist.) 

VACA  MARINA.  —  Véase  Ma¬ 
natí.  Alcedo:  (Diccionario  Geográ¬ 
fico  Histórico  de  Las  Indias  Occi¬ 
dentales  o  América,  tomo  V,  Ma¬ 
drid  1789). 

VACUNA.—  (Hist.  G.  M.  861,  p. 
254)  7  de  Octubre  de  1861  Prefecto 
Amazonas  avisó  al  Gobierno  haber¬ 
se  descubierto  sucesivamente  en  3 
vacas  el  cow-pox,  pero  ya  en  esta¬ 
do  de  costra  y  remitió  costras  de  2 
vacas  y  vidrios  con  pus  recogidos 
de  las  pústulas  de  otra,  y  avisaba 
que  inoculaciones  hechas  con  dicha 
pus  en  Luya  habían  dado  resulta¬ 
dos  satisfactorios.  En  la  hacienda 
“Oratorio"  el  cap.  Ayud.  del  Pre¬ 
fecto  inoculó  a  15  que  fueron  aco¬ 
metidos  de  fiebre  “irritándoseles  las 
cisuras  y  formándose  en  éllas  una 
apostema”.  Médico  titular  de  Cha¬ 
chapoyas  informó  a  la  Fac.  y  al  Pre¬ 
fecto  que  no  era  vacuna.  Facultad 
designó  José  B.  Concha  y  José  M. 
Fernández,  quienes  manifestaron 
que  no  era  vacuna.  Este  año  1862 
poseíamos  en  Lima  un  cow-pox  ori¬ 
ginario  del  descubierto  en  Passy  en 
1848.  —  El  año  de  1857  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  propuso  al 
Gobierno  la  adquisición  del  cow- 
pox  y  la  centralización  del  servicio 
de  vacuna  bajo  la  vigilancia  de  la 
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Institución,  al  mismo  tiempo  que  in¬ 
sinuaba  la  conveniencia  de  una  va¬ 
cunación  intensiva  en  toda  la  Repú¬ 
blica.  —  El  año  de  1858  la  Facultad 
nombró  una  comisión  formada  por 
los  doctores  José  Casimiro  Ulloa, 
Mariano  Arosemena  Quesada  y  Ra¬ 
fael  Benavides,  a  la  cuál  encargó  de 
ensayar  la  vacuna  llegada  ese  año 
de  Europa.  La  comisión  emitió  un 
informe  en  el  sentido  de  ser  la  ca¬ 
lidad  de  la  vacuna  ensayada  supe¬ 
rior  a  aquella  existente  en  Lima.  — 
El  año  de  1859  se  ofreció  un  pre¬ 
mio  honorífico,  consistente  en  una 
medalla  de  oro  para  el  médico  des¬ 
cubridor  de  la  vacuna  en  el  Perú. 
Se  presentaron  algunos  ejemplares; 
pero  éllos  no  correspondieron  a  lo 
esperado.  Entonces  se  comisionó  al 
cirujano  peruano  don  Tomás  More¬ 
no,  a  la  sazón  residente  en  Europa 
para  que  mandase  de  París  unas 
muestras  litografiadas  que  pudiesen 
ilustrar  el  descubrimiento.  Antes 
que  estas  muestras  llegó  la  vacuna 
misma,  que  el  citado  doctor  Moreno 
enviaba  de  París  y  que  dió  buenos 
resultados.  —  El  año  1860  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  emitió  dictamen  fa¬ 
vorable  a  la  centralización  de  la  va¬ 
cuna  en  manos  de  una  comisión  es¬ 
pecialmente  nombrada  al  efecto.  — 
El  año  de  1867  la  Facultad  se  negó 
a  aceptar  la  vigilancia  de  la  vacu¬ 
na  y  manifestó  que  creía  más  con- 


veniente  que  esa  vigilancia  estuvie¬ 
se  confiada  a  las  Juntas  de  Vacuna 
que  en  los  departamentos  eran  pre¬ 
sididas  por  los  Prefectos.  —  El  año 
de  1885  se  recibieron,  oficialmente, 
doce  placas  de  virus  vaccinicio  ani¬ 
mal  enviadas  por  el  Instituto  Vacci- 
nal  de  la  República  Argentina,  los 
mismos  que  fueron  recibidos  por  la 
Municipalidad  de  Lima  y  entregados 
al  encargado  de  la  vacuna  Dr.  José 
María  Quiroga  (Véase:  Boletín  Mu¬ 
nicipal  n.  29,  del  14  de  febrero  de 
1885).  Dicho  virus  fue  inoculado  en 
44  niños  de  primera  vacunación,  ha¬ 
biéndose  obtenido  un  brillante  éxi¬ 
to  en  dos  de  éllos,  que  sirvieron  pa¬ 
ra  continuar  propagándola  y  rege¬ 
nerar  a  la  vez  el  antiguo  virus  hu¬ 
mano  que  se  hallaba  ya  degenerado. 
Si  en  aquella  oportunidad  se  hubie¬ 
se  empleado  la  práctica  de  las  esca¬ 
rificaciones  se  hubiese  obtenido  un 
mejor  éxito.  —  El  año  de  1886,  a  in¬ 
sinuación  del  doctor  José  María 
Quirjoga  el  entonces  Inspector  de 
Higiene  de  la  Municipalidad  de  Li¬ 
ma,  Dr.  Aurelio  Alarco,  insinuó  a 
dicha  corporación  la  conveniencia 
de  establecer  un  conservatorio  de 
vacuna  animal  y  declara  obligatoria 
la  revacunación.  El  Dr.  Alarco  no 
consiguió  ninguno  de  estos  dos  pro¬ 
pósitos.  El  mismo  año,  el  doctor 
Alarco  realizó  algunas  inoculaciones 
en  terneras  y  consiguió  un  buen 
éxito  en  una  ternera  propiedad  de 
una  Lechería  situada  en  la  calle  de 
la  Pelota,  operación  en  la  cual  fue 
acompañado  por  el  cuerpo  de  vacu- 
nadores  municipales  cuyo  jefe  era 
el  Dr.  Quiroga.  —  El  año  de  1888 
el  doctor  Alarco  consiguió  estable¬ 
cer  un  establo  vaccinal;  pero  des¬ 
graciadamente,  el  -doctor  Alarco 
emprendió  viaje  a  Europa  y  estos 
trabajos  fueron  paralizados.  La  Mu¬ 
nicipalidad  de  Lima  redujo  su  pre¬ 
supuesto  y  todo  el  servicio  de  vacu¬ 


na  quedó  confiado  a  diez  estudian¬ 
tes  de  Medicina  que  vacunaron  con 
tubos  capilares  de  linfa  humana  re¬ 
cogida  de  los  granos  vaccinieos  de 
algunos  niños  que  con  este  objeto 
concurrian  al  Mercado  de  la  Con¬ 
cepción.  —  El  año  de  1894,  los  docto¬ 
res  Barrios  y  Pérez  Roca  presenta¬ 
ron  a  la  Academia  de  Medicina  tres 
terneras  con  costras  de  vacuna  y  el 
hecho  ofrecía  la  importancia  de  que 
la  vacuna  animal  extranjera  produ¬ 
jera  éxitos  en  las  terneras  del  país. 
Casi  al  mismo  tiempo  los  doctores 
Quiroga  y  Pardo  Figueroa  conse¬ 
guía  la  vacuna  animalizada.  —  El 
año  1895,  la  Junta  de  Notables  que 
presidía  el  Alcalde  Dr.  Manuel  Pa¬ 
blo  Olaechea  y  cuya  inspección  de 
higiene  desempeñaba  el  doctor  Ri¬ 
cardo  L.  Flores,  creó  el  Instituto  de 
Vacuna.  Este  instituto  fue  estable¬ 
cido  en  el  centro  del  llamado  hoy 
Parque  Neptunio,  donde  fue  más 
tarde  el  Laboratorio  Químico  Muni¬ 
cipal  y,  posteriormente,  Biblioteca 
Popular  Ricardo  Palma.  Fue  direc¬ 
tor  del  nuevo  instituto  el  Dr.  José 
María  Quiroga  y  fueron  subdirecto¬ 
res  los  doctores  Francisco  Capelo  y 
Estanislao  Pardo  Figueroa.  —  Anun¬ 
ciábase  para  el  día  siguiente  (Co¬ 
rreo  Peruano,  1895).  —  Datos  para 
*  su  propagación  en  Piura,  donde  fue 
ensayada  en  2  de  diciembre  de  1805 
por  Salvany,  y  relación  de  los  niños 
de  valimento  que  fueron  inoculados 
(Ricardo  García  Rosell:  “Departa¬ 
mento  de  Piura  (monografía)”  en 
B.S.G.,  Lima,  vol.  XV. 

VACUNA  Y  VIRUECA.—  (Biblio¬ 
grafía  Nacional)  Bueno  Cosme:  “Pa¬ 
recer  sobre  la  inoculación  de  la  vi¬ 
ruela”  (Efemérides  de  1778)  —  De- 
votti  Félix  (Escribió  en  1803  una  te¬ 
sis  latina  sobre  viruelas)  —  Palma 
Ricardo  (Artículo  historia  vacuna) 
—  Ruis  Enrique  La  vacuna  en  el 
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Perú  —  (Tesis  de  Lima,  1904)  Ulloa 
José  Casimiro.  —  Valdizán  Hermilio 
“La  variolización”  (en  Nuestra  Me¬ 
dicina  Popular,  Lima,  1909). 

VAHL  F.  W. —  Médico.  Aparece  _ 
como  tal  en  la  Guía  Domiciliaria  de 
1853,  y  como  residente  en  Lima  do¬ 
miciliado  en  la  calle  de  Boza  N?  20. 

VAINILLA. —  (Bot.)  Es  una  or- 
quidácea,  indígena  del  Perú.  Méxi¬ 
co  y  Colombia  “La  vainilla  aromá¬ 
tica”.  Goza  de  propiedades  excitan¬ 
te  y  se  usa  como  aromático  (Colun- 
ga  Botánica,  Lima,  tomo  II).  (Epi- 
dendron  vainilla)  Planta  o  mejor 
decir  enredadera  del  grueso  de  un 
sarmiento  pequeño  la  vara  de  color 
verde  claro,  muy  tersa,  con  pocas 
hojas,  que  echa  por  unos  nuditos 
que  forma  distantes  una  cuarta  uno 
de  otro,  éstas  son  de  la  figura  de  las 
del  Peral,  aunque  algo  más  prolon¬ 
gadas  y  gruesas,  mantiene  mucha 
humedad,  y  se  rompe  fácilmente  el 
modo  de  plantar  estas  varas  es  atar¬ 
las  a  un  árbol  grande,  pero  que  sea 
por  naturaleza  húmeda  y  poroso,  y 
sin  otra  diligencia,  ni  aún  la  de  en¬ 
terrarla,  va  creciendo  y  enredándo¬ 
se  por  el  árbol,  lo  mismo  que  la  hie¬ 
dra,  y  a  los  dos  o  tres  años  empie¬ 
za  a  dar  el  fruto  en  lo  más  elevado 
del  árbol  de  modo  que  cuesta  no  po¬ 
co  trabajo  el  recojerlo,  usando  para 
ellos  de  palos  muy  largos  con  hor¬ 
quillas;  por  los  meses  de  Diciembre 
y  Enero,  cuando  están  verdes,  pero 
en  toda  su  magnitud,  entonces  nada 
huelen,  y  son  a  la  vista  lo  mismo 
que  las  judías  verdes  de  Europa  en 
su  vayna:  luego  las  ponen  al  sol  a 
curar,  y  a  pocos  días  van  mudando 
el  color  verde  en  obscuro  destilando 
un  bálsamo  o  acoyto  tan  aromático, 
que  no  se  puede  sufrir,  y  aturde  la  . 
cabeza.  Es  muy  molesta  la  opera¬ 
ción  de  curar  este  fruto,  y  ponerlo 


en  sazón;  pues  si  no  se  le  saca  pro¬ 
porcionalmente  el  bálsamo,  se  revie¬ 
ne  y  se  pudre;  y  si  supura  mucho, 
queda  sin  virtud,  ni  fragancia;  lue¬ 
go  que  conocen  que  está  en  estado 
hacen  macitos  o  manojos  de  a  50 
vaynillas,  atándolas  con  una  espe¬ 
cie  de  hilo  muy  suave,  que  en  Nue¬ 
va  España  llaman  Ojolete,  porque  se 
hace  de  la  corteza  de  un  árbol  de 
este  nombre,  y  los  encajonan  para 
traer  a  España  y  otras  partes  parti¬ 
cularmente  a  Africa,  donde  tienen 
mucha  estimación.  En  cada  vaynilla 
se  contiene  más  de  un  millón  de 
semillitas  casi  imperceptibles.  Este 
fruto  es  un  ramo  de  consideración 
en  algunas  Provincias  de  Nueva  Es¬ 
paña,  y  de  Guatemala  y  también  se 
coge  en  el  Perú:  suelen  echarle  en 
el  chocolate  para  darle  fragancia:  es 
analéptica,  cefálica,  y  estomacal:  los 
Ingleses  la  tienen  por  singular  espe¬ 
cífico  en  los  afectos  hipocondríacos; 
pero  se  debe  usar  con  mucha  mode¬ 
ración  en  el  espíritu  de  vino.  Se 
puede  extraer  toda  la  parte  resinosa, 
y  con  algunas  cucharadas  de  esta  e- 
sencia  dar  color  y  sabor  muy  agra¬ 
dable  a  los  licores  espirituosos.  Al¬ 
cedo:  (Diccionario  Geográfico  His¬ 
tórico  de  las  Indias  Occidentales  o 
América,  tomo  V,  Madrid  1789). 

VALCARCEL,  CESAR  A.—  Médi¬ 
co  (1912)  Bachiller  en  Medicina  en 
1912;  su  tesis:  “Las  tuberculosis  pe¬ 
rifonéales  y  su  tratamiento  quirúr¬ 
gico”. 

VALDELOMAR,  PEDRO  —  Médi¬ 
co  (1877)  Murió  en  1887. 

VALDEZ,  ANTONIA.—  Obstetriz 
(8  de  setiembre  de  1850). 

VALDEZ,  CESAR.—  Médico  — 
Bachiller  en  Medicina  en  1915;  su 
tesis:  “La  patología  de  los  delin¬ 
cuentes  en  el  Panóptico  de  Lima”, 
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VALDEZ,  JOSE  RUFINO  —  Mé¬ 
dico  (28  de  febrero  de  1851)  Miem¬ 
bro  de  la  Sociedad  de  Medicina.  Fa¬ 
lleció  en  1878  —  Por  los  años  de 
1853  era  médico  del  Hospital  de  San 
Andrés  (Guía  de  forasteros). 

VALDEZ,  JUAN  DE  DIOS.—  Far¬ 
macéutico  que  ejercía  la  profesión 
en  Lima  en  1814. 

VALDES,  JOSE  MANUEL.—  Mé¬ 
dico  —  En  el  tomo  I  de  la  Biblioteca 
Centenaria  de  Medicina,  que  este  a- 
ño  ha  visto  la  luz  pública  en  Lima, 
he  escrito  acerca  del  Dr.  Valdez, 
cuanto  sigue: 

VALDEZ,  PEDRO. — ■  Sangrador, 
condenado  a  muerte  por  las  suble¬ 
vaciones  de  la  corbeta  “Libertad”  y 
del  Bergantín  “Congreso”  (concilia¬ 
dor,  Lima,  25  de  Febrero  de  1832). 

VALDIVIA,  EMILIO.—  Médico 

(1877). 

VALDIVIA,  FRANCISCO.—  Far¬ 
macéutico  que  ejercía  la  profesión 
en  1876. 

VALDIVIA,  JUAN  N.—  Médico 
—  Alumno  distinguido  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  que  le  premió  el 
año  de  1869  ofreciéndole  la  Con- 
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tenta  de  Bachiller,  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1874,  el  12 
de  octubre.  El  26  de  Noviembre  del 
mismo  año,  fue  nombrado  Catedráti¬ 
co  auxiliar  interino  de  la  Facultad. 


VALDIVIA  MANUEL  ANTONIO. 

—  Farmacéutico  —  Natural  de  Mo- 
quegua,  hizo  sus  estudios  de  Ins¬ 
trucción  Media  en  el  Colegio  de  Li¬ 
ma,  que  dirijía  el  Dr.  Pedro  A.  La- 
barthe  —  Obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  de  1907. 


VALDIZAN,  DOMINGO—  Natu¬ 
ral  de  Huánuco,  donde  había  nacido 
el  año  de  1880.  Hizo  sus  estudios  de 
Instrucción  primaria  en  su  ciudad 
natal  y  los  de  Instrucción  Media  en 
el  Colegio  de  Lima,  que  dirijía  el 
Dr.  Pedro  A.  Labarthe.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  de  Odontología  que  no  llegó 
a  terminar.  Ejerció  la  Farmacia 
práctica  en  la  Botica  Carrión  de  Li¬ 
ma  y  en  algunas  boticas  en  la  ciu¬ 
dad  de  Huánuco.  Valdizán,  mi  que¬ 
rido  hermano  mayor,  falleció  en  el 
pueblo  de  Magdalena  el  28  de  fe¬ 
brero  de  1821  (?)  (1921). 

VALDIZAN,  JHERMILIO. —  Médi¬ 
co  cirujano  —  Es  el  autor  de  este 
“Diccionario”.  Ha  nacido  en  Huá¬ 
nuco  el  año  de  1885,  del  legítimo 
matrimonio  de  don  Hermilio  Valdi¬ 
zán  y  doña  Juana  Medrano.  Hechos 
sus  estudios  de  Instrucción  Primaria 
en  Huánuco,  pasó  a  hacer  los  de  ins¬ 
trucción  media  en  el  Colegio  de  Li¬ 
ma,  que  dirijía  el  Dr.  Pedro  A.  La¬ 
barthe.  Bachiller  en  Medicina  el  a- 
ño  de  1909;  su  tesis:  “La  delincuen¬ 
cia  en  el  Perú”,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1910,  habiendo  re¬ 
cibido  de  la  Facultad  de  Medicina 
la  merced,  de  exoneración  de  los  de- 
.  rechos  de  recepción  como  premio 
que  no  se  discernía  desde  hacía  más 
de  veinte  años.  Enviado  a  Europa 
por  el  Gobierno,  permaneció  en  el 
Viejo  Mundo  hasta  el  año  de  1914, 
dedicado  al  cultivo  de  la  especiali¬ 
dad  psiquiátrica.  De  regreso  al 
Perú  el  año  de  1915,  obtuvo  el  gra¬ 
do  académico  de  doctor  en  Medici¬ 
na,  sustentando  una  tesis  del  título: 
“La  alienación  mental  entre  los  pri¬ 
mitivos  peruanos”.  Médico  jefe  del 
Consultorio  de  enfermedades  menta¬ 
les  y  nerviosas  del  Hospital  Dos  de 
Mayo,  durante  los  años  de  1916  y 
1917,  el  año  de  1918  fue  nombrado 
Médico  Residente  del  Asilo  Colonia 
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de  Magdalena,  cuya  dirección  ejerce 
desde  el  año  de  1921.  El  año  de  1916 
fue  nombrado  por  el  Gobierno  Cate¬ 
drático  Principal  interino  de  Enfer¬ 
medades  mentales  y  nerviosas  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima.  Sien¬ 
do  estudiantes,  Valdizán  representó 
a  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
en  la  organización  del  Centro  Uni¬ 
versitario  y  fueron  hechas  por  él  las 
bases  de  dicha  organización.  Y  fue¬ 
ron  redactadas  por  él  y  por  el  doc¬ 
tor  Carlos  Monge,  que  le  era  com¬ 
pañero  de  delegación,  una  cartilla 
de  propaganda  antituberculosa  que 
se  distribuyó  entre  las  clases  popu¬ 
lares  con  ocasión  de  la  inaugura¬ 
ción  de  dicho  Centro.  Como  delega¬ 
do  a  dicho  centro  organizó  la  prime¬ 
ra  romería  a  la  tumba  de  Carrión  y 
ya  médico  fue  a  iniciativa  suya  que 
se  honró  la  memoria  del  mártir  de 
la  Medicina  Nacional  colocando  una 
placa  conmemorativa  en  la  misma 
sala  en  la  cual  se  verificó  la  inocu¬ 
lación.  Miembro  de  la  Unión  Fer- 
nandina  de  Lima,  Valdizán  y  el  Dr. 
Abel  S.  Olaechea  fueron  los  prime¬ 
ros  en  gestionar  en  Linia  el  estable¬ 
cimiento  de  un  dispensario  antitu¬ 
berculoso  que  .solo  fue  realidad  mu¬ 
chos  años  después.  Cuando  existía 
la  amenaza  de  un  conflicto  bélico 
con  la  República  del  Ecuador,  Val¬ 
dizán  marchó  en  la  2a.  ambulancia, 
que  actuó  en  el  departamento  de 
Tumbes.  Bibliografía:  En  G.  M.:  — 
La  delincuencia  en  el  Perú,  G.  M. 
910.  —  El  tatuaje  entre  nuestros 
criminales,  910.' —  Nuestra  fnedicina 
popular,  911.  —  El  cocainismo  y  la 
raza  indígena,  913.  —  El  problema 
de  los  anormales,  913  —  La  corteza 
peruana,  915.  —  Memorias  de  un 
interno,  G.  H.  909.  —  Cáncer  primi¬ 
tivo  del  hígado,  G.  H.  909.  —  Nues¬ 
tras  publicaciones  médicas,  Anales 
1.  —  Locos  de  la  Colonia,  Anales  2. 
—  La  psicoterapia  extrapsiquiátriéa, 


Anales  3.  —  Historia  de  una  morfi- 
nómana,  G.  H.  913.  —  Augusto  Mu- 
rri,  G.  H.  913.  —  El  profesor  Cordi- 
villa,  G.  H.  913.  —  Cómo  se  hacía 
una  jubilación,  G.  H.  913.  —  Los  hi¬ 
jos  de  Pichita,  G.  H.  913.  —  Locos 
de  la  colonia,  Anales  918. —  Algu¬ 
nos  datos  para  la  Historia  de  la  Quí¬ 
mica,  G.  M.  918. —  Homicidio  doble 
—  Locura  moral  —  G.  M.  917.  — 
Los  factores  etiológicos  de  la  alie¬ 
nación  mental  a  través  de  nuestra 
historia,  G.  M.  917.  —  Un  caso  de 
senilidad  (Colab.  Paz  Soldán)  R.  M. 
917.  —  Propone  17  de  setiembre  de 
1917  creación  de  Anales.  —  Doctor 
el  27  de  noviembre  915,  Catedráti¬ 
co  Mentales,  916.  (El  Dr.  Valdizán 
falleció  en  Lima,  el  de  de 

19  _N  de  la  R). 

VALENCIA,  FRANCISCO. —  Far¬ 
macéutico.  Figura  en  la  relación  ofi¬ 
cial  de  la  Facultad  de  Lima  1916. 

VALENCIA,  JUAN.—  Parece  que 
en  el  año  1815  ejercía  indebidamen¬ 
te  en  la  ciudad  de  Tarma.  En  7  de 
diciembre  de  ese  año  el  Protomedi- 
cato  ordenaba  ejecutarlo  para  que 
exhibiera  sus  títulos  o  cesara  en  el 
ejercicio  de  la  profesión. 

VALENCIA,  MARGARITA  —  Obs- 
tetriz  (1833).  En  el  año  1853  era  obs- 
tetriz  titulada  en  Jauja. 

VALENCIANO  Y  DEL  CASTI¬ 
LLO,  F. —  Médico  con  títulos  espa¬ 
ñoles.  Figura  en  la  Relación  oficial 
de  la  Facultad  de  1914. 

VALENTIN,  BONIFACIO.—  Mé¬ 
dico  (1873).  En  1894  ejercía  la  pro¬ 
fesión  en  Ascope.  Título  profesional 
en  4  de  abril  de  1873. 

VALENTINI,  BENJAMIN. —  Mé¬ 
dico  (1873), 
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VALENTINI,  ERNESTO—  Far¬ 
macéutico  (1908). 

VALENTINI,  GUILLERMO  — Mé¬ 
dico  —  Bachiller  en  1899;  su  tesis: 
"El  agua  mineral  de  Tingo  en  el 
tratamiento  de  la  litiasis  biliar”. 

VALENTINI,  OCTAVIO.—  Médi¬ 
co  —  Bachiller  en  1890;  su  tesis: 
"Formas  clínicas  del  soroche”.  Mé¬ 
dico  en  1891.  Siendo  estudiante  su¬ 
frió  una  inoculación  tuberculosa  que 
curó  en  Tarma.  Bibliografía:  1?  Te¬ 
sis  del  bachillerato  en  “Anales  Uni¬ 
versitarios”,  vol.  XIX.  —  Investiga¬ 
ción  de  pequeñas  cantidades  de  a- 
gua  agregadas  a  la  leche,  trad.  — 
G.  C.  -  I.  —  Memoria  del  Presiden¬ 
te  de  la  “Amantes”,  G.  C.  II. 

VALENZUELA,  FRANCISCA  — 

Obstetriz  (1899). 

VALENZUELA  J.,  ALFREDO  — 

Médico  con  títulos  del  Ecuador.  Fi¬ 
gura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
Facultad  de  1914. 

VALERA,  ANDRES  DE. —  Hemos 
hallado  el  nombre  de  este  profesio¬ 
nal  citado  como  el  de  un  médico 
distinguido  que  ejerciera  la  profe¬ 
sión  en  Lima  en  el  siglo  XVII.  Lo 
hemos  hallado  tanto  en  el  proceso 
de  beatificación  de  Martín  de  Fo¬ 
rres  como  en  Calancha.  También 
está  citado  como  residente  el  Lima 
en  el  siglo  XVII,  por  el  Maestro  Fr. 
Felipe  Colombo  (Vida  del  venerable 
P.  Fr.  Pedro  Urraca,  de  la  Orden  de 
la  Merced”,  1790). 

VALERA,  JAVIER  ARTURO.— 

Médico  (1912)  Natural  de  Lima,  hi¬ 
jo  del  Dr.  Wenseslao  Valera.  Bachi¬ 
ller  en  1912;  su  tesis:  "Impedimen¬ 
tos  para  contraer  matrimonio”.  — 
Bibliografía:  Un  caso  de  sutura  me¬ 


tálica  de  la  clavícula,  G.  H.  906. 

VALERO,  OSCAR.—  Médico  Ci¬ 
rujano.  Bachiller  en  1901;  su  tesis: 
Ligeras  consideraciones  sobre  la  a- 
limentación  de  los  recién  nacidos. 
Médico  cirujano  en  1902.  Profesor 
de  Ciencias  Naturales  en  varios  Co¬ 
legios  de  Lima,  el  Nacional  de  Gua¬ 
dalupe,  en  Lima,  entre  éllos. 

VALERO,  PEDRO. — Médico  (1870) 
Catedrático  adjunto  de  la  Facultad 
de  1884  se  hizo  cargo  del  curso  de 
Anatomía  Descriptiva  que  se  negó 
a  aceptar,  el  nombrado  para  dicho 
cargo,  Dr.  Changanaquí.  Médico  del 
Hospicio  de  Huérfanos.  Falleció  en 
1909.  Durante  35  años  médico  del 
hospital  de  Huérfanos.  Le  sucedió 
Rey. 

VALVERDE,  ESTEBAN.—  Far¬ 
macéutico  que  ejercía  la  profesión 
en  1886. 

VALVERDE,  GASPAR. —  Farma¬ 
céutico  (31  de  Octubre  de  1823).  En 
la  Guía  domiciliaria  de  1853  apa¬ 
rece  como  residente  en  Lima,  en  la 
calle  del  Carmen  Bajo  443.  En  la 
misma  Guía  aparece  como  Fiscal  de 
la  Junta  Directiva  de  Farmacia. 

VALVERDE,  MANUEL  FEDERI¬ 
CO. —  Farmacéutico  (1875). 

VALVERDE,  PEDRO.—  Farma¬ 
céutico. —  Hijo  del  respetable  far¬ 
macéutico  don  Gaspar  Valverde,  na¬ 
ció  en  Lima  el  29  de  junio  de  1831. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Co¬ 
legio  entonces  dirigido  por  Don  Si¬ 
món  León  y  pasó  a  continuarlos  en 
el  Colegio  del  Convento  de  Santo 
Tomás,  primero  y  en  el  Museo  Na¬ 
cional  Latino,  que  corría  entonces  a 
cargo  de  jáon  José  Pérez  Vargas.  El 
año  de  1852  se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Junta  Directiva  de  Far¬ 
macia,  que  había  reemplazado  al  co- 
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lonial  Protofarmacéuticato  y  al  Pro- 
tcmedicato  del  Estado  en  su  acción 
docente  en  Farmacia.  Discípulo  de 
prácticos  de  la  nombradla  de  Agus¬ 
tín  Crúzate,  de  Silverio  Ferrer  y  de 
Juan  Rodríguez,  lo  fue,  en  la  prácti¬ 
ca  profesional  de  su  señor  padre,  el 
farmacéutico  don  Gaspar  Valverde. 
Rindió  el  exámen  teórico  de  Farma¬ 
cia  el  9  de  agosto  de  1859  y  aproba¬ 
do  que  fue  en  éste,  rindió  el  examen 
práctico  el  11  de  setiembre  del  mis¬ 
mo  año.  Este  título  profesional  se 
halla  concebido  en  los  siguientes 
términos:  “República  Peruana  — 
Los  ciudadanos  Silverio  Ferrer,  Pre¬ 
sidente  .de  la  Junta  Facultativa  de 
Farmacia,  Director  del  Colegio  de 
la  Expresada  Facultad,  José  Grego¬ 
rio  Zuleta,  Vocal  de  ella,  Agustín 
Crúzate,  Fiscal  de  la  Junta  estableci¬ 
da  conforme  a  lo  deliberado  por  el 
Congreso  de  esta  República  según 
la  ley  de  29  de  julio  del  año  pasa¬ 
do,  mil  ochocientos  treintaiuno  y 
publicada  en  1*?  de  agosto  del  mis¬ 
mo  añoú  “Por  cuanto:  Don  Pedro 
Valverde  se  presentó  ante  esta  Jun¬ 
ta  haciendo  constar  haber  cumplido 
con  el  estudio  teórico  y  práctico  se¬ 
ñalado  por  nuestras  leyes  a  los  que 
solicitan  examinarse,  y  habiéndolo 
encontrado  en  todo  arreglado  se¬ 
gún  lo  expuesto  por  el  Fiscal,  se  le 
señaló  el  sábado  12  de  agosto  del 
presente  año,  para  ser  examinado 
en  la  referida  Facultad  y  habiendo 
compare’cido  y  satisfecho  a  todas  las 
preguntas  que  se  le  propusieron  e 
hicieron  por  cada  uno  de  los  que  la 
componen,  proveyó  y  decretó  en  el 
mismo  día  aprobándolo  en  la  cita¬ 
da  facultad  en  cuanto  a  la  teórica, 
remitiéndolo  para  el  examen  de 
práctica  donde  el  maestro  Farma¬ 
céutico  don  Fermín  Galarza  y  por 
lo  que  éste  expuso  de  hallarse  expe¬ 
dito  en  el  ejercicio  práctico  de  la 
farmacia  según  el  certificado  que  a¬ 


compaña.  Por  tanto  esta  Junta  le 
mandó  librar  el  presente  título  de 
profesor  de  élla,  y  ofreció  ejercer  su 
ejercicio  cristiana  y  caritativamen¬ 
te,  en  cuya  conformidad  y  en  fuer¬ 
za  de  la  Facultad  que  se  le  ha  con¬ 
ferido  por  esta  Junta  como  a  depen¬ 
diente  de  élla,  encargamos  a  las  au¬ 
toridades  constituidas  lo  hayan  y 
tengan  por  maestro  farmacéutico  a- 
probado  al  susodicho  Valverde,  ha¬ 
ciendo  se  le  guarden  toda's  las  gra¬ 
cias  y  prerrogativas  que  como. a  tal 
maestro  farmacéutico  le  competen 
dándole  la  facultad  de  que  en  toda 
esta  república  pueda  ejercer  su  ar¬ 
te  y  enseñarlo  públicamente;  para 
lo  cual  se  le  libró  este  título  firma¬ 
do  por  los  que  componen  la  Junta. 
Sellado  con  el  sello  mayor  de  élla, 
y  refrendado  por  nuestro  Secreta¬ 
rio.  Dado  en  Lima  a  11  de  setiembre 
del  año  del  Señor  mil  ochocientos 
cincuentayseis.  Yo  Francisco  Tam- 
bini,  Secretario  de  la  Junta  Directo¬ 
ra  de  Farmacia  le  hizo  escribir  por 
mandato  de  los  Señores,  de  que  cer¬ 
tifico  —  Un  Sello  —  Silverio  Ferrer, 
Protofarmacéutico  —  José  G.  Zule¬ 
ta,  Vocal  —  Agustín  Crúzate,  Fis¬ 
cal  —  Francisco  Tambini,  Secreta¬ 
rio.  Falleció  en  Lima,  don  Pedro 
Valverde  el  año  de  1894. 

VALVERDE,  PEDRO.—  Sangra¬ 
dor  establecido  en  Arequipa  en 
1838,  con  domicilio  en  la  calle  de 
Santa  Teresa  (El  Republicano,  Are¬ 
quipa,  tomo  XIII,  N?  11  sábado  24 
de  febrero  de  1838). 

VALVERDE  MATOS,  MANUEL. 
—  Bachiller  en  1916;  su  tesis:  La 
prostatectomía  en  dos  tiempos,  con 
anestesia  local.  —  Tesis  del  bachille¬ 
rato,  G.  M.  916. 

VALLADARES,  N. —  Fisonomis¬ 
ta,  que  venía  en  las  tropas  de  Fran¬ 
cisco  Hernández  Girón. 
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VALLADARES  RIVAS,  DOMIN¬ 
GO, —  Obstetriz  (1904). 

VALLE,  FRANCISCO  DEL  —  A- 

lumno  externo  del  Colegio  de  San 
Fernando  en  1817. 

VALLE,  JOSE. —  Farmacéutico 
(1908). 

VALLE,  JOSE  MARIA  DEL  —  A- 

lumno  externo  del  Real  Colegio  de 
San  Fernando  en  1817. 

VALLE,  JUAN  DEL.—  Médico 

(1880). 

VALLE,  JULIO. —  Farmacéutico 
(1904). 

VALLE,  MANUEL  DEL.—  Médi¬ 
co  (1866). 

VALLE,  MANUEL  G.  DEL  —  Ba¬ 
chiller  en  Ciencias;  su  tesis:  “Evo¬ 
lución  de  las  especies”.  —  Tesis  del 
bachillerato  en  Ciencias,  G.  C.  IV. 

VALLE,  MANUEL  C.  DEL.— Far¬ 
macéutico  (1862). 

«VALLE,  PEDRO.—  Médico  (1914) 
Bachiller  en  1913;  su  tesis:  “La  a- 
drenalina  como  medicamento  en  los 
vómitos  incoercibles  del  embarazo”. 

VALLE  Y  OSMA,  LUIS  BEL.— 

Médico  Cirujano  o  Bachiller  en  Me¬ 
dicina  el  año  de  1889;  su  tesis:  “Si- 
filis  hepática”,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1890.  Siendo  a- 
lumno  de  Medicina  había  desempe¬ 
ñado,  el  año  de  1887,  el  cargo  de 
Comisario  químico  municipal,  cuan¬ 
do  el  peligro  de  invasión  del  país 
por  el  cólera  asiático  exigió  la  a- 
dopción  de  medidas  severas  de  con¬ 
trol  sanitario'.  El  año  de  1892  desem¬ 
peñó  el  cargo  de  Módico  Municipal, 


cuando  la  ciudad  se  vió  afligida  por 
una  epidemia  grave  de  gripe.  Cola¬ 
borador  de  los  doctores  Enrique  Ba- 
sadre,  Manuel  R.  Ganoza  y  José  T. 
Morales  en  el  Gabinete  Electroterá¬ 
pico  por  éllos  establecido  en  Lima. 
El  Dr.  Valle  y  Osma  falleció  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1911,  época  en  la  cual 
desempeñaba  el  cargo  de  médico  de 
la  Cárcel  Central  de  Guadalupe.  Ha¬ 
lóla  sido  médico  del  Hospital  de 
Santa  .Ana. 

VALLEJOS,  ISMAEL—  Estudió 
Medicina  en  la  Facultad  de  Lima 
el  año  de  1902.  Abandonó  estos  es¬ 
tudios  para  seguir  los  de  Jurispru¬ 
dencia  que  no  pudo  terminar  por  ra¬ 
zón  de  su  prematuro  fallecimiento. 

VALLENAS,  MIGUEL  H  —  Médi¬ 
co  (Biog.)  Bachiller  en  1917;  su  te¬ 
sis:  Contribución  a  la  analgesia  obs¬ 
tétrica  por  el  estudio  de  la  fórmula 
N°  3  del  Dr.  Belisario  Sosa  Artola 
de  Lima. 

VALLERRIESTRA,  GUSTAVO.— 

Bachiller  en  1916;  su  tesis:  Dilata¬ 
ción  aguda  del  estómago  con  oclu¬ 
sión  duodenal.  —  Tesis  del  bachille¬ 
rato,  G.  M.  916.  —  Artritis  blenorrá- 
gica  de  la  rodilla  curada  por  auto- 
vacuna,  G.  M.  916. 

VALLES  PALMAR.  FRANCIS¬ 
CO. —  Alumno  interno  aceptado  en 
el  Colegio  de  la  Independencia  en 
31  de  enero  de  1822. 

VALLES  VARGAS,  FEDERICO. 

—  Bachiller  en  1905;  sus  tesis:  “La 
telasoterapia  pediátrica  peruana. 
Posibilidad  y  organización”.  Médi¬ 
co  cirujano  en  1907. 

VAMPIRO.—  (Zool.)  “El  género 
Filostoma  (Phyllostoma)  compren¬ 
de  muchas  especies  conocidas  con 
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el  nombre  genérico  de  Vampiro:  es¬ 
tán  caracterizados  por  tener  en  el 
índice  dos  falanges  osificadas,  una 
lámina  vertical  sobre  las  narices, 
cuatro  incisivos  muy  desarrollados  y 
puntiagudos,  que  son  caducos,  y  los 
caninos  muy  salientes.  Son  indíge¬ 
nas  de  las  partes  cálidas  de  la  Amé¬ 
rica  meridional  y  son  muy  temidos 
por  la  costumbre  que  tienen  de  chu¬ 
par  la  sangre  del  hombre  y  de  los 
animales  cuando  estos  están,  dormi¬ 
dos,  agujereándoles  la  piel  por  me¬ 
dio  de  sus  incisivos.  La  succión  que 
estos  animales  hacen  no  puede  ser 
mortal  sino  para  seres  muy  peque¬ 
ños;  en  los  grandes  mamíferos  y  el 
hombre  los  accidentes  que  producen 
son  pasajeros.  El  Dr.  Tschuaí  refiere 
que  una  de  sus  muías,  mordida  por 
un  vampiro  fue  curada  simplemen¬ 
te  con  el  alcohol  alcanforado.  Aza¬ 
ra,  que  ha  viajado  por  el  Paraguay, 
refiere  igualmente  que  fue  mordido 
mientras  dormía,  por  uno  de  éstos 
animales,  pero  que  aunque  las  he¬ 
ridas  le  molestaban  algún  tanto,  las 
consideró  sin  importancia  y  se  cu¬ 
raron  sin  ningún  remedio.  Este  gé¬ 
nero  comprende  varias  especies, 
siendo  las  principales  el  V.  espectro 
(Vampyrus  Spectrum  o  Pyllostoma 
Spectrum,  Linn  y  el  Filostoma  hie¬ 
rro  de  lanza  (Phyllostoma  hasta- 
tum). 

VANDURRIA. —  Ave  del  Reyno 
de  Chile  que  en  el  Perú  llaman  Can¬ 
ción.  Véase  esta  voz.  Alcedo:  (Dic¬ 
cionario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid  1789). 

VAX  SOM  vda.  de  MAYNA  JO¬ 
SEFINA. —  Obstetriz  (1899). 

VARA,  DE  SAN  JOSE.—  (Bot.) 

De  ella  dice  Lecuanda  (Descripción 


de  Trujíllo  en  Mercurio  Peruano,  to¬ 
mo  II  de  la  edición  de  la  Bibliote¬ 
ca  Peruana,  Lima  1861):  “Tiene  de 
alto  una  vara  más  o  menos,  su  fi¬ 
gura  es  de  la  vara  triangular  de  co¬ 
lor  de  medio  abajo  blanca,  de  arri¬ 
ba  verde  claro:  en  la  parte  superior 
forma  una  copa  con  8  ó  10  hojitas 
de  un  jeme  de  magnitud,  que  termi¬ 
nan  en  punta,  y  van  desde  el  tronco 
de  más  o  menos  ancho  con  mucha 
proporción;  las  que  son-  muy  áspe¬ 
ras,  y  como  cubiertas  de  espinas  im¬ 
perceptibles:  dentro  de’ estas  hojas 
hay  diferentes  tronquitos  con  cinco 
dedos  de  largo,  y  el  ancho  de  una  a- 
guja  de  arriero,  de  donde  dimana 
unos  ramitos,  de  espina  suave,  cu¬ 
yos  troncos  componen  una  corona, 
que  cocidos,  y  debida  su  agua,  sir¬ 
ve  para  purgación  y  mal  de  orina”. 

VARAS,  LEONARDO.—  Médico 
Cirujano  —  Bachiller  el  año  de  1888 
su  tesis:  “Resecciones”,  obtuvo  el 
diploma  profesional  el  año  de  1890. 
Bibliografía:  1. — Especificidad  del 
sulfato  de  quinina,  conf.  en  la  ti¬ 
món  Fernandma  de  Lima,  1884.  2. — 
Fractura  doble  de  la  rótula,  en  Cró¬ 
nica  Médica,  1885.  3. — Indicaciones 
terapéuticas  de  la  uretana,  en  Cró¬ 
nica  Médica,  1891.  4. — Valor  tera¬ 
péutico  del  aceite  esencial  de  tre¬ 
mentina  en  la  bronconeumonía  gri¬ 
pal,  en  Crónica  Médica,  1896. 

VARGAS,  ADOLFO  E  —  Farma¬ 
céutico.  Figura  en  la  relación  oficial 
de  la  Facultad  de  1916. 

VARGAS,  ANGEL  REMIGIO  — 

Farmacéutico.  Figura  en  la  Relación 
oficial  de  la  Facultad  de  1916. 

VARGAS,  ANTONIO.—  Farma¬ 
céutico  que  ejercía  la  profesión  en 
v  1886. 
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VARGAS,  CRISTOBAL  DE  — 

Médico  que  ejercía  la  profesión  en 
Lima  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII. 

VARGAS,  ELISEO.—  Bachiller; 
en  1898;  su  tesis:  “Tratamiento  de  la 
pleuresía  serofibrinosa  por  la  tora- 
centesis”.  Médico  cirujano  en  1903. 

VARGAS,  EMILIA.—  Obstetriz 
(1895). 

VARGAS,  GERARDA  —  Obste¬ 
triz  (1899). 

VARGAS,  ISOLINA. —  Obstetriz 
(1895). 

VARGAS,  JOSE  ENRIQUE  —  Ba¬ 
chiller  en  189?;  su  tesis:  Ligeras  re¬ 
flexiones  sobre  la  higiene  pública 
de  Lima  (Anales  Universitarios). 
Médico  cirujano  en  1898. 

VARGAS,  JOSE  S—  Médico  en 
1872.  Murió  en  Lima  el  año  de  1878, 
víctima  de  una  tuberculosis  pulmo¬ 
nar. 

VARGAS,  JUAN  DE  DIOS  —  Ci¬ 
rujano  que  ejercía  la  profesión  en 
Arequipa  en  1808.  En  dicho  año  fue 
acusado  de  haber  prescrito  al  cura 
párroco  de  Aplao,  Licenciado  Bar¬ 
tolomé  Pérez  Mucho  Trigo  un  e- 
mético  a  cuya  injestión  siguió  el  fa¬ 
llecimiento.  El  Real  Tribunal  del 
Protomedicato,  ante  el  cual* se  lle¬ 
vó  la  cuestión,  nombró  juez  de  élla 
al  bachiller  Juan  José  Gala,  médi¬ 
co  de  Arequipa,  que  hizo  la  defen¬ 
sa  de  Vargas. 

VARGAS,  JUAN  MANUEL.  — 

Médico  —  Obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  22  de  octubre  de  1814.  Era 
natural  de  la  ciudad  de  Arequipa, 
en  la  cual  ejerció  la  profesión  y  en 


la  que  gozaba  de  general  aprecio. 
En  7  de  marzo  del  año  de  1832  fue 
nombrado  Teniente  del  Protomedi¬ 
cato  General  del  Estado  en  la  dicha 
ciudad  de  Arequipa.  También  fue 
Médico  del  Colegio  de  Educandas 
de  Arequipa.  Publicó  en  los  diarios 
de  su  ciudad  natal  algunos  artícu¬ 
los  que  nos  ha  sido  dado  leer. 

VARGAS,  JULIO  C.—  Farmacéu¬ 
tico  (1903). 

VARGAS,  LORENZO  DE.—  Ba¬ 
chiller.  Cirujano  Latino  por  el  Real 
Tribunal  del  Protomedicato  en  17 
de  Marzo  de  1815.  Era  estudiante  de 
medicina  en  1808  y  como  tal  hizo 
un  donativo  de  2  pesos  para  la  obra 
del  Colegio  de  San  Fernando. 

VARGAS,  LUIS. —  Farmacéutico. 
—  Obtuvo  el  título  profesional  en 
1915. 

VARGAS,  MANUEL.—  En  2  de 

Mayo  de  1811  cirujano  latino  ante 
el  Teniente  del  Protomedicato  en  la 
ciudad  de  Arequipa  D.  José  Anto¬ 
nio  Zoldi  Rosas. 

VARGAS,  MANUEL.—  Cirujano 
romancista  (21  de  julio  de  1818). 

VARGAS,  MANUEL.—  Médico 

(1866). 

VARGAS,  MANUEL—  Farma¬ 
céutico  (1869).  Murió  en  Chiclayo, 
ciudad  en  la  cuál  ejercía  la  profe¬ 
sión  (1894). 

VARGAS,  MARIANO.—  Nombra¬ 
do  en  23  de  Mayo  de  1863,  Presiden¬ 
te  de  la  Junta  Directiva  de  Medici¬ 
na  de  Arequipa. 

VARGAS,  MARIANO.—  Cirujano 
latino  (19  de  setiembre  de  1826). 
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VARGAS  BARREDA,  MANUEL 
FEDERICO.—  Médico  con  títulos 
del  Ecuador.  Figura  en  la  Relación 
oficial  de  la  Facultad  de  1914. 

VARGAS,  DE  SAN  PEDRO  JOR¬ 
GE. —  Presbítero  y  doctor  en  Me¬ 
dicina  que  ejerció  la  profesión  er 
Lima  por  los  años  de  156... .  El  ikss- 
trísimo  Arzobispo  de  Lima  D.  Her¬ 
nando  Arias  de  Ugarte  (1561-163.-. 
le  amonestó  severamente  por  haber 
recibido  dinero  en  cambio  de  sus  cu¬ 
raciones.  El  presbítero  Vargas  ale¬ 
gó  que  tal  dinero  era  obsequiado 
y  no  por  él  pedido  a  quienes  ha¬ 
bían  querido  obsequiárselo.  El  Pre¬ 
lado  manifestó  que  ni  en  tales  con¬ 
diciones  debía  recibir  dinero  en 
cambio  de  las  curaciones  que  prac¬ 
ticaba.  Fue  enjuiciado  y  penado  el 
doctor  Vargas,  teniendo  en  cuenta 
que  el  Breve  Pontificio  para  auto¬ 
rizarle  a  curar,  se  hallaba  así  con¬ 
cebido:  “que  libre  y  lícitamente,  sin 
incurrir  en  algún  impedimento  de 
censuras  y  penas  eclesiásticas  ejer¬ 
citar  el  dicho  arte  de  Medicina,  se¬ 
gún’ sus  preceptos;  graciosamente  y 
sin  llevar  de  ningún  modo  estipen¬ 
dio  alguno  y  dar  los  medicamentos 
y  otras  cosas  necesarias;  fuera  de  la 
industión  e  incisión  de  miembros”. 
Era  provisores  del  Arzobispado  de 
Lima  en  la  época  en  que  se  vió  es¬ 
ta  cuestión  los  doctores  Feliciano  de 
la  Vega  y  Domingo  Guzmán. 

VARGAS  Y  GOMEZ,  EUSEBIO. 

—  Farmacéutico  (30  de  Marzo  de 
*  1831). 

VARGAS  PRADA,  LUIS  —  Mé¬ 
dico  (Biog.)  Bachiller  en  1916;  su 
tesis:  “El  servicio  de  identificación 
en  el  Perú”,  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  19  de  noviembre  de  1916. 
Desde  el  año  de  1915  desempeñaba 
la  Jefatura  del  servicio  de  identifi¬ 
cación  de  la  Intendencia  de  Lima. 


VARGAS  REYES,  ANTONIO  — 
Bibliografía:  1. —  Las  epidemias  del 
Perú  en  Gaceta  Médica,  de  Lima, 
1862. 

VARGAS  ROBLES,  LUIS  —  Far¬ 
macéutico.  Figura  en  la  Relación  o- 
ficial  de  la  Facultad  de  1916. 

VARIOLIZACION—  (Hist.) 

VASCONCELOS,  CARLOS  AL¬ 
BERTO  DE. —  Curandero  que  ejer- 
ción  su  profesión  en  Lima  por  los  a- 
ños  de  1866.  Entre  otras  especiali¬ 
dades  maravillosas  contaba  aquella 
de  la  extracción  de  muelas  sin  do¬ 
lor,  operación  que  se  hacía  pagar 
en  8  ó  10  pesos.  El  de  Vasconcelos 
se  hallaba  instalado  en  la  casa  N? 
83  de  la  calle  de  Valladolid. 

VASQUEZ  ANDRES  F—  Bachi¬ 
ller  en  1894;  su  tesis:  “El  salicilato 
de  soda  en  los  derrames  de  la  pleu¬ 
ra”.  Médico  cirujano  en  1894. 

VASQUEZ  BEATRIZ.—  Obstetriz 
(1868). 

VASQUEZ  FEDERICO.—  Farma¬ 
céutico  (1908).  Propietario  de  una 
Farmacia  en  Lima,  en  la  calle  del 
Carmen  Bajo;  terminados  sus  estu¬ 
dios  profesionales  se  trasladó  a  Eu¬ 
ropa  fijando  su  residencia  en  Espa¬ 
ña. 

VASQUEZ,  GONZALO.—  Clérigo, 
compañero  de  Francisco  Hernández 
Girón.  Probablemente  ejercía  de 
médico  pues  era  “chiromántico,  hy- 
dromántico  y  aún  nigromántico”,  se¬ 
gún  se  asevera  en  el  Palentino. 

VASQUEZ,  GUILLERMO—  Mé¬ 
dico  (1872)  Médico  del  Hospital  de 
San  Bartolomé  en  1884. 
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VASQUEZ,  HERNAN.—  Médico 
cirujano.  Bachiller  en  1909;  su  teis: 
“La  sutura  metálica  en  el  trata¬ 
miento  de  las  fracturas  recientes”. 

VASQUEZ,  JOSE.—  Alumno  del 
Real  Colegio  de  San  Fernando  en 
Lima  en  1815. 

VASQUEZ,  JOSE.—  Bachiller.  Ci¬ 
rujano  Latino  (28  de  agosto  de 
1827). 

VARELA,  JOSE. —  Ciruj  ano  ro¬ 
mancista  (2  de  mayo  de  1809). 

VASQUEZ,  JUAN.— Ciruj  ano  que 
ejercía  la  profesión  en  Lima  en  1816. 
En  12  de  junio  de  1813  había  ren¬ 
dido  en  la  Universidad,  en  ceremo¬ 
nia  pública  dedicada  al  Virrey,  un 
examen  de  Anatomía  Fisiología  e 
Historia  Natural.  En  3  de  Julio  de 
1816  fue  nombrado  cirujano  de  una 
expedición  militar  al  Alto  Perú. 

VASQUEZ,  JUAN  —  Barbero,  dis¬ 
cípulo  del  Beato  Martín  de  Porres, 
de  quien  aprendió  el  arte,  comen¬ 
zando  a  practicarlo  en  el  paciente 
maestro.  Es  uno  de  los  testimonios 
cuya  palabra  nos  ha  autorizado  a 
demostrar  que  en  rigor  de  verdad 
Martín  de  Pores  solo  era  un  flebó¬ 
tomo  y  no  un  cirujano  como  se  ha 
empeñado  en  presentarlo  la  mayor 
parte  de  sus  historiadores. 

VASQUEZ,  JUAN  IVI.—  Bachiller 
en  1901;  su  tesis:  Breve  exposición 
de  los  trastornos  mentales  de  ori¬ 
gen  alchólico.  Médico  cirujano  en 

1901. 

VASQUEZ,  MARIA.—  Obstetriz 
(1881). 

VASQUEZ,  MAXIMO.—  Médico 
cirujano.  Bachiller  en  1906;  su  tesis: 
“La  simulación  de  las  enfermedades 
en  el  ejército,  su  provocación  y  los 
medios  de  reconocerla”.  Médico 


1907.  Médico  titular  de  Huarochirí. 
Ex-cirujano  militar. 

VASQUEZ,  MELCHOR.—  Médico 
que  ejerció  la  profesión  en  Lima  en 
el  siglo  XVII. 

VASQUEZ,  MO RAIMA —  Enfer¬ 
mera  (Biog.)  Natural  de  lea,  hizo 
sus  estudios  en  la  Escuela  Mixta  de 
enfermeros  de  la  Beneficencia  de 
Lima.  Obtuvo  el  título  o  el  diplo¬ 
ma  profesional  en  1920. 

VASQUEZ,  X.—  Médico  del  Vi¬ 
rrey  D.  Francisco  de  Toledo  y  Ley- 
va,  a  quien  acompañó  en  su  visita 
al  territorio  del  Perú.  Percibía  el 
Dr.  Vásquez  el  haber  anual  de  300 
pesos.  No  debió  ser  un  profesional 
ignorante  ya  que  el  Virrey  le  lleva¬ 
ba  más  con  el  objeto  de  que  estudia¬ 
ra  las  virtudes  médicas  de  los  sim¬ 
ples  peruanos  que  con  aquel  de  te¬ 
nerlo  vecino  para  el  caso  de  una 
probable  enfermedad. 

VASQUEZ  DE  LEON,  CECILIO.— 

Médico  —  Hechos  sus  estudios  pro¬ 
fesionales  en  el  Colegio  de  la  Inde¬ 
pendencia  de  Lima,  recibió  el  títu¬ 
lo  profesional  el  10  de  Enero  de 
1849.  Residente  en  Lima  en  los  pri¬ 
meros  años  que  siguieron  a  su  re¬ 
cepción  de  médico,  falleció  el  año 
de  1875,  en  cumplimiento  de  sus 
deberes  de  Cirujano  Mayor  de  Ejér¬ 
cito. 

VASQUEZ  DE  VELASCO,  ARIS- 
TIDES. —  Médico  Cirujano  —  Ba¬ 
chiller  en  Medicina  el  año  de  1875; 
su  tesis:  El  doral  mirado  especial¬ 
mente  como  agente  terapéutico”, 
obtuvo  el  título  „  profesional  el  año 
de  1875.  El  Doctor  Vásquez  de  Ve- 
lazco  gozó  en  Lima,  ciudad  en  la 
cual  ejerció  la  profesión  médica,  de 
general  estimación,  que  se  hizo  os¬ 
tensibles  a  su  fallecimiento,  que  fue 
muy  sentido.  Médico  miembro  de  la 
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Sociedad  de  Beneficencia  Pública  cíe 
Lima,  desempeñó  entre  otras  Ins¬ 
pecciones,  aquella  del  Refugio  de 
Incurables,  que  él  procuró  reformar 
en  mejor  armonía  con  la  mejor  asis¬ 
tencia  de  los  enfermos.  Falleció  en 
Huacachina  el  año  de  1915.  Biblio¬ 
grafía:  1. — Tesis  del  bachillerato,  en 
Gaceta  Médica,  Lima,  1876.  2. — Fo¬ 
co  anormal  procedente  de  una  su¬ 
puración  renal,  en  Monitor  Médico, 
de  Lima,  1889. 

VASQUEZ  SOLIS,  FRANCISCO. 

—  Bachiller  en  1882;  su  tesis:  “El 
principio  vital'’  Médico  1882.  Médi¬ 
co  titular  de  Pisco  (1884).  Ejercía 
la  profesión  en  Pisco  en  1893. 

VASQUEZ  SOLIS,  JUAN  —  Médi¬ 
co  —  Obtuvo  el  título  profesional  y 
el  grado  académico  de  doctor  en 
Medicina  el  año  de  1833,  ante  el 
Protomedicato  General  del  Estado  y 
ante  la  Universidad  respectivamen¬ 
te.  Miembro  de  la  Junta  Directiva 
de  Medicina  el  año  de  1841,  fue  de¬ 
signado  por  élla  como  Catedrático 
Sustituto  de  Anatomía,  Fisiología  y 
Disecciones,  cargo  que  no  aceptó. 
El  doctor  Vásquez  Solís  está  con¬ 
siderado  como  uno  de  los  primeros 
médicos  forenses  peruanos;  en  ma¬ 
teria  tal  era  muy  grande  su  erudi¬ 
ción  y  su  labor  en  tal  sentido  le  me¬ 
reció  el  honor  de  miembro  del  Ilus¬ 
tre  Colegio  de  Abogados  de  Lima 

—  Cirujano  Mayor  y  Médico  del 
Hospital  Militar  de  San  Bartolomé, 
Fiscal  del  Protomedicato  General 
del  Estado  por  los  años  de  1845,  el 
doctor  Vásquez  Solís  falleció  en 
Lima.  Vice  Rector  y  Conciliario 
Mayor  de  la  Universidad  (1853)  y 
Asociado  médico  de  la  Junta  Direc¬ 
tiva  de  Farmacia  (1853). 

VEGA,  CARLOS  DE.—  Médico 
(1886)  Ejerció  la  profesión  en  Tru- 
jillo  1894. 


VEGA,  JUAN  DE. —  Natural  de 
Cataluña  (España'  V.r:o  al  Perú  co¬ 
mo  médico  de  Cámara  del  Conde 
de  Chinchón  (1629-1639)  y  es  en  ca¬ 
lidad  de  tal,  uno  de  los  personajes 
de  “polvos  de  la  Condesa",  tradición 
en  la  cual  cuenta  el  maestro  Palma 
la  historia  del  descubrimiento  de  la 
cascarilla  como  eficaz  medicina  de 
la  malaria.  Parece  que  el  Dr.  Vega 
era  un  distinguido  profesional  que 
había  sido  incorporado  a  la  Univer¬ 
sidad  de  San  Marcos  en  la  cuál  fue 
el  primer  Catedrático  de  Prima  de 
Medicina  y  desempeñó  las  funcio¬ 
nes  de  Protomédico.  En  1630  fue  de¬ 
signado  por  los  jueces  del  proceso 
de  información  de  la  vida  y  mila¬ 
gros  de  Santa  Rosa  de  Lima  para 
presenciar  la  exhumación  del  cadá¬ 
ver  de  la  Santa.  Acompañóle  el  Dr. 
Juan  de  Tejeda  (Veáse  este  nom¬ 
bre). 

VEGA,  JUANA.  —  Obstetriz 
(1864). 

VEGA,  LEONCIO.  —  Médico 
(Biog.)  Bachiller  en  1918;  su  tesis: 
El  tifus  exantemático  en  la  provin¬ 
cia  de  Bolognesi. 

VEGA,  LUIS  F. —  Farmacéutico 
(1908). 

VEGA.  MANUEL  >1.—  Médico  Ci¬ 
rujano. —  Bachiller  en  medicina  el 
año  de  1884;  su  tesis:  Agua  potable 
de  Lima,  obtuvo  el  título  profesional 
el  mismo  año.  Alumno  distinguido 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma,  había  obtenido  de  élla,  el  año 
de  1883  la  Contenta  de  Licenciado. 
Médico  de  policía  de  Lima  el  año  de 
1885,  ejercía  la  profesión  médica  en 
Chachapoyas  por  los  años  de  1894. 

c? 

Ei  doctor  Vega  había  desempeñado 
la  Jefatura  de  la  Clínica  Obstétrica 
de  la  Facultad  de  Lima  en  1835. 
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VEGA,  MARCOS.—  Médico  Ciru¬ 
jano.  Bachiller  en  1910;  su  tesis:  La 
raquicentésis  en  los  traumatismos 

craneanos. 

*» 

VEGA,  NICOLAS  CARLOS.— 

Médico  —  Figura  como  tal  en  la  Re¬ 
lación  publicada  por  la  Gaceta  Mé- 
cía  el  cargo  en  1853. 

VEGA,  PEDRO  NORBERTO  DE. 

—  Natural  de  Lima.  Había  realiza¬ 
do  sus  primeros  estudios  en  el  Cole¬ 
gio  del  Real  Príncipe  y  terminados 
ellos  había  comenzado  a  estudiar 
Medicina  en  el  Anfiteatro  de  San 
Andrés.  Al  iniciarse  la  obra  de  San 
Fernando  hizo  como  estudiante  un 
donativo  de  4  pesos.  Pasando  del 
Real  Anfiteatro,  se  graduó  de  Ba¬ 
chiller  en  Medicina  y  obtuvo  del 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  en 
27  de  julio  de  1814  el  título  de  ci¬ 
rujano  latino.  Teniente  del  mismo 
Tribunal  en  Trujillo  en  1831,  ejer¬ 
cía  el  cargo  en  1853. 

VEGA  LEON,  M.—  Médico  —  Ba¬ 
chiller  en  1917;  su  tesis:  Concepto 
fisiopatológico  de  la  nefritis  cróni¬ 
cas;  obtuvo  el  título  profesional  el 
16  de  julio  de  1917. 

VEJAR,  RICARDO.  —  Médico 
(Not.)  El  médico  de  este  nombre  y 
apellido,  acompañaba  al  mexicano 
Conrado  Castellanos  en  la  gira  que 
este  último  hizo  por  la  América  del 
Sur  por  los  años  de  1888,  expendien¬ 
do  agentes  tenífugos  cuya  acción, 
tal  como  la  presentaba  Castellanos, 
tenía  mucho  de  la  más  pura  charla¬ 
tanería. 

VEJIGATORIOS. —  (Farm.). 

VELAOCIÍAGA,  MANUEL.—  Mé¬ 
dico  Cirujano.  Bachiller  en  1899;  su 
tesis:  Estudio  clínico  de  las  albumi- 


narias  gravídicas.  Médico  cirujano 
en  1900. 


VELARDE,  FELIX. —  Cirujano  (4 
de  setiembre  de  1820). 

VELARDE,  MANUEL.—  Flebóto¬ 
mo  (5  de  Marzo  de  1819). 

VELARDE,  MARCELINO.—  Far¬ 
macéutico  que  ejercía  la  profesión 
en  Lima  1808  y  que  hizo  un  donati¬ 
vo  de  10  pesos  para  la  obra  del  Co¬ 
legio  de  San  Fernando. 

VELARDE,  RICARDO.—  Médico 
Cirujano.  Obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  de  1877.  Desempeñando 
el  internado  del  servicio  hospitala¬ 
rios  del  Dr.  Ramón  Morales,  dió  a  la 
publicidad  la  estadística  del  servi¬ 
cio.  Bibliografía:  1. —  Estadísticas 
hospitalarias,  en  Gaceta  Médica  de 
Lima  en  1876. 

VELAZCO,  ANDRES.—  Farma¬ 
céutico  (1890). 

VELAZCO,  ANTENOR.—  Farma¬ 
céutico  (1884).  Bibliografía:  1. — Pre¬ 
paraciones  farmacéuticas  de  los  an¬ 
timoniales  más  usados  en  Medicina 
y  Farmacia,  conferencia  en  la  Unión 
Fernandina  en  1886. 

VELAZCO,  ANTENOR  D.—  Ba¬ 
chiller  en  1892;  su  tesis:  Patogenia 
y  etiología  de  la  fiebre  puerperal. 
Médico  cirujano  en  1893.  Ejercía  la 
profesión  en  el  Cuzco  (1894).  Bi¬ 
bliografía:  Erytroxilon  Coca,  G.  C. 
IV. 

VELAZCO,  JOSE.—  Natural  de 
Lima.  Estudió  Ciencias  Matemáticas 
en  el  Real  Colegio  de  San  Fernan¬ 
do  (1812-1813). 

VELAZCO,  LUIS  DE.—  Marqués 

de  Salinas.  Virrey  (1596-1604).  Ba- 


jo  su  Gobierno  fue  fundado  el  Hos¬ 
picio  de  Lactantes  de  Lima  (1603). 

VELAZCO,  OSCAR  WASHING¬ 
TON. —  Farmacéutico.  Figura  en  la 
Relación  oficial  de  la  Facultad  de 
1916. 

VELAZCO,  RICARDA.—  Obste- 
triz  que  ejercía  la  profesión  en  1886. 

VELASQUEZ,  CAMILO—  Far¬ 
macéutico  (1871). 

VELASQUEZ,  GENARO  R  — Far¬ 
macéutico.  Figura  en  la  relación  o- 
íicial  de  la  Facultad  del  año  de  1916. 

VELASQUEZ,  IGNACIA. —  Obs- 
tertiz  (1?  de  setiembre  de  1860). 

VELASQUEZ,  MANUEL— Alum¬ 
no.  Padre  del  actual  Secretario  de 
la  Facultad  Dr.  Manuel  A.  Velás- 
quez. 

VELASQUEZ,  MANUEL  A.—  Mé¬ 
dico  Cirujano  —  Hijo  del  caballe¬ 
ro  del  mismo  nombre  y  apellido,  a- 
lumno  de  Medicina,  el  Dr.  Velásquez 
hizo  sus  estudios  profesionales  en  la 
Facultad  de  Medicina  durante  el  pe- 
Siendo  alumno  de  élla  sufrió  una 
grave  inoculación  que  le  puso  en 
peligro  de  muerte,  preparando  un 
esqueleto  destinado  a  la  Sociedad 
“Amantes  de  la  Ciencia”  de  la  cual 
era  miembro  entusiasta  y  coolabo- 
rador  asiduo.  Bachiller  en  Medicina 
el  año  de  1889;  su  tesis:  El  empleo 
contra  la  tenia  de  las  semillas  de  za¬ 
pallo.  Obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1890  y  el  grado  académico 
de  doctor  en  Medicina  el  año  de 
1890,  sosteniendo  una  tesis  del  títu¬ 
lo**  . Adjunto  de  la  Cátedra  de 

Química,  por  concurso,  el  año  de 

.  a  la  muerte  del  Catedrático 

principal  doctor  José  Anselmo  de 
los  Ríos,  en  conformidad  con  el  pre¬ 


cepto  legal,  fue  promovido  al  prin- 
cipalato  de  la  asignatura  en  18  de 
agosto  de  1900.  Prosecretario  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima, 
ríodo  administrativo  de  1903-1907, 
desde  esta  última  fecha  desempeña 
la  Secretaría  de  la  institución.  En 
-su  calidad  de  catedrático  adjunto 
desempeñó  interinamente  las  Cáte¬ 
dras  de  Química  (1896-1899)  y  de 
Terapéutica  (1899).  El  doctor  Velás¬ 
quez,  que  es  un  fervoroso  cultivador 
de  la  tradición  química  en  el  Peerú, 
ha  realizado  interesantes  estudios  de 
la  especialidad  que  cultiva  tanto  en 
Europa  como  en  Norte  y  Sudaméri- 
ca.  Médico  auxiliar  interino  del  Hos  ¬ 
pital  de  Santa  Ana,  primero,  y  del 
Dos  de  Mayo  después  el  doctor  Ve- 
iásquez  desempeña  en  la  actualidad 
la  jefatura  de  un  servicio  médico  en 
este  último  establecimiento  hospi¬ 
talario,  cargo  adquirido,  en  concur¬ 
so,  el  año  de  1896.  Volvió  de  Euro¬ 
pa  en  1901.  Fue  a  la  Argentina  en 
1908.  Bibliografía:  Vegetales  ameri¬ 
canos  empleados  contra  las  morde¬ 
duras  de  las  serpientes  venenosas, 
en  Crónica  Médica,  en  1886.  —  Vi¬ 
da  y  obras  de  nuestro  esclarecido 
compatriota  el  naturalista  José  Eu- 
sebio  Llano  y  Zapata,  conr.  en  la 
Sociedad  Amantes  de  la  Cienpia. 
En  Gaceta  Científica,  vol.  II.  —  His- 
terectomía  abdominal,  cura  de  Mi- 
kuicko,  en  Crónica  Médica,  1894.  — 
Notas  bibliográficas  y  traducciones, 
en  Crónica  Médica,  1895.  —  El  Ra¬ 
dio,  R.  U.  vol.  I.  —  Algunos  proce¬ 
dimientos  prácticos  para  la  hemati- 
matrías  (lección)  G.  M.  905.  —  U- 
rología  clínica,  G.  M.  909.  —  Dosa- 
je  de  la  úrea  por  la  ureasa,  Anales 
3.  —  La  prueba  de  la  fenolsulfota- 
leina  en  las  investigaciones  de  la 
función  renal,  Anales  4.  —  La  foto¬ 
grafía  aplicada  a  la  Botánica,  tra¬ 
ducción  en  G.  C.  -  I.  —  José  Euse- 
bio  de  Llano  y  Zapata  (Apuntes 
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biográficos)  G.  C.  II.  —  Estudio  to- 
xicológico  en  un  caso,  G.  M.  916. 
(Colab.  Carlos  A.  García).  —  Fór¬ 
mulas  para  la  preparación  del  hi- 
pobromito  de  sodio,  G.  M.  918.  — 
El  coeficiente  ureosecretario  de  Am¬ 
bare!,  Anales  5.  —  Nitritos  en  las  a- 
guas  minero-medicinales  de  Jesús, 
G.  M.  918  (Colab.  de  Edmundo  Es- 
comel  y  Angel  Maldonado).  —  Te¬ 
sis  del  bachillerato  en  Medicina,  M. 
M.  V. 

VELASQUEZ  DE  SALINAS,  RO¬ 
SA. —  Cirujano  Dentista. 

VELEZ  FRANCISCO  E  —  Médico 
(1872)  Médico  de  policía  del  Callao 
en  1895. 

VELEZ,  JOSE  C. —  Médico. —  Ba¬ 
chiller  en  1895;  su  tesis:  Ambulan¬ 
cias  civiles  y  servicio  de  sanidad  mi¬ 
litar.  Médico  cirujano  en  1896. 

VELEZ,  ISMAEL.—  Médico  Ciru¬ 
jano.  Obtuvo  el  título  profesional  el 
año  de  1873.  Médico  sanitario  de 
Lima  el  año  de  1887,  en  la  campa¬ 
ña  de  profilaxia  librada  contra  el. 
cólera  asiático  que  se  había  desa¬ 
rrollado  en  Chile.  Médico  sanitario 
del  pueblo  de  lio  el  año  de  1892,  ha 
residido  y  ejercid.o  la  profesión  mé¬ 
dica  en  la  ciudad  de  Moquegua. 

VELEZ,  JULIO  C. —  Farmacéuti¬ 
co  (1878). 

VELIZ,  MARIANO.  —  Médico 
(1872)  Delegado  de  la  Facultad  en 
Chincha  (1885). 

VELEZ  LOPEZ,  LIZARDO.—  Mé¬ 
dico.  Bachiller  en  1902;  su  tesis:  El 
agua  mineral  de  Casapalca.  Médico 
Cirujano  en  1904.  Estudios  en  Eu¬ 
ropa.  Delegado  del  Perú  al  Congreso 
de  americanistas  de  Londres.  Biblio¬ 


grafía:  Un  caso  de  paludismo  de  for¬ 
ma  nerviosa,  G.  H.  903.  —  Algo  so¬ 
bre  malaria,  G.  H.  905.  —  Vacuna 
antipestosa,  G.  H.  906.  —  La  prácti¬ 
ca  quirúrgica  en  animales  vivos,  G. 
H.  907. —  Peste  por  ingestión,  G.  H. 
908. —  Tres  casos  de  disentería  a  ba- 
lantidrina,  G.  H.  910.  —  La  melito- 
cocia  en  la  provincia  de  Trujillo,  G. 
M.  914. 

VELIZ  CONTRERAS,  MANUEL. 

—  Médico  (1875). 

VENENOS.—  (Hist.)  El  solimán 
y  repalsar  que  usaron  suicidarse  in¬ 
dias  de  Arequipa,  o  Cuzco  violadas 
por  tropas  de  Carbajal  por  que  no 
faltasen  Lucrecias  indianas  (Ca- 
lancho).  Empleaban  en  sus  flechas 
yerbas,  una  araña  y  gusanos  peludos 
(Cieza  de  León).  Administraban 
ponzoña  para  matar,  alocar  y  a- 
tontar  (Garcilaso). 

VENTOSAS—  (Terapét.). 

VENTOSO  COLICO.—  (F.  1.) 

Atribuido  a  la  acumulación  de  ga¬ 
ses  en  los  intestinos.  Dícese  tam¬ 
bién  dolor  ventoso  o  dolor  flato  o 
Flatulencia.  , 

VENTURA,  N.—  El  Padre  Ven¬ 
tura.  Es  tradición  en  Arequipa  y 
tradición  correspondiente  a  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  XIX  la  de  es¬ 
te  lego  profeso  del  Convento  de  los 
Descalzos  de  Arequipa,  que  fue,  por 
muchos  años,  enfermero  de  ese  con¬ 
vento  y  que  tenía  una  marcada  afi¬ 
ción  por  los  estudios  de  Medicina 
y  de  Botánica.  Era  el  Padre  Ventu¬ 
ra  italiano  de  nacimiento;  pero  ha¬ 
bía  residido  muchos  años  en  Are¬ 
quipa,  a  donde  había  llegado  des¬ 
pués  de  larga  y  penosa  travesía  a 
pie  por  tierras  de  la  i\mérica  del 
Sur.  Era  el  Padre  Ventura  de  una 
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erudición  histórica  y  teológica  muy 
notables  a  pesar  de  su  carencia  de 
estudios.  Y  era  el  ídolo  de  Arequi-  „ 
pa  por  su  caridad  para  con  los  ni¬ 
ños  y  para  con  los  pobres  y  enfer¬ 
mos. 

VERA,  FRANCISCO—  Médico 
por  el  Protomedicato  General  en  4 
de  agosto  de  1831.  Teniente  del  Pro¬ 
tomedicato  en  Moquegua  en  11  de 
’  Marzo  de  1847.  Por  el  año  de  1853 
desempeñaba  en  Arica  el  cargo  de 
Delegado  de  la  Junta  Directiva  de 
Medicina  en  Arica.  (Guía  Domicilia¬ 
ria). 

VERA,  JOSE  DOMINGO.—  Médi¬ 
co  (10  de  Marzo  de  1849)  Victima¬ 
do  por  una  cardiopatía  murió  en  Li¬ 
ma  en  1887.  Por  los  años  de  1853  ejer¬ 
cía  la  profesión  en  el  Callao  (Guía 
de  forasteros).  Bibliografía:  1°  Algo 
sobre  suicidios  en  Gaceta  Médica  de 
Lima  en  1861. 

VERA,  JOSE  OSCAR.  —  Farma¬ 
céutico.  Su  nombre  figura  en  la  Re¬ 
lación  oficial  de  la  Facultad  de  1916. 

VERA,  MANUEL. —  Cirujano  La¬ 
tino  (8  de  junio  de  1817). 

VERA  TUDELA,  HILARIO— Mé¬ 
dico  Cirujano. —  Bachiller  en  Medi¬ 
cina  el  año  de  1882;  su  tesis:  Locu¬ 
ra  sifilítica,  había  obtenido  el  títu¬ 
lo  profesional  el  año  de  1885.  Médi¬ 
co  titular  del  Hospital  Dos  de  Mayo 
en  1887,  vivía  dedicado  al  ejercicio 
profesional  en  la  época  de  su  falle¬ 
cimiento  ocurrido  en  Lima  el  año 

de .  Bibliografía:  1. —  Litiasis 

biliar,  en  Monitor  Médico,  1889. 

VERBENA.—  Bot.  —  La  “Verbe¬ 
na  Officinalis”,  conocida  en  Lima 
con  el  nombre  de  Verbena,  es  una 
planta  herbácea  de  tallo  tetrágono, 


derecho,  con  hojas  ovales  oblongas, 
dentadas  o  también  pinnatificas:  las 
flores  están  dispuestas  en  espigas 
axilares  o  terminales,  filiformes, 
con  la  corola  de  un  color  morado. 
Esta  planta  es  ligeramente  aromá¬ 
tica  y  tiene  un  sabor  amargo  muy 
pronunciado  y  entre  nosotros  se  usa 
generalmente  como  febrífugo  (Co- 
lunga:  Botánica,  Lima,  -tomo  II) 
ccn  el  nombre  de  yerba  del  incor¬ 
dio  conócese  en  Chile  una  especie 
del  mismo  género,  indígena  de  Chi¬ 
le  y  Brasil,  la  Verbena  herinoides, 
como  la  anterior  de  la  familia  de 
las  Verbenáceas,  empleada  en  el  tra¬ 
tamiento  de  la  blenorragia  por  ra¬ 
zón  de  su  propiedad  diurética.  Los 
prácticos  peruanos  de  la  época  co¬ 
lonial  emplearon  la  yerba  del  in¬ 
cordio  como  tratamiento  eficaz  de 
adenitis  inguinales  de  origen  ve¬ 
néreo. 

VERDOLAGA.—  (Bot.)  La  ver¬ 
dolaga,  de  todo  temperamento,  es 
comestible  y  se  tiene  por  fresca  y 
adecuada  para  hacer  ayudas  con  é- 
11a  y  curar  por  su  medio  los  tabar¬ 
dillos  (Lecuanda:  Descripción  de 
Piura,  en  Mercurio  Peruano,  tomo  II 
de  la  Edición  de  la  Biblioteca  Pe¬ 
ruana,  Lima  1861. 

VERGARA,  LOPE.—  Colabora¬ 
dor  principal  de  la  Crónica  Médica 
en  Méjico  (1897). 

VERGARA,  JOSE.—  Médico  — 
Era  uno  de  los  médicos  más  distin¬ 
guidos  de  la  Lima  colonial  en  la  é- 
poca  en  que  Unánue  iniciaba  su  o- 
bra  portentosa  de  organización  de  la 
docencia  médica  en  el  Perú.  El  año 
de  1792  al  establecer  Unánue  aque¬ 
llas  conferencias  de  cultura  médi¬ 
ca  en  el  Anfiteatro  que  marcan  todo 
un  empeño  provechoso  de  renova¬ 
ción  cultural,  llamó  al  Doctor  Ver- 
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gara  colaborador  de  la  obra  ofre¬ 
ciendo  una  conferencia  sobre  el  te¬ 
ma  “Angina”.  La  conferencia  tuvo 
lugar  el  18  de  setiembre  de  dicho 
año  y  fue  todo  un  éxito  para  el  Dr. 
Vergara.  Catedrático  de  Clínica  in¬ 
terna  el  año  de  1826,  fue  designado 
el  año  de  1827  como  médico  del 
Hospital  de  Clínicas  en  que  se  pre¬ 
tendió  transformar  ese  año  el  Hos¬ 
pital  de  San  Andrés.  Por  los  años 
de  1831  aparece  el  Dr.  Vergara,  en 
la  Guía  de  Forasteros,  como  médicos 
del  Hospital  de  Santa  Ana  y  Alcal¬ 
de  Examinador  del  Protomedicato. 

VERGARA,  VICENTE.—  Bachi¬ 
ller  en  1907;  su  tesis:  Inoscopía.  Je¬ 
fe  de  Sección  Identificación  —  Te¬ 
sis  del  bachillerato  en  G.  M.  1907. 

VERGNE,  EDUARDO.—  Director 
de  Sanidad  Militar  y  Naval  del  Pe¬ 
rú.  En  1915  Caballero  de  la  Legión 
de  Honor  por  su  actuación  durante 
la  guerra  europea  como  médico  ma¬ 
yor  en  el  30°  de  Infantería. 

VERGONZOSA.—  (Mimosa  Pú¬ 
dica)  Género  de  la  clase  polygamia 
moncecia:  el  cáliz  consiste  en  cinco 
dientes  y  la  corola  en  otros  tantos 
segmentos  con  algunos  más,  estam¬ 
bres  y  un  pistilo:  el  fruto  es  largo 
y  lleno  de  semillas;  hay  43  especies 
todas  propias  de  la  América;  lláma¬ 
se  también  sensitiva  por  su  singu¬ 
lar  propiedad  de  encoger  sus  ramas 
y  hojas  cuando  la  toca  alguno:  este 
movimiento  lo  hace  por  medio  de 
tres  distintas  articulaciones,  de  ca¬ 
da  hoja  con  su  pesón  a  la  rama,  y 
de  esta  al  tronco;  el  primero  es  do¬ 
blarse  la  hoja  sobre  uno  de  sus  cos¬ 
tados;  y  este  a  las  ramas;  y  si  el  mo¬ 
vimiento  o  tacto  es  muy  fuerte,  las 
ramas  ejecutan  lo  mismo  sobre  el 
tronco,  que  forma  entonces  una  fi¬ 
gura  cilindrica;  algunos  han  querido 


explicar  este  fenómeno  por  princi¬ 
pios  mecánicos;  pero  en  vano,  y 
también  hay  quien  asegura  que  no 
sucede  cuando  la  toca  algún  irracio¬ 
nal.  En  varias  Provincias  la  llaman 
Ciérrate-ciérrate.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Gegráfico  Histórico  de  Las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid  1789). 

VERGÜENZAS.—  (F.  1.)  Sinóni¬ 
mo  vulgar  de  “órganos  genitales”. 

VERRITÍ,  N.—  Obstetriz  (1877). 

VETERINARIOS.—  (Hist.). 

VETA. —  (F.  1.)  Los  hombres  co¬ 
mo  los  animales  al  pasar  la  cordille¬ 
ra  padecen  de  una  especie  de  em¬ 
briaguez,  causada  por  la  rarefación 
del  aire.  Los  del  lugar  atribuyen  es¬ 
te  malestar  a  las  emanaciones  de 
antimonio  y  dan  a  este  mal  el  nom¬ 
bre  de  veta  o  de  soroche.  Lo  cierto 
es  que  tres  veces  que  pasé  la  cor¬ 
dillera,  padecía  de  fuerte  dolor  en 
la  región  de  la  nuca,  y  la  última  al 
pasar  La  Viuda,  mi  muía  cayó  dos 
veces  seguida  con  riesgo  de  rom¬ 
perme  una  pierna.  Los  habitantes 
del  país  aseguran  que  es  muy  raro 
que  cuando  la  muía  cae  atacada  por 
la  veta,  se  ievante,  por  que  casi 
siempre  queda  muerta.  La  segunda 
vez  que  cayó  pude  observar  que  sus 
ojos  se  torcían  y  las  piernas  se  es¬ 
tiraban,  pero  ayudado  luego  por  mi 
compañero,  pudimos  levantarla.  Los 
habitantes  del  país  emplean  para 
esta  dolencia  la  ruda,  el  ajo  y  el  a- 
guardiente  (Raimondi:  Itinerario 
de  viajes,  en  B.S.G.  VII). 

VIAL,  ROSA  M.  —  Obstetriz 
(1877). 

VIAULT. —  Llegó  al  Perú  el  año 
de  1889,  siendo  Profesor  de  Histolo¬ 
gía  en  la  Universidad  francesa  de 
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Boi  deaux,  en  su  deseo  de  estudiar 
el  mal  de  las  alturas,  conocido  en¬ 
tre  nosotros  con  el  nombre  de  soro¬ 
che.  La  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  proporcionó  al  profesor  Viault 
todos  los  elementos  de  que  había 
menester  para  sus  investigaciones  y 
le  deparó,  demás,  la  compañía  del 
alumno  don  Wenceslao  Mayorga.  El 
Profesor  Viault  y  su  compañero  a- 
vanzaron  a  Tucto,  punto  situado  en 
las  mayores  alturas  de  la  cordillera 
andina,  siguieron  viaje  hasta  Chan- 
chamayo  y  regresaron  a  Lima  el  15 
de  noviembre  de  dicho  año.  El  pro¬ 
fesor  Viault,  incorporado  a  la  Aca¬ 
demia  de  Medicina  presentó  a  esta 
una  nota  preliminar  que  consigna¬ 
mos  en  este  Diccionario  (Ver  la  pa¬ 
labra:  Soroche).  La  misma  acade¬ 
mia  le  ofreció  un  banquete  a  su  re¬ 
gresó  a  Lima  habiéndole  invitado 
también  un  banquete  al  Dr.  Ricar¬ 
do  L.  Florez,  banquete  este  último 
que  fue  anterior  a  la  expedición.  El 
año  1895  publicó  el  Profesor  Viault, 
con  el  título  de  “Ultramar”  un  li¬ 
bro  en  el  cual  vertió  algunas  ine¬ 
xactitudes  respecto  nuestro  mundo 
científico.  La  Crónica  Médica  de  Li¬ 
ma  contestó  al  Profesor  Viault. 

VIBORA-MORDEDURA  DE  LA. 

—  (Hist.). 

VIBORA-YERBA  DE  LA— (Bot.) 
Véase:  Contrayerbas. 

VIBORAS. —  En  este  país  (Piura) 
se  conoce  reptiles  de  varias  clases 
y  figuras  y  los  más  notables  son  las 
víboras  llamadas  “combilulo  y  co¬ 
ral,  de  colores  vivos  que  arrebatan 
la  vista:  son  en  extremo  venenosas, 
aunque  sus  habitantes  son  tan  dies¬ 
tros  en  conocer  su  antídoto,  que 
nunca  peligran  si  en  tiempo  acuden, 
siendo  el  bejuco  de  Guayaquil  el 
mejor  de  los  específicos,  aunque 


también  ai.  .  y  sana  la  hoja  del  ta¬ 
baco,  nía  la  y  trabajando  en 

parte  su  su  :  v  y  aplicando  esta  a 
la  mordedura  sajada.  Entre  las  de 
este  nombre  hay  unas  que  difieren 
en  la  pinta,  a  que  llaman  bobas  que 
ni  embisten,  ni  su  ponzoña  es  acti¬ 
va.  La  conocida  por  rafad  es  tan 
ágil  y  de  veneno  tan  fuerte,  que  ha¬ 
ce  más  violento  estrago  su  picada, 
que  da  corto  término  para  la  infec¬ 
ción  de  la  sangre.  La  más  particular 
culebra  que  se  halla  en  estos  países, 
es  la  llamada  colambo:  su  cuerpo 
es  tan  grueso  como  largo,  a  corta 
diferencia;  y  es  tan  mansa  que  se 
domestica  en  las  casas  y  la  mantie¬ 
nen  per  gusto:  como  cuanto  se  le  dá; 
por  su  común  alimento  son  los  rato¬ 
nes  y  víboras  de  caza,  y  otros  insec¬ 
tos  que  atrae  con  el  hálito  de  modo 
que  es  útil  para  extinguir  estos  de 
la  habitación.  Hay  otras  venenosas 
que  llaman  macanches,  grande  de 
dos  varas  de  largo,  y  de  unas  pin¬ 
tas  coloradas,  amarillas  y  verdes, 
etc.  Estas  suelen  entablar  su  lid  con 
el  colambo,  y  es  muy  divertido  este 
combate;  pero  aquel  vence  a  ésta 
(Lecuanda:  Descripción  de  Piura,  en 
Mercurio  Peruano,  tomo  II  de  la 
edición  de  la  Biblioteca  Peruana. 
Lima,  1861). 

VI  CE  DIRECTOR.—  (Hist.)  El 
único  Vice-director  del  Real  Colegio 
de  Medicina  y  Cirujía  de  San  Fer¬ 
nando  fue  el  Dr.  Miguel  Tafur 
(1808-1826). 

VICENCIO,  ALCIBÍ  ADES.—  Co¬ 
rresponsal  de  la  Unión  Fernandina 
en  Santiago  de  Chile  (1888). 

VICE  RECTOR.—  (Hist.)  Los  vi- 
ce-rectores  del  Real  Colegio  de  Me¬ 
dicina  y  Cirujía  de  San  Fernando, 
no  eran  como  pudiera  creerse,  en¬ 
cargados  de  reemplazar  al  Rector  en 
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caso  de  impedimento,  ya  que  las  di¬ 
versas  ocasiones  en  la  cual  los  Rec¬ 
tores  hubieran  de  abandonar  el  Co¬ 
legio  las  funciones  del  Rector  ve¬ 
nían  asumidas  por  el  Director  del 
Colegio.  Los  vice-Rectores  eran  más 
bien  colaboradores  del  Rector,  au¬ 
xiliares  que  le  acompañaban  en  el 
desempeño  de  la  doble  misión  admi¬ 
nistrativa  y  educativa  que  desempe¬ 
ñaba  el  Rector.  El  cargo  de  vice- 
Rector  venía  desempeñado  por  alum¬ 
nos  distinguidos,  a  los  cuales  se  o- 
torgaba  por  este  servicio  algún  pre¬ 
mio  modesto  o  alguna  de  las  gracias 
de  orden  económico  qué  podía  con¬ 
ceder  el  Colegio,  tales  como  la  dis¬ 
pensa  del  pago  de  ciertos  derechos 
de  matrícula  o  de  examen,  etc.  Entre 
los  alumnos  que  desempeñaron  el 
cargo  de  vice-rectores,  se  deben  de 
contar:  José  María  Galindo  (1808- 
1812);  José  María  Pequeño  (1812- 
1818);  Juan  Zeballos  (1819);  Juan 
Coello  (1819);  Francisco  Santiago 
Mascotte  (1822);  Ignacio  Huidobro 
(1827);  Francisco  Alvarado  (1827); 
José  Julián  Bravo  (1832);  Camilo  Se¬ 
gura  (1842);  Además  debe  contarse 
como  tal  vice-Rector  al  capellán  D. 
Agustín  Bazo  (1826). 

VICTORIA,  PEDRO  DE.—  Médico 
que  ejercía  la  profesión  en  Lima  en 
el  siglo  XVII. 

VICUÑA  MACKENNA,  BENJA¬ 
MIN.—  Literato  e  historiador  chile¬ 
no  que  residió  ' largamente  entre  no¬ 
sotros  y  que  fué  muy  estimado  en 
nuestros  centros  intelectuales.  El  se¬ 
ñor  Vicuña  Mackenna  ha  escrito  una 
de  las  mejores  biografías  de  Unánue 
que  hayan  sido  publicadas  al  presen¬ 
te  y  ha  escrito  además,  con  el  títu¬ 
lo  de  “los  médicos  de  antaño  en  el 
reino  de  Chile”,  una  interesante  cró¬ 
nica  relativa  al  ejercicio  de  la  me¬ 
dicina  en  ese  país. 


VICUÑA.—  (Camelus  Vicuña)  Se¬ 
gún  el  Conde  Buffon  es  el  Paco  Mon- 
tés  en  su  estado  de  libertad  natural;; 
pero  se  equivosa,  pues  la  Vicuña,  el 
Paco  y  la  Alpaca  son  animales  de 
un  mismo  género,  pero  de  especies 
diferentes,  que  sin  embargo  de  resi¬ 
dir  en  unas  mismas  montañas  jamás 
andan  juntos;  vienen  pues  a  ser  de1 
tamaño  de  una  cabra,  a  la  cual  se 
parece  mucho  en  la  configuración  de 
la  espalda,  de  las  ancas  y  de  la  cola; 
pero  se  distingue  de  élla  en  el  cue¬ 
llo;  que  es  de  20  pulgadas  de  lar¬ 
go;  en  la  cabeza  redonda  y  sin  cuer¬ 
nos,  en  las  orejas  pequeñas  derechas 
y  agudas;  en  el  hocico  que  es  corto  y 
sin  barbas;  y  en  las  piernas  que  son 
dos  veces  más  altas  que  en  las  Ca¬ 
bras;  cúbrele  el  cuerpo  una  lana  fi¬ 
nísima  de  color  rosa  seca  capaz  de 
admitir  muy  bien  todo  género  de  tin¬ 
tas  artificiales,  y  de  la  cual  hacen  las 
Provincias  del  Perú  muy  buenos  pa¬ 
ñuelos  para  tabaco,  medias,  guantes, 
sombreros,  etc.  Esta  lana  es  ya  bien 
conocida  y  estimada  en  Europa,  y 
de  élla  hacen  paños  muy  finos;  se 
cría  con  abundancia  en  la  Cordille¬ 
ra  de  los  Andes;  y  su  residencia  es 
entre  los  riscos  más  ásperos  de  a- 
quellas  montañas,  donde  en  vez  de 
recibir  daños  con  las  nieves  y  hielos, 
parecen  que  deben  serles  muy  úti¬ 
les;  pues  si  la  transfieren  a  los  lla¬ 
nos  enflaquecen  muy  pronto  y  cu¬ 
briéndose  de  cierta  especie  de  em¬ 
peines  mueren  poco  a  poco;  y  de  es¬ 
ta  nace  el  no  haberlas  podido  esta¬ 
blecer  en  las  provincias  de  Europa, 
andan  siempre  paciendo,  en  manadas 
como  las  Cabras  y  no  bien  divisan 
un  hombre  cuando  huyen  velozmen¬ 
te,  llevando  delante  sus  hijos.  Los 
cazadores  que  las  persiguen  se  jun¬ 
tan  en  patrullas  para  rodear  uno  de 
aquellos  montes  donde  saben  que 
habitan,  y  acosándolas  poco  a  poco, 
las  van  encaminando  hacia  un  lu- 
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gar  estrecho  en  que  han  tendido  con 
anticipación  una  larga  cuerda,  de  la 
cual  penden  algunos  andrajos,  que 
vistos  por  las  Vicuñas,  sumamente 
cobardes,  se  alteran  de  tal  modo,  que 
apretándose  en  la  estrechura  de  a- 
quel  lugar,  y  no  atreviéndose  a  dar 
un  paso  más  adelante,  dan  tiempo 
a  que  los  cazadores  las  vayan  cogien¬ 
do  y  esquilando,  o  matándolas,  y  sin 
embargo  de  la  gran  porción  que  se 
han  destruido  y  destruyen  desde  la 
conquista,  para  comer  la  carne,  que 
es  muy  buena,  es  tanta  su  abundan¬ 
cia  que  se  puede  creer  que  la  hem¬ 
bra  para  más  de  uno  cada  vez;  dicen 
que  un  pedazo  de  carne  fresca  de 
Vicuña  es  excelente  específico  para 
curar  la  inflamación  de  los  ojos;  en 
el  estómago  crían  piedras  bezoares 
muy  finas  y  estimadas;  es  de  las  es¬ 
pecies  no  bien  determinadas.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

VIDAL,  JUAN  >1. —  Médico.  Ba¬ 
chiller  en  1900;  su  tesis:  La  historia 
y  la  epilepsia.  Médico  cirujano  en 
1901. —  Discurso  necrológico  del  Dr. 
Villar.  En  B.  A.  N.  M.  1900. 

VIDAL  SERRA,  JOSE.—  Médico 
(1909). 

VIDALON,  JOSE  S.—  Médico.  Ba¬ 
chiller  en  1879;  su  tesis:  Infantici¬ 
dio.  Médico  cirujano  en  1880.  Alum¬ 
no  distinguido  de  la  Facultad  de  Li¬ 
ma  había  sido  agraciado  en  1878  con 
la  contenta  de  Bachiller. 


V  I LNRICII,  ADOLFO.  —  Farma¬ 
céutico  (1886). —  Bibliografía:  1)  U- 
ña  de  gato,  en  Gaceta  Científica, 
VII. —  2)  Melle  en  Gaceta  Científi¬ 
ca,  VII. —  3)  Vocabulario  campa,  Ga¬ 
ceta  Científica,  IX. 


VIGIL,  CARLOS. —  Filántropo.  En 
1782  proporcionó  los  fondos  para  la 
erección  del  hospital  de  Lambaye- 
que. 

VIGIL,  CARLOS.—  Estudió  Medi¬ 
cina  en  la  Facultad  de  Lima  en  el 
año  1902.  Abandonó  estos  estudios 
para  seguir  la  carrera  comercial  . 

VIGIL,  ENRIQUE.—  Médico.  Ba¬ 
chiller  en  1903;  su  tesis:  Septicemia 
puerperal;  su  profilaxia  y  tratamien¬ 
to.  Médico  cirujano  en  1903;  Alumno 
distinguido  de  la  Facultad  de  Li¬ 
ma,  fué  agraciado  en  1902  con  la 
contenta  de  Bachiller.  Después  de 
algunos  años  de  ejercicio  de  la  pro¬ 
fesión  en  el  departamento  de  Lore- 
to,  se  trasladó  a  Europa,  realizan¬ 
do  estudios  médicos  en  la  Universi¬ 
dad  de  Bologna  (Italia)  y  en  otras. 
Bibliografía:  Un  caso  de  septicemia 
puerperal  complicado  de  bronconeu- 
monía,  en  G.  M.  900. —  Traumatismo 
del  cráneo.  Fractura  de  la  bóveda; 
hernia  cerebral,  en  G.  M.  903. —  Vó¬ 
mito  negro  en  Iquitos,  G.  H.  909. 

VIGIL,  JUSTO  AMADEO—  Mé¬ 
dico.  Hermano  del  Dr.  Enrique  Vi- 
gil.  Bachiller  en  1900;  su  tesis:  Hi¬ 
giene  de  los  cuarteles.  Médico  ciru¬ 
jano  en  1902.  Ha  representado  a  la 
provincia  de  Trujillo  como  Diputa¬ 
do  a  Congreso. 

VIJAO.  —  (Musa  Bihai)  Planta 
muy  común  que  produce  el  vásta- 
go  unas  hojas  muy  grandes  de  más 
de  una  vara  de  largo  y  media  de  an¬ 
cho,  en  las  cuales  envuelven  todas 
las  cosas  para  transportarlas  como 
en  papel:  cuando  están  secas  crían 
con  la  humedad  unas  manchas  blan¬ 
cas,  de  que  luego  se  'forma  un  pol¬ 
villo,  que  dicen  es  muy  fatal  para 
los  pulmones.  Alcedo:  (Diccionario 
Geográfico  Histórico  de  las  Indias 
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Occidentales  o  América,  tomo  V, 
Madrid  1789). 

VILBAO,  PEDRO  DE.—  Boticario 
que  ejercía  en  Lima  durante  el  si¬ 
glo  XVII.  Hijo  de  confesión  del  ve¬ 
nerable  Siervo  de  Dios  Fray  Pedro 
Urraca  de  la  orden  de  la  Merced,  a- 
bastecía  a  éste  de  algunos  elemen¬ 
tos  de  corporal  tortura:  proporcioná¬ 
bale,  entre  otros  “acibar  molido” 
que  el  santo  varón  se  ponía  en  los 
pechos,  unos  polvos  muy  amargos 
con  los  cuales  cuidaba  de  sazonar  sus 
comidas  cada  vez  que  el  Virrey  o  al¬ 
gún  gran  Señor  le  invitaba  a  su  me¬ 
sa  (Fr.  Felipe  Colombo:  Vida  del  Ve¬ 
nerable  P.  Fr.  Pedro  Urraca,  de  la 
orden  de  la  Merced,  1790). 

VILELA,  MANUEL.—  Farmacéu¬ 
tico  (1868). 

VILLA,  LUIS  NICOLAS.—  Médico 
Bachiller  en  1906;  su  tesis:  Trata¬ 
miento  de  las  contracturas  de  los 
músculos  de  la  cara  y  consecutivas 
a  la  parálisis  facial  periférica. 

VILLA  Y  ACUÑA,  EMILIANO.— 

Dr.  en  Ciencias  Naturales. —  Dosifi¬ 
cación  del  mercurio  y  sus  sales.  B. 

F.  918). 

VILLACORTA,  MARIO.—  Estudio 
clínico  de  algunos  casos  de  taqui¬ 
cardia  paroxística,  G.  M.  916. 

VILLADIEGO,  ALONSO  DE.  — 

Médico  que  en  1553  se  halló  compro¬ 
metido  en  las  revueltas  de  Tucumán 
con  Francisco  de  Aguirre.  En  1566 
fué  nombrado  por  el  Cabildo  de  San¬ 
tiago  de  Chile  su  asesor  científico, 
como  examinador  de  los  que  preten¬ 
dieran  ejercer  la  profesión  en  algu¬ 
na  de  sus  muchas  formas  de  aquel 
entonces  (Vicuña  Mackenna:  Los 
médicos  de  antaño  en  el  reine  de 
Chile,  Santiago,  1877). 


VILLAFUERTE,  GERONIMO  DE. 

—  Escribano  de  S.  M.  Público  y  del 
Protomedicato  en  1808.  Intervino  en 
todos  los  asuntos  relativos  a  la  fun¬ 
dación  del  Colegio  de  San  Fernando. 

VILLA  GARCIA,  ENRIQUE.—  Mé¬ 
dico  (1878).  Corresponsal  de  la  U- 
nión  Fernandina  en  lea  (1885).  Con¬ 
tenta  de  Licenciado  en  1877. 

VILLAGOMEZ,  PEDRO  DE.— 

Tercer  Obispo  de  Arequipa  (1634- 
1637)  y  6?  Arzobispo  de  Lima  (1637- 
1671).  Contribuyó  con  dinero  a  la 
aadquisición  de  los  terrenos  para  el 
Hospital  de  San  Bartolomé.  Era  na¬ 
tural  de  Castroverde  de  Campos 
(León,  España).  Visitador  de  la  Au¬ 
diencia  y  de  la  Universidad  de  Li¬ 
ma.  Murió  el  12  de  Mayo  de  1671. 

VILLALOBOS,  BALTAZAR  DE.— 

Médico.  En  el  tomo  I  de  la  Biblio¬ 
teca  Centenario  de  Medicina  que  es¬ 
te  año  ha  visto  la  luz  pública  en  Li¬ 
ma  ha  escrito  acerca  de  Villalobos 
lo  que  sigue:  . 

VILLALOBOS,  LUIS  RAFAEL.— 

Médico  (1869).  Falleció  en  lea  (1886). 

VILLAMONTE,  ANDRES.—  Fle¬ 
bótomo.  Ejercía  la  profesión  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1853.  (Guía  Domicilia¬ 
ria). 

VILLAMONTE,  CRISTINA.— Obs- 
tetriz  (1910). 

VILLANES,  JUSTO  L.—  Farma¬ 
céutico.  Su  nombre  figura  en  la  Re¬ 
lación  oficial  de  la  Facultad  de  1916. 

VILLANUEVA.—  Alumno  muerto 
en  la  guerra  con  Chile. 

VILLANUEVA,  CESAR  O.  —Mé¬ 
dico.  Bachiller  en  1896;  su  tesis:  Tra- 


tamiento  local  del  eczema 
agua  caliente.  Médico  ciru  ¿ 

1897. 

VILL  ANUEVA,  PEDRO  B.L 

CO. —  Médico.  Bachiller  en  1S- 
tesis:  Tratamiento  de  las  est~-  : 
ces  uretrales  por  la  electrolis 
cular  de  Newman.  Médico  cir- 
en  1905.  Director  de  la  Asiste......  i.a 

Pública  en  1919.  Redactor  méd:.  de 
La  Prensa  de  Lima.  Diputado  a  Con¬ 
greso.  Bibliografía:  Un  caso  de  em¬ 
barazo  complicado  de  fibroma.  Com. 

a  la  S.  M.  de  Santa  Ana..  1915}  _ 

R.  M.  1915. —  Gigantismo  fatal  —  R. 
M.  1917. —  Estemosis  del  orificio  u- 
terino  y  sífilis  conyugal  —  R.  M.  916. 
La  punción  nitra  raquídea  en  el  tra¬ 
tamiento  de  las  reacciones  ononín- 
geas,  R.  M.  917. 

VILLAR,  FELICITAS  —  Enferme¬ 
ra  (Biog.)  Natural  de  Lima.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Escuela  Mixta  de 
Enfermeros  sostenida  por  la  Socie¬ 
dad  de  Beneficencia  Pública  de  Li¬ 
ma.  Obtuvo  el  título  profesional  en 
1918. 

\  ILLAR,  FRANCISCO. —  Farma¬ 
céutico.  Alumno  del  Real  Colegio  de 
San  Fernando  en  1815. 

VILLAR,  JULIO  LEONARDO  — 

Bachiller  en  1908;  su  tesis:  Estudio 
y  tratamiento  de  los  quistes  hidati- 
des.  Contenta  de  Bachiller  en  1907. 
Médico  cirujano  en  1909.  Jefe  de  los 
trabajos  prácticos  de  Anatomía  Pa¬ 
tológica  y  de  Bacteriología.  Cirujano 
auxiliar  del  Hospital  2  de  Mayo.  Ha¬ 
llábase  preparando  el  viaje  a  Eu¬ 
ropa  cuando  falleció  en  Lima  pre¬ 
maturamente  en  1911.  Cirujano  mi¬ 
litar  cuando  el  conflicto  con  el  E- 
cuador. 

VILLAR,  LEONARDO  J.—  Médi¬ 
co  Cirujano  (1825-1900).  Obtuvo  el 


titulo  profesional  el  15  de  noviembre 
del  año  1853.  Dr.  el  20  de  Abril  de 
1860  —  Nació  en  el  Cuzco.  El  año  an¬ 
terior,  aún  alumno  de  Medicina,  ha¬ 
bía  dictado  en  el  Colegio  de  la  In¬ 
dependencia,  un  curso  de  inglés, 
pues  en  ese  año  se  concedió  gran  im¬ 
portancia  a  la  enseñanza  de  idiomas 
en  dicho  establecimiento.  Catedráti¬ 
co  adjunto  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  al  tener  lugar  la  fun¬ 
dación  de  éste,  el  Dr.  Villar  inicia 
su  figuración  en  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  suscribiendo,  el  año  de  1859, 
un  proyecto  de  prohibición  del  ex¬ 
pendio  de  los  llamados  remedios  se¬ 
cretos  y  siendo  nombrado  por  la  Fa¬ 
cultad  su  representante  ante  el  po¬ 
der  judicial  para  el  arreglo  de  inte¬ 
resantes  cuestiones  jurídicas  que  la 
Facultad  de  Medicina  tenía  pendien¬ 
tes  por  aquel  entonces.  Catedrático 
de  Anatomía  General  y  Patológica 
desde  el  año  de  1862  hizo  renuncia 
del  cargo  el  año  de  1884  al  instalar¬ 
se  la  Facultad  organizada  por  el 
gobierno  de  ese  año.  Trasladado  a  la 
Clínica  Médica  de  Varones  el  año 
de  1889  y  Decano  de  la  Facultad  en  3 
de  abril  de  1891,  falleció,  en  el  de¬ 
sempeño  de  este  cargo,  al  26  de  agos¬ 
to  de  1900.  El  Dr.  Vllar  cultivó,  ade¬ 
más  de  la  medicina,  la  Filología,  ma¬ 
teria  en  la  cual  era  una  verdadera 
autoridad.  Poseía  varios  idiomas  y 
entre  éllos  el  nacional,  el  Keshua.  E- 
ra  el  Dr.  Villar,  en  la  época  de  su 
fallecimiento,  miembro  de  la  Socie 
dad  Geográfica  de  Lima  y  del  Ate¬ 
neo  de  Lima;  lo  era  así  mismo  de  la 
Academia  Nacional  de  Medicina,  que 
le  había  elevado  a  la  presidencia  en 
varias  oportunidades.  El  66  concu¬ 
rrió  al  Dos  de  Mayo.  Honorario  del 
Colegio  de  Abogados  y  redactor  de 
Gaceta  Judicial. —  Senador  por  el 
Cuzco  76  y  78.  Bibliografía:  Publi¬ 
caciones  en  la  Gaceta  Médica  de  Li¬ 
ma:  1)  Derrame  de  serosidad  entre 
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las  pleuras,  1857.  2)  La  prostitución 
en  Lima,  1858. —  3)  Reflexiones  so¬ 
bre  la  Geografía  de  las  enfermeda¬ 
des  en  los  climas  del  Perú  del  doc¬ 
tor  Archibaldo  Smith,  1858. —  4) 
Carta  al  doctor  Archibaldo  Smith 
sobre  Geografía  Médica,  1858. —  5) 
Inhumaciones  en  el  recinto  de  las 
poblaciones,  1860. —  6)  Anasarca  e- 
pidémica,  1860. —  7)  La  enana  Car¬ 
lota  Arredondo,  1860. —  8)  Informe 
sobre  dos  cólicos  de  plomo,  1861. — 
9)  Higiene  Militar,  1862. —  10)  Me¬ 
moria  sobre  la  disentería,  1862.  — 
11)  Epidemia  de  la  sierra  del  Perú, 
1862. —  12)  Lecciones  de  Anatomía 
Patológica,  1864.. —  13)  Acerca  de  un 
caso  de  fiebre  amarilla,  com.  a  la 
Soc.  de  Medicina  de  Lima,  1864.  14) 
Constitución  médica  de  Lima  duran¬ 
te  el  último  invierno,  1865. —  15) 
Medicina  Militar,  1865. —  16)  Dis¬ 
curso,  en  la  Sociedad  de  Medicina, 
1866.  17)  Gas  risueño,  1866. —  Pu¬ 
blicaciones  en  el  Monitor  Médico: 
18)  Mal  de  Brigth,  conf.  clínica, 
1885. —  19)  Neumonía  alcohólica, 
conf.  clínica,  1885. —  20)  ¿Es  conve¬ 
niente,  en  caso  de  una  epidemia  de 
cólera  asiático,  permanecer  en  las 
poblaciones  densas  o  residir  en  el 
campo?  (Informe  a  la  Academia  Li¬ 
bre  de  Medicina)  1887.  —  21)  In¬ 
fluencia  del  terreno  en  el  cólera  e- 
pidémico,  1887. —  22)  Un  caso  de  e- 
pilepsia  Jacksoniana  sifilítica  (Com. 
a  la  A.N.M.M.M.  XII. —  23  Quinis- 
mo  (lecc.  recogid.  p.  D.  Max  Gonzá¬ 
lez  Olaechea)  M  M.  VII. —  24)  Fie¬ 
bres  reinantes  (inf.  a  la  A.N.M.,  en 

4 m 

colaboración  con  los  doctores  Car¬ 
vallo  y  Odriozola)  M.  M.  VV. —  25) 
Memoria  del  Decano  —  M.M.  VII. — 
26)  Memoria  del  Decano  —  M.  M. 
VII.—  27)  Discurso  en  la  A.N.M. 
M.M.  IX. —  28)  Simulación  de  mal¬ 
tratos  (Inf.  en  colab.  con  el  Dr.  E. 
Basadre)  G.  M.  1878.—  29)  El  año 
1888  el  Dr.  Villar  fué  incorporado 


al  Congreso  de  Americanistas. —  30) 
El  año  de  1890  publicó  “El  Perú  I- 
lustrado”  de  Lima  el  estudio  filoló¬ 
gico  del  doctor  Villar  titulado:  ‘'Le¬ 
xicología  quechua". —  31)  Sus  leccio¬ 
nes  de  Anatomía  patológica  vieron 
la  luz  pública  en  el  Tip.  Nacional, 
por  Manuel  Cortéz,  Lima,  1864. — 

32)  El  Dr.  Villar  desempeñó  entre 
otros  cargos,  los  siguientes:  Inspec¬ 
tor  del  Lazareto  y  del  Asilo  de  Men¬ 
digos  (1876);  Miembro  del  Consejo 
Universitario  (1884);  Comisionado 
de  la  Junta  Suprema  de  Sanidad  pa¬ 
ra  estudiar  una  pretendida  epidemia 
de  fiebre  amarilla  en  Huacho  (1884); 
Comisionado  por  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima,  en  compañía  de  los 
doctores  José  Anselmo  de  los  Ríos 
y  Aurelio  León  para  estudiar  la  sa¬ 
lubridad  de  la  línea  a  la  Oroya 
(1871);  Presidente  de  la  Academia 
Libre  de  Medicina  (1887);  Médico 
titular  del  Hospital  “Dos  de  Mayo" 
de  Lima,  Médico  de  Policía  de  Li¬ 
ma  (1885).  —  Otras  Publicaciones: 

33)  Informe  médico  legal,  1876  (con 
los  doctores  Mariano  Arosemena 
Quesada  y... —  34)La  epidemia  ac¬ 
tual,  lección  clínica,  1877.  Se  trataba 
de  la  grippe. —  35)  Clasificación  de 
las  especies  mórbidas,  lección  de  a- 
natomía  Patológica,  1876. —  36)  Me¬ 
moria  del  Inspector  Municipal  de 
Higiene- y  de  Vacuna,  1876. —  37)  In¬ 
forme  en  Minoría  a  la  Sociedad  de 
Beneficencia  acerca  de  la  Materni¬ 
dad,  1876. —  Publicaciones  en  la 
Crónica  Médica  de  Lima:  38)  Medi¬ 
cina  Legal,  1892. —  39)  Informe  so¬ 
bre  grippe,  1893  (con  los  doctores 
Belisario  Sosa,  Constantino  T.  Car¬ 
vallo  y  Odriozola. —  40)  Valor  tera¬ 
péutico  del  aceite  esencial  de  tre¬ 
mentina  en  la  bronconeumonía  gri¬ 
pal,  1896. —  En  “Revista  Peruana”: 
41)  Estuiios  de  lenguas  americanas 
(Inf.  Colab.  Dr.  Buranca)  vol.  IV. — 
En  “Anales  Universitarios  del  Perú": 
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42)  Epidemia  del  dengue  —  Lección 
clínica,  vol.  X.—  43)  Discurso  en  la 
A.  *N.  M.  en  B.  A.  N.  M.  1897;  y  en 
M  M.  XII. —  £n  el  Boletín  de  la  So¬ 
ciedad  Geográfica  de  Lima:  44)  Len¬ 
guas  indígenas  coexistentes  con  la 
quechua,  1895 —  45)  Analogías  léxi¬ 
cas  y  gramaticales  de  la  quechua  con 
otras  lenguas  de  América.  V. —  46) 
Lexicología  quechua:  Uiracocha, 
VIL —  47)  Caracteres  de  las  lenguas 
americanas  en  general  y  de  la  que¬ 
chua  en  particular,  V.  —  48)  Lin¬ 
güística  nacional:  analogías  léxicas 
entre  la  quechua  y  las  lenguas  ultra- 
continentales,  VI. —  49)  Informe  so¬ 
bre  la  Gramática  Quechua  del  Dr. 
José  D.  Anchorena,  XI. 

VILLAR,  MAGDALENA.—  Enfer¬ 
mera  (Biog.)  Nacida  en  Lima  en 
1897,  hizo  sus  estudios  en  la  Escue¬ 
la  de  Enfermeros  sostenida  por  la 
Sociedad  de  Beneficencia  Pública  de 
Lima  en  la  cual  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  en  1917. 

VILLARAN,  CARLOS.  —  Médico 
Cirujano  —  Hijo  del  doctor  Luis  Fe¬ 
lipe  Villar án,  notable  hombre  públi¬ 
co  que  desempeñó  durante  muchos 
años  el  Rectorado  de  la  Universi-, 
dad  de  Lima;  el  doctor  .Carlos  Vi- 
llarán  nació  también  en  Lima.  Ba¬ 
chiller-  en  Medicina  el  año  de  1905; 
su  tesis:  La  cirugía  en  nuestros  hos¬ 
pitales,  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1905.  Alumno  distinguido 
de  la  Facultad  de  Medicina,  que  le 
había  premiado  con  las  Contentas  de 
Bachiller  y  de  Doctor  (1904  y  1905, 
respectivamente (  apenas  terminados 
sus  estudios  marchó  a  Europa  en 
viaje  de  perfeccionamiento  profesio¬ 
nal,  concedido  como  anexo  a  la  Con¬ 
tenta  doctoral. 

De  regreso  al  Perú,  el  doctor  Vi- 
llarán  obtuvo  el  grado  académico  de 
doctor,  sustentando  una  tesis  del  tí 


tulo:  La  cirugía  experimental  (1908). 
En  21  de  diciembre  de  1908  fué  ele¬ 
gido  por  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  Catedrático  adjunto  de  élla.  El 
29  de  noviembre  de  1909  solicitó  y 
obtuvo  de  la  Facultad  autorización 
para  establecer  un  curso  libre  de 
Cirugía  Experimental,  que  se  llevó 
a  cabo  en  el  Anfiteatro  Anatómico  y 
que  fué  muy  concurrido  de  alumnos. 
El  año  de  1909  sacada  a  concurso  la 
Cátedra  de  Anatomía  Descriptiva,  2 ? 
curso,  el  doctor  Villarán  obtuvo  el 
titularato  de  élla.  El  año  de  1910,  en 
la  inminencia  de  un  conflicto  bélico 
con  el  Ecuador,  el  Dr.  Villarán  pres¬ 
tó  muy  importantes  servicios  en  la 
ambulancia  que  auxilió  al  ejército  a- 
cantonado  en  Sullana.  El  año  de 
1919,  el  doctor  Villarán  fué  promovi¬ 
do  a  la  Clínica  Quirúrgica  de  mu¬ 
jeres.  En  la  actualidad  el  Dr.  Villa¬ 
rán,  además  de  la  docencia,  ejerce 
la  cirugía,  en  la  clientela  civil  y  en 
una  Clínica  que  ha  fundado  con  los 
doctores  Mimbela  y  Aspiazu.  La  clí¬ 
nica  lleva  el  nombre  de  Clínica  Vi¬ 
llarán  y  se  halla  situada  en  la  Av. 
Alfonso  Ugarte  de  Lima.  El  Dr.  Vi¬ 
llarán  permaneció  algún  tiempo  en 
la  ciudad  de  Arequipa  en  la  q’  prac¬ 
ticó  un  número  considerable  de  inter¬ 
venciones  quirúrgicas,  con  el  mayor 
éxito.  Curso  libre  de  Clínica  quirúr¬ 
gica  en  1915. — Bibliografía:  Estadísti¬ 
ca  de  la  sala  de  la  Virgen,  G.  H.  904.  • 
— Las  Hernias  umbilicales,  G.  H.  905. 
— Traqueotomía,  G.  H.  905. —  Cáncer 
del  seno.  G.  H.  906. —  Cirugía  de  ur¬ 
gencia.  G.  H.  906. —  Vegetaciones  a- 
denoideS.  G.  H.  906. —  Sinusitis  cró¬ 
nica  de  los  senos  maxilar  y  frontal, 
G.  H.  906. —  Inflamaciones  anexiales 
y  supuraciones  pelvianas,  G.  H.  907. 
—  Amigdalotomías,  G.  H.  907. —  Fi¬ 
bromas  uterinos.  G.  H.  907.—  La  mi¬ 
litarización  y  la  Sanidad  Militar 
(Dic.  de  orden  en  la  Universidad  de 
Lima)  R.  U.  1911. 
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VlLLARAN,  CESAR.—  Bachiller: 
su  tesis:  “El  nictinismo  crónico  como 
causa  de  aborto’’. 

VlLLARAN,  LUIS  EUSEBIO  — 
Médico  cirujano  (1843-1834).  Obtuvo 
el  título  profesional  el  año  de  1865 
y  el  12  de  enero  de  1866  fué  inscrito 
en  la  matrícula  de  doctores  en  Me¬ 
dicina  y  Cirugía  de  la  Universidad 
de  Lima.  Catedrático  auxiliar  de  Fi¬ 
siología  Humana,  por  concurso,  el  a- 
ño  de  1866,  fué  encargado  de  la  en¬ 
señanza  de  ese  curso,  por  ausencia 
del  principal  doctor  Francisco  Ro¬ 
sas  durante  los  años  de  1867  y  1870. 
En  su  calidad  de  Catedrático  adjun¬ 
to,  el  doctor  Villarán  dictó,  en  opor¬ 
tunidades  diversas,  los  cursos  de  Te¬ 
rapéutica  (1871)  de  Clínica  Médica 
(1872)  y  de  Patología  General  (1868). 
Médico  del  Hospital  de  San  Andrés, 
primero  y  del  Dos  de  Mayo,  des¬ 
pués,  el  doctor  Villarán  falleció  en 
junio  del  año  de  1884,  a  la  edad  de 
41  años;  pues  había  nacido  en  la  ciu¬ 
dad  de  Huaraz  el  14  de  Agosto  de 
1843.  Fué  médico  de  San  Andrés  y 
del  Dos  de  Mayo. 

VILLARREAL,  FEDERICO.—  E- 

fectos  de  la  refración  sobre  el  disco 
de  los  astros,  tesis  Licenciado  —  G. 
C.  I. —  La  división  del  Sr.  Melchor  T. 
García  —  G.  C.  I. —  Trisección  del 
ángulo  —  G.  C.  I. —  Elevación  de 
polinomios  —  G.  C.  II. —  Trisectriz 
de  Beraun  —  G.  C.  II. —  Eclipse  de 
sol  visible  en  Lima  el  29  de  Agos¬ 
to  —  G.  C.  II. —  Divisibilidad  y  de¬ 
cimales  periódicos  —  G.  C.  II. — 
Historia  de  las  Matemáticas  en  el 
Perú  —  G.  C.  III. —  Trisección  del 
ángulo  por  J.  Idoña  y  Zavala,  G.  C. 
IV. —  Fenómenos  astronómicos  en  el 
mes  de  febrero  —  G.  C.  IV. —  Tri¬ 
gonometría  —  G.  C.  V. —  Fenómenos 
astronómicos  en  el  mes  de  junio  — 
G.  C.  V. —  Origen  del  Mundo  —  G. 


C.  V. —  Fenómenos  astronómicos  en 
el  mes  de  julio  —  G.  C.  V. —  Fenó¬ 
menos  astronómicos  en  el  mes  de  se¬ 
tiembre. —  G.  C.  V. —  Fenómenos  as¬ 
tronómicos  en  el  mes  de  noviembre. 
G.C.  VI.  Fenómenos  astronómicos  en 
el  mes  de  diciembre  -  G.C.  VI.-  Cálcu¬ 
lo  de  coordenadas  geográficas  o  sea 
determinación  de  la  longitud,  latitud 
y  altura  de  los  lugares  del  Perú,  fo¬ 
lleto  editado  en  Lima  en  1889.  Cálcu¬ 
lo  de  los  eclipses  de  Sol  —  G.  C.  V I. — 
La  constitución  del  Sol  y  el  cente¬ 
lleo  de  las  estrellas  —  G.  C.  VI. — 
Unidades  geométricas,  mecánicas  y 
eléctricas  —  G.  C.  VI. —  Fenómenos 
astronómicos  en  el  mes  de  enero  — 
G.  C.  VI. —  Fenómenos  astronómicos 
en  el  mes  de  febrero  —  G.  C.  VI. — 
Temperatura  de  Lima  —  G.  C.  VI. — 
Hidrodinámica  —  G.  C.  VI. —  Rota¬ 
ción  de  Mercurio  y  de  Venus  —  G. 
C.  VI. —  La  Filosofía  de  las  Mate¬ 
máticas  —  G.  C.  VI.—  Superficie  del 
perú  —  G.  C.  VI. —  Mapa  del  Perú 

—  G.  C.  VI. —  Memoria  presidente 
Amantes  —  G.  C.  VII.—  Superficie 
del  Perú  —  G.  C  VIII.—  Coordena¬ 
das  geográficas  del  Perú  —  G.  C. 

VIII.  —  Ley  de  creación  —  G.  C.  VIII. 

—  Observatorio  del  Carmen  Alto 
(Arequipa)  —  G.  C.  VIII. —  Itinera¬ 
rios  del  Perú  — -  G.  C.  VIII. —  La  as- 
tonomía  en  tiempo  de  los  Incas  — 
G.  C.  VIII.—  Memoria  del  Presi¬ 
dente  Amantes  —  G.  C.  VIII. —  ¿Ha¬ 
ce  400  años  del  descubrimiento  de 
América?  —  G.  C.  IX.—  Preparación 
mecánica  de  minerales  —  G.  C.  IX. 

—  Corriente  peruana  de  Humboldt 

—  G.  C.  IX. —  Posición  del  observa¬ 
torio  meteorológico  Unánue  —  IX. — 
Límites  entre  el  departamento  de 
Lima  y  la  provincia  del  Callao  — 

IX.  — ,  Pasaje  de  Mercurio  por  el  dis¬ 
co  del  sol,  IX. —  Estereométria  gené¬ 
tica,  G.  C.  XI. —  Discurso  én  la  F. 
de  Ciencias  —  G.  C.  XIV.—  Cons¬ 
tantes  aritméticas  —  R.  U.  1910. — 


Anteojo  astronómico  (A teñe  -  VIII. 
1*  época). —  Pronóstico  de  F  (A- 
teneo  I,  2^  época). —  Crón:  .en¬ 

tífica  (Ateneo  II,  2^  época 

VILLARREAL,  FRANCISCO  J  — 

Farmacéutico.  Figura  en  la  Relación 
oficial  de  la  Facultad  de  1916. 

VILLARREAL,  GERONIMO.  — 

Cirujano  de  los  mejores  de  Lima 
que  asistió  al  Beato  Juan  Masías,  en 
consulta  con  el  cirujano  Juan  Ro¬ 
dríguez  de  un  tumor  ulceroso  que 
se  había  agravado  echando  fuera 
grasas  y  pestilentes  materias  con 
inflamación  y  con  fiebre  (Vita  del 
Beato  Geovanni  Masías  de  Fr.  To¬ 
más  Jacinto  Cipolletti,  Roma,  1837). 

VILLARREAL,  JUAN  JOSE  DE. 

Catedrático  de  Anatomía  en  la  Real 
Universidad  de  San  Marcos,  de  la 
cual  era  Doctor  en  Medicina.  Ejer¬ 
ció  la  Profesión  en  Lima  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  XVIII.  Médi¬ 
co  de  los  Hospitales  de  San  Bartolo¬ 
mé  y  del  Espíritu  Santo,  publicó  en 
1760,  un  folleto  titulado  Satisfacción 
a  una  calumnia  imaginaria  y  defen¬ 
sa  de  una  verdadera  calumnia,  folle¬ 
to  citado  por  el  Sr.  Medina  en  su  Im¬ 
prenta  en  Lima  y  que  tiene  por  ob¬ 
jeto  preconizar  la  sangría  en  el  do¬ 
lor  de  costado  descendente.  Vivía  en 
Lima  por  los  años  de  1802,  en  la  ca¬ 
lle  del  Arzobispo  y  desempeñaba 
funciones  de  Fiscal  del  Protomedica- 
to. 

VILLARINO  Y  ARIAS,  ANTO¬ 
NIO. —  Médico  con  títulos  españoles. 
Figura  en  la  Relación  oficial  de  la 
Facultad  del  año  1914. 

VILLARROEL,  FRANCISCO.  — 

Farmacéutico.  Su  nombre  figura  en 
la  Relación  publicada  en  1866  por  la 
Gaceta  Médica  de  Lima. 


VILLAROEL,  JESUS  A.—  Médico. 
Bachiller  en  1904;  su  tesis:  Contri¬ 
bución  al  estudio  de  la  vacuna  an- 
tipestosa  de  Lustigh  y  Gallieti.  Mé¬ 
dico  cirujano  en  1905.  Realizó  en  Li¬ 
ma  por  los  años  de  1904,  una  prove¬ 
chosa  labor  sanitaria  contra  la  pes¬ 
te  bubónica. 

VILLASANTE,  JOSE  MARIA.  — 

En  17  de  setiembre  de  1814  el  Pro- 
tomedicato  le  negaba  el  permiso  pa¬ 
ra  ejercer  la  profesión,  a  pesar  de 
que  el  Cabildo  de  Lima,  atendiendo 
a  los  éxitos  curativos,  pretendía  que 
el  tal  ejerciera  libremente. 

VILLA VICENCIO,  MIGUEL  A  — 

Médico  Bachiller;  su  tesis:  El  for- 
mol  y  sus  indicaciones.  Médico  Ci¬ 
rujano  en  1901. 

VILLEGAS,  FRANCISCO.  —  Ci¬ 
rujano  romancista  (25  de  Agosto  de 
1830). 

VILLEGAS,  JOSE  GABRIEL.  — 

Cirujano  (8  de  abril  de  1816). 

VILLEGAS,  JOSE  MANUEL.  — 

Cirujano  que  ejercía  la  profesión  en 
Lima  en  1808  que  hizo  un  donativo 
de  4  pesos  para  la  obra  del  Colegio 
de  San  Fernando. 

VILLEGAS  GARCIA,  MATEO  — 

Médico  Cirujano  (1888).  Ejercía  la 
profesión  en  Arequipa  en  (1894). 

VILLENA,  FRANCISCO  DE.  — 

Cirujano  que  ejercía  la  profesión  en 
Lima  en  el  siglo  XVII. 

VILLON,  SOFIA.  —  Obstetriz, 
(1877). 

VINAGRES  MEDICINALES.  — 

De  los  vinagres  medicinales  actual¬ 
mente  llamados  por  el  Codex  aceto- 
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lados,  vinagres  medicinales  u  Oxeo- 
lados,  los  prácticos  del  Perú  colonial 
emplearon  (Ver:  documento  citado 
en  la  palabra:  Polvos  Medicinales) 
los  siguientes:  el  escilítico  o  de  es- 
cila,  el  rosado  o  de  rosas  y  el  de  Sa¬ 
turno,  de  todos  los  cuales  el  Codex 
actual  sólo  cita  al  primero.  El  vina¬ 
gre  rosado  era  preparado  en  la  si¬ 
guiente  forma:  P.  Rosas  despojadas 
de  sus  espinas,  libra  una;  de  vinagre 
cuatro  pintas.  Infúndase  al  sol  por 
cuarenta  días  en  un  vaso  bien  cerra¬ 
do  y  exprímase  el  licor.  Un  vinagre 
antipestoso,  recomendado  con  otra  e- 
pidemias,  era  confeccionado  en  la 
siguiente  forma:  con  raíz  de  enebro, 
ruda  y  raíz  de  angélica  y  con  vina¬ 
gre.  Y  era  considerado  como  eficaz 
preservativo  en  tiempo  de  epidemia. 

VINAGRILLO. —  (Bot.)  El  ‘Oxa- 
lis  acetosella”,  de  la  familia  de  las 
Oxalidaceas,  es  una  pequeña  planta 
vivaz  cuyas  hojas  tienen  un  sabor  á- 
cido  agradable  debido  al  bioxalato 
de  potasa  que  contienen,  de  modo 
que  se  emplean  para  extraer  esta 
sustancia:  gozan  de  propiedades  diu¬ 
réticas.  (Colunga:  Botánica,  Lima, 
tomo  II). 

VINELLI,  MANUEL  AURELIO.— 

Farmacéutico  (1902). —  Ministro  de 
Fomento  en  1918,  fecha  en  la  cual 
sus  compañeros  de  Lima  le  ofre¬ 
cieron  un  banquete.  Doctor  en  Cien¬ 
cias.  En  Lima,  Miembro  del  Partido 
Liberal. 

VIOLETA.—  (Bot.)  La  Violeta  o- 
dorata,  de  la  familia  de  las  Viola- 
ceas  es  conocida  con  el  nombre  de 
violeta;  es  una  planta  sin  tallo,  pu¬ 
bescente,  con  una  capa  de  la  que  na¬ 
cen  yemas;  las  hojas  son  ovales  o 
reniformes,  acorazonadas  en  la  base 
con  estipulas  enteras  y  pestañosas; 
sus  flores  de  color  violado  o  blanco, 


son  muy  olorosas  y  por  medio  del 
cultivo  se  han  obtenido  algunas  va¬ 
riedades,  algunas  de  flores  dobles  o 
rellenas.  Las  raíces  de  esta  planta 
gozan  de  propiedades  eméticas  y 
purgantes;  sus  flores  se  usan  en  in¬ 
fusión  como  pectorales  en  los  cata¬ 
rros;  con  estas  mismas  flores  se  pre¬ 
para  un  jarabe  que  se  usa  como  re¬ 
activo  para  conocer  la  naturaleza 
alcalina  de  las  sustancias.  (Colunga: 
Botánica,  Lima,  tomo  II).  Adminis¬ 
trada  al  estado  de  Julepes,  de  con¬ 
servas,  de  vinagres  y  de  aceites,  fué 
empleada  en  el  tratamiento  de  las 
inflamaciones  en  general.  Fué  igual¬ 
mente  usada  en  pediatría,  siendo  re¬ 
comendada  en  la  epilepsia  de  los  ni¬ 
ños  y  en  los  accesos  febriles  de  los 
mismos,  en  quienes  ejercía  además 
una  acción  hipnótica.  Fué  usado  i- 
gualmente  en  la  esquinancia  y  co¬ 
mo  expectorante  en  todas  las  afec¬ 
ciones  bronquiales  y  pulmonares.  El 
jarabe  violado,  preparado  a  base  de 
estas  flores  de  violeta,  considerado 
como  “solutivo”  fué  usado  para  com¬ 
batir  la  fiebre  y  principalmente  para 
combatir  la  sed  de  los  febricitantes. 
Con  el  aceite  violado  y  una  yema  de 
huevo,  se  preparaba  un  emplasto 
que  se  adoptaba  en  los  casos  de  he¬ 
morroides. 

VIRA-VIRA.—  (Bot.)  Nombre  vul¬ 
gar  con  el  cual  son  conocidas  tres 
especies  del  género  “Culcitium”,  de 
la  familia  de  las  compuestas  o  si- 
nanteraceas:  la  C.  rufescens,  la  C. 
canescens  y  la  C.  nivale.  En  la  sierra 
del  Perú  estas  tres  especies  indíge¬ 
nas  de  las  regiones  frías  de  la  cordi¬ 
llera  de  los  Andes  peruanos,  vienen 
llamadas  indistintamente,  Vira-vira 
de  la  sierra  y  Pulluaga.  (Colunga: 
Botániva,  Lima,  tomo  II).  Con  los 
nombres  de  Vira  Vira  o  Huirá  hui¬ 
rá  es  vulgarmente  conocida  en  Boli- 
via,  Chile  y  Perú,  lugares  en  los 
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cuales  es  indígena,  el  Gnaphallium 
Vira  vira  de  las  Compuestas  o  Si- 
nanteraceas.  planta  empleada  como 
sudorífico.  De  la  huirá  huirá,  dice 
Lecuanda:  Esta  planta  la  usan  mu¬ 
cho  en  aquellas  serranías  para  los 
afectos  del  pecho,  asma  y  difícil  res¬ 
piración:  se  bebe  para  este  fin  en  co¬ 
cimientos  a  mañana  y  noche;  causa 
saludables  efectos.  (Lecuanda:  Des¬ 
cripción  de  Cajamarca  en  Mercurio 
Peruano,  tomo  de  la  edición  de  la 
Biblioteca  Peruana,  Lima,  1861). 

VIRAVIRA.  —  Gnaphallium  (Vi¬ 
ravira)  Especie  de  siempre  viva  muy 
aromática  y  excelente  en  las  fiebres 
intermitentes:  tomada  en  decocción  a 
modo  de  té  da  un  sudor  copiosísimo, 
por  lo  cual  se  usa  mucho  en  los  res¬ 
friados  y  en  las  constipaciones:  son 
tan  sumamente  lanudas  las  hojas  de 
esta  yerba,  que  a  la  vista  y  al  tacto 
parecen  cubiertas  de  algodón:  sus 
flores  que  no  pasan  de  cuatro  son 
compuestas  de  filamento,  y  de  color 
de  oro  y  están  situadas  en  los  ápi¬ 
ces  de  sus  ramos,  y  sus  semillas  son 
parecidas  a  las  de  la  Stoechas  citri¬ 
na.  Alcedo:  (Diccionario  Histórico 
de  las  Indias  Occidentales  o  Amé¬ 
rica,  tomo  V,  Madrid  1789). 

VIREIRA,  MARIANO.—  Médico 
El  año  de  1863  fué  nombrado  por  la 
Sociedad  Médica  de  Lima  su  miem¬ 
bro  correspondiente  en  la  ciudad  de 
Cochabamba  (Bolivia). 

VIRUELA. —  (Hist.)  Para  muchos 
cronistas  de  Indias  la  viruela  era 
desconocida  de  los  naturales  del  Pe¬ 
rú  y  su  importancia  viene  atribuida 
a  las  grandes  masas  de  elemento  ne¬ 
gro  que  los  españoles  condujeron 
al  país,  elemento  al  cual  viene  igual¬ 
mente  atribuida  la  propagación  del 
sarampión,  del  tifus  exantemático, 
etc.  No  faltan  cronistas  que  creen 


que  ya  en  el  13  . . .  la  viruela 
había  sido  enfermedad  que  diezma¬ 
ra  los  ejércitos  de  Pachacutec.  Es 
un  tanto  difícil  descubrir  en  la  der¬ 
matosis  que  se  encuentran  en  los  re¬ 
latos  de  los  cronistas,  en  las  epide¬ 
mias  de  sarna  a  los  cuales  ellos  alu¬ 
den,  entidades  clínicas  nítidas,  pre¬ 
cisas.  La  mayor  parte  de  las  epide¬ 
mias  de  viruela  vinieron  acompaña¬ 
das  de  sarampión.  En  el  siglo  XVI 
vienen  anotadas  las  epidemias  de 
1533  (con  100,000  víctimas  en  Qui¬ 
to)  la  de  1561,  en  el  Obispado  de 
Concepción,  la  de  1585  en  el  Cuzco 
(Montesinos)  con  serampión  y  dolor 
de  costado  (pulmonía),  la  de  1588- 

1589  (con  una  mortalidad  que  el  Dr. 
Bueno  calcula  en  el  50  por  ciento 
de  los  atacados  o  algo  más)  la  de 

1590  que  Montesinos  llamó  “peste  u- 
niversal”  y  que,  en  concepto  de  este 
autor,  procedía  de  México  y  Tierra 
firme  y  se  desarrolló  en  Quito,  Cuz¬ 
co  y  Chile  y  Lima.  Cuando  la  epi¬ 
demia  de  1585  del  Cuzco,  Huaman- 
ga  permaneció  indemne  mandando 
quebrar  el  camino  de  Vilcas.  La  e- 
pidemia  de  1590  en  Arequipa  vino 
atribuida  a  los  negros  que  vinieron 
de  Panamá,  con  cuya  llegada  coin¬ 
cidió  y  de  los  cuales  se  dice  que  tra¬ 
jeron  “viruela,  sarampión,  escarlati¬ 
na,  bilis  y  tabardillo”  (Valdivia). 

i» 

VIRULI. — Caña  delgada  y  fina  co¬ 
mo  la  del  bastón,  del  grueso  del  de¬ 
do  meñique,  muy  lisa  y  ligera,  de  la 
cual  usan  los  Indios  del  Darien  para 
hacer  sus  flechas.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario' Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid  1789). 

VISITAS.  —  (de  Universidades) 
(Hist.)  El  año  de  1815  fué  expedida 
una  Real  Cédula  cuyo  tenor  es  el  si¬ 
guiente:  El  Rey  Nuestro  Señor,  que 
en  la  razón  de  la  distancia  que  lo  se- 
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paira  de  sus  amados  vasallos  de  A- 
mérica  y  sus  Islas,  redobla  los  cui¬ 
dados  para  produrarles  su  felicidad 
y  sólida  instrucción,  considerando 
que  los  Colegios,  Seminarios,  Uni¬ 
versidades  y  Convictorios  reales 
donde  ésta  se  adquiere  no  pueden 
conseguir  el  debido  lustre,  ni  conse¬ 
guido  ser  de  mucha  permanencia, 
por  buenos  que  sean  sus  estatutos 
si  de  tiempo  en  tiempo  no  velan  las 
autoridades  su  puntual  rigorosa  ob¬ 
servación:  advirtiendo  por  otra  par¬ 
te,  que  a  pesar  de  lo  prevenido  en 
varias  leyes  y  reales  cédulas  sobre 
la  visita  de  estas  casas  y  de  los  hos¬ 
pitales,  no  han  correspondido  los  re¬ 
sultados  con  el  objeto  que  aquellos 
se  proponían:  y  deseando  S.  M.  ente¬ 
rarse  radicalmente  del  estado  que 
tienen  dichos  establecimientos,  tan 
dignos  de  su  soberana  protección,  se 
ha  servido  resolver  a  consulta  del 
Consejo  Supremo  de  las  Indias  de 
20  de  Diciembre  último  que  los  Vi¬ 
rreyes,  Presidentes  y  respectivos 
Gobernadores,  a  los  ocho  días  del 
recibo  de  esta  orden,  abran,  por  sí  o 
por  medio  de  comisionados,  la  visi¬ 
ta  de  los  Colegios,  Seminarios,  Uni¬ 
versidades  y  Convictorios  reales, 
,  haciendo  las  reformas  convenientes 
en  los  puntos  que  se  dirija  a  su  ma¬ 
yor  adelantamiento  y  no  haya  ob¬ 
servancia  de  sus  constituciones,  a- 
rregladas  a  las  leyes,  dando  cuenta 
con  un  ejemplar  de  los  que  gobier¬ 
nen,  y  un  plan  del  número  de  es¬ 
tudiantes,  fondos  y  rentas  anuales: 
con  la  prevención  de  que  se  ejecute 
sin  exigir 'derechos,  ni  causar  gas¬ 
tos,  con  arreglo  a  lo  mandado  en  Cé¬ 
dula  circular  de  22  de  Diciembre  de 
1800,  y  que  sea  igualmente  extensi¬ 
va  esta  visita  a  los  hospitales  en  la 
misma  conformidad.  De  real  orden 
comunico  a  V.  E.  esta  soberana  reso¬ 
lución  para  su  inteligencia  y  cum¬ 
plimiento  en  la  parte  que  le  corres¬ 


ponde.  Dios  guarde  a  V.  E.  mucho-; 

años.  Madrid,  4  de  mayo  de  1815. _ 

Lardizabal.  El  Virrey  del  Perú  dió 
cumplimiento  al  real  mandato  nom¬ 
brando  para  la  realización  de  la  visi¬ 
ta  al  Dr.  D.  Manuel  Pardo,  Regente 
de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco, 
quien  se  apresuró  a  llenar  su  come¬ 
tido.  Hízolo  muy  cumplidamente  en 
los  Hospitales  de  Lima,  como  podrá 
verlo  el  curioso  lector  en  el  artícu¬ 
lo  que  con  el  título  de  “La  asisten¬ 
cia  hospitalaria  en  Lima  por  los  a- 
ños  de  1816“  hemos  publicado  en  La 
Prensa  de  Lima  el  año  de  1916. 

VIZCARRA,  AVE  LINO. —  Bachi¬ 
ller  en  1880;  su  tesis:  Matrimonio 
entre  consanguíneos.  Médico  ciru¬ 
jano  en  1881.  Ejercía  la  profesión  en 
el  Cuzco  el  año  1894.  Titular  del 
Cuzco  y  su  Senador  en  1911. 

VISITA  DE  BOTICAS.—  (Hist.). 

VISITAS  MEDICAS.—  (Hist.). 

VITERI,  CARMEN  B.—  Obstetriz 
que  ejercía  la  profesión  en  1886. 

VITOREELE  PEDRO.  —  Médico 
(1905)  De  Génova.  Autorizado  en  15 

de  noviembre  de  1905. 

» 

VISPERAS  DE  MEDICINA.—  Cá¬ 
tedra  de  (Hist.)  Véase:  Prima  de  Me¬ 
dicina. 

VITUYA. —  Agua  Mineral  de  (Hi- 
drol.)  (Departamento  de  Amazonas). 
En  la  provincia  de  Chachapoyas,  cer¬ 
ca  del  manantial  sulfuroso  de  Vitu- 
ya  se  encuentra  una  fuente  mineral 
salina  cuya  composición  es  la  si¬ 
guiente:  Bicarbonato  de  cal,  grs. 
0.28800;  Bicarbonato  de  magnesia, 
grs*  0.04035;  Sulfato  de  cal,  grs. 
1,50960;  Sulfato  de  soda  grs.  1,41012; 
Cloruro  de  magnesio,  grs.  0,25653; 
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Cloruro  de  sodio,  grs.  8,24363;  Alu¬ 
mina,  grs.  0,05000;  Sílice,  grs.  0.01500. 
Usos  terapéuticos;  En  todas  las  en¬ 
fermedades  que  tienen  por  punto  de 
partida  la  falta  de  tonicidad  en  los 
tejidos  o  en  los  órganos. 

o 

VITUYA.  —  Aguas  Minerales  de 
(Hidrol).  (Departamento  da  Ama¬ 
zonas)  En  la  provincia  de  Chachapo¬ 
yas,  a  10  leguas  de  distancia  de  la 
población,  en  dirección  al  N.E.  -  y 
en  las  inmediaciones  de  la  población 
de  Vituya,  existen  dos  manantiales 
de  aguas  minerales:  uno  salino  y  o- 
tro  sulfuroso.  Vituya  se  halla  a  1963 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  El  a- 
gua  sulfurosa  de  Vituya  es  transpa¬ 
rente,  incolora  y  desprende  un  fuer¬ 
te  olor  a  ácido  sulfhídrico.  Análisis 
químicos. —  Materias  gaseosas:  Gas 
sulfhídrico,  Its.  0,108030;  Acido  car¬ 
bónico,  lts.  0,114600. —  Materias  fi¬ 
jas:  Bicarbonato  de  cal,  grs.  0,77760; 
Bicarbonato  de  magnesia,  gramos. 
0,03047;  Sulfuro  de  calcio,  gramos 
0,04871;  Cloruro  de  calcio  grs.  0,21011; 
Cloruro  de  sodio,  grs.  3,77045.  Usos 
terapéuticos:  Como  todas  las  aguas 
sulfurosas  cálcicas  produce  una  ex¬ 
citación  cutánea  que  se  manifiesta 
desde  los  primeros  días  y  que  va  ce¬ 
diendo,  poco  a  poco,  plaza  a  una  sen¬ 
sación  de  bienestar.  Usanse  estas  a- 
guas  en  las  enfermedades  de  la  piel; 
en  algunas  afecciones  renales  en  la 
congestión  pulmonar  crónica,  en  el 
catarro  crónico  de  los  intestinos 
mantenido  por  el  herpotismo. 

VIVANCO,  CARLOS  M. —  Médico 
Bachiller  en  1897;  su  tesis:  El  calo- 
mel  en  el  tratamiento  de  la  neumo¬ 
nía.  Médico  cirujano  en  1897.  Tesis 
del  bachillerato  en  Medicina  en  M. 
M.  897  (XII). 

VIVANCO,  PETRONILA.—  Obs- 
tetriz  (1884). 


VIVANCO,  ROSALBA  —  Obstc- 
triz  (1903). 

\  I\  AR,  ERASMO. —  Médico.  Ba¬ 
chiller  en  1894;  su  tesis:  El  salicila- 
to  de  soda  en  los  derrames  de  la 
pleura.  Médico  cirujano  en  1895. 

VIZCACHA. —  (lagidium  peruvia- 
num  —  Meyen)  GADEA  A.  L.  “La 
Vizcacha”,  B.  S.  G.  IV. 

VIZCACHA. —  (Lepus  Brasiliensis 
Marog)  Animal  pequeño  cuadrúpe¬ 
do  del  Perú,  semejante  a  la  Liebre: 
tiene  la  cola  tan  larga  como  la  del 
Gato;  es  manso,  cubierto  de  pelo  tan 
suave  como  la  seda,  blanco  y  ce¬ 
niciento:  habita  en  las  montañas  cu¬ 
biertas  de  nieve,  en  tiempo  de  los 
Incas,  y  aún  después,  hilaban  el  pe¬ 
lo  los  Indios  y  hacían  de  él  ricos 
tejidos.  Alcedo:  (Diccionario  Geo¬ 
gráfico  Histórico  de  las  Indias  Oc¬ 
cidentales  o  América,  tomo  V,  Ma¬ 
drid,  1789). 

VOISET,  ALFREDO.—  Dueño  de 
la  Farmacia  Voiset,  en  Salaverry  en 
1918  (B.  F.). 

VOMITO  NEGRO.—  (F.  1.)  Nom¬ 
bre  dado  vulgarmente  a  la  fiebre  a- 
marilla.  Véase:  Epidemias. 

» 

V  OMITO  NEGRO. —  Enfermedad 
endémica  de  los  puertos  de  mar  y 
climas  cálidos  de  la  América:  es  de 
la  especie  pútrida,  en  que  se  disuel¬ 
ve  y  corrompe  la  sangre:  ataca  regu¬ 
larmente  a  los  Europeos  recién  lle¬ 
gados;  y  ha  hecho  tanto  estrago,  que 
ha  llegado  el  caso  en  Portovelo  de 
quedarse  a  invernar  los  Galeones, 
por  haber  muerto  casi  todas  las  tri¬ 
pulaciones  y  poco  menos  en  la  Vera 
Cruz,  Caracas  y  Cartagena;  pues  era 
rarísimo  el  que  curaba  de  este  mal; 
pero  hoy  se  cura  como  cualquier  o- 
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tra  enfermedad.  Algunos  atribuyen 
en  la  Habana  al  uso  del  vino  los 
buenos  efectos  que  se  experimenta¬ 
ba.  No  se  conocía  desde  el  tiempo 
de  la  Conquista  hasta  el  año  1730 
que  se  empezó  a  ver  en  los  Navios 
Guardacostas  del  mando  de  D.  Do¬ 
mingo  Justiniani  y  en  Guayaquil  el 
año  1740:  entre  las  muchas  observa¬ 
ciones  que  se  han  hecho  sobre  los 
síntomas  de  este  mal,  se  ha  notado 
que  el  que  vuelve  a  la  América,  si 
no  le  dió  la  primera  vez  no  le  pade¬ 
ce  nunca.  El  Dr.  Joseph  de  Gastel- 
bondo,  Médico  mulato  de  la  Ciudad 
de  Cartagena,  fué  el  primero  que  es¬ 
cribió  e  imprimió  en  esta  Corte  el 
método  curativo.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  o  América,  tomo  V,  Madrid, 
1789). 

VOMITO  RABIOSO.—  F.L.)  Nom¬ 
bre  dado  a  la  fiebre  amarilla:  Véa¬ 
se:  Epidemias. 

VOTO  BERNALES,  JUAN.—  Mé¬ 
dico  Cirujano.  Bachiller  en  Medici¬ 
na  el  año  de  1902;  su  tesis:  Ensayos 
de  seroterapia  antituberculosa,  ob¬ 
tuvo  el  título  profesional  el  año  de 
„  1903.  Médico  auxiliar  del  Hospital 
Dos  de  Mayo,  desempeña  en  la  ac¬ 
tualidad  (1921)  el  cargo  de  médico 
encargado  del  servicio  electroterápi¬ 
co  y  electrodiagnóstico  en  el  dicho, 
establecimiento  hospitalario.  El  Dr. 
Voto  Bernales  ha  cultivado  esta 
práctica  fisioterápica,  primeramente 
en  el  Instituto  Fisioterápico  que  di¬ 
rigía  en  Lima  el  Dr.  César  Sánchez 
Aizcorbe  y  después  en  un  Gabinete 
Electroterápico  de  que  es  propieta¬ 


rio.  El  año  de  1920  fué  elegido  por 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima, 
Catedrático  principal  interino  del 
curso  de  Patología  General,  separado 
ese  año  del  de  Clínica  Propedéutica. 
Doctor  en  Medicina  el  año  de  .  . .;  su 
tesis:  Formas  clínicas  del  paludismo. 

_  Un  caso  de  leishmaniásis  cutánea 

—  mucosa  tratado  por  el  tártaro  e- 
mético  (Com.  a  la  S.  M.  del  2  de 
Mayo)  1915.  —  La  cisticercósis  hu¬ 
mana  en  el  Perú  (id.  id.)  1915  (c/ . 
Hercelles).  —  Leishmaniásis  de  la 
mucosa  tratada  por  el  tártaro  emé¬ 
tico  (id.  id.)  1916.  —  Sobre  un  pro¬ 
bable  caso  de  lepra  (id.  id.)  916. 

VUBAQUE. —  Norme  que  dan  en 
Santa  Fé,  Capital  del  Nuevo  Reyno 
de  Granada,  al  viento  Sur,  por  que 
viene  por  la  parte  de  un  Pueblo  lla¬ 
mado  así,  y  situado  a  aquel  rumbo 
en  lo  alto  de  la  Montaña:  es  sutil, 
frío  y  tan  benéfico,  que  dicen  los 
Naturales  que  se  ha  de  recibir  con 
la  boca  abierta,  cerrándola  y  res¬ 
guardándose  cuando  sopla  al  Norte, 
porque  allí  es  destemplado,  tempes¬ 
tuoso,  húmedo  y  malsano.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

• 

. VUMIRI. —  Arbol  grande  de  ma¬ 
dera  exquisita  y  estimada  en  la  Pro¬ 
vincia  del  Pará,  cuyo  tronco  destila 
un  bálsamo  muy  oloroso.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 


FIN. 
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WAGNER,  OTTO. —  Farmacéuti¬ 
co  (1906). 

WANDIER,  CESAR  NICOLAS  — 

Médico  que  vino  al  Perú  al  servicio 
del  Virrey  Alba  de  Liste  ( . ).  Es¬ 

tuvo  preso  en  las  cárceles  de  la  In¬ 
quisición  por  más  de  ocho  años,  al 
cabo  de  los  cuales,  acusado  de  blas¬ 
femia,  fue  ejecutado  en  público  el 
8  de  octubre  de  1667. 

WEBER,  JUAN  DANIEL—  Resi 
dió  en  el  Perú  durante  los  últimos 
años  del  siglo  XVIII:  estuvo  esta¬ 
blecido  en  el  Cerro  de  Pasco  en  ca¬ 
lidad  de  mineralogista  cuyos  servi¬ 
cios  habían  sido  contratados  por  el 
gobierno  español.  Desde  el  Cerro  de 
Pasco  dirigió  a  los  redactores  del 
“Mercurio  Peruano”  una  carta  de¬ 
fendiendo  el  barril  amalgamatorio 
de  los  cargos  que  a  este  procedimien¬ 
to  hacía  un  sujeto  que  firmaba  “Se¬ 
rrano”  en  las  páginas  del  “Diario 
Erudito”.  Se  lee  la  carta  de  Weber 
en  el  tomo  VI  de  la  colección  del 
Doctor  Fuentes  del  “Mercurio  Pe¬ 
ruano”. 

WELBOURNE,  ENRIQUE  —  Médi¬ 
co  (31  de  enero  de  1846). 


YY  ENDELL,  ABRAHAM.  —  Médico 
de  los  Estados  Unidos,  autorizado  pa¬ 
ra  ejercer  la  profesión  en  Lima  en 
13  de  octubre  de  1830.  Aparece  co¬ 
mo  Médico  en  la  “Guía  domiciliaria” 
de  1853. 

WENDELL,  GUILLERMO  —  Ciru¬ 
jano  latino  (24  de  marzo  de  1846). 

WELLS  STANLEY,  MARTIN.  — 

Médico.  Nacido  en  Lima  y  educado 
en  Inglaterra,  el  doctor  Wells  reva¬ 
lidó  sus  títulos  profesionales  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1908.  Después  de  bre¬ 
ve  residencia  en  Lima  emprendió 
viaje  de  regreso  a  Inglaterra. 

WEST  INJOQUE,  EUDOCIA.  — 

Obstetriz  (1900). 

WIELAND,  FERNANDO.—  Médi¬ 
co  (Bioq.).—  Bachiller  en  1916;  su 
tesis:  “Tratamiento  quirúrgico  de  la 
litiasis  biliar”,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  30  de  octubre  de  1916.  Bi¬ 
bliografía. —  Algunas  observaciones 
en  enfermos  operados  con  anestesia 
local.  (Com.  a  la  S.  M.  del  “2  de  Ma¬ 
yo”,  1916. —  Ulcera  péptica  yeyunal 
siete  años  después  de  una  gastroen- 
terostomía  de  Raux,  C.  M.  916. —  Di- 
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latación  quística  del  hepatocolédo- 
co  por  estenosis  del  segmento  pan¬ 
creático,  C.  M.  916. —  Estadística  na¬ 
cional  en  la  cirugía  de  las  vías  bilia¬ 
res,  C.  M.  917. 

WHITTINGHAUS,  RICARDO.  — 

Médico.  —  Aparece  como  tal  ejer¬ 
ciendo  la  profesión  en  el  Callao,  en 
la  “Guía  domiciliaria”  de  1853.  Era 
también  médico  del  Hospital  de  Gua¬ 
dalupe  en  dicho  puerto. 

WHITTY,  Juan. —  Médico,  irlan¬ 
dés,  con  diplomas  expedidos  por  la 
Universidad  de  Londres,  autorizado 
por  el  Protomedicato  General  para 
ejercer  la  profesión  en  20  de  marzo 
de  1828. 

WXLDE,  EDUARDO. —  Catedrático 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Bue¬ 
nos  Aires.  Visitó  Lima  en  1895. 

WILLIS,  TOMAS.  —  En  su  obra 
“Fermentatione  sive  de  motu  intes¬ 
tino  particularum  inquovis  corpore; 
altera  de  Febribus  etc.”.  (Amster- 
dam  1663)  se  ocupa  de  la  corteza  de 
la  quina.  Entre  otros  conceptos  emi¬ 
te  los  siguientes  “De  cortice  ists  pe¬ 


ruviana,  quia  nuper  quotidiani  usus 
esse  cepit,  erunt  haec  nonnulla  quae 
observationi  conmuni  prostant  dicen- 
da”. 

WILSON,  LEONCIO.  —  Dentista 
que  ejerció  la  profesión  en  el  año  de 
1886. 

WITMOORE,  JOSE.—  Médico  de 
los  Estados  Unidos,  autorizado  por 
la  Junta  Directiva  de  Medicina  en 
14  de  Enero  de  1853,  para  ejercer  la 
profesión  exclusivamente  entre  sus 
compatriotas  residentes  en  el  Perú. 

WRIEDT,  ENRIQUE.—  Farmacéu¬ 
tico  (1888).  Comisario  químico  en 
1887  en  Lima  amenazado  por  el  có¬ 
lera. —  Primer  vicepresidente  de  los 
“Amantes  de  la  Ciencia  en  1891.  Pu¬ 
blicó  un  trabajo  titulado  “Vitis  virú- 
fera.  G.  C.  V. 

WURODT.  —  Médico  que  estuvo 
en  Lima  y  escribió  muy  amablemen¬ 
te  acerca  de  los  colegas  peruanos,  en 
la  “Gaceta  Médico-Naval  de  la  Ha¬ 
ya”  1901. 


XACAL  O  XACALE.—  Choza  de 
los  indios  de  la  Nueva  España. —  Al¬ 
cedo:  Diccionario  Geográfico  Histó¬ 
rico  de  las  Indias  Occidentales  o  A- 
mérica.  Tomo  V,  Madrid,  1789. 

XAGUEL. —  Poza  hecha  artificial¬ 
mente  en  el  campo  para  recoger  el 
agua  llovediza.  Alcedo:  (Diccionario 
Geográfico  Histórico  de  las  Indias 


Occidentales  o  América.  Tomo  V,  Ma¬ 
drid,  1789). 

XUCHICOPAL. —  Arbol  grande  de 
madera  fuerte  y  exquisita  que  se 
cría  en  la  Provincia  de  Vera  Paz  del 
Revno  de  Guatemala,  el  cual  da  de 
sí  un  bálsamo  o  resina  muy  oloro¬ 
sa. —  Alcedo:  (Diccionario  Geográfi¬ 
co  Histórico  de  las  Indias  Occidenta¬ 
les  o  América  Tomo  V,  Madrid  1789). 
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YACARCAES. —  (f.  1). —  Adivinos 
de  la  época  incaica  que  predecían 
ios  acontecimientos  interpretando  el 
fuego  (Sebastián  Lorente:  ‘‘Historia 
de  la  Civilización  Peruana”,  tomo 
III,  pág.  173). 

YACU  -  CHUPE.—  (Bromatolog.). 

YACUMAMA.  —Nombre  que  dan 
en  la  Provincia  de  las  Amazonas  a 
la  culebra  Buho.  Véase  esta  voz.— 
Alcedo:  (Diccionario  Geográfico  His¬ 
tórico  de  las  Indias  Occidentales  o 
América.  Tomo  V,  Madrid  1789). 

YACU -RUMAS.—  (f.  1.). 

YAGUAS.—  (F.  1.). 

YAGUAS.  —  “Oran  es  pequeño 
pueblo  formado  por  unas  seis  u  ocho 
casas  de  palizadas  de  palmera;  en 
la  orilla  del  río  hay  un  techado  o 
tambo.  Sus  habitantes  son  yaguas. 
Estos  infieles  andan  desnudos  y  son 
tal  vez  los  mejor  formados  de  todos 
los  que  habitan  en  las  orillas  del  A- 
mazonas.  Los  yaguas  se  distinguen 
de  todas  las  demás  tribus  por  mu¬ 
chos  rasgos  característicos,  tanto  en 
su  fisonomía  como  en  sus  costum¬ 
bres.  Como  hemos  dichos  son  bien 
conformados;  los  hombres  tienen 
musculatura  muy  pronunciada,  tan¬ 
to  en  sus  miembros  como  en  el  pe¬ 
cho;  los  bíceps  y  los  pectorales,  prin¬ 
cipalmente,  están  muy  desarrollados. 
Sus  ojos  no  son  muy  oblicuos,  ni 
tampoco  el  borde  superior  forma  u- 
na  línea  parabólica  como  en  casi  to¬ 
das  las  tribus  de  infieles  de  la  re¬ 
gión  amazónica. —  Cuanto  a  las  cos¬ 
tumbres  también  se  distinguen  a  pri¬ 


mera  vista.  Los  hombres  usan  el  pe¬ 
lo  cortado,  mientras  todos  los  demás 
infieles  lo  usan  largo.  Las  mujeres 
lo  llevan  algo  crecido  pero  no  mucho, 
pues  casi  nunca  pasa  del  cuello.  Cos¬ 
tumbre  extraña  la  de  los  yaguas  y 
que  les  da  un  aspecto  particular  es 
la  de  arrancarse  las  cejas  (Raimon- 
di:  B.  S.  G.  XII). 

YANACONA. —  O  con  más  propie¬ 
dad  Yanacuna:  Nombre  que  dan  en 
el  Perú  a  los  Indios  destinados  al 
servicio  personal.—  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América.  Tomo 
V,  Madrid,  1789). 

YANATILDE.  —  Aguas  minerales 
de  (Hidrol.). —  (Departamento  del 
Cuzco). —  A  poco  más  de  una  legua 
de  la  Hacienda  de  Huadquiña,  cos¬ 
teando  la  margen  izquierda  del  ria¬ 
chuelo  de  Andiguela  se  halla  un  lu¬ 
gar  denominado  Yanatilde,  en  el  que 
se  encuentra  el  agua  termal  de  su 
nombre:  una  excavación  natural  ro¬ 
deada  de  abundante  vegetación  sirve 
de  baños.  El  agua  es  transparente, 
inodora,  de  sabor  acídulo  agradable, 
su  peso  específico  es  de  1.00640  y  su 
temperatura  de  4295.  Análisis  quími¬ 
co:  Materias  gaseosas:  Acido  carbó¬ 
nico  libre  (lits.  0,0938.—  Materias  fi¬ 
jas:  Bicarbonato  de  cal  (gms.)  0.3600. 
— magnesis  000974. —  fierro  0.0050.— 
Cloruro  de  sodio  0.7908.—  Sulfato  de 
soda  0.0341.—  Potasa  0.1520.—  Sílice 
0.0420. —  Usos  terapéuticos:  Indicada 
en  la  dispepsia  y  gastralgia,  en  la 
clorosis,  en  la  leucorrea  y  blenorra¬ 
gia,  en  las  inflamaciones  crónicas  del 
útero  y  en  todas  las  inflamaciones 
crónicas  de  naturaleza  escrofulosa. 
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cada,  no  ofende  sino  en  los  casos  que 
se  le  moleste;  se  le  mata  fácilmente. 
—  (Raymondi:  “Memoria  sobre  los 
ríos  San  Gavan  y  Ayapata  en  la  pro¬ 
vincia  de  Carabaya,  B.  S.  G.  V.). 

YAURISQUE. —  Agua  mineral  de 
(Hidrol.)  (Departamento  del  Cuzco). 
Hállase  la  fuente  de  esta  agua  ter¬ 
mal  en  el  distrito  del  mismo  nom¬ 
bre,  perteneciente  a  la  provincia  de 
Paruro  y  a  5  leguas  de  la  ciudad  del 
Cuzco.  El  agua  es  transparente,  in¬ 
colora,  inodora,  de  sabor  salobre,  su 
temperatura  el  de  32?. — Análisis  quí¬ 
mico:  Sulfato  de  cal  (grs.)  0,1458. — 
Cloruro  de  calcio  2,7871.-  de  magne¬ 
sio  0,0597.-  de  sodio  0,8564.-  de  pota¬ 
sio  0,0270.-  Oxido  de  fierro  0,0030.- 
Sílice  0.0110.  —  Usos  terapéuticos: 
Acción  tónica  y  excitante. 

YAVAR,  ANTONIO  DE.—  Flebó¬ 
tomo  (6  de  marzo  de  1816). 

YAYA-YIRCA.—  (f.  1.). 

YAYAY  MAMAN.—  (f.  1.). 

YARAS.—  (f.  1.). 

YELLOI.  —  (Bot.).  La  “Monnina 
palystachya”,  de  la  familia  de  las 
Poligaláceas,  es  una  planta  indígena 
del  Perú,  conocida  con  el  nombre 
vulgar  de  Masca  e  introducida  en  te¬ 
rapéutica  con  el  nombre  de  Yelloi: 
esta  planta  tiene  un  sabor  muy  a- 
margo  y  se  emplea  especialmente  la 
raíz  como  tónico  y  astringente  y  de¬ 
be  sus  propiedades  a  un  principio 
particular  que  se  ha  llamado  Monni- 
nina  (Colunga:  “Botánica”,  Lima  To¬ 
mo  II). 

YELLOWLEES,  D.—  De  Glasgow. 
Corresponsal  de  la  “Unión  Fernandi- 
na”  (1888). 


YERBA  BLANCA.—  (Bot.)  “Sirve 
de  alimento  a  las  gentes  pobres:  ha¬ 
cen  de  ella  ensalada  cocida  con  man¬ 
teca,  que  se  parece  a  los  cuyes:  có¬ 
lmenla  también  cruda  en  Piura:  sólo 
sirve  para  las  cabras  y  dicen  también 
que  para  flujos  de  sangre  (Lecuan- 
da:  “Descripción  de  Piura”,  en  “Mer¬ 
curio  Peruano”,  Tomo  II  de  la  edi¬ 
ción  de  la  Biblioteca  Peruana,  Lima 
1861). 

YERBA  BOLSILLA.  —  (Bot.).  La 
“Calceolarea  pinnata”,  planta  indíge¬ 
na  de  las  inmediaciones  de  Lima,  de 
la  familia  de  las  Escrofulareáceas: 
su  corola  es  de  color  amarillo  con 
el  labio  superior  muy  corto,  el  infe¬ 
rior  dilatado  y  excavado,  de  modo 
que  le  da  a  la  corola  la  forma  de  un 
saco  o  bolsita  por  esta  razón  es  co¬ 
nocida  la  planta  cono  el  nombre  vul¬ 
gar  de  Yerba  bolsilla,  la  que  goza 
de  propiedades  diuréticas  muy  acti¬ 
vas  (Colunga:  “Botánica,  Lima,  To¬ 
mo  II).  Además  de  esta  especie  se 
cuenta  la  “Calceolarea  thrsiflora”, 
especie  indígena  de  Chile,  conocida 
con  los  nombres  de  Palpi  y  de  Yerba 
dulce  a  causa  del  sabor  de  sus  hojas. 

YERBA  BUENA.  — -  (Bot).  El  jugo 
de  la  yerba  buena  (mentha  piperita) 
disuelta  en  vinagre  fue  recomendado 
como  hemostático  y  antiemético,  co¬ 
mo  vermífugo  y  como  estimulante  de 
las  prácticas  venéreas.  Esta  acción 
afrodisíaca  de  la  yerba  buena  fue 
muy  conocida  y  aún  se  conserva,  no¬ 
toriamente  exagerada  en  las  casas 
modestas  de  nuestra  sociedad.  Se 
creía  que  el  jugo  de  la  yerba  buena 
abría  las  opilaciones  del  hígado.  El 
jugo  entró  en  la  composición  de  mu¬ 
chos  preparados  de  toilette,  en  la 
confección  de  gárgaras  y  colutorios. 
Al  exterior  se  usó  el  jugo  de  la  yerba 
buena  para  combatir  la  cefalea. 
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YAÑEZ,  ARTURO  B.—  Médico  ci¬ 
rujano.  Bachiller  en  Medicina  el  a- 
ño  de  1902;  su  tesis:  “Tratamiento 
de  las  metritis  hemorrágicas  por  el 
vapor  de  agua”,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1903. —  Dotado  de 
excelentes  cualidades  personales,  ha¬ 
biendo  conseguido  su  título  profe¬ 
sional  a  expensas  de  una  hermosa  la¬ 
bor  de  esfuerzo  el  doctor  Yáñez  no 
disfrutó  por  mucho  tiempo  de  los  ha¬ 
lagos  de  la  victoria:  el  año  de  1916 
bajó  a  la  tumba  en  el  pueblo  de  Ma- 
tucana.  Ese  mismo  año  sus  restos 
fueron  trasladados  a  Lima  y  sepul¬ 
tados  en  el  Cementerio  General.  Bi¬ 
bliografía).  1. —  Historia  clínica  de 
un  caso  de  Botriomicosis,  en  “Cróni¬ 
ca  Médica”  de  Lima,  1908. 

1 AÑEZ,  N. —  Médico  que  ejerció 
la  profesión  en  Lima  en  el  siglo 
XVII.  Contemporáneo  de  Caviedes 
que  nos  lo  da  a  conocer  tomándolo 
a  su  cargo  en  su  “Diente  del  Parna¬ 
so”. 

YAÑEZ,  NARCISA. —  Obstetriz. — 
Figura  como  tal  y  como  residente  en 
el  Callao,  en  la  Guía  Domiciliaria  de 
1853. 

YARABISCO.  —  (Bot.)  El  “Jaca- 
randá  punctata”  de  la  familia  de  las 
Bignoniaceas,  especie  descrita  por  el 
naturalista  italiano  D.  Antonio  Ray- 
mondi  es  cultivada  en  los  jardines  y 
en  las  Huertas  de  Lima,  donde  es 
conocida  con  el  nombre  de  Yarabisco. 
Las  hojas  de  esta  planta,  cultivada 
como  de  adorno,  gozan  de  propieda¬ 
des  astringentes  (Colunga:  “Botáni¬ 
ca”,  Lima,  Tomo  II). 

YATAGO,  MARTIN.—  Médico  Ci¬ 
rujano.  Bachiller  en  Medicina  el  a- 
ño  de  1889;  su  tesis:  “Coxalgia”,  ob¬ 


tuvo  el  título  profesional  el  año  de 
1890.  Ejercía  la  profesión  en  Chin¬ 
cha  por  los  años  de  1894.  Bibliogra¬ 
fía)  1. —  Investigación  del  indigo  en 
la  orina  de  los  cancerosos;  su  valor 
como  medio  de  diagnóstico  de  esta 
enfermedad,  conf.  en  la  Unión  Fer- 
nandina  de  Lima,  1886. 

YAULI. —  Departamento  de  Ju- 
nín.  (Hidrol.) —  Hay  varios  manan¬ 
tiales  de  agua  mineral  en  las  inme¬ 
diaciones  de  la  población  de  Yauli, 
que  se  hallaba  en  la  provincia  de 
Tarma  y  que  en  la  actualidad  es 
provincia  independiente  de  esta  últi¬ 
ma.  Los  manantiales  más  importan¬ 
tes  son  los  conocidos  con  los  nombres 
de  Baños  del  Cura  y  Baños  de  Casia. 
Baños  del  Cura. —  El  agua  de  este 
baño  es  transparente,  incolora,  y  de 
sabor  algo  estíptico,  su  temperatura 
es  de  50*?  Análisis  químico:  Bicarbo¬ 
nato  de  cal  (grs.)  0.1440.-  de  magne¬ 
sio  0.0172.-  de  fierro  0,0300.-  Sulfato 
de  cal  0.1564.-  de  magnesio  0,2918.-  de 
soda  0,8544.-  Cloruro  de  litio  0,0643.- 
de  sodio  0,1004.-  Baños  de  Casia.-  I- 
dentica  composición  y  propiedades 
que  la  anterior;  pero  es  un  poco  me¬ 
nos  mineralizada  y  su  temperatura 
es  un  tanto  superior. —  Usos  terapéu¬ 
ticos:  las  aguas  de  Yauli  en  la  gota, 
la  litiasis,  el  reumatismo  nudoso  y, 
en  general,  en  todas  las  manifesta¬ 
ciones  de  la  diátesis  úrica. 

YAURI. —  (Zool). —  “En  las  orillas 
de  algunos  ríos,  así  como  en  los  pan¬ 
tanos  hay  una  pequeña  culebra  de 
picada  mortal,  parecida  a  las  gran¬ 
des  lombrices  de  tierra;  la  llaman 
“Yauri”  por  su  semejanza  con  las  a- 
gujas  de  arriero  que  llevan  ese  nom¬ 
bre.  Está  siempre  enterrada  en  el 
fango  o  la  arena,  es  completamente 
ciega,  es  fácil  precaverse  de  su  pi- 
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YERBA  BUENA.  —  (Bot.).  Es  el 
nombre  vulgar  de  la  Mentha  piperita 
de  la  familia  de  las  Labeadas.  Esta 
planta  tiene  un  olor  fuerte  y  pene¬ 
trante,  un  sabor  un  poco  picante  y 
deja  en  la  boca  una  sensación  de  frío 
que  es  característica.  Esta  planta  go¬ 
za  de  propiedades  antiespasmódicas  y 
también  antihelmínticas,  se  le  usa  en 
la  confección  de  dulce  y  licores.  (Co- 
lunga:  “Botánica”,  Lima,  Tomo  II). 

YERBA  CUL.—  (Bot.).  Véase  “Ri¬ 
ma  rima”. 

YERBA  DE  JUAN  INFANTE.  — 

(Bot.). —  Este  vegetal,  originario  de 
la  Nueva  España  (México),  fue  lla¬ 
mada  yerba  de  Juan  Infante,  en  re¬ 
cuerdo  del  amo  de  un  indio  que  des¬ 
cubrióle  las  propiedades  de  la  planta. 
Castor  Durante  que  nos  da  la  noticia 
del  origen  del  nombre  de  esta  hierba 
dice  que  era  ella  “admirable  para 
medicar  las  heridas”.  Cogidas  verdes 
las  hojas  y  trituradas  se  aplicaban 
sobre  las  heridas,  aún  “sobre  aque¬ 
llas  de  los  nervios”.  Parece  que  la 
hierba  en  referencia  era  considerada 
como  gozando  de  propiedades  de  re¬ 
generación  de  tejidos. 

YERBA  DE  MALUCO.  —  (Bot  ). 
Aún  cuando  no  es  esta  planta  origi¬ 
naria  de  América  ya  que  lo  es  de 
las  Canarias,  (atención  a  la  Geo¬ 
grafía,  de  que  no  estoy  tan  seguro 
como  debiera  estarlo  a  mis  años)  se 
llamaba  así  porque  gozaba  de  pro¬ 
piedades  tan  eficaces  en  el  trata¬ 
miento  de  las  heridas  capaces  de  de¬ 
jar  sin  ocupación  todos  los  gremios 
de  cirujanos  del  orbe.  Razón  por  la 
que  fue  llamada  también,  según  Cas¬ 
tor  Durante,  “destrucción  de  ciruja¬ 
nos”.  Era  administrada  cocida  con  a- 
ceite  y  cera  reducida  a  ungüento.  E- 
ra  no  sólo  un  eficaz  agente  de  cica¬ 


trización,  sino  que  aún  sedaba  los 
dolores  provocados  por  las  solucio¬ 
nes  de  continuidad  demasiado  consi¬ 
derables  de  extensión. 

YERBA  DE  MATE.—  Véase  el  ar¬ 
tículo  que  sigue.  Alcedo:  (Dicciona¬ 
rio  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América.  Tomo 
V,  Madrid,  1789). 

YERBA  DE  REJARGARILLO. — 

(Bot.).  Véase:  “Yerba  de  gallina¬ 
zo”. 

YERBA  DE  SAN  ANTONIO  — 

(Bot.).  “Se  creía  en  aquel  lugar,  co¬ 
mo  en  todos  los  demás  templados,  la 
Yerba  de  San  Antonio,  cuyas  hojas 
son  curativas  de  las  úlceras  o  lla¬ 
gas  ministradas  en  baño  o  espolvo¬ 
readas  en  el  sitio  de  la  dolencia”. 
(Lecuanda:  “Descripción  de  Lamba- 
yeque”,  en  “Mercurio  Peruano”,  to¬ 
mo  II  de  la  edición  de  la  Biblioteca 
Peruana,  Lima  1861). 

YERBA  DE  SAN  JOSE.—  (Bot.). 
“La  yerba  llamada  de  San  José  es 
abundante  en  los  temperamentos  cá¬ 
lidos  y  se  tiene  por  fresca  y  buena 
en  lavativas  cuando  hay  fiebres  ar¬ 
dientes”  (Lecuanda:  “Descripción  de 
Lambayeque”,  en  “Mercurio  Perua¬ 
no”,  tomo  II  de  la  edición  de  la  Bi¬ 
blioteca  Peruana,  Lima,  1861). 

YERBA  DE  SANTA  LUCIA  — 

(Bot.).  “Este  terreno  produce  con 
fertilidad  la  yerba  conocida  por  el 
nombre  de  Santa  Lucía,  muy  esti¬ 
mada  por  la  virtud  que  tiene  de  cu¬ 
rar  la  oftalmía,  o  fluxión  de  los  ojos, 
el  zumo  de  sus  hojas  desleído  en  a- 
gua  (Lecuanda:  “Descripción  de 
Lambayeque,  en  “Mercurio  Perua¬ 
no”,  tomo  II  de  la  edición  de  la  Bi¬ 
blioteca  Peruana,  Lima,  1861). 
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YERBA  DEL  AHORCADO.  — 

(Bot.).  El  “Heliophytum  brachysta- 
chyum  ,  de  la  familia  de  las  Borra- 
ginaceas,  es  una  planta  indígena  del 
Perú  y  Chile  que  es  vulgarmente  co¬ 
nocida  en  algunas  poblaciones  perua¬ 
nas  con  el  nombre  de  yerba  del  ahor¬ 
cado,  especialmente  en  el  departa¬ 
mento  de  lea,  y  es  usada  en  decoc¬ 
ción  en  el  tratamiento  de  la  blenorra¬ 
gia.  (Colunga:  “Botánica”,  Lima,  to¬ 
mo  II.  De  la  Yerba  del  Ahorcado,  di¬ 
ce  Lecuanda:  “Es  común  en  todas  a- 
quellas  serranías,  y  es  sin  duda  eficaz 
contra  la  retención  y  pujo  de  la  ori¬ 
na,  tomándola  cocida  como  el  té:  la 
juzgan  también  adecuada  para  el  có¬ 
lico,  pero  no  tiene  tanto  uso  como  pa¬ 
la  aquel  primer  destino''  (Lecuan¬ 
da:  “Descripción  de  Cajamarca”,  en 
“Mercurio  Peruano”  tomo  II  de  la 
edición  de  la  Biblioteca  Peruana,  Li¬ 
ma,  1861). 

YERBA  DEL  ALACRAN  —  (Bot.). 
El  Heliotropum  Synstachium,  de  la 
familia  de  las  Barragináceas,  es  in¬ 
dígena  de  las  inmediaciones  de  Li¬ 
ma,  donde  es  conocida  con  el  nombre 
de  Yerba  del  Alacrán,  por  la  forma 
de  su  inflorescencia.  Otra  especie  de 
este  mismo  género,  la  “Heliotropium 
pilosum  es  también  conocida  con  el 
mismo  nombre  de  Yerba  del  Ala¬ 
crán  (Colunga:  “Botánica”,  Lima  to¬ 
mo  II. —  “Sirve —  dice  Lecuanda — 
para  curar  las  almorranas,  cocida  su 
agua  y  administrada  en  baños;  sus 
hojas  tostadas  y  reducidas  a  polvo, 
se  echan  también  sobre  ellas  des¬ 
pués  del  lavatorio:  úsanla  también 
para  lavar  la  cabeza,  quitar  las  lla¬ 
gas  y  aumentar  el  pelo”. 

YERBA  DEL  CLAVO—  (Bot.)  — 
"Se  llama  así,  dice  Lecuanda  (“Des¬ 
cripción  de  Trujillo”,  en  “Mercurio 
Peruano”,  edición  de  la  Biblioteca 


Peruana,  Lima,  1861,  tomo  II)  por¬ 
que  el  botoncillo  de  la  flor  tiene  un 
clavito  y  otros  pequeños  al  lado  que 
hace  la  figura  de  un  corazón:  cocido 
en  agua  y  bebido  sirve  para  sujetar 
el  flujo  de  sangre  por  la  boca,  y  sus 
pediluvios  son  eficaces  para  las  reu¬ 
nías  .  La  yerba  del  clavo,  en  la  ac¬ 
tualidad  sin  aplicaciones  médicas,  es 
la  "Jussiaea  peruviana”,  de  la  fami¬ 
lia  de  Oenoteraceas  es  indígena  del 
Perú..  (Bot.). —  “Arbusto  como  de 
una  vara;  tiene  figura  de  un  cordón, 
sirve  bebiéndola  cocida  para  sujetar 
el  flujo  de  sangre  por  la  boca,  y  pa¬ 
ra  reumas  bañándose  las  piernas”. _ 

Lecuanda.  Descripción  de  Cajamar¬ 
ca"  en  “Mercurio  Peruano”,  tomo  II 
de  la  edición  de  la  Biblioteca  Perua¬ 
na,  Lima.  1861). 


YERBA  DEL  GALLINAZO.  — 

(Bot.). —  Nombre  vulgar  con  el  cual 
es  conocido  en  Lima  el  “Chenopo- 
dium  opulifolium”,  de  la  familia  de 
las  Quenopodiáceas,  planta  herbácea, 
de  tallo  ramoso,  de  hojas  ligeramen¬ 
te  pecioladas,  romboédricas,  en  for¬ 
ma  de  cuna  en  la  base,  enteras,  ob¬ 
tusas,  de  un  verde  oscuro  en  la  par¬ 
te  superior,  pálidas  en  la  base, 
pálidas  en  la  inferior.  Una  va¬ 
riedad  de  este  mismo  género, 
el  “Chenopodium  antihelminticum” 
indígena  de  América  es  usada 
en  Estados  Unidos  de  Norte  A- 
mérica  como  vermífugo  (Colunga: 
“Botánica”,  Lima  tomo  II).  Esta  yer¬ 
ba  — según  Lecuanda  (“Descripción 
de  Trujillo”,  en  “Mercurio  Peruano”, 
Lima  1861,  tomo  II  de  la  edición  de 
la  Biblioteca  Peruana,  Lima  1861) 
era  también  llamada  en  Lima,  en  las 
postrimerías  del  siglo  XVIII  y  albo¬ 
res  del  siglo  XIX  “yerba  del  rejarga- 
rillo”  y,  en  lengua  quichua  “imasqui- 
nua”  que  traducida  al  castellano,  sig- 
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niñea  quilina  del  muladar.  En  la  épo¬ 
ca  que  describió  Lecuanda  la  yerba 
del  gallinazo  era  fresca  y  provecho¬ 
sa,  hervida  y  bebida  el  agua  con  a- 
zúcar,  para  curar  la  ictericia  y  botar 
los  empachos  arraigados”. 

YERBA  DEL  INCA.—  (Bot.).  “Es 
también  abundante  la  del  Inca  o  len¬ 
tejuela,  atempera  la  bilis  ministran¬ 
do  las  hojas  estregadas  en  agua  na¬ 
tural  fría,  modera  también  el  furor 
o  ímpetu  de  la  sangre;  y  la  perlilla 
tiene  igual  virtud  (Lecuanda:  “Des¬ 
cripción  de  Cajamarca”,  en  “Mercu¬ 
rio  Peruano”,  tomo  II  de  la  edición 
de  la  Biblioteca  Peruana,  Lima, 
1861). —  La  yerba  del  Inca  es  una  A- 
marilidácea:  la  “Alstro  emeria  pere¬ 
grina”  o  azucena  del  Inca,  planta  in¬ 
dígena  del  Perú. 

YERBA  DEL  INCORDIO  —  (Bot.). 
Véase:  “Verbena”. 

YERBA  DEL  PARAGUAY  — (Cas- 
si  re  Paraguay).  Es  la  hoja  de  un  ar¬ 
busto  grande  y  muy  oloroso,  de  la 
cual  hay  un  consumo  increíble  en  to¬ 
do  el  reino  del  Perú,  porque  es  con 
la  que  hacen  el  mate:  tiene  el  nom¬ 
bre  de  la  provincia  del  Paraguay, 
que  es  el  único  paraje  donde  se  ha¬ 
lla  en  toda  América,  y  de  que  hace 
un  prodigioso  comercio:  estos  árbo¬ 
les  de  los  que  hay  bosques  espesísi¬ 
mos,  distan  más  de  100  leguas  de  la 
capital,  y  están  rodeados  de  indios 
infieles  y  guerreros;  pero  a  pesar  de 
esto  van  continuamente  a  coger  las 
hojas  referidas,  dedicados  todos  los 
vecinos  a  este  lucroso  comercio  y  be¬ 
neficio,  que  se  reduce  a  poner  a  se¬ 
car  al  fuego  sobre  barbacoas  las  ho¬ 
jas  y  restregarlas  entre  las  manos 
para  reducirlas  a  partes  muy  menu¬ 
das  poco  menos  que  el  aserrín  y  con 
cuya  sola  operación  las  ponen  en  zu¬ 


rrones  de  7  a  8  arrobas  para  enviar¬ 
los  al  Perú  y  Chile,  embarcándolas 
en  el  río  de  su  nombre  para  salir  al 
de  la  Plata  y  a  Buenos  Aires:  cada 
año  pasa  de  12,000  arrobas  la  extrac¬ 
ción  de  ella  según  el  cosmógrafo  del 
Dr.  Cosme  Bueno:  las  hay  de  dos 
suertes,  una  que  es  la  más  fina  y  es¬ 
timada,  que  se  llama  Camini,  y  es  la 
parte  más  tierna  de  la  hoja  que  se 
deshace  primero;  la  otra  es  en  la  que 
entran  los  nerviecillos  y  pezones  de 
las  hojas,  que  es  algo  más  gruesa  y 
llaman  yerba  de  palos.  El  que  haya 
estado  en  el  Perú  y  visto  el  conti¬ 
nuo  uso  del  mate,  sólo  podrá  juz¬ 
gar  la  riqueza  que  este  ramo  ha  pro¬ 
ducido  y  produce  a  la  provincia  del 
Paraguay,  computando  al  ínfimo 
precio  de  seis  pesos  la  arroba  de  yer¬ 
ba. —  Alcedo:  (Diccionario  Geográfi¬ 
co  Histórico  de  las  Indias  Occidenta¬ 
les  o  América.  Tomo  V,  Madrid, 
1789). 

YERBA  DEL  RUIBARBO  — (Bot  ). 
“La  yerba  del  ruibarbo  es  muy  dife¬ 
rente  en  todo  a  la  que  venden  en  las 
.Boticas:  hecha  una  vara  parecida 
al  cadillo,  por  otro  nombre  amor 
seco,  eficaz  para  curar  la  disente¬ 
ría  o  vicho,  aunque  venga  alto:  cuan¬ 
do  es  bajo  y  se  despega  o  abre  el  co¬ 
lon,  martajada  se  introduce,  con  la 
mano,  reiterándose  hasta  que  sane: 
cuando  es  alto  con  lavativas  de  su¬ 
mo,  y  mata  todo  el  gusano”  tomo  II 
de  la  edición  de  la  Biblioteca  Perua¬ 
na,  Lima  1861). 

YERBA  DEL  SOLDADO.—  (Bot  ). 
Véase  “Mañeo”. 

YERBA  DEL  TORO.—  (Bot  ).  “Se 
produce  en  los  lugares  templados  y 
fríos,  cocida  en  agua  y  bebida  se  u- 
sa  para  los  efectos  del  pecho:  pre¬ 
serva  así  mismo  del  dolor  de  costa- 
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do;  cura  las  inflamaciones  de  los 
testículos  y  sirve  para  purgar  el  hu¬ 
mor  gálico,  deshace  prodigiosamen¬ 
te  las  postemas  interiores,  y  es  tam¬ 
bién  provechosa  para  evitar  los  do- 
loies  pi  ovenidos  del  molimiento  que 
origina  algún  viaje  o  ejercicio  vio¬ 
lento.  (Lecuanda:  “Descripción  de 
Piura”,  en  “Mercurio  Peruano”,  to¬ 
mo  II  de  la  edición  de  la  Bibliote¬ 
ca  Peruana”,  Lima,  1861). 

YERBA  DE  LA  CULEBRA.  — 

(Bot.)  Lecuanda  (“Descripción  de 
Trujillo”,  en  “Mercurio  Peruano”. 
Tomo  II  de  la  edición  de  la  Bibliote¬ 
ca  Peruana,  Lima  1861)  es  lacónico 
respecto  a  este  vegetal,  del  cual  di¬ 
ce  que  “se  crea  unido  o  pegada  a  o- 
tros  árboles;  la  hoja  de  ésta,  aplica¬ 
da  a  cualesquiera  llaga  la  sana”. 

YERBA  DE  LA  MAESTRANZA  — 

(Bot.)  “La  Lantara  Camara”  de  la 
familia  de  las  verberaceas,  planta 
indígena  de  la  América  y  que  crece 
en  las  inmediaciones  de  Lima,  don¬ 
de  se  la  conoce  con  el  nombre  de 
Yerba  de  la  Maestranza,  es  cultiva¬ 
da  sólo  como  planta  de  adorno.  (Co- 
lunga:  “Botánica,  Lima,  Tomo  II). 

YERBA  DE  LA  PURGACION  — 

(Bot.)  “La  Boerhaavia  scandens”, 
de  la  familia  de  las  Nictagenáceas, 
es  una  planta  indígena  de  la  Améri¬ 
ca  Tropical,  que  se  halla  en  abun¬ 
dancia  en  las  inmediaciones  de  Lima 
de  donde  viene  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  “Yerba  de  la  purgación”,  por 
haber  sido  empleada  como  antisifilí¬ 
tica.  Goza  de  propiedades  purgantes 
y  eméticas  otra  variedad  de  este  mis¬ 
mo  género:  la  “Boerhaavia  hirsuta” 
es  indígena  de  América  y  en  el  Perú 
viene  llamada  “Pegagiosa”,  la  cual 
es  empleada  en  el  Brasil  contra  la 


ictericia  (Colunga:  “Botánica”,  Li¬ 
ma,  tomo  II). 

YERBA  DE  LA  TRINIDAD.  — 

(Bot.)  De  esta  planta  dice  Lecuan¬ 
da  (“Descripción  de  Trujillo”,  en 
“Mercurio  Peruano”,  tomo  II  de  la 
Biblioteca  Peruana,  Lima  1861):  “Es 
útil  para  limpiar  los  dientes  mascan¬ 
do  su  hoja,  y  preserva  también  del 
dolor  el  que  si  es  muy  vehemente  se 
quita  con  su  cocimiento”. 

YERBA  DE  LA  UTA.—  (Bot.)  Se 
usa  molida  con  la  pepita  del  limón 
sutil  quitá;ndole  el  ollejo  y  expues¬ 
tas  sobre  la  llaga  y  que  causa  la  u- 
ta,  que  es  una  especie  de  cáncer  ex¬ 
terior  (Lecuanda:  “Descripción  de 
Cajamarca”,  en  “Mercurio  Perua¬ 
no  ’,  Tomo  II  de  la  edición  de  la  Bi¬ 
blioteca  Peruana,  Lima,  1861). 

YERBA  DE  LA  VIRGEN.—  (Bot.) 
Véase  “Bejuco  de  la  estrella”. 

YERBA  DULCE.—  (Bot.)  Véase 
Yerba  Bolsilla”. 

YERBA  HEDIONDA.— (Bot.)  Véa 
se:  “Yerba  Santa”. 

YERBA  MIMOSA.—  (Bot.)  Origi¬ 
naria  de  las  Indias  Occidentales,  en 
particular  del  Brasil,  entre  cuyos 
moradores  era  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  Caaco.  Crecía  igualmente  en 
el  Perú  donde  era  llamada  Sensiti¬ 
va.  Aparte  de  la  curiosa  propiedad 
y  aparente  sensibilidad  a  la  cual  la 
planta  debe  su  nombre,  no  había  si¬ 
do  ella  objeto  de  aplicaciones  médi¬ 
cas. 

YERBA  MORA.—  (Bot.)  El  “Sola- 
num  nigrum”  de  la  familia  de  las 
solanáceas  es  una  especie  que  nace 
espontáneamente,  en  las  huertas  y 
campos  de  Lima  donde  es  conocida 
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con  el  nombre  de  Yerba  Mora,  plan¬ 
ta  que  goza  de  propiedades  narcóti¬ 
cas  y  que  se  usa  en  lociones  en  el 
tratamiento  de  la  erisipela  (Colun- 
ga:  “Botánica”,  Lima  Tomo  II).  De 
la  Yerba  Mora  dice  Lecuanda  (“Des¬ 
cripción  de  Trujillo”,  en  “Mercurio 
Peruano”,  edición  de  la  Biblioteca 
Peruana,  Lima,  1861):  “La  Yerba 
Mora  es  usada  para  extraer  los  gu¬ 
sanos  ed  las  muelas  y  dientes  pica¬ 
dos,  en  esta  forma:  se  envuelve  en 
un  palito  un  poco  de  algodón,  hume¬ 
deciéndolo  éste  con  las  frutitas  de 
aquella  y  sus  pepitas,  este  palo  así 
dispuesto  se  quema  y  recibiéndose 
su  humo  por  la  boca,  le  hace  babear 
tanto  al  paciente  que  salen  aquellos 
insectos,  que  arrojando  la  saliva  en 
un  vidrio  o  tasa  sensiblemente  se 
ven”.  No  debe  olvidarse  que  Lecuan¬ 
da  escribía  en  la  primera  década  de 
años  del  siglo  XIX. —  De  las  flores 
de  esta  yerba  se  prepara  una  agua 
destilada  que  fue  usada  como  medi¬ 
cina  heroica  de  muchas  inflamacio¬ 
nes  internas,  en  los  ardores  del  híga¬ 
do  y  del  estómago;  pero  se  recomen¬ 
daba  una  cierta  parsimonia  en  el  u- 
so  de  este  vegetal,  cuya  ingestión  en 
dosis  excesivas  fue  conceptuada  co¬ 
mo  un  peligro  de  locura,  o  al  menos, 
como  una  causa  predisponente  a  la 
locura.  Al  exterior  se  usó  el  jugo  de 
las  hojas  y  de  los  frutos,  asociadas 
al  aceite  rosado  o  al  vinagre  en  fric¬ 
ciones  para  combatir  la  cefalalgia  y 
la  frenesía  (delirio).  Asociadas  a  la 
linaza  era  aplicada  en  emplastos  a 
las  sienes  en  ciertas  afecciones  de 
los  ojos.  El  mismo  jugo  diluido  en  vi¬ 
nagre  era  usado  en  gargarismos  en 
las  afecciones  de  la  garganta  y  en  el 
de  la  úvula  en  particular. 

YERBA  PANTOMINA.  —  (Bot.) 
“Se  da  también  la  yerba,  a  que  lla¬ 
man  sus  moradores  pantomina.  Es 


de  mucho  aprecio  y  referencia  en¬ 
tre  otras  por  ser  eficaz  no  sólo  pa¬ 
ra  sanar  el  tabardillo  (tifus  exante¬ 
mático),  bebido  su  cocimiento,  sino 
también  para  quitar  el  dolor  de  pul¬ 
mones  aplicada  sus  hojas  a  aquella 
parte”  (Lecuanda:  “Descripción  de 
Lambayeque,  en  “Mercurio  Perua¬ 
no””,  Tomo  II  de  la  edición  de  la  Bi¬ 
blioteca  Peruana,  Lima,  1861). 

YERBA  PIOJERA.  —  (Bot.).  El 
“Delphinium  staphisagra”,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  Ranunculáceas  es  vul¬ 
garmente  llamada  yerba  piojera  por¬ 
que  sus  semillas  de  un  sabor  acre  y 
amargo,  que  contienen  un  principio 
activo  llamado  Delfina  y  que  es  re¬ 
putado  como  muy  venenoso,  se  usan 
pulverizadas  o  en  decocción  para 
matar  piojos  (Colunga:  “Botánica”, 
Lima,  Tomo  II). 

YERBA  DE  LOS  PORDIOSEROS. 

—  (Bot.)  La  “Clementis  vitalba”  de 
la  familia  de  las  Ranunculáceas”,  es 
conocida  en  España  con  este  nombre 
de  Yerba  de  los  pordioseros  porque 
sus  hojas  machacadas  y  aplicadas 
sobre  la  piel  producen  úlceras  super¬ 
ficiales,  a  causa  de  su  acción  vesi¬ 
cante  y  por  esta  razón  la  usan  los 
mendigos  para  excitar  la  caridad. 
(Colunga:  “Botánica”,  Lima,  tomo 
II). 

YERBA  SALVAJE.—  (Bot.)  “La 
yerba  conocida  por  salvaje,  se  cría 
en  los  árboles  de  lugares  calientes  y 
se  usa  de  su  cocimiento  tibio  en  ba¬ 
ños  para  desirritar  las  hemorroides 
o  almorranas,  y  aún  la  hoja  aplica¬ 
da  a  la  picadura  de  las  muelas  se 
dice  quita  el  dolor  (Lecuanda:  “Des¬ 
cripción  de  Lambayeque”,  en  “Meer- 
curio  Peruano”,  tomo  II  de  la  edición 
de  la  Biblioteca  Peruana,  Lima  1861). 
En  nuestras  serranías  se  conserva  el 
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nombre  de  yerba  salvaje  para  una 
especie  de  la  familia  de  las  Tilands- 
siaceas  la  "Tillandsia  usnecides”  que 
también  es  llamada  Huachasso. 

YERBA  SANTA.—  (Bot.)  El  “Ces- 
trun  Hedinodinum”  o  “Cestrum  Au- 
riculatum”,  de  Ruíz  y  Pavón,  es  u- 
na  planta  que  se  halla  en  mucha  a- 
bundancia  en  las  inmediaciones  de 
Lima  y  conocida  con  el  nombre  de 
Yerba  Santa  o  Yerba  Hedionda,  plan¬ 
ta  que  se  emplea  como  emoliente 
y  refrigerante  y  también  para  la¬ 
var  las  úlceras,  bajo  la  forma  de  in¬ 
fusiones  (Colunga:  “Botánica”.  Lima, 
tomo  II).  Refiriéndose  a  esta  planta 
dice  Lecuanda  (“Descripción  de  Tru- 
jillo”,  en  “Mercurio  Peruano”,  tomo 
II  de  la  edición  de  la  Biblioteca  Pe¬ 
ruana,  Lima,  1861):  “Es  eficaz,  ya 
estrujada  y  ya  cocida,  para  corregir 
la  cólera,  refrescar  y  atemperar  la 
sangre,  tomándola  en  ayunas,  y  si 
vomita  se  le  repite  al  doliente  y  en 
este  caso  debe  tomar  caldos  sino  po- 
ñeada  de  maíz,  pues  este  brebaje 
contribuye,  pasado  el  tiempo  opor¬ 
tuno,  para  alimento  útil.  Sirve  tam¬ 
bién  el  licor  de  su  grano  azul  y  mo¬ 
rado  para  teñir  los  cordobanes,  ade¬ 
rezándolo  con  alumbre”.  La  yerba 
santa  pertenece  a  la  familia  de  las 
Solanáceas. 

YERBA  SANTA  CROCE  —  (Bot.) 
Nombre  con  el  cual  fue  conocida  en 
Italia  la  hoja  de  tabaco  (Nicotiana 
Tabacum).  Véase  la  palabra  Taba¬ 
co. 

YERBA  TURCA. —  Véase:  “Cardo 
Santo”.  ( 

TOCTERA.—  (F.  1.).  —  Vocablo 
piro  que  significa  Cojo  (Principales 
palabras  del  idioma  de  las  4  tribus 
de  infieles  que  siguen,  en  B.  S.  G. 
XI). 


YOUNG,  TOMAS.— Médico  (1835). 

YUCA.—  (Tatropha  Manihot).  — 

Planta  de  clase  monoeciaes  grande 
con  varas  de  hoja  picuda  ancha:  la 
raíz  es  la  mejor  y  más  útil  de  cuan¬ 
tas  hay  en  América:  crece  mediana¬ 
mente  en  climas  templados,  y  con 
exceso  en  los  cálidos,  es  blanca  y 
de  dos  especies,  que  se  distinguen 
en  dulce  y  amarga:  la  primera  se 
come  cocida  o  asada;  pero  la  segun¬ 
da  es  de  la  que  se  saca  más  utilidad, 
y  sirve  para  hacer  una  especie  de 
tortas  que  se  llaman  Cazabe;  y  es 
el  pan  común  y  general  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  América,  y  muchos  eu¬ 
ropeos  la  prefieren  al  de  la  harina 
de  trigo,  porque  es  muy  gustoso: 
también  se  hace  de  ella  un  almidón 
exquisito,  que  es  el  que  se  gasta  en 
toda  América.  (Alcedo:  (Diccionario 
Geográfico  Histórico  de  las  Indias 
Occidentales  o  América,  tomo  V,  Ma¬ 
drid,  1789). 

YUPANQUE,  JOSE  LEANDRO. — 

Sangrador  (28  de  julio  de  1813). 

Y  I  RA. —  A  siete  leguas  de  la  ciu¬ 
dad  de  Arequipa  y  a  una  milla  más 
o  menos  de  la  estación  del  ferrocarril 
que  une  dicha  ciudad  a  Puno,  se  en¬ 
cuentran  al  pie  del  nevado  Chacha- 
ni  en  una  estrecha  quebrada  cubier¬ 
ta  de  verdura,  las  célebres  aguas  ter¬ 
males  de  Yura  que  son,  sin  duda  al¬ 
guna,  las  más  importantes  de  cuan¬ 
tas  posee  el  Perú.  Las  diversas  ver¬ 
tientes  que  se  hallan  en  este  lugar 
forman  dos  grupos  separados  entre 
sí  por  una  extensión  de  3  ó  4  cua¬ 
dras  más  o  menos;  uno  de  los  gru¬ 
pos  está  formado  por  aguas  sulfuro¬ 
sas  y  otro  por  ferruginosas”  (Estos 
datos,  como  los  que  siguen  hállanse 
contenidos  en  el  estudio  del  Dr.  A. 
E.  Pérez  Araníbar  publicado  en  la 
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Crónica  Médica  de  Lima,  1884-1885), 
con  el  título  de  “Aguas  minerales 
del  Perú”,  tesis  del  doctorado  en  Me¬ 
dicina,  estudio  al  cual  remitimos  al 
lector  deseoso  de  mayores  noticias. 
Agua  del  pozo  del  baño:  Análisis 
químico  (Las  aguas  de  Yura  como 
las  de  Jesús,  habían  sido  analizadas 
por  Tadeo  Haencke  y  por  el  sabio 
peruano  Rivero;  pero  los  análisis 
consignados  por  el  señor  Pérez  Ara- 
níbar  son  los  que  llevó  a  cabo  el  sa¬ 
bio  italiano  Raymondi:  Peso  especí¬ 
fico  (grs.)  1,002670;  materias  gaseo¬ 
sas  que  se  desprenden  del  agua:  A- 
cido  carbónico  (lts.)  0,990099;  Oxí¬ 
geno  0,002023;  Azoe  0,007878;  Mate¬ 
rias  gaseosas  disueltas  en  el  agua:  A- 
cido  carbónico  (lts.)  0,513747;  Oxí¬ 
geno  0,002688;  Azoe  0,10752;  Mate¬ 
rias  fijas:  Bicarbonato  de  magnesia 
0,650789;  Cal  0,241570;  Soda  0,098446; 
Fierro  0,088000;  Cloruro  de  sodio 
0,483617;  Silicato  de  cal  0,252002.  A- 
lumina,  cantidad  apenas  sensible. 
Las  aguas  ferruginosas  de  Yura  son 
transparentes,  inodoras  y  de  sabor 
estíptico;  su  temperatura  media  en 
los  pozos  es  de  26?9  pero  en  el  mis¬ 
mo  manantial  es  de  33?9. —  Agua  de 
bebida:  Análisis  químico:  Materias 
gaseosas  que  se  desprenden  del  a- 
gua:  Acido  carbónico  (lits)  0,993399; 
Oxígeno  0,000495;  Azoe  0,006016;  Ma¬ 
terias  gaseosas  disueltas  en  el  agua: 
Acido  carbónico  (lts.)  0,526017;  Oxí¬ 
geno  0,001371;  Azoe  0,004558;  Mate¬ 
rias  fijas:  Bicarbonato  de  cal  (grs.) 
0,246034;  Magnesia  0,654124;  Soda 
0,093305;  Fierro  0,088000;  Cloruro  de 
sodio  0,487714;  Silicato  de  cal 
0,251600.  Alumina  cantidad  apenas 
sensible.  Usos  terapéuticos:  Activan 
el  apetito  y  facilitan  la  digestión,  es¬ 
timulando  la  mucosa  gástrica  y  fa¬ 
voreciendo  la  secreción  de  los  jugos 
digestivos,  aceleran  la  circulación  y 
respiración,  aumentan  las  secrecio¬ 


nes  urinarias  y  sudorífica  y  ejercen 
además  una  acción  tónica  reconstitu¬ 
yente  sobre  todo  el  organismo,  po¬ 
niéndolo  de  este  modo  en  condicio¬ 
nes  de  reaccionar  sobre  los  princi¬ 
pios  mórbidos.  Recomendadas  por 
Rivero,  Vargas,  Odriozola  y  Arce 
han  sido  utilizadas  en  multitud  de 
enfermedades  y  la  experiencia  san¬ 
cionada  por  las  observaciones  de  mu¬ 
chos  médicos,  han  puesto  de  mani¬ 
fiesto  que  son  de  una  eficacia  sor¬ 
prendente  en  las  enfermedades  del 
estómago  como  la  dispepsia,  gas¬ 
tralgia,  vómitos  tenaces,  etc.,  y  en 
la  disentería  y  diarrea  crónicas,  en 
la  dismenorrea  y  amenorrea,  en  la 
clorosis,  en  las  flores  blancas,  en  la 
impotencia  y  la  esterilidad,  etc. 

YURA  (Dpto.  de  Arequipa). —  A- 
demás  de  sus  aguas  ferruginosas  de 
que  se  da  cuenta  en  el  párrafo  ante¬ 
rior,  existen  aguas  sulfurosas:  el  po¬ 
zo  del  Tigre  y  el  pozo  del  Végeto, 
cuyos  análisis  damos  en  seguida: 


Pozo  del 

Pozo  dei 

Tigre 

Vegeto 

Temperatura 

3 1<?9  27<?5a29<?6 

Peso  específico 

1,001284 

1,000977 

Materias  gaseosas 

desprendidas: 

Gas  sulfhidrico 

0,000098 

0,000235 

Acido  carbónico  0,0948746 

0,856201 

Oxígeno 

0,006601 

0,026402 

Azoe 

0,044555 

0,117162 

Materias  gaseosas 

disueltas  en  agua 

Acido  carbónico 

0,538577 

0,458464 

Gas  sulfhidrico 

0,000480 

0,002142 

Oxígeno 

0,000480 

0,000458 

Azoe 

0,00100 

0,002290 

Materias  fijas 

Bicarbonato  de  cal 

0,213029 

0,224742 

Magnesia 

0,463027 

0,448070 

Fierro 

0,274887 

0,267624 
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Cloruro  de  sodio  0,006386  0,008000 

Silicato  de  soda  0,197746  0,179784 
Alumina  0,048000  0,185600 

Silicato  de  cal  0,194533  0,185600 

Usos  terapéuticos. —  En  algunas  a- 
fecciones  del  sistema  nervioso  tales 
como  la  epilepsia,  la  histeria,  algu¬ 
nas  neuralgias.  En  algunas  dermato¬ 
sis  tales  como  la  pitiriasis,  el  pruri¬ 
to,  etc.  También  se  emplean  en  las 
bronquitis  crónicas,  en  los  infartos 
del  hígado  y  del  bazo,  en  las  afec¬ 
ciones  escrofulosas  y  dartrosas  de 
los  ojos,  etc. 

YURA. —  Aguas  de. —  Bibliografía 
nacional. —  Los  pozos  fueron  cons¬ 


truidos  por  don  Luis  García  Igle¬ 
sias,  natural  de  Tarapacá  y  cura  de 
la  Catedral  de  Arequipa.  El  espa¬ 
ñol  don  José  Nodal  fabricó  el  hospi¬ 
cio  y  la  capilla  y  atendió  a  los  en¬ 
fermos  hasta  su  muerte. 

1795.—  TADEO  HAENCKE. 

YUYO  ESPINOSO.—  (Bot.)  “La 
yerba  que  llaman  yuyo  espinoso,  la 
usan  en  jeringas  por  la  virtud  fres¬ 
ca  que  tienen  para  curar  las  fiebres 
ardientes  (Lecuanda:  “Descripción 
de  Lambayeque”,  en  “Mercurio  Pe¬ 
ruano”,  tomo  II  de  la  edición  de  la 
Biblioteca  Peruana,  Lima,  1861). 


ZAFADURA.—  (F.  L.) 

ZAGAL,  ERNESTO  T.  —  Farma¬ 
céutico  (1906). 

ZAGAL,  EULOGIO  J. —  Médico- 
Cirujano,  Bachiller  en  Medicina  en 
el  año  de  1878;  su  tesis:  “Acción  del 
cloroformo  sobre  la  economía,  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  en  1881. — 
Ejerció  la  profesión  médica  en  Pai¬ 
ta  (1888)  y  en  Ferreñafe  (1894).  En 
la  actualidad  ejerce  la  profesión  mé¬ 
dica  en  Lima  (1921). 

ZAGAL,  JESUS  I.— Médico  (1887) 
Ejercía  la  profesión  en  Nazca  en 
1894. 

ZAHUMAR  (F.  L.).—  La  práctica 
de  los  zahumerios  va  de  capa  caída, 
desde  que  ha  llegado  al  vulgo  la  no¬ 
ción  de  los  desinfectantes  y  de  los 
antisépticos.  Con  anterioridad  a  los 
progresos  de  la  cirugía  y  de  la  asis¬ 


tencia  hospitalaria  operados  entre 
nosotros  durante  los  últimos  veinte 
años  la  Medicina  Popular  tenía 
grande  confianza  en  el  poder  germi¬ 
cida  de  los  zahumerios,  que  aprove¬ 
chaba  pródigamente.  Muchas  veces 
esta  acción  germicida  era  procurada 
quemando  papel  en  los  lugares  que 
se  deseaba  liberar  de  gérmenes;  o- 
tras  veces  el  zahumerio  era  simple¬ 
mente  de  azúcar;  otras  veces  era  de 
alhucema  o  de  algunos  otros  vegeta¬ 
les.  Se  zahumaba  en  esta  forma  a- 
quellas  habitaciones  en  las  cuales  era 
asistido  algún  enfermo  víctima  de 
afección  contagiosa;  se  zahumaba  asi¬ 
mismo,  las  habitaciones  de  las  mu¬ 
jeres  encinta  o  de  las  ya  paridas,  cu¬ 
yas  ropas,  así  como  las  ropas  del  ni¬ 
ño  recién  nacido,  eran  también  so¬ 
metidas  a  la  acción  del  zahumerio. 

ZAHUMERIOS.—  (Farm.).  Uno  de 
incienso,  matis,  ámbar,  claveles  y 
rosas  usadas  en  el  prolapso  rectal; 
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uno  de  mirra,  mástic,  canela,  menta, 
rosas  y  pimienta  contra  los  prolapsos 
uterinos.  Los  de  aza  fétida  contra 
“los  vapores  histéricos”. 

ZAMACOLA  y  JAUREGUI,  JUAN 

DOMINGO.  —  Licenciado  en  Teolo¬ 
gía.  Cura  de  Cayma.  En  sus  “Apun¬ 
tes  para  la  historia  de  Arequipa”  es¬ 
critos  en  1804  y  publicados  en  Are¬ 
quipa  en  1888,  se  lee:  De  curande¬ 
ros,  barberos  y  sangradores,  ciruja¬ 
nos  y  médicos,  hay  lo  sobrante  y 
matan  aquí  con  la  misma  libertad 
que  en  París  y  Londres  “Menos  mal... 

ZAMBO. —  Hijo  de  negra  y  mula¬ 
ta,  o  al  contrario:  es  la  casta  más 
despreciada  de  todas  por  sus  perver¬ 
sas  costumbres:  cuando  la  mezcla  es 
de  indio  y  negra,  o  de  negro  y  india 
se  llama  zambo  de  indio:  en  Nueva 
España  llaman  a  este  Cambujo. — Al¬ 
cedo:  (Diccionario  Geográfico  Histó¬ 
rico  de  las  Indias  Occidentales  o  A- 
mérica  Tomo  V,  Madrid,  1789). 

ZAMBÜANO,  JOSE. — Recibido  co¬ 
mo  alumno  interno  en  el  colegio  de 
San  Fernando  el  4  de  Diciembre  de 
1819. 

ZAMUDIO,  JOSE  F.  —  Médico 
(1914). —  Bachiller  en  1913;  su  tesis: 
“El  suero  antigonocócico  en  el  tra¬ 
tamiento  de  las  artritis  blenorrági- 
cas”. 

ZAMUDIO,  JOSE  S.  —  Médico 
(1877).  Natural  de  Arequipa  donde 
murió  (1887)  víctima  de  una  epide¬ 
mia  de  tifus  exantemático.  Dejó  su 
fortuna  a  la  Sociedad  de  Beneficen¬ 
cia  de  Arequipa. 

ZAMUDIO,  N.—  Médico  (1875). 


ZANABRIA,  JOSE  DE.—  Cirujano 
que  ejercía  la  profesión  en  Lima  en 
el  siglo  XVII. 

ZANAHORIA.  —  (Bot.)  El  “Dau- 
cus  carota”,  de  la  familia  de  las  um¬ 
belíferas  conocido  con  el  nombre 
vulgar  de  Zanahoria  es  una  planta 
anual  o  bienal  cuya  raíz  en  el  esta¬ 
do  natural  es  delgada  leñosa,  pero 
por  el  cultivo  se  vuelve  carnosa,  azu¬ 
carada  y  se  emplea  como  alimento; 
contiene  un  principio  amarillo  cris- 
talizable  que  ha  sido  llamado  caroti¬ 
na:  esta  raíz  ha  sido  preconizada  en 
el  tratamiento  de  la  ictericia;  sus 
frutos  gozan  de  propiedades  excitan¬ 
tes  y  carminativas  (Colunga:  “Botá¬ 
nica”,  Lima,  tomo  II).  —  Usada  co¬ 
mo  diurético.  Considerada  como  ali¬ 
mento  poco  nutritivo  y  de  difícil  di¬ 
gestión.  Era  recomendada  en  la  re¬ 
tención  de  orina,  en  la  de  los  mens¬ 
truos  y  en  la  hidropesía.  Las  hojas 
impregnadas  de  miel,  eran  aplicadas 
sobre  las  úlceras  fagedenicas.  Una 
antigua  superstición  pretendía  que 
las  hojas  de  la  zanahoria  colocadas 
debajo  del  cuerpo  de  una  parturien¬ 
ta  apresuraba  el  alumbramiento. 

ZANCUDO. —  Especie  de  mosquito 
muy  común  que  tiene  muy  largas 
las  zancas,  sumamente  molesto,  que 
da  una  picada  muy  dolorosa  con  el 
aguijón  que  tiene.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América,  Tomo 
V,  Madrid,  1789). 

ZAPALLO. —  Nombre  genérico  de 
muchas  especies  de  calabazas,  y  par¬ 
ticularmente  de  una  muy  grande  de 
color  encarnado,  que  es  comida  ge¬ 
neralmente  de  la  gente  pobre  coci¬ 
da  con  manteca  y  pimienta.  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
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Tomo  V,  Madrid,  1789). —  La  “Cucúr¬ 
bita  máxima”,  de  la  familia  de  las 
Cucurbitáceas,  es  una  planta  indí¬ 
gena  de  la  India,  con  tallo  trepador, 
provisto  de  zarcillos,  el  fruto  muy 
grande,  redondeado,  de  color  verde 
con  manchas  amarillas,  es  conocido 
en  Lima  con  el  nombre  de  zapallo: 
su  carne  de  un  color  amarillo  más  o 
menos  vivo,  se  emplea  como  alimen¬ 
to.  Las  semillas  gozan  de  propieda¬ 
des  antihelmínticas  y  se  emplean 
contra  la  tenia.  (Colunga:  “Botáni¬ 
ca”,  Lima,  Tomo  2?). 

ZAPATA,  MANUEL.—  Br.  1880. 
“Relaciones  del  alcoholismo  con  el 
Reumatismo”.  Médico,  1883. 

ZAPATA,  RAMON. —  Médico.  Na¬ 
tural  de  Bolivia,  en  cuya  Universi¬ 
dad  de  La  Paz  había  iniciado  sus  es¬ 
tudios  profesionales,  se  trasladó  a 
Lima  el  año  de  1872.  Matriculóse  en 
el  5^  año  de  estudios  y  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional  el  año  de  1875.  Ter¬ 
minados  sus  estudios  profesionales 
se  trasladó  a  su  país  natal. 

ZAPATA,  RODOLFO.  —  Médico 
(1875)  Homeópata. 

ZAPATER,  JOSE  MARIA.—  Médi¬ 
co  1844-1883). —  Datos  biográficos. 
Cirujano  Mayor  del  Ejército.  Na¬ 
ció  en  Huancavelica  el  8  de  diciem¬ 
bre  de  1844;  fueron  sus  padres  el  Dr. 
don  José  María  Zapater,  abogado, 
natural  de  Arequipa,  y  Doña  Tadea 
Arana,  de  Huancavelica.  Falleció  el  2 
de  febrero  de  1883  a  consecuencia  de 
enfermedad  contraída  al  servicio  del 
Estado.  Hizo  los  primeros  estu¬ 
dios  en  el  Colegio  Nacional  de 
Huancavelica.  Instrucción  media  en 
Lima;  grados  de  Licenciado  y 
Doctor  en  Ciencias,  en  la  Facultad 
de  Ciencias. —  Se  recibió  de  Médico 


y  Cirujano,  doctorándose,  en  1867; 
habiendo  sido  como  alumno  de  sép¬ 
timo  año,  Disector  de  Anatomía. — 
Siendo  aun  alumno  de  la  Facultad  de 
Medicina,  el  año  de  1864,  en  ocasión 
de  la  inminencia  de  una  acción  na¬ 
val  con  la  flota  del  almirante  Pin¬ 
zón,  el  señor  Zapater  fqé  nombrado 
ayudante  sanitario  de  uno  de  los  bar¬ 
cos  de  nuestra  armada. —  Fundador 
de  la  Gaceta  Médica  de  Lima  en  su 
segunda  época  de  publicación,  el  se^ 
ñor  Zapater  se  trasladó  a  Jauja,  ciu¬ 
dad  en  la  cual  ejerció  la  profesión  y 
desde  la  que  envió  estudios  a  la  Ga¬ 
ceta  Médica  de  Lima.  Ejerció  el  car¬ 
go  de  médico  titular  de  Jauja. —  En 
1868,  dirigió  la  campaña  contra  la 
fiebre  amarilla,  en  el  sector  del  cuar¬ 
tel  tercero  de  Lima. —  Médico  de  la 
expedición  presidida  por  el  Coronel 
Pereira  que  fundó  la  ciudad  de  La 
Merced,  en  Chanchamayo,  en  1869; 
obsequiando  al  museo  de  la  Facultad 
de  Medicina,  una  colección  de  plan¬ 
tas  y  animales  disecados.. —  Médico 
titular  de  Tarma  en  1871  y  de  Huan- 
cayo  y  Jauja,  en  1882. —  Profesor  del 
Colegio  Nacional  de  San  José,  en 
Jauja,  en  1882. —  Casó  en  Jauja  con 
doña  María  Elodia  Bravo  hija  de  don 
José  Manuel  Bravo,  Alcalde  de  Jau¬ 
ja  y  benefactor  de  esa  ciudad  me¬ 
diante  la  cesión  del  local  que  ocu¬ 
pa  el  Colegio  de  San  José. —  Sus  es¬ 
tudios  sobre  tuberculosis,  en  época 
previa  al  descubrimiento  del  bacilo 
de  Koch,  merecieron  ser  citados  en 
la  Gaceta  Médica  de  París. —  Desem¬ 
peñó  los  cargos  de  Director  de  Be¬ 
neficencia  y  Alcalde  Municipal  en 
Jauja  y  fue  Diputado  por  la  Provin¬ 
cia  en  el  Congreso  de  Ayacucho. — 
Fue  hecho  prisionero  durante  la  ba¬ 
talla  de  San  Juan  y  Miraflores  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  de  Ciru¬ 
jano  en  Jefe. —  1880,  19  de  julio,  fué 
nombrado  primer  cirujano  de  la  pri- 
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mera  División  del  Ejército  del  Cen¬ 
tro. —  1866,  Cirujano  Mayor  del  Ejér¬ 
cito,  asistió  al  combate  del  2  de  ma¬ 
yo. —  1866,  Disector  Anatómico?. — 
1917. — -  El  Congreso  le  acordó  mon¬ 
tepío  a  la  viuda.. —  Bibliografía. — 
1. — Influencia  del  valle  de  Jauja  en 
la  enfermedad  de  la  tisis  pulmonar 
tuberculosa,  Gaceta  Médica,  1876.  2. 
— Estadística  general  de  la  población 
de  Jauja  en  el  año  de  1876,  en  Ga¬ 
ceta  Médica*  1876.  3. —  Observacio¬ 
nes  sobre  el  tratamiento  de  algunas 
enfermedades  en  las  alturas,  en  Ga¬ 
ceta  Médica,  1877.  4. —  Observacio¬ 
nes  climatológicas  del  ralle  de  Jau¬ 
ja,  en  Gaceta  Médica  1877. 

ZAPATILLO  DE  VENUS.—  (Bot.) 
La  “Cipripedium  pubenscens”  que 
crece  parásito  en  algunas  regiones 
de  la  hoya  amazónica  ha  sido  em¬ 
pleada  contra  mordedura  de  víboras 
(Velásquez  M.  A.). 

ZAPOTE.  —  (Achras  sapote).  — 
Fruta  redonda  de  cinco  dedos  de 
diámetro,  de  corteza  correosa  y  pa¬ 
jiza,  y  médula  amarilla,  parecida  a 
la  del  durazno,  con  pepita  grande, 
cubierta  de  piel  áspera  y  correosa 
que  sirve  de  salvadera  sacándole  la 
almendra:  el  árbol  que  da  esta  fruta 
es  grande  y  grueso;  las  hay  de  va¬ 
rias  especies,  que  se  distinguen  por 
los  colores  amarillo,  blanco,  negro  y 
por  el  zapote  de  perro. —  Alcedo: 
(“Diccionario  Geográfico  Histórico 
de  las  Indias  Occidentales  o  América, 
Tomo  V,  Madrid  1789). 

ZARACONDEGUI,  DOMINGO.  — 

Médico  español  que  con  título  de  su 
patria,  fue  autorizado  por  la  Facul¬ 
tad  de  Lima  para  ejercer  la  profe¬ 
sión  en  el  Perú.  Ejerce  actualmente 
la  profesión  (1921)  en  Huánuco.  Bi¬ 
bliografía.  1. —  Cartilla  de  las  reglas 


elementales  de  la  Higiene  Domésti¬ 
ca”,  en  el  “Huallaga”  de  Huánuco, 
1915. 

ZARANS  o  SARANS,  JUAN  R.— 

Natural  de  Arequipa,  donde  murió 
en  1892.  Médico. 

ZARATAN.—  (F.  L.)  “Induración 
de  las  mamas  simulando  el  cáncer 
de  este  órgano”  (Begin,  Boiseau, 
Dictionare.  París,  1823).  En  la  épo¬ 
ca  colonial  el  cáncer  mismo  fue  lla¬ 
mado  zaratan  (Pablo  Petit). 

ZARICH,  ALFREDO.  —  Médico 
con  títulos  del  Ecuador.  Figura  en  la 
relación  oficial  de  la  Facultad  de 
1914. 

ZARZAPARRILLA.  —  (Smilax 
Zarzaparrilla). —  Planta  de  la  clase 
dioecia  hezándria:  el  cáliz  del  ma¬ 
cho  como  el  de  la  hembra  consisten 
en  seis  hojas,  y  ni  uno  ni  otro  tie¬ 
nen  corola:  el  stylo  de  la  hembra  es 
trífido,  y  la  pepita  tiene  tres  celdas 
que  contiene  dos  semillas:  se  cuentan 
trece  o  más  especies:  es  un  bejuco  o 
vástago  parecido  al  de  la  zarzamora, 
cuyas  hojas  son  alternadas  y  prolon¬ 
gadas,  y  la  raíz  despide  otras  mu¬ 
chas  largas  y  flexibles,  y  lisas  de  co¬ 
lor  fusco  en  la  superficie,  y  en  lo 
interior  ceniciento,  de  sustancia  es- 
ponjiosa  y  sabor  dulce:  es  muy  co¬ 
mún  en  toda  la  América,  y  se  cría  en 
la  orilla  de  los  ríos,  parajes  húme¬ 
dos,  y  donde  penetra  poco  el  sol:  su 
virtud  acreditada  para  curar  las  in¬ 
fecciones  venéreas,  el  reumatismo,  el 
efecto  histérico,  la  ciática,  escrófu¬ 
las  o  lamparones  tomándola  en  de¬ 
cocción  y  alguna  vez  en  polvos,  la 
hacen  mirar  con  razón  por  una  de 
las  riquezas  mejores  que  vienen  de 
la  América;  en  España  también  hay 
una  especie,  pero  su  virtud  no  es  tan 
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eficaz.  —  Alcedo:  (Diccionario  Geo¬ 
gráfico  Histórico  de  las  Indias  Oc¬ 
cidentales  o  de  América,  tomo  V, 
Madrid,  1789). 

ZARZAPARRILLA.  —  La  Smilax 
Zalsaparriglia  cuenta  en  los  anales 
médicos  como  pocos  con  una  intere¬ 
sante  historia,  vinculada  como  la  de 
todos  los  leños  medicinales  america¬ 
nos,  a  la  historia  de  la  Lúes  venérea 
y  de  su  terapéutica.  Fue  considerada 
como  cálida  y  seca  y  le  fueron  atri¬ 
buidas  las  siguientes  propiedades  te¬ 
rapéuticas:  “La  decocción  de  la  raíz, 
40  días  mañana  y  tarde,  al  peso  de 
6  a  7  onzas,  caliente,  sana  admi¬ 
rablemente  el  Mal  Francés,  y  las  úl¬ 
ceras  y  las  gomas;  pero  precisa  cu¬ 
brirse  muy  bien  para  sudar.  Sana  to¬ 
das  las  infecciones  de  la  piel  y  tie¬ 
ne  particular  propiedad  de  sanar  to¬ 
dos  los  fríos  del  cerebro  y  catarros 
falsos,  los  chancros  no  ulcerados,  las 
escrófulas,  máxime  bebiendo  media 
dracma  de  los  polvos  de  la  raíz  por 
40  días  con  la  decocción  de  la  misma 
raíz  hecha  con  vino  blanco  y  dulce 
y  en  este  mismo  modo  sana  semejan¬ 
temente  la  dureza  del  bazo.  Hácense 
cocinar  de  las  raíces  4  onzas  por  vez 
en  libras  15  de  agua;  pero  antes  se 
maceran  dentro  por  24  horas  y  se  ha¬ 
cen  hervir  hasta  que  se  consume  la 
mitad  del  agua,  y  alguna  vez  más 
cuando  se  quiere  que  la  decocción 
sea  más  valerosa  y  como  son  frías 
se  cuelan  por  un  paño  de  lino  y  se 
reserva  la  decocción  en  un  vaso  de 
vidrio  o  de  tierra  vidriada.  Dáse 
pues  de  esta  decocción  bien  caliente, 
tanto  en  la  mañana  cuanto  en  la  tar¬ 
de  cuatro  horas  antes  de  comer  a  los 
enfermos  al  peso  de  7  ú  8  onzas,  y 
después  se  hacen  sudar  en  el  lecho 
bien  cubiertos,  por  dos  horas  con¬ 
tinuas,  y,  más,  y  menos,  según  la  ne¬ 
cesidad,  continuando  de  hacer  esto 


por  días  40  continuos  cuando  el  mal 
sea  más  difícil,  aunque  muchas  ve- 
ves  basta  el  tomarla  solamente  un 
mes.  Pero  con  todo  esto  precisa  ca¬ 
da  10  días  purgar  los  pacientes  o  con 
casia  o  con  pildoras  o  con  jarabe  o 
con  miel  rosada  resolutivo.  Es  este 
medicamento  más  sutil  que  la  decoc¬ 
ción  de  Guayaco  o  de  la  Quina-Qui¬ 
na  (Smilax  china)  y  cúrase  con  la 
zarzaparrilla  mucho  mejor  aquellos 
males  que  están  en  el  cuerpo  que 
con  aquellos  nombrados”.  (Castore 
Durante.  Herbario  Venecia,  1717.)  En 
cuanto  al  régimen  de  observarse  du¬ 
rante  la  curación  por  la  zarzaparri¬ 
lla,  se  recomienda  en  los  alimentos 

f&los  pájaros  pequeños  y  tiernos,  los 
pollos  delicados;  de  vez  en  cuando 
£  algún  pequeño  paseo  en  jardín;  pues 
¿  el  resto  de  tiempo  los  enfermos  de¬ 
ban  permanecer  encerrados  en  sus 
íabitaciones.  Antes  de  iniciar  la  cu- 
'  ración  debían  purgarse  los  enfermos 
por  varios  días.  Un  otro  sistema  de 
(administración  era  el  de  asociar  a 
la  zarzaparrilla  a  las  hojas  de  sen, 
al  cinamomo,  al  azafrán  y  el  anís. 

i  Refiriéndose  al  “Smilax  zarzapa¬ 
rrilla”,  de  la  familia  de  las  Aspara- 
gaceas,  dice  Lecuanda  (“Descripción 
de  Piura”  en  “Mercurio  Peruano,  to¬ 
rno  II  de  la  edición  de  la  Biblioteca 
Peruana,  Lima,  1861:  el  conocido  por 
^zarzaparrilla,  que  se  da  en  los  luga- 
Kres  húmedos  y  cálidos  en  algunos 
partidos  de  este  gobierno,  se  toma 
Jcon  buen  suceso,  particularmente  en 
«Piura,  adonde  más  abunda,  para  el 
mal  gálico,  abriendo  por  medio  el 
bejuco  que  también  enreda  en  los  ár- 
,  boles  e  infundiéndolo  en  el  agua  has¬ 
ta  el  segundo  día;  y  la  toman  en  o- 
tras  varias  preparaciones  y  modos”, 
i  “La  Zarzaparrilla  no  es  menos  co¬ 
nocida  para  mil  remedios  en  que  se 
le  emplea.  Vino  en  la  flota  que  con- 
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ducía  al  autor  en  su  viaje  a  Espa¬ 
ña,  50  quintales  de  la  misma  isla 
(Santo  Domingo).  Hay  mucha  zarza¬ 
parrilla  en  el  Perú  de  calidad  exce¬ 
lente  en  la  provincia  de  Guayaquil 
que  está  debajo  de  la  línea.  Muchos 
se  van  a  hacer  curar  en  esta  provin¬ 
cia  es  la  opinión  de  algunos  que  las 
solas  aguas  simples  que  beben  les 
dan  salud,  a  causa  que  pasan  por 
raíces,  como  hemos  dicho  más  arriba, 
de  donde  ella  saca  su  virtud,  talmen¬ 
te  que  para  sudar  en  esta  tierra,  hay 
necesidad  de  mucha  cubierta,  ni  de 
vestidos  (Acosta). 

ZARZAPARRILLA  (Bot.).—  Es  u- 
na  asparagacea:  “Smilax  zarzaparri¬ 
lla”,  indígena  de  la  América  Meri¬ 
dional,  usado  como  diurético  y  dia¬ 
forético,  antes  muy  usado.  Otras  va¬ 
riedades  del  mismo  género,  la  “Smi¬ 
lax  china”  ha  decaído  mucho  de  sus 
aplicaciones  antisifilíticas  (Colunga: 
“Botánica,  Lima,  tomo  2?. 

ZAVALA,  BENJAMIN.—  Médico 
(1876). 

ZAVALA  Y  ZAVALA,  MANUEL. 

—  Bachiller  en  1893:  “Tratamiento 
de  la  cefalalgia  en  general  por  la 
electricidad  estática”.  Médico  ciru¬ 
jano  en  1894. 

ZAWELS,  ESTANISLAO.  —  Ser¬ 
vicio  odontológico  del  ‘2  de  Mayo” 
en  G.  H.  910. 

ZEVALLOS,  MANUEL  F.  R  —  De 

la  orden  de  San  Francisco.  Residente 
en  el  Cuzco.  Médico  por  el  RTPM, 
en  el  24  de  diciembre  de  1811.  Natu¬ 
ral  de  Arequipa,  gran  teólogo,  des¬ 
pués  de  haber  sido  Regente  en  el 
Colegio  Franciscano  de  S.  Buenaven¬ 
tura  en  el  Cusco  se  hizo  médico  fa¬ 
miliar  con  licencia  del  Papa. 


ZEVALLOS,  PABLO.— Farmacéu¬ 
tico.  Figura  en  la  “Relación”  oficial 
de  la  Facultad  de  1916. 

ZEGARRA,  FRANCISCO.—  Médi¬ 
co  (1864).  Titular  en  Arequipa  en 
1894. 

ZEGARRA,  José. —  Médico  de  Po¬ 
licía  de  Lima.  (Crónica  Médica 
1885). 

ZENZONTLI. —  Ave  de  canto  de 
Nueva  España  semejante  al  Risue- 
ñor:  es  del  tamaño  de  un  tordo,  y 
de  color  ceniciento;  tiene  muy  dulce 
y  suave  el  canto  y  con  diferentes  va¬ 
riantes,  por  lo  cual  le  dan  este  nom¬ 
bre,  que  en  el  idioma  mexicano  sig¬ 
nifica  cuatrocientas  voces. —  Alcedo: 
(Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  o  América, 
tomo  V,  Madrid,  1789). 

ZERECEDA,  MELCHOR  DE.— 

Farmacéutico.  Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  ante  el  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  el  9  de  marzo  de  1819. 
Por  los  años  de  1827  desempeñaba 
el  cargo  de  Farmacéutico  del  Hospi¬ 
tal  de  Santa  Ana,  en  Lima. 

ZEVALLOS,  CESAR  A.—  Los  mé¬ 
todos  de  laboratorio  en  el  diagnósti¬ 
co  de  la  tuberculosis  renal,  G.  M., 
918. 

ZEVALLOS,  DIONISIO.  —  Alum¬ 
no  del  Colegio  de  San  Fernando  en 
1815. 

ZEVALLOS,  PEDRO.—  Médico 
(1865). 

ZEVALLOS,  PALMER  N.—  Estu¬ 
dió  medicina  en  la  Facultad  de  Li- 

V  j 

ma  el  año  de  1902. 
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ZEVALLOS  y  SARA  VIA,  JUAN. 

—  Natural  del  Cusco,  comenzó  sus 
estudios  de  medicina  en  el  Colegio 
de  San  Fernando  en  1813.  Pasante  Di¬ 
rector  anatómico  en  1817,  para  des¬ 
empeñar  cuyo  cargo  le  dispensaron 
las  oposiciones  teniendo  en  cuenta 
los  servicios  ya  prestados  al  Colegio, 
optó  el  grado  de  Bachiller.  Médico 
cirujano  por  el  RTPM  en  4  de  mar¬ 
zo  de  1820.  Abandonó  el  colegio  en 
el  año  de  1819,  habiendo  sido  Vice¬ 
rector  en  el  año  de  1814. 

ZEVALLOS  TORRES,  MARIANO. 

—  Véase  “Cevallos  Torres  Mariano”. 

ZEVALLOS  VELASQUES,  MA¬ 
NUEL. —  Farmacéutico.  Obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1877.  El 
año  de  1894  obtuvo  el  señor  Zevallos 
Velásquez,  en  la  Exposición  Nacio¬ 
nal  celebrada  ese  año,  un  premio  de 
honor  como  iniciador  de  la  especiali¬ 
dad  farmacéutica  en  Lima,  por  los 
preparados  diversos  que  presentó  en 
la  dicha  Exposición.  Bibliografía:  1. 

—  Ligeras  consideraciones  sobre  los 
extractos  fluidos,  conf.  en  la  “Unión 
Fernandina”,  en  Crónica  Médica  de 
Lima,  1893  y  en  “Farmacia  Peruana” 

1893.  2. —  La  Sociedad  Farmacéutica, 
F.  P.  1893.  3. —  La  Sociedad  Médi¬ 
ca  Unión  Fernandina,  F.  P.  1893.  4. — 
Discurso  en  la  S.  de  F.  F.  P.  1894. 
5. —  Los  abstractos,  conf.  en  F.  P. 

1894. 

ZIPA. —  Nombre  que  daban  los  in¬ 
dios  Moscas  del  Nuevo  Reyno  de 
Granada  a  sus  reyes. —  Alcedo  (Dic¬ 
cionario  Geográfico  Histórico  de  las 
Indias  Occidentales  o  América,  to¬ 
mo  V,  1789). 

ZOLDI  ROSAS,  JOSE  ANTONIO. 

—  Médico.  Natural  de  Lima  y  resi¬ 
dente  en  la  ciudad  de  Arequipa,  en 


la  que  desempeñaba  el  cargo  de  Te¬ 
niente  del  Real  Tribunal  del  Proto- 
medicato  por  los  años  de  1807.  En  ca¬ 
lidad  de  tal  le  correspondió  al  Dr. 
Zoldi  Rosas  la  Dirección  técnica  de 
la  campaña  librada  en  Arequipa  con¬ 
tra  la  Rabia  que  apareció  en  los  de¬ 
partamentos  del  Sur  del  Perú  en  a- 
quel  dicho  año  de  1807.  También  co¬ 
rrespondió  al  Dr.  Zoldi  Rosas  una  la¬ 
bor  eficaz  de  propagación  del  flui¬ 
do  vacuno  en  Arequipa.  El  Dr.  Zol¬ 
di  Rosas  tuvo  un  hijo  que  estudió 
medicina  en  el  Perú  cerca  de  él  y 
que  marchó  a  Europa  a  perfeccionar 
sus  conocimientos  profesionales  el  a- 
ño  de  1862.  Parece  que  el  Dr.  Zoldi 
Rosas,  hijo,  se  hizo  un  excelente  ocu¬ 
lista  y  que  en  la  Corte  de  Austria 
llegó  a  alcanzar  una  situación  excep¬ 
cional. 

ZOONOMIA. —  Cátedra  de  (Hist.). 
En  9  de  febrero  de  1957  (57) 

la  Facultad  aceptó  la  creación  de  es¬ 
ta  cátedra  a  cargo  del  Dr.  Copello. 
Acordó  hacerla  libre.  Copello  pro¬ 
testó.  Oficial  en  Mayo  de  1859. 

ZOOTERAPIA. —  (F.  L.).  Con  es¬ 
te  título  hemos  dado  a  conocer  en  u- 
no  de  nuestros  trabajos  (H.  Valdi- 
zán:  “Nuestra  Medicina  Popular”, 
Lima,  1910  y  en  la  “Crónica  Médi¬ 
ca”  de  Lima,  1910)  la  generalizada 
costumbre  de  adoptar  algunos  pro¬ 
ductos  animales  en  el  tratamiento  de 
las  más  diversas  enfermedades.  Mani¬ 
festábamos  en  aquella  oportunidad 
que  muchas  de  las  prácticas  de  zoo- 
terapia,  eran  de  probable  origen  in¬ 
diano:  pero  que  las  otras  eran  pro¬ 
ducto  legítimo  de  la  superstición  de 
los  conquistadores.  Estos  últimos  co¬ 
mo  todos  los  europeos  de  la  época  en 
la  cual  tuvo  lugar  la  conquista  del 
Perú,  tenían  una  farmacopea  que  o- 
frece  amplio  campo  al  investigador 
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de  curiosidades  en  aquellas  mezclas 
de  alquimia  y  de  química  que  son  los 
libros  de  “Secretos  médicos”. 

En  el  inventario  de  la  Botica  del 
Colegio  de  San  Pablo  de  Lima  reali¬ 
zado  en  1785  (Ducumento  citado  en 
la  palabra  “Polvos  medicinales”)  he¬ 
mos  hallado  relación  de  los  siguien¬ 
tes  productos  que  pudieran  incluirse 
en  el  capítulo  de  Zooterapia  de  nues¬ 
tro  citado  trabajo: 

Alacranes  (aceite  de);  Cantáridas 
(todo  el  insecto);  Cangrejos  (los  á- 
pices);  Caracoles  (todo  el);  Ciervo 
(cuerno  de  — astillas  de  cuerno  de — 
rasuras  de  cuerno  —  Huesos  del  co¬ 
razón  de);  Cóndor  (lengua  de);  Ele¬ 
fante  (dientes  de  — injundia  de);  Ga¬ 
to  (injundia  de);  Golondrinas  (nidos 
de);  Hombre  (cráneo  humano  — sal 
volátil  de  carne  humana  —  espíritu 
de  sangre  humana  —  unto  humano 
—  polvos  de  cráneo  humano  —  espí¬ 
ritu  de  la  vida  de  las  mujeres);  Hor¬ 
migas  (aceite  esencial  de  —  espíri¬ 
tu  de);  Jabalí  (colmillos  de  —  dien¬ 
tes  de).  Estos  últimos  se  vendían  a 
4  Ps.  libra.  Lagarto  (colmillos  de  — 
injundia  de  —  unto  de  —  vergas 
de);  Gran  bestia  (uñas  de  la);  Lom¬ 
brices  (aceite  de  —  polvos  de);  Pe¬ 
rro  (injundia  de);  Puerco  (piedra 
bezoar  de  —  sangre  de  —  uña  de); 
Ranas  (aecite  de  emplasto  de);  U- 
nicornio  (De  este  unicornio  del  cual 
se  fabricaban  polvos  que  gozaban  de 
gran  prestigio  en  el  tratamiento  de 
las  “cámaras”  o  diarreas  los  prácti¬ 
cos  de  la  época  colonial  conocieron 
algunas  variedades:  el  unicornio  fó¬ 
sil  y  el  unicornio  verdadero);  Vaca 
(polvos  de  huesos  de  —  tuétano  de); 
Víbora  (injundia  de  —  polvos  de 
sal  volátil  de). 

En  las  “Descripciones  Geográficas” 
publicadas  por  el  “Mercurio  Perua¬ 
no”  (tomo  II  de  la  edición  de  la  Bi¬ 
blioteca  Peruana,  Lima  1861)  hemos 


hallado  mencionadas  las  siguientes 
aplicaciones  terapéuticas  animales: 

ZORRO.—  “Su  hígado  es  un  espe¬ 
cífico  el  más  provechoso  para  sanar 
el  dolor  de  costado,  después  de  seco 
y  reducido  a  polvos,  tomando  el  pe¬ 
so  de  un  real  en  agua  o  vino,  esta 
virtud  también  es  trascendental  a 
los  otros  zorros  comunes  (el  autor 
habla  de  los  zorros  llamados  hedion¬ 
dos)  y  aún  su  carne  comida,  y  be¬ 
bidas  la  sangre  fresca  se  tiene  por 
preservativo,  que  usan  con  frecuen¬ 
cia  estos  moradores,  y  otros  muchos 
del  reino”.  OSO. —  “Su  unto  es  esti¬ 
mable  lo  mismo  que  el  del  frontino”. 
TAURON. —  “Pez  voraz  y  grande 
que  viene  a  ser  una  especie  del  que 
llaman  toyo:  es  muy  estimado  por 
la  virtud  que  tiene  en  dos  piedras 
de  la  cabeza  o  sobre  sus  cejas:  es¬ 
tas  se  quiebran  y  en  el  centro  se  ha¬ 
lla  una  médula,  que  seca  y  reducida 
a  polvo,  se  ha  experimentado  ser  el 
mayor  de  los  específicos  contra  el 
mal  de  orina,  que  hace  arrojar  las 
piedras,  y  aún  dicen  que  para  sangre 
por  la  boca”.  PEJE  SIERRA.—  “Di¬ 
cen  que  su  lengua,  quemada  y  redu¬ 
cida  a  polvo,  sirve  para  quitar  el  mal 
del  corazón;  pero  esta  virtud  es  más 
propia  del  llamado  piusich”.  GRAN 
BESTIA. —  Sus  uñas  que  son  seme¬ 
jantes  a  las  de  una  ternera,  las  traen 
muchos  colgadas  al  cuello  porque  las 
conocen  por  buenas  contra  el  mal  del 
corazón  y  alferecía,  y  raspadas  y 
bebidas,  para  lo  mismo”.  OSO  FRON¬ 
TINO. —  “La  carne  de  este  animal 
es  muy  estimada,  por  ser  eficaz  pa¬ 
ra  extinguir  el  gálico;  y  su  piel  pues¬ 
ta  a  los  pies,  los  hace  sudar,  obran¬ 
do  de  este  modo  el  mismo  efecto. 
Usan  también  su  unto  para  suavizar, 
y  poner  expeditos  los  nervios  entu¬ 
midos,  y  aún  se  dice  que  es  útil  pa¬ 
ra  soldar  relajaciones.  LEON  AME¬ 
RICANO.—  (Puma?)  “Su  unto  es 
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todavía  más  apreciable  que  el  del  o- 
so  para  los  mismos  fines.  PACAZO. 
—  “Su  figura  es  horrenda  y  asque¬ 
rosa:  tiene  semejanza  en  ésta  a  la 
lagartija,  mantiene  una  piedra  blan¬ 
ca  y  es  específico,  reducida  a  polvo 
y  tomándola  en  agua,  contra  la  re¬ 
tención  de  la  orina”.  CARPINTERO 
O  GARGACH.  —  Pájaro  de  cuyas 
plumas  se  dice  “sirven  para  impedir 
los  abortos  y  facilitar  los  partos”. 
PREDICADOR  O  PINCHA. —  Pája¬ 
ro  de  los  montes  de  Tumbes.  “Se  le 
atribuye  la  virtud  de  que,  desleído  o 
raspado  su  pico,  y  aún  su  lengua  en 
agua  puesta  en  infusión  y  bebida, 
sana  el  gota  coral,  el  mal  del  cora¬ 
zón  y  el  pasmo”.  CONDOR.  —  “Se 
tiene  su  carne  salada  y  hecha  ceci¬ 
na  y  comida,  por  buena  para  quitar 
el  dolor  de  costado,  de  obstruir  y  vi¬ 
gorizar  el  estómago;  y  su  buche  a- 
plicado  a  esta  parte,  es  específico  pa¬ 
ra  el  mismo  efecto”.  BAGRE. —  “Tie¬ 
ne  una  espina  en  la  aleta  del  lomo, 
que  parece  lanceta  como  que  hinca 
como  la  raya,  haciendo  heridas  muy 
penosas,  las  que  de  ordinario  sue¬ 
len  enconarse  tanto,  que  sus  hígados 
aplicados  a  ellas  suelen  curarlas.  Se 
dice  también  que  el  pimento  colo¬ 
rado,  molido,  y  aplicado  a  la  parte 
lastimada,  es  curativo.  RUMI  CHU¬ 
NA. —  “Se  encuentra  en  las  costas 
(Trujillo)  el  pescado  llamado  Rumi- 
Chuna,  que  en  castellano  quiere  de¬ 
cir  cabeza  dura.  Después  de  ser  la 
comida  de  éste  muy  gustosa,  tiene 
dos  piedras  en  la  cabeza  de  grande 
utilidad  para  curar  el  mal  de  orina, 
molida  y  desleída  en  muy  poca  can¬ 
tidad,  por  ser  demasiada  cálidas  y 
activas”.  LOBO  MARINO.—  “Algu¬ 
nos  autores  que  han  escrito  de  este 
anfibio  creen  que  su  pellejo  puesto 
como  cincha  o  correa  a  la  cintura  de 
una  mujer,  es  preservativo  de  malos 
partos,  aunque  en  estos  lugares  no 


lo  aprecian  para  este  fin,  sino  para 
quitar,  puesto  en  la  misma  forma,  los 
dolores  ciáticos”.  ZORZAL. —  “El  pa- 
jarillo  conocido  con  el  nombre  de 
Zorzal  habita  en  los  árboles  más  es¬ 
pesos  y  en  ellos  anida.  Este  tiene  la 
particular  circunstancia  de  que  su 
corazón  tomado  caliente  luego  que 
se  le  saca,  es  maravilloso  específi¬ 
co  para  sanar  a  los  que  padecen  mal 
de  corazón  o  gota  coral.  ANGELOTE. 
—  “Pez  que  crece  hasta  una  vara,  se 
le  admira  dos  huevas  de  una  cuar¬ 
ta,  las  que  secas  igualan  a  las  yemas 
de  gallinas,  tiene  la  virtud  y  efi¬ 
cacia  de  que  reducidas  a  polvo  y  to¬ 
madas  en  vino,  o  en  agua  tibia  son 
muy  provechosas  para  impedir  la  he¬ 
morragia  o  sangre  por  la  boca,  y  es¬ 
pecialmente  para  contener  y  estan¬ 
car  las  diarreas”.  HUAYHUAC.  — 
“Ave  que  se  encuentra  en  Cajamar- 
ca:  su  carne  se  tiene  por  buena.  Los 
naturales  como  los  de  Huamachuco 
y  otros  lugares  de  aquellas  sierras, 
tienen  mucha  fe  con  el  buche  de  es¬ 
te  volátil,  por  considerarlo  eficaz  pa¬ 
ra  deshinchar,  por  lo  tanto  son  muy 
solícitos  en  cazarlos”.  HUACHAU. — 
“Habita  en  las  ruinas  de  las  casas 
de  campo;  hace  en  ellas  su  nido:  tie 
nen  en  varias  partes  de  esta  sierra 
mucha  fe  con  el  estiércol  de  esta  a- 
ve,  pues  aseguran  que  es  un  grande 
específico  para  cerrar  las  apostemas 
bebido  en  vino  con  el  peso  de  un 
real,  y  no  admiten  regularmente  o- 
tra  medicina  para  este  fin”. 

ZOPPI  FELIX.  —  Farmacéutico 
(1876). 

ZORRITOS.  —  Agua  mineral  de 
(Hidrol).  En  la  provincia  Litoral  de 
Tumbes,  a  media  jornada  de  distan¬ 
cia  del  volcán  de  lodo  y  un  poco  al 
sur  de  un  lugar  llamado  Mal  Paso, 
se  encuentra  el  agua  mineral  de  Zo- 


(75 


rritos,  cuyo  análisis  químico  da  el 
siguiente  resultado:  Sulfato  de  soda 
(grs).  18,00;  Cloruro  de  sodio  158,00; 
Cloruro  de  magnesio  55,00,  Cloruro 
de  potasio  19,00;  Litina  y  cal,  trazas; 
Gramos  250,00.  Usos  terapéuticos:  es 
una  agua  fuertemente  purgante  a 
consecuencia  de  la  fuerte  dosis  de 
sales  que  contiene.  En  baños  puede 
ser  empleada  contra  la  diátesis  es¬ 
crofulosa,  la  anemia,  las  convalecen¬ 
cias  penosas,  etc. 

ZQTO,  N.—  Ejercía  la  profesión 
de  Cirujano  en  Tarma  el  año  de 
1815,  en  el  cual  se  le  acusó  como  a 
cirujano  latino  Don  José  Mariano 
Giles  (Véase  este  nombre). 

ZUBIAGA,  JUAN  BAUTISTA.  — 

Alumno  del  Colegio  de  San  Fernan¬ 
do  en  1815. 

ZIJHE.—  Nombre  que  dan  los  in¬ 
dios  del  Nuevo  Reyno  de  Granada 
al  Sol. —  Alcedo:  (Diccionario  Geo¬ 
gráfico  Histórico  de  las  Indias  Occi¬ 
dentales  o  América,  tomo  V,  Madrid 
1789). 

ZULETA,  JOSE  GREGORIO.  — 

Farmacéutico.  Catedrático  titular  de 
Farmacia,  por  concurso,  el  19  de  a- 
gosto  de  1868.  En  calidad  de  cate¬ 
drático  del  curso,  el  Dr.  Zuleta  de¬ 
bió  instalar  el  laboratorio  adquirido 
en  Europa  para  la  enseñanza  prácti¬ 
ca  de  la  materia,  laboratorio  que  lle¬ 
gó  al  Perú  el  año  de  1879.  El  Dr.  Zu¬ 
leta  era  miembro  de  la  Sociedad  de 
Medicina  de  Lima.  Falleció  el  29  de 
enero  de  1879,  siendo  reemplazado 
en  la  cátedra  por  el  Dr.  Luis  Cope- 
lli. — -  Discurso  en  la  S.  de  F.  en  A.S. 
F.  1873.—-  Id.  1873.—  Id.  1874.—  Exa¬ 
men  pericial  de  un  veneno  (Colab. 
del  Dr.  Valentín  Dávalos)  A.  S.  F. 
1874. 


ZUMBADOR. —  Pájaro  que  se  cría 
en  los  páramos  y  sitios  más  fríos  de 
la  cordillera  del  Perú,  que  rara  vez 
se  deja  ver  de  día,  pero  se  oye  con¬ 
tinuamente  dando  unos  zumbidos 
que  atolondra. —  Alcedo:  (Dicciona¬ 
rio  Geográfico  Histórico  de  las  In¬ 
dias  Occidentales  o  América,  tomo 
V,  Madrid,  1789). 

ZUMAETA.—  Véase  “Pérez  de  Zu- 
maeta”. 

ZUMGUT. —  Pez  que  se  coge  en  la 
costa  de  la  Nueva  Inglaterra  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  Sep- 
terminal  muy  singular  por  su  dis¬ 
forme  cabeza  a  proporción  del  cuer¬ 
po. —  Alcedo:  (Diccionario  Geográfi¬ 
co  Histórico  de  las  Indias  Occidenta¬ 
les  o  América,  tomo  V,  Madrid, 
1789). 

ZUÑIGA,  ANTONIO  DE.— Ciruja¬ 
no  que,  en  consulta  con  el  cirujano 
Diego  Rodríguez,  asistió  en  una  de 
sus  enfermedades  al  B.  Juan  Masías 
(15. 

ZUÑIGA,  MANUEL  FRANCISCO. 

—  Médico  Cirujano,  Bachiller  en  Me¬ 
dicina  el  año  de  1904;  su  tesis:  “Al¬ 
gunas  consideraciones  sobre  la  epi¬ 
demia  de  sarampión  de  1903”,  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  de  1904. 
Bibliografía:  Tesis  de  bachillerato, 
Gí  M.  904. —  Estadística  de  la  tuber¬ 
culosis  en  el  Hospital  de  Santa  Ana. 
G.  H.  904. 

ZUÑIGA,  PEDRO  DE.—  Cirujano 
que  siendo  aprendiz  de  barbero,  hi¬ 
zo  varias  veces  víctima  de  su  navaja 
al  B.  Juan  Masías  y  que  ejérció  en 
t  Lima  en  el  siglo  XVII. 

ZURITA,  MARIA  ROSA.—  Obste- 
triz  (1910). 
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ZURRON. —  Saco  de  cuero  de  vaca 
de  una  vara  de  alto  y  media  de  an¬ 
cho,  cocido  con  tiras  del  mismo  cue¬ 
ro  en  que  traen  a  Europa  el  cacao, 
la  Quina,  la  Grama  y  otros  efectos. 
Alcedo:  (Diccionario  Geográfico  His¬ 
tórico  de  las  Indias  Occidentales  o  A- 
mérica,  tomo  V,  Madrid,  1789). 

ZUZUNAGA,  JOSE.—  Médico.  — 
Es  uno  de  los  médicos  encargados  de 
la  asistencia  de  los  enfermos  en  el 


Hospital  de  Puno  por  los  años  de 
1830  (Guía  de  Forasteros). 

ZAPATA,  SAMUEL. —  Respecto  a 
su  actuación  en  la  guerra  con  Chile 
dice  Avendaño  (“Después  de  1880” 
en  Crónica  Médica,  Lima,  1909)  “El 
bravo  Samuel  Zapata  que  se  libró 
de  la  saña  de  sus  enemigos  arroján¬ 
dose  al  mar  y  recorriendo  a  nado 
parte  de  la  distancia  que  media  has¬ 
ta  Miraflores”. 


Fin  del  Diccionario. 


